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    Para todos aquellos que ya no están,


    y para los que seguimos recordándolos
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    Prólogo


     


     


    Sobre acantilados de regias paredes, grutas y cavernas entre las que el mar habita, existe una amplia extensión de terreno cuyo acceso atenta contra las leyes de la naturaleza. Rodeando esa tierra se encuentran un sinfín de islas y arrecifes, pequeños tesoros naturales cuya vegetación frondosa da alimento y cobijo a quien se atreva a llegar hasta ellas.


    Es allí donde, tiempo atrás, los Serafines decidieron instalar sus hogares, lejos de las miradas inquisitivas de otras razas que pretendían inmiscuirse en sus quehaceres. Fue en ese lugar, sobre un continente de paredes escarpadas que se alzaba majestuoso sobre el océano, donde crearon sus poblados y estos, con el paso de los siglos, acabaron convirtiéndose en ciudades prósperas en las que aquellas criaturas podían vivir ajenas al resto del mundo que los rodeaba. En Ar-Umi se las conocía como las ciudades sobre los acantilados.


    De todas ellas la más hermosa era, sin lugar a duda, Luz del Alba. Localizada en las montañas del sureste, había sabido integrarse en la naturaleza circundante como si formara parte de ella. Era allí donde se encontraba el palacio al que llamaban Níveo por sus blancas paredes. En él residían las personas más influyentes de la sociedad: el Emperador de los Serafines y los nueve Consejeros —que gobernaban con justicia y equidad—, así como sus familiares y allegados.


    Níveo era una obra de arte que desafiaba al mismísimo cielo: esbeltas columnas de mármol y datolita, un mineral que poseía la capacidad de reflejar la luz del sol creando destellos lumínicos iridiscentes sobre las paredes blancas que le daban al edificio un aura mágica pese a que los Serafines no disponían propiamente de ese don.


    Aunque eran Halbgotts, descendientes de los dioses antiguos que acudieron a Ar-Umi para combatir a los demonios que ascendieron por la Grieta durante la Gran Guerra, solo algunos de ellos poseían sensibilidades especiales, vestigios de los dones mágicos de los Antiguos. Con todo, su ascendencia divina era evidente en las largas alas de tonalidades oscuras que les crecían a la espalda y que les conferían la habilidad de volar. Esa característica era la que les había permitido colonizar aquellos territorios de acceso inhóspito y crear las ciudades sobre los acantilados, tras dejar atrás una tierra que antes había sido suya y que acabaron disputándose Marcados y Doppels.


    Los Serafines rechazaban la brutalidad de las razas inferiores, promovían una sociedad fundamentada en la igualdad y solo conocían un motivo que diera sentido a la guerra: alcanzar la paz. Era una sociedad que se mantenía al margen de lo que sucedía en las tierras bajas de Ar-Umi, en las que las lealtades venían determinadas por los intereses, la fuerza o el oro. Lejos de esas influencias, habían creado una cultura basada en las antiguas leyendas de cómo era el plano de los dioses. Se consideraban sus herederos únicos y verdaderos, pero incluso si eso podía considerarse presuntuoso, ellos no tenían interés en demostrarles al resto de razas ese hecho en concreto.


    No sentían la necesidad de hacerlo.


    Desde las ciudades sobre los acantilados, aquellas criaturas de grandes alas podían ver más allá del horizonte. La grandeza de las tierras repletas de arrecifes en las que, al oeste, habitaban las tribus de Tritones; hacia el este se vislumbraba el continente que antaño fue su hogar y, en el norte, la costa de la Grieta. Un recordatorio de un pasado tan oscuro como la arena gris de sus playas inertes o las praderas negras coronadas por volcanes durmientes cuya imagen resultaba estremecedora. Aquel territorio era muerte en su expresión más pura, vacía y aterradora.


    Quizá para alejar los recuerdos de ese pasado tan tenebroso, Níveo era luminoso y, hasta cierto punto, brillante. No solo por la datolita, las vidrieras de cuarzo o el mármol y la piedra blanca que imperaban en la construcción; también tenía mucho que ver con las líneas sinuosas que homenajeaban las formas de la propia naturaleza, el perfil esbelto de las edificaciones y las torres afiladas que parecían adentrarse en la bóveda celeste como si fueran un recordatorio de cuál era el origen de todos y cada uno de los miembros de aquella raza.


    Era en el punto más alto de aquellas edificaciones, sobre las almenas o bajo el tejado de las torres, donde estaban los puntos de acceso al interior. Solo Níveo estaba custodiado por guardias, porque incluso siendo una cultura en la que la paz y la igualdad eran sus principales premisas, la intimidad de sus líderes políticos también se consideraba un derecho. Solo se podía acceder al palacio si se disponía de una invitación expresa del Emperador, de uno de los miembros del Consejo o con un cargo con derecho de acceso, como era el caso de los Vigías, cuya responsabilidad era vigilar el horizonte y los territorios más allá de las ciudades sobre los acantilados.


     


     


    Una figura de alas negras aterrizó tras las almenas de Níveo. Sus botas, cubiertas por láminas finas de metal, se posaron con suavidad sobre el mosaico de cuarzo que dibujaba una estrella de seis puntas. Sus pantalones eran de cuero negro, pero estaban parcialmente cubiertos por varias placas que protegían los costados de sus muslos. El gran broche que ostentaba en su cinturón hacía posible conocer su rango dentro de la guardia: el más elevado de todos ellos.


    Llevaba abierta una chaqueta corta que le cubría las costillas, pero dejaba a la vista su cintura, parte de los tatuajes que cubrían su pecho y el perfil tanto de sus abdominales como de unos pectorales marcados. Su cabello tenía tonalidades grises y violetas y su rostro en esos momentos mostraba una expresión fría, igual que sus ojos grises repletos de pequeñas motas de plata.


    El Serafín observó las puertas de roble custodiadas por dos guerreros. El ebanista que las había grabado era un viejo artista al que tuvo el placer de conocer y una de aquellas imágenes talladas sobre la madera, la de un apuesto guerrero alado, había sido inspirada en su persona. Se sintió afortunado por semejante honor; cada vez que volvía a Níveo buscaba ese relieve con la mirada, como si de alguna forma tuviera el poder de hacer que aquel lugar de paredes frías fuera más cálido y acogedor.


    Un hogar.


    Uno que ya no sería.


    Apretó los puños mientras empezaba a caminar con pasos firmes en dirección al que era su pasado, su presente…, pero ya no más su futuro.


    Los guardias inclinaron la cabeza ante su presencia y él hizo lo mismo, pero no se detuvo. En otros momentos, en otras circunstancias, se hubiera tomado su tiempo en hablar con ellos, pero no ese día.


    Ignoró el cielo que empezaba a teñirse de color azafrán y del que solía disfrutar de manera habitual durante la puesta de sol y se adentró en el palacio.


    Recorrió varios pasillos, dejó atrás las columnas, los tapices y los cuadros que lo decoraban. ¿Cuántas horas se había pasado admirando la belleza de cada una de aquellas piezas? Muchas y, sin embargo, ahora no conseguían despertar en él emoción alguna. Aquel lugar no le era desconocido, pero ya nada se sentía igual. Incluso si nada había cambiado.


    Excepto él.


    Impulsado por sus alas, ascendió unos cuantos metros hasta llegar a uno de los pisos superiores del sector norte. No se cruzó con ninguno de los suyos y lo agradeció en silencio porque no se sentía con la predisposición de conversar con un Consejero ni tenía el más mínimo interés en escuchar las peticiones de algún miembro de la guardia o del mismísimo Emperador.


    No. El Serafín de ojos grises se encontraba en una encrucijada cuya resolución sabía que implicaría una serie de consecuencias para las que no estaba preparado. Pese a eso, sus pasos sonaron firmes mientras avanzaba en dirección a la única puerta que había al final de un amplio pasillo.


    Su vida en la corte estaba llegando a su fin y, con ella, lo que había aspirado a ser y las promesas que había grabado en su piel.


    Se quedó quieto frente a la puerta. Sus alas se inclinaron ligeramente en un gesto que mostraba su abatimiento. Cerró los ojos y respiró hondo durante unos segundos, apretando con fuerza la mandíbula hasta que empezó a temblarle un poco.


    Alzó el mentón y sus alas se irguieron de forma majestuosa a su espalda. Bloqueó todo lo que era, lo que sentía, para hacer lo que era correcto.


    Llamó con un toque de nudillos. Tres golpes firmes, secos, carentes de emoción alguna. Vacíos. Como su esencia.


    —¡Adelante! —Reconocería esa voz hasta en el fin del mundo.


    Apretó con fuerza el pomo antes de exhalar y entrar en las estancias privadas de Daiva, la hija de Dovanick Bral, su viejo mentor y el que fue, tiempo atrás, el Consejero Militar del Emperador.


    Su presencia allí podía venir condicionada por su cargo o sus responsabilidades, si bien en la corte había quien sospechaba que la relación que mantenían tras las puertas de sus respectivas áreas privadas tenía mucho más que ver con el deseo primitivo y físico que podía existir entre dos personas que contrastaban y sumaban al mismo tiempo: la belleza etérea de la Consejera de vida y la masculina sensualidad que desprendía el varón que acababa de entrar en las dependencias de esa dama.


    El Serafín de ojos grises observó aquel lugar con el conocimiento de que tal vez sería la última vez que entraría allí.


    Las fragancias de las flores que adornaban las estanterías le trajeron recuerdos que se obligó a apartar mientras la luz que se colaba por los enormes ventanales se reflejaba sobre las figuras de cristal que coleccionaba la hermosa Serafín.


    Se acercó a una de ellas, un lobo de ojos azules que alzaba el hocico buscando la luz de la luna. A su alrededor, unos destellos suaves parpadeaban como si fueran motas de luz que bailaban al compás de una música carente de sonido. La melodía silenciosa de dos amantes compartiendo lecho.


    Esa era una de las muchas diminutas esculturas que le había regalado a lo largo de los años.


    Las cortinas se removieron ligeramente por una brisa sutil, obligándolo a reaccionar. Se alejó de la figura del lobo y de todo lo que había despertado en su interior.


    Recuerdos de una vida que tenía intención de dejar atrás.


    Sueños perdidos.


    Promesas rotas.


    El rostro del Serafín se mantuvo indiferente mientras sus ojos eludían cualquier emoción que pudiera existir en su interior. No podía permitirse ni un titubeo.


    —¿Jullian?


    Cubierta tan solo por una túnica de gasa vaporosa y un tanto translúcida de un tono celeste que hacía que sus ojos azules con motas violetas resaltaran en su rostro, nadie negaría que era una de las Serafines más bellas de Luz del Alba. Su melena larga, hebras de plata con destellos finos de oro rosa, caía alrededor de su semblante femenino y enmarcaba la silueta de aquel cuerpo que poseía gracia divina. Unos mechones rebeldes cubrían el contorno de uno de sus senos, pero el otro se vislumbraba a través de la tela que tapaba su cuerpo. Sus alas, de tonos oscuros con dejes cobrizos, se abrieron detrás de ella haciendo que su túnica ondeara sobre su cuerpo de una forma sugerente, incluso si esa no era su intención.


    No en aquella ocasión.


    Se lanzó contra los brazos del hombre, que la atraparon sin dificultad, como si fuera algo a lo que estaban habituados. Sus cuerpos se reconocieron, pero el Serafín, Jullian, no la abrazó y, en vez de eso, la empujó con suavidad, obligándola a que se separara de él.


    Ella parpadeó confundida y frunció el ceño mientras se sostenían la mirada durante un tiempo que podría haberse vuelto infinito. No hubo palabras susurradas al viento. Roces furtivos, caricias o besos robados.


    Solo silencio.


    Estaban cerca el uno del otro, pero se sentían demasiado lejos.


    —¿Cómo está?


    —Ha perdido la voz, pero podría haber sido mucho peor.


    —Puedo ayudarla —afirmó la Serafín con la mirada vidriosa, una pena enorme en su corazón.


    —No quiere tu ayuda. Sabe lo nuestro.


    —Hablaré con ella…


    —No lo harás —negó él y su voz se volvió gélida, como el filo del puñal que llevaba en el cinto.


    —Jullian…


    —Llevamos demasiado tiempo mintiéndole. No va a perdonarnos.


    —¿Cómo lo ha descubierto?


    —¿Acaso importa? —cuestionó Jullian. Se alejó de la mujer y empezó a caminar en dirección a la terraza privada de la que disponía Daiva. Necesitaba sentir la brisa marina en su rostro.


    Dejó que su mirada vagara por el mar mientras ella se acercaba para colocarse a su lado sin mediar palabra. Sus alas se rozaron ligeramente y él se alejó de ella.


    —Se ha acabado —sentenció mirándola.


    Sus ojos grises jamás habían sido tan fríos y desprovistos de humanidad como en ese momento. Las pupilas de Daiva se dilataron, dejando tan solo un anillo del azul infinito que solía iluminar su mirada. El dolor cruzó su rostro y también la sorpresa. Su respiración se agitó y un temblor sutil empezó a tomar el control de sus manos ascendiendo después hasta sus brazos.


    —No puedes estar hablando en serio…


    —¿Crees que bromearía con algo así? —le cuestionó con dureza, alzando una de sus cejas pobladas.


    —Pero eso… Tú y yo…


    —Ya no más.


    —Me amas —le recriminó Daiva mientras las lágrimas acudían a sus ojos pese a que intentaba retenerlas. El Serafín se quedó en silencio sosteniéndole la mirada. Tal vez por eso se animó a continuar—: No me mientas. Sé que me amas.


    —Ya no es lo que era. No es que quiera hacerlo, pero si he de elegir…


    —La eliges a ella —susurró mientras las lágrimas rebosaban y emprendían un suave descenso, perfilando el contorno de sus mejillas hasta llegar al mentón y, desde allí, acabar cayendo sobre el suelo de mármol—. ¿La eliges a ella?


    Una duda. Una chispa de esperanza.


    —Estarás bien —sentenció Jullian para dar por concluida la conversación, incluso si no llegó a contestar. Como si quisiera llevarle la contraria, la mujer empezó a sollozar mientras sufría pequeños espasmos.


    —No, no lo estaré —gimió ella hasta que fue capaz de convertir la tristeza y el dolor en rabia—. Si te vas, si sales por esa puerta y me dejas aquí, a solas con mi pena, jamás te permitiré volver a entrar.


    Jullian centró la mirada en ella.


    —Lo sé.


    Las mejillas normalmente pálidas de la Serafín estaban rojas y sus ojos vidriosos evidenciaban el dolor que acababa de causarle. Sabía que no sería de otra manera. Ya nunca más sería como fue. Nunca más. Quemaba por dentro, incluso si su rostro era frío y vacío.


    —¿Qué hay de las promesas que me hiciste? ¡Me juraste que siempre estarías a mi lado!


    —Lo estaré —afirmó Jullian inclinando la cabeza en su dirección. Una chispa de esperanza iluminó el rostro de Daiva y él decidió apagarla antes de que fuera demasiado tarde—. Pero ya no más como tu amante.


    —¿Quieres forzarme a que lo haga público? ¿Es eso lo que estás buscando en realidad? —le cuestionó ella, intentando controlar los espasmos que la sacudían cada vez de forma más evidente.


    —Hemos tenido varias décadas para desvelarlo y nunca lo hemos hecho —replicó él y alejó su mirada de la de ella—. Quizá siempre supimos que no era lo correcto, incluso si no quisimos verlo. Ahora ya da igual.


    —Podemos…


    —No. Lo nuestro se ha acabado —sentenció con dureza y, tras una pequeña pausa, añadió—: Ni Aurea ni yo volveremos a la corte.


    Daiva apretó los labios con fuerza, atragantándose con cada una de aquellas afirmaciones. En un acto inconsciente se clavó las uñas en la palma de las manos hasta que el dolor físico consiguió atenuar un poco el que la mortificaba desde dentro.


    Jullian inclinó la cabeza en su dirección en un gesto de respeto antes de disponerse a salir de las dependencias de la que durante décadas había sido su amante.


    —Si te vas…, te juro que te arrepentirás.


    Se dio la vuelta para mirarla, consciente de que quizá sería la última vez.


    Tenía las alas extendidas a su espalda, orgullosas y desafiantes, incluso si las lágrimas seguían recorriendo el perfil de un rostro que adoraba atesorar entre las palmas de sus manos. Conocía a la perfección la textura de su piel, cómo olía cada centímetro de su cuerpo, el sabor de sus labios y la calidez de su feminidad. Observó cómo la túnica se ceñía sobre las curvas de su cadera y cómo sus pezones se exhibían ligeramente erectos. Poseía una sensualidad hipnótica ante la cual había sucumbido infinidad de veces.


    Daiva elevó el mentón; había encontrado el valor de desafiarlo, como si pudiera presentir que los recuerdos del pasado que habían compartido estaban nublando en parte la determinación de él. Lo que habían sido. Las promesas que se habían hecho. No siempre había sido fácil, pero habían superado todos y cada uno de los retos que la vida les había presentado desde que ella le entregó su virtud.


    Pese a que era el peor de los momentos, recordó como si hubiera sido ayer su primera vez juntos. Tuvo que esperar paciente durante más de un año para que él cediera y aceptara su proposición y, tras aquello, no habían vuelto a separarse, pese a que su relación siempre se había basado en secretos y, hasta cierto punto, en mentiras.


    Al principio fue para que la relación de Jullian con su padre no pudiera verse influenciada por el hecho de que se habían convertido en amantes, ya que era su mentor y una de las pocas personas a las que el Serafín de ojos grises admiraba y apreciaba de verdad.


    Cuando el mar quiso llevárselo una noche de tormenta, sobrevino el ascenso político de Jullian. No había sido el único candidato, pero Garmaddon, que era el favorito de algunos, quedó en segundo lugar. Jullian pasó a formar parte del Consejo y ocupó la vacante de su padre perdido. A los amantes les pareció que aquel era el peor de los momentos para formalizar la relación que mantenían. Pasaron los años y Daiva consiguió su propio ascenso. Tal vez entonces deberían haber dado ese paso. Pero no lo hicieron.


    Jullian le dio la espalda y se alejó de ella con pasos firmes, sin permitir que ninguna emoción se filtrara en su mirada. Cerró la puerta detrás de él tras salir al recibidor.


    —Ya lo hago —susurró al vacío, rememorando las últimas palabras de Daiva, antes de batir sus alas y alzar el vuelo en dirección a la salida que había en lo alto de la torre.


    Ya estaba hecho.


    Era lo correcto y, sin embargo, no se sentía bien.


    Observó el cielo, teñido aún de mil colores, pero la belleza de aquel paisaje no llegó a colmarle. No lo haría durante mucho tiempo.


    Voló durante horas para calmar la necesidad asfixiante de perderse. Dejó que el dolor saliera mientras el viento golpeaba su rostro, arrastrando sus propias lágrimas. Decían que el llorar sanaba las heridas, pero era consciente de que las que él arrastraba le acompañarían para el resto de su vida.


     


     


    Encontró el camino a la que sería su nueva casa. Un hogar con aroma a mar, a soledad y a pérdida. Bucólico.


    Lejos de las azoteas ajetreadas de Luz del Alba, era la única casa edificada en una pequeña isla bordeada por un acantilado lo bastante alto y angosto como para que los Tritones no quisieran echarle mano en busca de algún objeto de valor. Los Serafines no confiaban en aquella raza inferior de pícaros y ladrones que, en ocasiones, se acercaba hasta sus costas para husmear.


    Pocos Serafines podrían costearse un lugar como aquel, solitario y con una belleza salvaje que muchos admirarían. Pero Jullian no era alguien cualquiera y, en todo caso, ese era el menor de sus problemas.


    La noche ya había hecho acto de presencia cuando aterrizó sobre la terraza de terracota que se alzaba sobre la parte más alta del acantilado. Se permitió el placer de quedarse allí durante unos minutos, observando el cielo estrellado mientras el sonido rítmico de las olas al romper contra las rocas serenaba su lucha interior.


    Una sombra que salía del edificio llamó su atención. Se volvió para contemplar la silueta de una mujer de alas negras. La Serafín tomó algo de altura antes de empezar a planear y aterrizar, con una elegancia innata, a pocos metros de donde él estaba. Cerró las alas a su espalda y se acercó mostrando cierto abatimiento. Sus pasos eran pausados, como si siguieran el rumor de las olas y la marea que se enfrentaba a la tierra debajo de ellos.


    Su rostro no mostraba emoción alguna como si, de repente, alguien hubiera colocado una máscara sobre él. Jullian la observó sintiendo un nudo debajo del pecho. Había escuchado su risa tantas veces que estaba seguro de que sería capaz de oírla si cerraba los ojos. Su voz poseía un don que le habían entregado los Antiguos y saber que jamás volvería a disfrutar de ella dolía como si en parte la hubiera perdido. Su inocencia. La mujer que tenía que llegar a ser algún día. El Ángelus.


    Intentó sonreírle, aunque solo fuera un poco, mientras ella se colocaba a su lado. Vestía una túnica gruesa de color negro que le llegaba hasta los tobillos, pero lo más llamativo era el vendaje abultado que cubría su cuello.


    Jullian observó cómo la luz de la luna iluminaba su perfil mientras ella apoyaba las manos sobre la balaustrada que daba al acantilado. Siempre había admirado su alegría y ese toque un tanto despreocupado que la caracterizaba, pero en vez de su sonrisa eterna, su rostro se mostraba vacío. Dolía.


    Tal vez ella jamás le perdonaría.


    —Estaremos bien —afirmó mirando al infinito, deseando estar, por una vez, en lo cierto. La Serafín no contestó. Se limitó a inclinar ligeramente la cabeza y mirarle como si quisiera que justificara en qué basaba semejante afirmación.


    —Ten fe —le pidió y ella negó con la cabeza.


    Dirigió su mirada hacia el mar, como si quisiera perderse en él, como si no pudiera creer en aquellas dos palabras a las que Jullian parecía aferrarse.


    Tras una pausa, el varón se acercó a ella y la abrazó con suavidad, acercando su torso a la raíz de sus alas hasta que su cuerpo quedó envuelto por completo entre sus brazos.


    —Prométeme que no volverás a hacerlo —le susurró tras besarla con suavidad en la cabeza. Ella se quedó en silencio, pero cerró los ojos, como si estuviera sopesando la posibilidad de negarse a esa petición.


    —Por favor.


    La Serafín sintió una lágrima que no era suya rozarle la mejilla. Se estremeció ante el sufrimiento de Jullian, el miedo que acechaba en cada una de sus palabras, consciente de que ella no descartaba volver a…


    Le amaba. Siempre lo había hecho.


    ¿Más que a su vida?


    ¿Más que arrastrar para el resto de su existencia aquellos dolorosos secretos?


    No estaba segura de cuál era la respuesta, pero no pudo negarse a su petición, incluso si su elección personal hubiera sido otra muy diferente. Lamentó no haber logrado su meta en aquel primer intento, pero aceptó que el destino la había puesto en aquella circunstancia por un motivo que aún no acertaba a entender.


    La habían llamado bendecida. Ángelus.


    Ya no más.


    Abrió los ojos y colocó sus manos sobre las de Jullian. Sintió la calidez de su piel, la forma en la que, de alguna forma, ambos eran capaces de reconocerse incluso sin llegar a verse. Sin palabras. Así sería desde ese momento en adelante.


    Hizo un esfuerzo pese al dolor, porque sabía que él necesitaba escucharlo, aunque eso no aligeraría por completo el peso que había anidado en su corazón.


    —Lo pro… me… to.


    Las sílabas sonaron ásperas y roncas con un tono que podría describirse como repulsivo. Jullian se tensó cuando la abrazó con fuerza y le susurró palabras de consuelo y promesas de amor eterno mientras ella lloraba en silencio. La arropó entre sus brazos al tiempo que ella sangraba lágrimas por los ojos, las heridas de su alma abiertas. Él se quedó allí, acunándola, acompañándola, consciente de que, al menos, podría consolar a una de las dos únicas personas a las que amaba.
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    I


    Centella


     


     


    Se me hacía extraño caminar con Zachary a mi lado; con Alpha era otra cosa, incluso si eran la misma persona.


    Un ruido llamó mi atención y mis ojos buscaron una sombra que se movía sobre las copas de los árboles: la mitad animal del que era mi acompañante. Mi amigo.


    No pude verle, pero sí sentir su vibración, su esencia. La forma de percibir el mundo siendo una Susurrante era muy diferente a como lo hacía siendo una Marcada. En esos momentos podía percibir la conexión entre sus dos mitades, el hombre que estaba a mi lado y la bestia que acechaba desde las alturas. Un Doppel.


    Hubo un tiempo en el que me había hecho esta pregunta. ¿Quién o qué era Alpha en realidad? Cuando me encontró, sola y prácticamente perdida al sur de nuestras tierras y al norte de las suyas, escondida en las altas montañas y amparada por los bosques y la naturaleza salvaje que me rodeaba, encontré el valor de dejar salir lo que con tanto ahínco había encerrado durante toda mi existencia y que, al fin, parecía querer hacerse con el control de mi vida. De lo que yo era.


    Descendía de un demonio y, por mucho que mi sangre de origen divino pretendiera ocultarlo, esa realidad me había marcado desde mi primer cambio.


    Fue durante esos años en los que dejé de luchar para mantenerlo oculto, cuando descubrí que ser lo que era no se sentía mal. Por las noches permitía que mi cuerpo sufriera el cambio y comprobé que la oscuridad que habitaba en mi interior podía percibir el mundo de una forma incluso hermosa; me obligué a no sentir miedo de mí misma o de lo que era. Daba igual cuál fuera mi aspecto: seguía siendo simplemente yo. Ni más ni menos.


    Abandoné las leyendas que aseguraban que éramos la encarnación del mal. No deseaba arrasar ciudades ni devorar niños. No había nada real en aquellas historias que durante milenios habían utilizado para justificar la muerte de todos nosotros y de los linajes de los que proveníamos. La familia de mi madre sufrió un desenlace terrible por culpa de esas creencias arcaicas y falsas. Nadie se apiadó de ellos ni arriesgó su vida para darles una coartada y una vía de escape. Soy consciente de que fui muy afortunada, pero sus muertes pesan sobre mi consciencia, a pesar de que no fue mi mano la que los ejecutó.


    De mi padre solo sé que era un comerciante que estaba de paso por Ashialla. Un don nadie muy apuesto, por lo que me dijo mi madre, al que ni siquiera tuvieron intención de buscar para informarle de mi nacimiento porque su clase era muy inferior a la de mi familia materna. Al menos él y los suyos no fueron sentenciados por mi culpa y, aunque tal vez es una tontería porque no llegué a conocerlos, hace que la culpabilidad que cargo sea un poquito menos pesada.


    Poco después de liberar esa oscuridad durante una tormenta eléctrica caótica y terrorífica, descubrí que poseía una magia antigua. Sentí un cosquilleo en la piel y de repente mi piel negra se tiñó de runas de un azul lleno de vida y potencia. El primer rayo surcó el cielo y fue como si sintiera esa fuerza quemarme por dentro. Como si reconociera ese poder y ansiara unirme a él. Usarlo. Formar parte de un todo. La magia vibraba en mi interior, mi piel brillaba en la oscuridad y dolía la necesidad de darle salida.


    La primera vez, me asusté.


    La segunda, empecé a entender que formaba parte de mí y de lo que yo era.


    Fue tras la tercera explosión de ese poder que ocultaba cuando Alpha me encontró en una zanja llena de barro, exhausta. Mi cuerpo ya no era el de una Susurrante, incluso si él nunca dudó de quién era en realidad. Tal vez se pasó la noche observándome, viendo cómo el poder me consumía y cómo mi energía acababa reclamando la de los rayos que surcaban el cielo, convirtiéndome en fuente y receptora al mismo tiempo, arrasando todo lo que me rodeaba cada vez que un rayo impactaba en mi cuerpo y cuando yo era capaz de proyectar uno hacia el cielo. Nunca llegué a preguntárselo.


    Fue él quien cuidó de mí, día y noche, hasta que me recuperé.


    Admito que hubo algo en sus modales un tanto burdos o en la forma en la que expresaba abiertamente sus pensamientos y emociones que me recordó las historias que hablaban sobre los Doppels que vivían al sur de nuestras tierras. Acabé desechando esa posibilidad porque me pareció que no tenía sentido que un Impuro, uno que ni siquiera era un Marcado, se preocupara por un monstruo que no fuera él mismo.


    Fue Alpha, Zachary, quien me demostró que no estaba sola y que existía alguien que estaba dispuesto a creer en mí y que no le importaba que mi sangre estuviera contaminada. Él me ayudó a que cada vez me sintiera más en sintonía con esa parte de mí que con la que tenía una marca en el rostro.


    Había llovido mucho desde que nuestra amistad había empezado. Ya no nos importaba la frontera que limitaba el río Othar; la habíamos cruzado juntos, dejando atrás nuestras diferencias. No me importaba quién era. Qué era. Alpha era mi mayor confidente. Alguien por quien estaría dispuesta a luchar. El resto no importaba.


    El felino enorme de manchas oscuras se lanzó al vacío y cayó a pocos metros de nosotros. Elevó la mirada para contemplarnos y se internó en el bosque. Me sorprendió aquel cambio de comportamiento porque, en el tiempo que llevaba instalada en casa de Zachary, había aprendido mucho sobre aquella pantera nebulosa que era, en parte, mi amigo.


    Como Susurrante, no sentía un miedo atroz cuando observaba su mandíbula enorme y los colmillos que sobresalían de ella. No era tan grande como el Diente de Amur de Aidan, pero estaba segura de que sus mordiscos eran letales y sus garras certeras. Protegida por la armadura que me confería el simple hecho de ser lo que era, estar cerca de aquella bestia se me hacía menos intimidante que en mi versión de Marcada. Hacía días que no tomaba esa forma, como si cada vez me sintiera más en sintonía con mi oscuridad que con la que fui antaño.


    Ya no me quedaba nadie.


    Todos habían quedado atrás.


    Pero Alpha me había devuelto algo que jamás pensé que volvería a tener: una familia.


    —¿Qué pasa? —le pregunté en voz alta porque en su versión Doppel no oía los pensamientos que le dirigía.


    —Tenemos visita.


    Me tensé y él me sonrió a modo de respuesta. Fruncí el ceño y elevé el mentón. Cerré los ojos porque la luz del atardecer cegaba en parte mi vista.


    No éramos criaturas creadas para vagar por la tierra con el sol en lo alto, incluso si yo me mostraba empeñada en hacer justamente eso. Sondeé, buscando las vibraciones de todo lo que me rodeaba.


    Sentí tres seres acercándose a nuestro pequeño mundo secreto: un bosque en el que éramos los dueños y señores de todo lo que sucedía. Pude percibir la conexión entre dos de ellos y supe qué significaba. Las esencias de un Doppel y una Marcada.


    —¡Ya han llegado! —exclamé ilusionada.


    —¿Impaciente? —me preguntó Zachary a la vez que las sombras empezaban a rodear su cuerpo y su aspecto cambiaba mientras sus ojos se clavaban en los míos durante el proceso. Era extraño verlo en otra persona. El proceso de cambiar de fase. Había algo en aquello que era inquietante y, a la vez, hipnótico.


    Aquellos primeros días tendía a apartar la mirada cuando lo hacía, como si quisiera darle intimidad para sobrellevar el proceso, pero al final, la curiosidad me pudo. No tengo claro si hacía más llevadero que él pudiera sentir esas emociones que me embargaban o si, por el contrario, lo complicaba un poco.


    A veces tenía mis dudas sobre qué sentía exactamente por Zachary. Era innegable que existía un algo entre nosotros, pero quería pensar que se trataba de un afecto con trazas más fraternales que de otro tipo.


    Tiempo atrás había amado a un hombre y me había sentido amada. Incluso siendo poco más que unos niños, él fue quien me ayudó a salir adelante, a escapar de los que me querían dar muerte y arriesgó su propia vida para salvar la mía. Me ayudó a aprender a poner trampas y solo cuando supo que sería capaz de sobrevivir por mí misma me pidió que me escondiera en las altas montañas y que no volviera. No lo hice hasta mucho tiempo después, y para entonces él ya no vivía en Ashialla. Le busqué porque necesitaba decirle que lo había hecho, había sobrevivido; fue en aquella época, ya de adultos, cuando pese a los miedos y nuestras diferencias, prevaleció el amor.


    Hasta que el tiempo y el mar me lo arrebató.


    Y solo quedó dolor.


    Ese sufrimiento sordo, esa soledad, hizo que acabara escondiéndome cerca de la frontera y me empujó a liberar lo que escondía en mi interior, gracias a lo cual acabé conociendo a Alpha. Zachary.


    Me atraía lo que era, la conexión que compartíamos como Susurrantes, pero no tenía claro si había algo más. Tampoco quería descubrirlo, porque pese a que Hope hubiera encontrado el amor en Aidan, un Doppel, yo no era ella. Mi vida había dado ya muchas vueltas y no tenía fuerza suficiente como para jugar a aquello.


    Seguramente Zachary tampoco.


    —¿Vamos a por ellos?


    Le sonreí mientras él se desvanecía, dejando un vacío en el lugar en el que estaba hacía un momento. Sonreí y me sentí dichosa por primera vez desde que habíamos partido de la Marca. Desde nuestra huida las noches ya no habían vuelto a ser totalmente sombrías. Observé la penumbra que nos rodeaba y sentí mi propia fortaleza. No había sido consciente de que el ocaso se había abierto camino porque, como Susurrante, solo existía una oscuridad absoluta en la que la magia de nuestras runas era lo único que daba un poco de color a la forma en la que percibíamos el mundo.


    Agradecí el poder que esta nos ofrecía y me fundí entre las sombras para seguir a Zachary.


    Algo había despertado en la Grieta y nosotros, mejor que nadie, lo sabíamos.


    Podíamos sentirlo dentro. En los huesos.


     


     


    Hope y Aidan se acercaron al río después de que acudiéramos a su encuentro. Habían pasado tan solo unos días, pero verlos juntos me impactó tanto como la revelación inicial de saber quiénes eran realmente. Tras un emotivo reencuentro, Alpha y yo decidimos darles algo de intimidad mientras se aseaban y los esperamos dentro de la pequeña cabaña de madera. Me encerré en la cocina para distraerme, a pesar de ser una cocinera más pasable que buena.


    Cuando los escuché llegar, subí al altillo en el que me había instalado y titubeé frente al espejo. Conseguí encontrar mi otro yo, aunque apenas era capaz de reconocerme en él.


    Yo ya no era esa persona.


    Acabé cambiando de fase de nuevo; mi oscuridad me hacía sentir más fuerte, capaz de aceptar todo lo que nos estaba pasando. La Princesa. Los Doppels. La Grieta.


    Cuando salí de mi escondrijo me encontré a Hope en el suelo frente a la pequeña chimenea. Me tensé al verla recostada sobre el lomo del Diente de Amur. Su cabello era caoba, pero tenía algunos matices rojizos y me hizo pensar en el fuego de Aidan, en la magia que él poseía, antes de centrar mi atención en la enorme criatura que parecía dormitar plácidamente mientras ella se mantenía a su lado. Era tan grande como mortal, algo sabido en todo el reino.


    —¿Te sientes incómoda?


    —No sabría decirte —le confesé a Alpha, pero no solo era miedo lo que sentía en esos momentos. Había paz en el rostro de Hope y eso me reconfortó. La conocí cuando se sentía perdida y ahora había encontrado su lugar. Eso estaba bien—. No recuerdo cómo se siente ser feliz, pero creo que ese rostro refleja justo eso.


    Mi viejo amigo acudió a mi lado y me tendió un tazón con caldo caliente. La temperatura bajaba por las noches pese a que aún no habían empezado las heladas. Vi que el sobrino de Alpha se sentaba en el suelo junto a la Marcada, dispuesto a compartir su cuenco humeante con ella. No necesité que cambiaran de fase para sentir parte de sus emociones. Para ser consciente de la complicidad que compartían.


    —Siempre te preocupaste por ella.


    Sí, y me alegraba que hubiera aceptado formar parte de nuestro atípico grupo. Era lo que había deseado desde aquella primera vez que caminamos juntas por la playa y sentí que su vida era una farsa. Sus miedos, la desesperación que la empujaba a fingir ser lo que todos esperaban que fuera sin que ella hubiera tenido opción de elegir su futuro.


    Sonreí. Al final lo había hecho. Había elegido a un Diente de Amur.


    —Me cuesta aceptar que sea la Princesa.


    —Una mala broma del destino.


    —¿Crees realmente que estaban predestinados?


    —No puede ser de otra manera —afirmó y sentí una cierta satisfacción crecer en su interior—. ¿Has oído hablar de las parejas predestinadas?


    —Poco.


    —Almas gemelas —expuso Alpha—. Dicen las leyendas que todos tenemos al menos una, pero solo los Doppels somos capaces de sentir esa conexión a través de nuestra dualidad. El Diente de Amur siempre lo supo: Raiden me confesó que su dualidad quiso reclamarla desde el principio, aunque dadas las circunstancias, su intención racional era mantenerse al margen.


    —¿Porque era una Marcada?


    —Sí, en parte sí. También estaba lo de su compromiso con el Príncipe, aunque lo que realmente le frenaba era lo que él era. Y no me refiero al Diente de Amur.


    Un Susurrante. ¿Qué podíamos ofrecerle a alguien si nuestra sangre estaba contaminada? Ni siquiera yo me planteé tener descendencia. ¿Para qué? Era condenarlos a vivir escondidos por temor a que las personas a las que amas descubran tu secreto y se vuelvan en tu contra.


    ¿Almas gemelas? Raiden era el bastardo del Rey Doppel, un príncipe, pero no el que todos dieron por sentado que estaba predestinado a la joven MacAlister, cuya marca fue el cotilleo durante casi una década entre los Marcados. La elegida por los Antiguos. Princesa. Aquella bestia de colmillos afilados supo ver más allá de su aspecto y sintió esa conexión. Lo que eran o podían llegar a ser el uno para el otro.


    Dos Susurrantes que encontraron luz en su oscuridad.


    —¿Crees que todos tenemos almas gemelas? —le pregunté pensando en el hombre que me había acompañado en el pasado.


    —Es un legado de nuestros antepasados, de cuando éramos una raza única. Jade y Raiden son la prueba de que esas conexiones siguen vivas no solo entre Doppels, aunque nunca me planteé que el resto de las razas pudieran llegar a sentirlo —admitió—, incluso si en el caso de Jade fue más la revelación de su marca que el interés inicial que mostró por él.


    —¿Qué pasó?


    —Estaba dispuesta a enfrentarle y darle muerte con una ridícula daga.


    Sonreí porque ella era una MacAlister después de todo. Una guerrera. No quise entrar en la discusión de si lo habría logrado o no, aunque el tono de Alpha no dejaba lugar a duda sobre su opinión al respecto. Aidan, Raiden, era un Diente de Amur.


    —¿Y si ella se hubiera casado con el Príncipe?


    —Cada uno decide su propio destino. Nosotros podemos sentir esa conexión, pero son nuestras elecciones las que deciden qué camino seguimos. Es poco habitual encontrar a tu alma gemela y aún menos rechazarla, pero tenemos la capacidad de hacerlo. Los padres de Raiden también vivieron el reclamo de sus dualidades, pero mi sobrina se alejó de él para proteger nuestro secreto y el linaje de los Dientes de Amur.


    —¿Y Raiden?


    —Ioreth y Zeo compartieron lecho solo una noche, pero fue suficiente.


    —¿No se lo dijo cuando supo que estaba embarazada?


    —No. Cada uno toma sus propias decisiones. Cuando Raiden sufrió el cambio…, Ioreth supo que había hecho lo correcto, incluso si al hacerlo se había negado su propia felicidad.


    —¿Y qué sucedió?


    —Años más tarde se supo de un Diente de Amur que correteaba por la costa. Así fue como lo encontró su padre. Por aquella época Raiden ya controlaba su esencia y tuvo la sensatez de mantenerse al margen de la línea de sucesión, apoyando a sus hermanastros.


    —¿Y la madre de Raiden?


    —Fue complicado. Zeo estaba dispuesto a cualquier cosa para recuperarla, pero ella siempre priorizó que a Raiden lo considerasen un bastardo. Además, la mujer de Zeo es ambiciosa y jamás hubiera aceptado convertirse en el hazmerreír de los Doppels. Ioreth no habría estado segura en los Altos Montes donde viven los Diente de Amur y otros grandes depredadores, por mucho que Zeo no fuera capaz de verlo.


    —Sois una raza curiosa.


    —No más que vosotros.


    Me guiñó uno de aquellos ojos negros y sus runas brillaron ligeramente mientras una brisa suave me rozaba a modo de caricia. Se acercó a la chimenea y se sentó en uno de los sillones desgastados.


    —El fuego se está apagando —observó Alpha.


    Raiden frunció el ceño y emitió algo parecido a un gruñido.


    —Añade un par de troncos —declaró mientras le pasaba un brazo por encima de los hombros a Jade y su bestia abría los ojos con expresión perezosa.


    Me acerqué a ellos y me coloqué lo más lejos posible del animal de enormes colmillos. Jade me observó en silencio y, tras unos segundos en los que pareció reflexionar sobre algo, empezó a cambiar de fase.


    —Así podremos criticarle sin que se entere —murmuró en voz alta la Susurrante mientras se levantaba con movimientos delicados, como si fuera una bailarina.


    Raiden soltó un par de palabrotas por lo bajo mientras ella reía. Tuve que apretar los labios para no hacer lo mismo, porque no quería que el Diente de Amur se enojara. Prefería a Aidan, incluso si se suponía que él era un demonio; el otro no era más que una masa de pelo y músculo.


    —¿Mejor? —el susurro de Jade me pilló desprevenida. Me habría sonrojado si no estuviera cubierta de cuero y escamas de una gama monocromática que no le permitía a mi cuerpo mostrar emoción alguna. Con todo, ella pudo sentirlo. Se acercó a mi butaca y se sentó sobre uno de los reposabrazos.


    En ese momento el Diente de Amur se convirtió en bruma y Raiden pasó a ser Aidan, el Susurrante al que yo conocía. Mi igual.


    —Acabaré acostumbrándome —conseguí callarme un «Alteza» que a punto estuve de soltar. Sentí sus emociones entrelazarse a las mías. Ella podía entender que estar en una habitación con un Diente de Amur dormitando como si fuera una alfombra no era algo para lo que yo me encontrara mentalmente preparada.


    Aidan se acercó a la chimenea y runas de tonos rojizos y naranjas iluminaron su cuerpo mientras las llamas de la chimenea crecían y danzaban alegres. Percibí la magia de Zachary antes de que un par de troncos se desplazaran por sí solos, empujados por una corriente de aire que acabó colocándolos sobre las llamas que Aidan había avivado.


    —¿Qué hay de tu magia acuática? —pregunté a Jade.


    Sentí cómo se sofocaba y Zachary empezó a reír a carcajadas.


    —¡Puedo asegurarte que se enciende como un farolito! —La mirada que le lanzó Aidan mientras decía aquello, fuego en estado puro, hizo que ella se abochornara mientras el deseo de ambos crecía con voracidad. De acuerdo, ya podía imaginarme qué estaban haciendo estos dos cuando se mostraba la magia que habitaba en su interior.


    Moví la mano como si expulsara un algo invisible y mi magia cobró vida: dos pequeños rayos salieron disparados y, aunque su trayecto parecía aleatorio, acabaron impactando en ellos.


    —¡Au! —protestó Zachary, aunque empezó a reír aún más alto. Aidan no tardó en sumarse a sus carcajadas.


    —Gracias —dijo Jade y le sonreí, sabiendo que ella y yo seguíamos estando bien.


    —Hombres. —Me encogí de hombros a modo de respuesta, y ella los miró alzando el mentón.


    —Doppels.


    —¿Eso pretendía ser un insulto? Tendrás que buscar algo mejor si pretendes herir nuestro ego —se burló Aidan contemplándola con una expresión llena de adoración.


    —Lo que va a hundir vuestro ego es lo que nos va a caer encima —masculló Jade, que no quería continuar siendo el centro de atención—. ¿Lo sentís?


    —¿La Grieta? —preguntó Zachary mientras sus emociones empezaban a enfriarse, dejando atrás la calidez del reencuentro, la alegría de seguir vivos.


    —Cada vez es más fuerte —afirmé un poco a mi pesar. Me inquietaba admitirlo.


    —Durante el camino hemos estado husmeando.


    —Yo pensaba que os limitaríais a otros quehaceres —se burló Zachary y, en vez de molestarse, Raiden sonrió abiertamente ante esa interrupción.


    —También hemos tenido tiempo para eso, no lo dudes.


    —Estábamos hablando de la Grieta —masculló Jade frotándose la frente, algo incómoda, aunque sentí un atisbo de diversión en su interior.


    Sonreí. Yo también sabía lo que era descubrir de todas las formas posibles a la persona a la que amas, aunque entre Marcados ese tipo de detalles no se exponían como si fuera un gran logro o una victoria. Ellos eran hombres, sí, pero también Doppels. Eso hacía que conversaciones que para nosotras fueran inapropiadas pudieran no serlo para ellos. Sonreí, consciente de que tanto Jade como yo tendríamos que acostumbrarnos a ese tipo de diferencias.


    —¿Qué habéis descubierto?


    —Ross Todellinen está cumpliendo su parte del pacto —afirmó Aidan.


    —¿Qué pacto? —cuestioné sorprendida. ¿Ross Todellinen? ¿Mi Rey?


    —Raiden vino a la Marca para negociar un tratado de paz —me respondió Jade.


    —Ninguno de ambos bandos quería continuar con una guerra que ya se ha llevado demasiadas vidas —afirmó él, haciendo un gesto afirmativo con el mentón, como si lamentara todas y cada una de las personas que habían muerto durante aquellos años—. El único que parecía dispuesto a cualquier cosa para perpetuarla era el Príncipe.


    —Quería matar a Raiden para que su padre se negara a firmar tratado alguno, de ahí lo de aquella noche —sentenció Jade.


    Recordé la noche de las revelaciones. Aidan y Jade rodeados de llamas y muerte. ¿Cuándo habían descubierto quién era el otro en realidad? Sabía que se habían acostado juntos siendo Susurrantes y que ella sentía algo por él, pero Aidan le había confesado que estaba enamorado de otra persona. ¿Se refería a Jade, la versión Marcada de Hope, la Susurrante? Si el Diente de Amur la había reconocido, lo más probable es que lo hubiera hecho cuando se suponía que solo eran dos enemigos. Esa historia… me gustaría escucharla algún día, cuando Jade quiera compartirla conmigo.


    —Lo que no sabía el Príncipe es que mi padre me dio derecho legal a firmar el tratado en su nombre —continuó Raiden—. Cuando él y su primo decidieron matarme usando a Jade de cebo, el tratado ya estaba firmado y mi padre disponía de una copia.


    —¿Crees que lo apoyará después de lo que pasó? —le pregunté inquieta.


    —¿Por qué no debería hacerlo?


    —Se supone que estás muerto…


    —Honrará mi voluntad —afirmó Raiden con voz firme—. Ya hay rumores de que la tierra de la costa oeste al sur del Othar es libre.


    —¿Libre? —cuestioné sin entender a qué se refería.


    —El principal conflicto para conseguir ese pacto eran unas tierras que antaño fueron nuestras y que desde hace una década están en manos de los Marcados —intervino Zacha­ry—. Raiden decidió que esas tierras fueran libres: Doppels y Marcados podrían convivir en ellas y cada uno tributaría a su líder.


    —Eso es…


    No supe qué decir. ¿Sorprendente? ¿Inaudito?


    —Un lugar en el que una pareja como nosotros podría establecerse y formar una familia.


    La ternura que compartieron Aidan y Jade en ese momento me conmovió. El Susurrante se acercó a nosotras y ella se levantó para enterrarse entre sus brazos. Miré a Zachary porque se me hacía extraño percibir lo que ellos sentían. Me sonrió, él también parecía estar un poco abrumado por las emociones de la pareja de jóvenes amantes.


    —Dejadme que os advierta que, con la Grieta abierta, no creo que sea el mejor momento de tener cachorros.


    —¿Cachorros? —masculló Jade sorprendida y miró a Aidan con expresión audaz—. ¿En serio serán cachorros? ¿No nacerán marcados?


    Creo que a él le llenó de satisfacción que no negara la posibilidad de formar junto a él, algún día, una familia, incluso si había arrugado el puente de la nariz al pensar cómo serían sus hijos. Híbridos, mitad Doppel y mitad Marcados. Podía entender sus inquietudes y sus dudas. ¿Poseerían la dualidad de su padre, llevarían una marca en el rostro o tal vez nunca tendrían un igual en el que identificarse?


    —¿Realmente importa lo que sean? —le preguntó él y antes de que Jade pudiera contestar posó sus labios sobre los de ella.


    Una brisa suave me rozó y desplacé mi mirada hacia Za­chary. Inclinó la cabeza señalando al exterior antes de realizar una transición y desaparecer entre las sombras. Le seguí, sabiendo que nuestros visitantes necesitaban cierta intimidad y nosotros distanciarnos de las emociones que irra­diaban y que empezaban a ser un poco asfixiantes.


    Nos aparecimos frente a un pequeño acantilado que daba al sur de la isla. No podíamos ver la Grieta, pero cuando la noche hacía acto de presencia, podíamos sentirla. Como si nos llamara.


    —Se les ve bien —murmuré, divertida.


    —¿Demasiado bien?


    Nos miramos y empezamos a reír.


    —Un poquito empalagosos sí que están —admití.


    —Se calmarán en algún momento —me aseguró Zacha­ry—. Cuando un Doppel se vincula a su pareja, digamos que no suele recibir visitas en un par de meses.


    —¿Un par de meses?


    —Para algunas cosas nuestro instinto es más primitivo que en vuestra raza, ¿recuerdas? —bromeó.


    —¿Has visto la cara que ha puesto Hope cuando has soltado lo de los cachorros?


    Nuestras carcajadas resonaron a nuestro alrededor mientras empezábamos a pasear por el borde del acantilado.


    —¿Qué crees que va a pasar?


    —Tarde o temprano, las cosas van a complicarse. —No necesité decirle que estaba pensando en la Grieta. El firmamento sobre nosotros tenía unas trazas sutiles de tonos rojizos y aunque la tierra no había vuelto a temblar desde el día en el que huimos de la Marca, las cosas tampoco habían vuelto a la normalidad.


    —¿Crees que nos afectará de alguna manera?


    —Es imposible que no lo haga.


    —Tengo miedo de que pueda controlarnos. De que nos convirtamos en los monstruos que todos creen que somos.


    —No puedo negarte que eso a mí también me preocupa —admitió y se quedó en silencio caminando a mi lado—. Creo que deberíamos ir allí. Investigar qué está pasando.


    —¿Ir a la Grieta?


    Sintió el miedo crecer en mi interior y colocó una mano sobre mi hombro. Me volví para observarle. La oscuridad que nos rodeaba, lo que éramos. Hice algo que era poco propio de una Marcada, pero sí de la criatura en la que me había ido convirtiendo, gradualmente, durante los últimos siglos. Me acerqué a él y apoyé mi cabeza sobre su pecho. Me abrazó con suavidad, como si también necesitara eso.


    —Creo que es mejor saber qué está pasando —admitió—, pero no tenemos por qué ir todos.


    Quería ayudar, pero no me sentía capaz de hacerlo. Ir a la Grieta. Al origen de lo que éramos. Me acarició la espalda con suavidad, sabiendo que esa posibilidad había generado gran malestar en mi interior.


    —Ya pensaremos en eso mañana —murmuró, separándose de mí. Sus runas se iluminaron mientras me miraba con gesto desafiante—. ¿Jugamos?


    Sentí que una corriente de aire me rodeaba, me empujaba, pero sin llegar a hacerme caer. Para cuando recuperé el control de mi cuerpo, Alpha había empezado a correr y se fundía entre las sombras como si fuera una de ellas.


    Sonreí antes de lanzarme tras él, dispuesta a jugar al gato y al ratón. Sabía que solo conseguiría atraparle cuando él decidiera dar por finalizado el juego, pero no me importaba.


    Se sentía bien dejar que mi esencia tomara el control; sentirme libre, sin cargas y sin miedos.


    Olvidar durante unas horas que la Grieta estaba abriéndose al otro lado del mar Muerto.
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    II


    Zachary


     


     


    Salí cuando el sol ya despuntaba en el horizonte. Dejé libre a mi dualidad y no tardó en trepar por un tronco grueso para buscar las alturas.


    Corrí por el bosque, limitado por mi cuerpo, pero disfrutando el placer de sentir mi corazón palpitando con fuerza, acelerándose…


    Me sentía vivo.


    Rastreé el arroyo y seguí su cauce hasta llegar a la charca que se formaba tras un pequeño salto de agua. Me desnudé antes de lanzarme contra ella; el frío sofocó en unos instantes el calor de la carrera. Volví a sumergirme y sentí aquel elemento que, pese a no ser el mío, siempre me había atraído considerablemente.


    Cuando mi cabeza sobresalió de nuevo en aquel manto líquido, sabía que no estábamos solos. Mi pantera nebulosa había vislumbrado al intruso, pero no se había molestado en ir a saludar a nuestro pariente ni se había incomodado de que este se hubiera presentado en su versión más siniestra: una coraza negra de piel, cuero y escamas.


    Emergí a la superficie bajo la atenta mirada de Raiden. Nuestra confianza era tal que, pese a mi desnudez, él no desvió la vista y a mí no me molestó que no lo hiciera.


    —Pensaba que no serías capaz de separarte ni diez minutos de tu hembra.


    —Estoy haciendo un esfuerzo.


    Su voz sonó ronca, como la de todos nosotros cuando cambiábamos de fase. No éramos del todo humanos y no solo nuestro aspecto daba fe de aquello, sino también la forma en la que percibíamos el mundo y cómo nos percibía este a nosotros.


    Observé al hijo de Ioreth, la nieta de mi hermana, y le sonreí. Le había visto crecer, igual que a los que le precedieron. Siempre me había mantenido cerca de mis sobrinos, aunque solíamos llamarnos primos porque nuestro parentesco real delataría el hecho de que hacía varios siglos que yo debería haber muerto.


    —Al final te salió bien.


    —Contra todo pronóstico —admitió mientras yo empezaba a vestirme y él se entretenía haciendo rebotar una piedra sobre la superficie del agua—. ¿Has descubierto algo?


    —No me he reunido con el resto todavía —negué. Centella ya tenía suficiente con aceptar mi realidad como para involucrarla con otras personas. Otros Susurrantes.


    —Tendrás que hacerlo más pronto que tarde —me advirtió mi sobrino.


    —No quería llevar a Centella ni dejarla sola —le confesé—. Necesita un poco de tiempo.


    —¿Lo tenemos?


    —No lo sé. —Empecé a caminar y Raiden me siguió.


    No tardó en cambiar de fase, molesto por la luz que se filtraba a través de las copas de los árboles. El Diente de Amur se apareció a su lado y empezó a corretear siguiendo el recorrido que hacía la pantera nebulosa sobre las copas de los árboles, lanzándose de rama en rama. Éramos viejos conocidos en todas nuestras formas posibles.


    —¿Qué crees que hemos de hacer?


    Raiden tenía madera de líder, pero su secreto le había obligado a permanecer al margen de las intrigas familiares, del odio que le profesaba la esposa de su padre, la curiosidad que despertaba en sus hermanastros y la tensa relación que mantenían sus padres. Con todo, para mí seguía siendo un cachorro. Supongo que siempre lo sería.


    —Deberíamos descubrir a qué nos enfrentamos —declaré—. Creo que lo mejor sería ir a la Grieta.


    —No te gustará lo que hay allí —afirmó.


    —Si hay una brecha, tiene que haber una forma de cerrarla. Lo hicieron los que nos precedieron.


    —Ellos tenían a los Antiguos de su parte.


    —Los Halbgotts descienden de ellos.


    —No quiero que metas a Jade en esto.


    —No vas a poder obligarla a quedarse en casa —le remarqué alzando una ceja, divertido, mientras él me gruñía enojado—. Si quieres culpar a alguien, culpa al destino por darte una pareja Marcada que pertenece a un linaje de grandes guerreros y, además, es capaz de soportarte. No sé qué tiene más mérito, realmente…


    Me dio un empujón y me reí de su comportamiento. Entendía que su instinto de protegerla fuera fuerte, aunque esperaba que su sentido común prevaleciera. La Marcada había tenido las agallas de enfrentarnos cuando solo era una Emisaria; ahora que era su pareja vinculada, Raiden no sería capaz de llevarle la contraria.


    —De acuerdo. ¿Cómo se supone que llegaremos hasta allí?


    —Había pensado hablar con tu padre, pero lo cierto es que en estos momentos me odia.


    —¿Más que antes?


    —Considera que debería haber interferido en tu absurda decisión.


    —¿La de que me dejara matar para que Jade pudiera seguir con su vida?


    —No, me refería a tu extraña afición a coleccionar mariposas —ironicé poniendo los ojos en blanco. Raiden rio por lo bajo.


    Una de las cosas que destacaba en mi sobrino era su sinceridad, algo que le había hecho ganar algunos enemigos, pero que denotaba el tipo de persona que era. La vida no había sido fácil con él y aun así no había perdido su fe ciega en la humanidad.


    Cuando apenas era un niño, había sufrido su primera transformación en una criatura a la que todos llamaban Impura. Más tarde había descubierto que el macho al que abandonó su madre era nada más y nada menos que el Rey de los Doppels, y el último golpe de gracia que había querido darle el destino fue que el Diente de Amur quisiera vincularse a una mujer Marcada prometida con un hombre al que él despreciaba.


    Raiden había tenido que sufrir su indiferencia y aunque su intención era renunciar a ella y seguir con su camino, pasar tiempo a su lado había hecho que esa emoción nacida por el instinto de su felino acabara enraizando hasta el punto de tomar una decisión de lo más drástica para facilitarle la vida a la dama en cuestión. Era absurdo, por no decir ridículo, aunque al final todo cobró sentido.


    —Igual mi padre te consigue un barco con la esperanza de que te pierdas en el océano.


    —Es poco probable.


    —No podemos contar con él excepto que…


    —Es más seguro que sigáis muertos —le interrumpí y coloqué una mano sobre su hombro—. Tu padre se alegraría, pero piensa en los Marcados, en Jade. ¿Cuánto tiempo tardarían en sospechar que uno de vosotros fue el que generó aquel incendio? Eso podría poner a su familia, y a la tuya, en el punto de mira.


    —Busquemos un plan alternativo.


    —Me parece la mejor opción —admití y seguimos caminando en silencio, reflexionando sobre la situación en la que nos encontrábamos.


    —Creo que sé quién podría ayudarnos.


    —¿Vas a ilustrarme?


    —No va a gustarte.


    —Estamos en una encrucijada y no es que tengamos muchas opciones.


    —Jullian.


    —¿El Serafín? —Arqueé una ceja y miré a mi sobrino. No, ciertamente, no me gustaba.


    —Puede conseguirnos un buque, y créeme que su curiosidad es pareja a la nuestra.


    —¿Por qué lo haría?


    —¿Ayudarnos? —Raiden se encogió de hombros—. Porque no hacerlo puede empeorar las cosas. Jullian es lo bastante inteligente como para tenernos en cuenta, incluso siendo Doppels.


    Los Serafines, al igual que los Marcados, eran Halbgotts, descendientes de los Antiguos dioses. Su desprecio por los que no éramos sus iguales era bien conocido.


    —¿Cómo podemos contactar con él?


    —Lo más fácil es que sea él quien venga a nuestro encuentro —murmuró Raiden y supe, por la sonrisa traviesa que asomaba a sus ojos, que no tramaba nada bueno—. Déjame eso a mí.


    —Dime que no voy a arrepentirme.


    —¿Quieres o no quieres ir a la maldita Grieta?


    —Si te soy sincero, me repatea tener que poner un pie en ese sitio, pero si no sabemos qué es lo que está pasando, no podemos planear cómo pararlo.


    —¿Crees que encontraremos la forma de hacerlo?


    —No tengo la más remota idea —le confesé—, pero ya me conoces.


    —No vas a dejar que el azar te sorprenda.


    —Si hemos de luchar, lo haremos. Protegeremos a los nuestros.


    —¿Qué les contarás al resto?


    —La verdad. No se merecen menos.


    —Salúdalos de mi parte y adviérteles de que si alguien le da un desplante a Jade por lo que es, le arrancaré las extremidades y disfrutaré haciéndolo.


    —Tus habilidades de negociación mejoran por momentos.


    Raiden soltó unas carcajadas alegres que contrastaban con las amenazas vagas que acababa de promulgar a los cuatro vientos.


    —Diles la verdad. Que la amo y que no me cabreen.


    —Es tu pareja, la aceptarán.


    Nos quedamos en silencio, caminando juntos.


    —Hay otra cosa que me preocupa.


    —Te escucho.


    —El Todellinen tenía un veneno capaz de anular a nuestras dualidades.


    —No había escuchado que existiera algo así —repuse sorprendido.


    —Créeme que no fue agradable —masculló y escuché al Diente de Amur emitir un gruñido bajo—. Magia negra de los Duisternis.


    —Pensaba que la bruja solo estaba en palacio para complacer al Príncipe —murmuré con malicia mientras reflexionaba sobre aquello.


    Duisternis y Licht eran dos caras de la misma moneda: magia blanca y magia negra. Me había asegurado de mantenerme a cierta distancia de aquella mujer durante su estancia en palacio porque no dudaba que sus intenciones iban mucho más allá que la de abrirse de piernas ante la realeza. La magia era algo muy poderoso. Y peligroso. Había estado en el norte tiempo atrás y no guardaba un buen recuerdo de aquello, quizá por eso yo sabía mejor que muchos hasta qué punto los que eran como nosotros debían ser cautos cuando había portadores de magia, Majisyen, cerca.


    —Por lo que dijo Ash, es posible que tengan cantidades suficientes como para poner a los nuestros en un compromiso. Creo que mi padre debería saberlo.


    —Me aseguraré de que le llegue esa información, incluso si no tengo del todo claro cómo.


    —Confío en ti. —Raiden hizo un gesto afirmativo con el mentón.


    Su dualidad se acercó a nosotros y montó sobre ella. Me observó y me despedí de él con un gesto del mentón. Salió al galope, dejándome a solas en el bosque con mis pensamientos. No es que me apeteciera que un Serafín interfiriera en nuestros asuntos, pero necesitábamos un barco con el que llegar a la Grieta.


    Cómo pretendía conseguir que el Serafín nos ayudara era un misterio, pero si una cosa caracterizaba a mi sobrino era que disponía de recursos de lo más variados y su ingenio era capaz de sorprenderme, algo que, teniendo en cuenta mi edad, era un auténtico logro.


     


     


    Esperé a que la noche me amparara para ir a su encuentro.


    Dejé que mi oscuridad me rodeara y sentí un placer, que cada vez era más inquietante, mientras mi otro ser tomaba el control. Mi único consuelo era que nada tenía que ver con la Grieta. Hacía años que se me antojaba más ese cuerpo que se sentía etéreo y poderoso.


    Al principio me sentía un poco culpable porque al convertirme en Susurrante, mi dualidad quedaba atenuada y apenas podía sentirla. Con el tiempo, ambos tomamos consciencia de que no podíamos evitar sucumbir a ese instinto. A la noche. A la magia.


    Poco a poco nos fuimos convirtiendo más en Alpha y menos en Zachary. Sus instintos seguían latiendo en mí de alguna forma, pero ya no lo hacían con la intensidad y la fuerza de nuestros primeros siglos juntos.


    —¿Te vas?


    Cerré los ojos mientras mis sentidos se expandían a mi alrededor. No tardé en localizar a Centella a cierta distancia. Realicé una transición, convirtiéndome en humo y sombras, hasta llegar a su lado, donde me volví de nuevo corpóreo.


    —Solo un par de días.


    —¿Y eso?


    —Lo que está pasando… No creo que seamos los únicos preocupados al respecto.


    —¿Te refieres a los Doppels?


    Negué con la cabeza y ella hizo un gesto afirmativo con el mentón.


    —Susurrantes. Hay más, aquí, entre vosotros.


    —Hay otro linaje —le conté, quería que ella se sintiera que formaba parte de lo que éramos, incluso si nuestro origen era diferente—. Fue una casualidad que pudiera sentir a uno de ellos cuando sufrió su primera transformación.


    —¿Qué pasó?


    —Descubrí que ni era el más viejo ni el más listo —bromeé—. Digamos que nuestra capacidad de reproducción es acelerada en comparación a la de los Marcados.


    —Uno de esos instintos vuestros —replicó con un tono lleno de picardía. Sonreí. Raiden aún llevaba lo del vínculo de apareamiento un poco descontrolado y no era difícil ser consciente de ese detalle en cuestión teniendo en cuenta que nos remitía abiertamente todas sus emociones al cambiar de fase.


    —El hecho de que nuestro ciclo vital sea más corto hace que haya varias generaciones de Doppels a lo largo de la vida de un Marcado. Vosotros podéis vivir más de cuatrocientos años, nosotros es raro que superemos los ochenta. Puedes hacer cuentas.


    —Hay más de dos —tanteó mirándome con una mezcla de nerviosismo y curiosidad.


    —Cinco en total.


    —¿Pertenecen todos a un mismo linaje?


    —Correcto.


    —¿Qué vas a decirles?


    —Que no sabemos qué está pasando, pero que vamos a investigarlo.


    —¿Vamos a hacerlo? —me preguntó elevando una ceja, como si me reprendiera.


    —Raiden y yo —le indiqué—. Aunque dudo que Jade quiera quedarse al margen, pero no te sientas con la obligación de seguirnos. Esta es tu casa, Centella, puedes quedarte aquí hasta que volvamos.


    —¿Y si no quiero quedarme sola?


    —Siempre serás bienvenida allá dónde vayamos —afirmé y sentí que se emocionaba al escuchar aquello—. Formas parte de esto, de lo que somos.


    —Durante tanto tiempo me sentí…


    —Perdida —concluí su frase porque había sentido el dolor lacerante que había anidado en su corazón cuando la había conocido. Creo que todos nos habíamos sentido así en algún momento de nuestra vida y era un nexo en común que compartíamos.


    —Siempre encuentras la palabra adecuada antes de que sepa siquiera lo que quiero decir.


    —Soy observador.


    Nos quedamos en silencio, escuchando el mundo que nos rodeaba. Cómo los colores desaparecían era algo que durante siglos me había atraído y seguía haciéndolo, pero se percibían de otra forma al cambiar de fase. La manera de identificar las vibraciones que nos permitía conocer las texturas sin necesidad de tocarlas, sentir la temperatura de las piedras o la fuerza con la que latía el corazón de los animales. Y luego estaba lo otro. Cómo nuestra esencia era y dejaba de ser al mismo tiempo cuando realizábamos una transición y nos convertíamos en partículas que se disolvían y se unían en otro lugar. Era como si un poder te arrastrara y durante unos segundos todo desapareciera. La vida, sí, pero también el dolor, los miedos, la esperanza. Solo un pulso de energía latiendo de un punto a otro, transitando a través de una dimensión que sospechaba que ni siquiera era nuestra. Era aterrador y fascinante al mismo tiempo. Como nuestra propia existencia.


    —¿Les contarás que somos Marcadas?


    —Creo que es mejor hacerlo —declaré tras reflexionarlo—. Los secretos, tarde o temprano, acaban volviéndose en contra de uno.


    —¿Tú no tienes secretos?


    —¿Debería tenerlos? —le cuestioné y me regaló una sonrisa coqueta—. No me mires así. Tener a Raiden en celo ya es suficientemente malo como para que una Marcada me hable de cuando le clavaba los colmillos a un macho.


    —No sabéis lo que os perdéis —se defendió haciendo un pequeño puchero—. Pregúntale a Aidan, ya verás que te cuenta que es mucho mejor de lo que crees.


    —Créeme que no pienso hacerlo —negué y contuve una carcajada—. Será mejor que me ponga en marcha.


    —Hazlo.


    —Tienes toda mi autoridad para obligarles a dormir en habitaciones separadas si se ponen pesados.


    —¡Ni que fueran unos críos! —exclamó Centella entre risas.


    —Para mí, lo son —afirmé encogiéndome de hombros. Me despedí de ella antes de dejar que mi oscuridad me arrastrara más allá del espacio y del tiempo. Me fundí, sin llegar a perderme, buscando una esencia que era muy parecida a la mía y que me servía de guía. Tiré de ella y me obligué a avanzar hasta alcanzarla. Segundos. Minutos. Tal vez horas. Cuando dejabas de existir, el tiempo carecía de sentido.


    Sentí que mi cuerpo volvía a tomar forma. Un dolor sutil acompañaba el proceso de recomposición. Los huesos, los músculos, las vísceras; cada parte de mí volvió a ser real, igual que la cabaña en la que estaba. Un lugar sencillo, más propio de pescadores que de una familia de Impuros: techo de caña y paredes formadas por troncos de madera alineados que se mantenían sujetos los unos contra los otros mediante cuerdas, que no eran más que hojas de palmera trenzadas.


    —Te estábamos esperando. —No me sorprendió su voz grave ni el tono cargado de diversión que usó.


    Un hombre que no aparentaría más de cuarenta años estaba sentado en un pequeño balancín que oscilaba con movimientos suaves, rítmicos. Sus ojos eran negros pero su aspecto, humano. Había acumulado algunas arrugas en las comisuras de sus ojos y, aunque no aparentaba la edad que yo sabía que poseía, los siglos empezaban a sentirse, si no verse, en él. Quizá a causa de su carácter, apacible y pausado, tan diferente al que habitualmente poseíamos los Doppels.


    —¿Qué celebramos? —bromeó una mujer de pelo rojizo y rizado con ojos verdes. Mi aspecto no le molestó lo más mínimo. Ni a ella ni a su dualidad, un gato de ojos negros que disfrutaba ronroneando cerca de la chimenea.


    —Aidan se ha echado novia —les solté como si tal cosa. Brinna, la mujer de melena llameante, empezó a reír a carcajadas.


    —¿Y eso te preocupa? —me preguntó Rasul con esa mirada inquisidora que tan bien conocía.


    —Bueno, lo hace desde el momento en que supe que es una Marcada —empecé y las risas se apagaron de forma violenta—, y no una cualquiera: estaba prometida con el encantador Príncipe Glenn Todellinen.


    —¿La Marcada elegida para ser Princesa por los Antiguos? —cuestionó Brinna, que solo le faltaba santiguarse tras usar ese tono reverencial.


    —Eso no tiene sentido —masculló Rasul. Detuvo el movimiento del balancín y se tensó mientras me estudiaba. Su cuerpo empezó a sufrir el cambio, su piel castaña se volvió ónice y quedó cubierta por una mezcla de escamas y cuero. Sus ojos se volvieron negros como la noche y todo él, su esencia, se expandió a su alrededor. Era el más poderoso de los Susurrantes que había llegado a conocer, incluso si rara vez mostraba su habilidad en el combate—. No mientes.


    Su poder nada tenía que ver con el de Armen, uno de sus descendientes, que poseía una magia extraña capaz de ver en tus recuerdos y obligarte a revivirlos. Rasul era intuitivo, a secas, en parte porque era tan viejo que te calaba sin que apenas te dieras cuenta. Nadie sabía con certeza cuántos años había acumulado a su espalda aquel Susurrante con el poder de la tierra; había sido para todos nosotros un mentor, por no decir un padre.


    Fue él quien me puso el nombre de Alpha. Solía decirme que tenía madera de líder, incluso si era él quien acababa manipulándonos a los demás a su antojo.


    —Aidan nunca ha tenido mucho sentido común, seamos realistas. No os podéis imaginar la cara que puse cuando me contó que su dualidad quería reclamarla —empecé.


    —¿Una dualidad reclamando a una Marcada? —No creo que Brinna pretendiera sonar despectiva, aunque lo fue.


    Me alegré de que Raiden no estuviera allí: se habría dejado llevar por los instintos del Amur y habría montado un numerito. Ninguno de los presentes conocía su verdadera identidad, quién era su padre. Siempre había intentado protegerle, pero ahora que se suponía que estaba muerto, decidí que era un momento tan bueno como cualquier otro para contárselo. La conversación con Centella me había hecho pensar al respecto. Si pretendíamos ser una familia unida, tendríamos que empezar a comportarnos como tal.


    —¿Dónde está el resto? Creo que lo mejor será que comencemos por el principio.


    —¿Acabará tu historia contándonos por qué el cielo parece estar agrietándose? —me cuestionó Rasul.


    —De eso poco sé, pero tengo intención de buscar respuestas —admití—. Con todo, Aidan y su Marcada estuvieron en la Grieta no hace mucho y lo que presenciaron es, por lo menos, inquietante.


    —Has conseguido llamar mi atención —declaró Rasul—. Tenemos un invitado.


    Sentí su poder expandirse mientras sus últimas palabras traspasaban las paredes de la cabaña, llegando más allá de lo que podía apreciarse a simple vista. A modo de respuesta, varias sombras empezaron a tomar forma mi alrededor. Demonios, sí, pero también eran lo más parecido a los que fueron tiempo atrás mis hermanos.
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    III


    Jade


     


     


    Observé el acantilado y escuché el ruido del mar golpeando la pared de piedra. Era hermoso. Mucho menos inquietante que la noche que nos rodeaba: las vetas rojizas que tenía el firmamento eran sutiles, pero nadie podía pasarlas por alto.


    Percibí el pisar grueso de cuatro patas a mi espalda. Incluso sin verle, supe que era el Diente de Amur. Me volví para observarle y me encontré que sobre su lomo montaba Raiden. Su cabello estaba ligeramente revuelto, lo que me hizo pensar que habían venido corriendo al galope desde la cabaña.


    —¿Buscas algo, gatito?


    Ronroneó por lo bajo mientras daban los últimos pasos hasta llegar al lugar en el que estaba sentada. Observó el horizonte y permaneció callado. Esa era una de las cosas que me gustaban de Raiden cuando lo conocí como Aidan: no intentaba rellenar el tiempo y el espacio con palabras vacías para intentar ahuyentar el silencio. Lo respetaba, igual que yo. Igual que todos nosotros.


    Había algo mágico en esa complicidad que nos permitía compartir la nada.


    Me mordí el labio inferior. Aún me sentía ligeramente confundida cuando pensaba en que ambos eran la misma persona: el Doppel del que me había acabado enamorando y el Susurrante que me había hecho soñar que tal vez me merecía una vida mejor. Una en la que yo pudiera elegir mi camino y no limitarme a aceptar el que me había sido impuesto.


    —Hay un sitio al que me gustaría llevarte —dijo tras darme un tiempo para que disfrutara del placer de las vistas y de perderme dentro de mi propia mente.


    —¿Debería fiarme de un Doppel? —le pregunté con una sonrisa, desafiándole con la mirada. Raiden se mordió el labio inferior y solo con ese gesto consiguió que me estremeciera. El Amur elevó el hocico, como si pudiera sentir cómo le afectaba a mi cuerpo su otra mitad.


    —Se supone que es tu misión como Emisaria.


    —Creo que a estas alturas el Rey ya me habrá destituido —mascullé haciendo un mohín; me tendió una mano y la tomé sin titubear.


    Los ojos del bastardo brillaron mientras tiraba de mí con fuerza y me hacía subir delante de él sobre el lomo de su bestia. Rozó mi nuca con la pelusilla de su barba para hacerme cosquillas antes de empezar a besarme por el cuello. El corazón se me aceleró.


    —Él se lo pierde —opinó mientras el Diente de Amur empezaba a caminar con pasos firmes—. Tu olor me vuelve loco.


    —No sé cómo tomarme ese comentario.


    —Piensa que en estos momentos te tengo montándome a horcajadas…


    —Decías que querías enseñarme un sitio, pero si sigues a este paso dudo que lleguemos a nuestro destino.


    Raiden rio por lo bajo mientras tensaba su cuerpo, presionando mi espalda con su pecho antes de que el Diente de Amur empezara a galopar. Me gustaba esa sensación: la velocidad y la fuerza del animal que nos llevaba y la seguridad y calidez que me proporcionaba el hombre que cubría mi cuerpo.


    No hacía demasiado tiempo desde la primera vez que monté al Amur, pero parecía que hubiera sido en otra vida. Habían cambiado muchas cosas desde el día en el que mis pies se posaron en la tierra inerte de la Grieta.


    Ahora era yo a la que todos daban por muerta.


    Si los rumores de que había sido un Susurrante quien había acabado con nosotros llegaban a oídos de la tía Mao, existía la posibilidad de que ella sospechara que aún estaba viva. Creo que ese resquicio de luz la alegraría en sus horas más oscuras. ¿Qué habría sentido Owen al enterarse de la noticia? ¿Se habría arrepentido Glenn de haberme obligado a participar en esa treta para matar al bastardo del Rey Doppel?


    Probablemente nunca llegaría a saber la respuesta, pero podría vivir con ello porque yo ya no era Jade MacAlister. La Marcada que los Antiguos destinaron a ser Princesa. Nunca más.


    Ahora era solo Jade. Un fantasma capaz de vivir entre las sombras porque formaba parte de ellas. Una Susurrante que había encontrado a su compañero.


    Recordaba el día en el que me acusó de que no era capaz de verle y cómo me había dolido aquello, por mucho que no supiera el porqué. Estaba tan encerrada en mí misma, en lo que se suponía que debía hacer, en lo que debía ocultar para proteger a los míos, que había tardado mucho tiempo en reconocer las emociones que él despertaba en mí. Ahora me sentía preparada para volver a empezar, capacitada para tomar mis propias elecciones: quería aprender a disfrutar cada momento y que él me acompañara a lo largo del camino.


    —Zachary se está planteando inspeccionar la Grieta.


    —Si volvemos allí, quiero que me prometas que no te expondrás para protegerme —le remarqué mientras aquellos recuerdos venían a mí. Los Esbirros, el suelo quebrándose debajo de mí, la sangre… Fue el Diente de Amur el que nos sacó de allí con vida, pero bien podría haber sido nuestra tumba.


    —Sabes perfectamente que te mentiría si te prometiera eso.


    —Puedo defenderme sola.


    —Y te admiro por ello.


    —No necesito un guardaespaldas.


    —Enfócalo desde otra perspectiva. Nos cubriremos el uno al otro. Se nos da bien trabajar en equipo.


    —Cuando dices trabajar…


    —Sí, también me refería a tenerte desnuda entre mis brazos. Trabajo de campo.


    —Eres…


    —Tuyo.


    Puse los ojos en blanco mientras Raiden me apretaba con suavidad contra él. No tenía claro si era por su naturaleza mitad animal o si su carácter era un tanto tosco y posesivo, pero en vez de irritarme, con el paso de los días había dejado de molestarme. Solía divertirme a su costa, de hecho, aunque a él no le incomodaba. Si me veía reír, algo que antes rara vez hacía, sus ojos brillaban de pura satisfacción.


    —Quería decir insufrible —puntualicé.


    —Es cosa de la vinculación —argumentó—. Nos vuelve territoriales, sobre todo los primeros meses.


    —No me vengas con excusas, siempre has sido así —le contradije—. Irritante, prepotente y ordinario.


    —¿Debería agradecerte todos esos elogios?


    —No era la idea. Creo que eres lo bastante listo como para saberlo.


    —A mí siempre me ha deslumbrado tu calidez.


    Le di un codazo en las costillas y tras toser un par de veces empezó a reír a carcajadas.


    —Supongo que siempre seremos diferentes.


    —Lo somos —afirmó Raiden y su mano buscó mi mejilla. Rozó con suavidad la marca grabada en mi rostro—, pero más que un problema, creo que puede ser un aliciente. Quiero perderme en las historias de tu vida y de los tuyos mientras nos descubrimos poco a poco, centímetro a centímetro, día a día, el resto de nuestras vidas.


    —Admito que suena bien.


    —¿Solo bien? Puedes hacerlo mejor que eso, mi amor.


    —Me cuesta hablar de… emociones.


    —Para nosotros es más natural —admitió enterrando su nariz en mi cabello. Inspiró con fuerza para capturar mi olor—. No me importa hacerlo por los dos siempre y cuando tú sientas lo mismo.


    —Sabes que lo hago —murmuré, ruborizándome un tanto.


    —Me indigna pensar que preferías a Aidan antes que a mi yo más elocuente.


    —Él sabe estar callado.


    Raiden empezó a reír.


    —Cuando hacemos el amor, no suelo hablar demasiado.


    —Gruñes.


    —Y tú gritas cuando no muerdes —se burló él. Eso hizo que se me agitara el pulso, incluso si pretendía fingir que me indignaba.


    —¿Crees que es decoroso decirle eso a una dama?


    —No eres una dama, eres mi pareja —me contestó y antes de que pudiera replicarle, el Diente de Amur frenó su carrera—. Hemos llegado.


    Habíamos bordeado parte del acantilado para descender después a lo largo de un bosque frondoso. Era lo que más abundaba en el territorio de los Doppels: la naturaleza en su expresión más salvaje. No habíamos visto más cultivos que los que rodeaban alguna que otra cabaña perdida en ninguna parte. Cada uno vivía de lo que cazaba o recolectaba y, aunque existía el comercio, mi percepción era que no les interesaba fomentarlo.


    Los Doppels eran, en muchos sentidos, primitivos.


    Pero, como Raiden, también eran mucho más auténticos. No había normas estrictas de protocolo y las cosas se hacían y se decían como se pensaban.


    Una noche, durante el camino, habíamos pasado de hablar de política a cómo funcionaban los ciclos menstruales de las Marcadas. Creo que solo había comentado ese tipo de temas con Nuvea. Que Raiden se interesara por algo así me abochornaba, además de que evidenciaba que el decoro era una de sus muchas carencias, pero también me emocionaba que quisiera entender lo que yo era. Admito que me gusta­ba que se burlara de las cosas que nos hacían diferentes y ensalzara las que, por el contrario, demostraban que no lo éramos tanto.


    Observé la playa de arena blanca sobre la que el Diente de Amur empezó a pasear mientras me cautivaba la forma en la que las olas acariciaban su superficie.


    Raiden desmontó. Me tendió una mano, aun siendo perfectamente consciente de que no necesitaba su ayuda para descender de su grupa. Lo miré y aunque mi instinto era desafiarle, había una emoción contenida en sus ojos, así que opté por darle ese pequeño capricho.


    Sonreí cuando tiró de mí para acercarme a él. Separé los labios cuando se inclinó para besarme. Sentí sus manos acariciar mi espalda mientras el beso se alargaba, como si quisiéramos bebernos la esencia del otro, lentamente, de forma pausada, y como si temiéramos al mismo tiempo que al hacerlo pudiera consumirse la perfección de compartir ese momento.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti, mi amor —me susurró mientras se separaba despacio de mí, como si le costara hacerlo. Le observé y una emoción se desbordó en mi interior. Sus párpados estaban cerrados, como si él también necesitara tan solo… sentirlo.


    Fui consciente de que ese era el lugar en el que siempre había querido estar. Había descubierto que mi hogar no era otro que su cuerpo rodeándome y que su risa era la melodía que deseaba escuchar el resto de mi vida.


    —¿Sabes qué acabo de recordar? —Más que una pregunta fue un ronroneo. Sabía exactamente en qué estaba pensando cuando usaba ese tono—. La primera vez que vinimos juntos a una playa.


    —¿Nuestra primera vez?


    —No, me refiero a ese día en el que una Marcada no podía dejar de mirar el cuerpo desnudo de un Doppel que tan solo quería nadar un rato.


    —No tengo ni idea qué Marcada dices, pero si hablas del día en que me vi obligada a sacar a pasear al gatito, creo que tus recuerdos son poco precisos.


    —Admite que me comías con la mirada.


    —Admito que no me esperaba…


    —¿Desearme?


    —Tienes mucha imaginación…


    —Pude sentirlo, ¿sabes?


    —Hay cosas que prefiero no saber. —Raiden rio por lo bajo.


    —¿Sabes qué desearía hacer más que nada en el mundo en este momento?


    —Conociéndote, lo que sea, mientras sea en pelotas.


    Sus carcajadas me hicieron sonreír. Se sentía bien. Nuestra complicidad. El amor.


    —Siempre y cuando tú me acompañes. —No esperó a que le contestara y empezó a desnudarse frente a mí con una expresión traviesa mientras yo seguía con avidez cada uno de sus movimientos.


    —Creo que puedo hacer un esfuerzo —ronroneé juguetona al deleitarme con la visión de su cuerpo desnudo.


    —Ya va siendo hora de que una Susurrante con poder acuático aprenda a nadar.


    —¿Nadar? —gruñí arrugando la nariz.


    —¿En qué estabas pensando si no? —se burló Raiden. Hice un mohín.


    —No voy a contestar a eso —me defendí. El Doppel empezó a desatar las tiras de mi coraza con movimientos hábiles. Dejé que sus dedos ágiles me desnudaran y me estremecí ante las suaves caricias que depositó en lugares sumamente sensibles de mi cuerpo mientras fingía que no lo hacía a propósito. A Raiden le gustaba jugar, tomarse su tiempo…


    —He pensado que igual podríamos hacer las dos cosas, después de todo —murmuró mordiéndose el labio inferior.


    —¿En el agua?


    —Es tu elemento, no se me ocurre mejor forma de que empieces a perderle el miedo.


    —No le tengo miedo.


    —Porque tú no le tienes miedo a nada —se burló Raiden.


    Le gruñí, aunque eso solo sirvió para que fuera consciente de que mis colmillos estaban alargados por el deseo que despertaba en mí.


    —¿Confías en mí? —Me tendió la mano.


    —Siempre —afirmé, entrelazando mis dedos a los suyos.


    —Te quiero, Jade.


    —Te quiero, Raiden.


     


     


    Me desperté con los primeros rayos de sol. Tenía el cabello revuelto y la arena había cubierto casi cada centímetro de mi cuerpo. Escuché la respiración pausada de Raiden y me deleité con la forma en la que su pecho ascendía y descendía, rítmicamente. Me relajé escuchando la forma en la que latía su corazón y me quedé allí, tan solo sintiendo cada recoveco de su piel contra la mía hasta que empezó a acariciarme la espalda con suavidad, haciéndome saber que él también estaba despierto.


    Volvimos a sumergirnos en aquella superficie infinita cuya sal aún nos cubría y cuyo sabor había probado en el cuerpo de Raiden. No fui capaz de alejarme del lugar en el que mis pies me sostenían, aunque envidié la forma en la que Raiden se desenvolvía en aquel medio. Sí, amaría poder hacer como él y supuse que debería esforzarme en aprender a nadar, después de todo.


    Debo admitir que mi aspecto nunca había sido tan desaliñado como aquella mañana. Mi melena era una maraña caótica, mi piel estaba cubierta de sal y mi ropa tenía motitas de arena por todos lados. Pensé en Perfect y no pude evitar una sonrisa tierna, llena de añoranza, al imaginarme su ceño fruncido reprobando mi actual aspecto.


    Con todo, nunca me había sentido tan viva. Salvaje. Libre.


    —¿Dónde vamos? —le pregunté a Raiden cuando el Diente de Amur empezó a recorrer el margen del bosque que daba a la playa sin llegar a adentrarse en él.


    —A buscar un bote pesquero.


    —Un bote. —Esperé paciente a que Raiden me contara algo más, pero por lo visto pretendía hacerse de rogar—. ¿Vamos a ir a pescar?


    —Podríamos, pero la verdad es que le he prometido a Zachary un medio para llegar a la Grieta. Quiere ir a ver qué está pasando.


    —¿Cree que puede afectarnos?


    —No sabe más que el resto —me informó, aunque me acarició el brazo.


    —También te preocupa.


    —Hay algo vivo en ese lugar.


    —¿Qué quieres decir?


    —El Diente de Amur sentía algo, pero no sabría describírtelo. He estado pensando…


    —¿Tengo que preocuparme?


    —Esa broma la llevas gastando desde que me conociste. Madura.


    —Cuéntame qué has pensado y no tendré en cuenta lo capullo que eres a veces.


    —Esa lengua es tan deliciosa como soez.


    —No me vengas con eso que para groseros, ambos sabemos que te llevas la palma.


    Raiden rio y me besó la coronilla.


    —Es culpa tuya. Yo estaba hablándote de cosas serias antes de que me despistaras con tu lengua y dónde me gustaría que estuviera en estos momentos.


    —Raiden, céntrate, estábamos hablando de la Grieta.


    —Nombrar ese lugar es desdeñar mi libido —se burló mi pareja—, aunque fue allí donde nos besamos por primera vez.


    —Ya podías haber buscado un momento mejor —le critiqué—. Te recuerdo que te estabas desangrando y yo tenía restos de vómito en la coraza.


    —Esta vez lo haremos mejor.


    —Pusimos el listón bien alto —bromeé—. ¿Qué has pensado sobre la Grieta?


    —Tengo la corazonada de que, como Susurrantes, tal vez podamos percibir algo que se nos escapa a simple vista.


    —¿Y si al hacerlo perdemos el control?


    —Nunca nos ha pasado, ¿por qué debería sucedernos ahora?


    —Porque lo que hay allí es el origen de lo que somos.


    —Es una buena teoría, no puedo negarlo. Quizá sea más seguro que solo se transforme uno, por si tenemos que contenerlo.


    —Sabes que no lo conseguiríamos.


    —No hacer nada no va a proporcionarnos información.


    —Estás dispuesto a intentarlo.


    —Estoy seguro de que, llegado el momento, Zachary querrá hacer los honores.


    —Me sentiré menos mal si es a él a quien tengo que atravesar con una flecha.


    —¡Qué cosas más bonitas me dices!


    —Estúpido —mascullé entre dientes—. En resumen, vamos a buscar un barco para ir a la Grieta.


    —No exactamente.


    —¿No es lo que has dicho hace un momento?


    —He dicho que vamos a buscar un bote pesquero. Los Doppels no tenemos galeones o buques como los de vuestro querido ejército Marcado.


    —Nótese el cariño con el que lo dices.


    —Lo que sea. Vamos a tomar prestada una barca pesquera. Nos permitirá llegar, con un poco de suerte, a los arrecifes frente a los acantilados de los Serafines.


    —Con un poco de suerte.


    —Tiene velas y Zachary domina la magia del viento, digo yo que seremos capaces de llegar a buen puerto.


    —Y ¿crees que es buena idea meternos en el territorio de los Serafines?


    —¿Te acuerdas de Jullian?


    —¡Como para olvidarle!


    —Voy a imaginar que ha sonado con un tono cargado de desprecio y no de admiración, porque no tengo ganas de ponerme en plan macho en celo cuando ande cerca, ¿te parece?


    —¿Macho en celo? —le cuestioné entre carcajadas.


    —Ríete, que puede llegar a ser de lo más incómodo. Puedo gestionar mis emociones, pero las del Diente de Amur van por su cuenta y te recuerdo que tiene capacidad de decisión propia. Si le intenta dar un mordisco en el ala, será tu culpa.


    —A mí no me quieras pasar el muerto de lo que hace tu otra mitad. Es tuya, ¿recuerdas?


    —A estas alturas te hace más caso a ti que a mí —refunfuñó Raiden, incluso si sospechaba que tan solo bromeaba. Lo hacía, ¿no? Acaricié la melena del felino con ambas manos y el hombre a mi espalda ronroneó con suavidad, haciéndome reír.


    —Vale, volvamos a los arrecifes. Continúa.


    —Sé la zona que le corresponde vigilar a Jullian.


    —Y pretendes acceder a ella con el barquito de pesca —murmuré—. ¿Para obtener qué exactamente?


    —Él nos conseguirá un barco digno con el que llegar hasta la Grieta.


    —¿Estás seguro de eso?


    —Más o menos.


    —Me quedaré con el más y no con el menos.


    —Me parece algo muy inteligente por tu parte —opinó Raiden—. Estamos llegando. ¿Preparada para convertirte en una delincuente?


    —Teniendo en cuenta que ya estoy muerta, no creo que me venga de ahí. Vamos a robar un barco. —Creo que lo dije para mentalizarme, porque no había robado ni un maldito panecillo en toda mi vida—. ¿Cómo vamos a hacerlo?


    —Con mucho estilo.


    Reí por lo bajo.


    —Allá van Raiden y su ego.


    El Doppel me pilló por sorpresa y empezó a hacerme cosquillas en los costados. Si no fuera una Marcada y mis reflejos no fueran superiores a los de otras razas, estoy segura de que habría acabado con el culo en el suelo. En cambio, me agarré con las piernas a mi montura y conseguí bloquear sus manos, pero no me esperaba que Raiden hiciera acopio de una fuerza que no era del todo humana para alzarme y voltearme, haciendo que me quedara frente a él todavía sentada sobre el Diente de Amur.


    —Se me ocurre una cosa que aún no hemos probado.


    Sus ojos destellearon con un brillo malicioso mientras apretaba mi cadera contra la suya, haciéndome sospechar a qué se refería.


    —Maldito macho en celo —le solté irritada por la facilidad con la que había sido capaz de moverme. Cada uno tenía sus debilidades: Raiden, su ego, y yo, mi orgullo.


    —Mucho me temo que una vez embarquemos, dispondremos de poco tiempo para nosotros y ahora, en cambio, tenemos unas pocas horas hasta que vuelvan los pescadores —murmuró mientras me alzaba para que mis piernas lo rodearan, recordándome lo bien que podíamos llegar a encajar tanto a nivel físico como en un plano mucho más profundo—. Aunque si no te apetece…


    No tenía intención de humillarme, así que me limité a hacer la única cosa sensata posible: besarle hasta que el fuego de la pasión tiñera su rostro y sobraran las palabras entre nosotros.
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    IV


    Jullian


     


     


    Escuché pacientemente, incluso si esa no era una de las virtudes que más me caracterizaban. Uno a uno, todos los Vigías de las Fronteras fueron informando a la Emperatriz de los descubrimientos y avistamientos que habían presenciado a lo largo de la semana.


    La verdad es que aquellos formalismos a mí me repateaban, pero sabía fingir un interés vivo en lo que mis compañeros exponían, incluso si mi mente andaba lejos. Más allá del mar Muerto.


    Más allá de lo que un Serafín debería estar custodiando.


    Sí, sabía que la Emperatriz no estaría demasiado contenta con ese detalle en cuestión.


    Otra vez.


    No pensábamos igual en lo referente a cómo enfrentarnos a ese problema, pero yo tenía claro que no podíamos seguir fingiendo hasta la eternidad que nada estaba pasando. El cielo estrellado que tanto amaba contemplar por las noches estaba teñido de vetas rojizas tras las explosiones de hacía unos días.


    —Jullian. —Su voz hizo que me estremeciera, aunque había perfeccionado mi indiferencia hasta un punto que, a veces, yo mismo me creía la falacia de que ya no me importaba.


    —Mi Emperatriz.


    Ella frunció el ceño y tres arrugas se le formaron en el puente de su nariz, un tanto aguileña, mientras me miraba con una mezcla de rabia y odio. Me deleité con ese momento en concreto: prefería su desprecio a su indiferencia.


    No es que me beneficiara tenerla en mi contra o tener que estar frente a ella durante aquellas odiosas reuniones semanales para transmitirle una información que era vaga, vacía y fría. Casi me dolía cada palabra. Cada orden. Cada mentira.


    Casi.


    La verdad era aún más dura.


    —¿Has observado algún cambio en el continente?


    —Nada nuevo desde la última partida que fue a la Grieta —negué—. Su flota sigue en el puerto y no parecen plantearse destinarla a ningún lado en concreto.


    —Y, sin embargo, nos aseguraste que los Marcados vieron que vuelve a haber vida allí.


    —Acompañé personalmente a Owen MacAlister, un Marcado que desciende de un largo linaje de reconocidos guerreros —concreté de nuevo, incluso si ella ya había oído todas y cada una de aquellas palabras—. Encontramos varios Esbirros custodiando la entrada a una gruta.


    —Pero no os enfrentasteis a ellos. —Le sostuve la mirada porque había una acusación perenne en sus palabras. Disfrutaba poniendo en evidencia las cosas que no hacía y se aseguraba de que las que sí realizaba sonaran insignificantes. No me resultaba nada nuevo.


    Hacía tiempo que la Emperatriz había decidido desacreditarme públicamente. Le había dado pie a hacerlo cuando decidí renunciar al que era mi cargo, algo que ningún Serafín había hecho antes salvo que estuviera en el lecho de muerte o sufriera algún tipo de enajenación mental, así que no es que tuviera mucho mérito que lo lograse y, teniendo en cuenta las circunstancias, tampoco podía criticarla demasiado por ello.


    —Esa fue la voluntad del Marcado —determiné.


    —Pues no parece que esa visita haya servido para nada útil —afirmó mirándome como quien se sabe por encima de alguien. Que lo estaba, porque ella era la Emperatriz y yo nada más que uno de los ocho Vigías de las fronteras.


    Aún no tenía del todo claro por qué acabé aceptando aquel nombramiento después de mi retiro, cuando ella fue elegida para ocupar su cargo actual. Creo que lo hice con la esperanza de volver a verla, incluso si sabía que era la peor de las ideas.


    Que la actual Emperatriz me lo hubiera ofrecido venía determinado por una motivación mucho más siniestra. Nuestra raza era longeva por ser Halbgotts, descendientes de los Antiguos dioses, pero no éramos inmortales. El mar se presentaba como nuestro eterno rival, nuestro enemigo. Cruzarlo volando constituía un reto que solo los más valientes, o los menos cuerdos, se atrevían a afrontar. Una obligación para un Vigía.


    Podría decirse, en resumen, que Daiva me ofreció esa posición con la esperanza de que el mar acabara conmigo más pronto que tarde. Una forma encantadora de librarse de un problema que se le estaba enquistando.


    Lo único que probablemente no esperaba es que yo sobreviviera. Semana tras semana. Año tras año. Era un pequeño placer observar sus ojos mirarme con recelo cada vez que convocaba a los Vigías y yo volvía a cruzar esa puerta, la que daba a una de las salas privadas de la Emperatriz.


    Habíamos perdido a varios Serafines durante el tiempo que yo llevaba como Vigía y sospechaba que ella se lamentaba de que fueran ellos, y no yo, los que, tras sucumbir a la fatiga, habían sido engullidos por el mar.


    —Es posible que su atención esté centrada en el tratado de paz que quieren consolidar con los Doppels.


    —Estaría bien que dejaran de matarse entre ellos y focalizaran su interés en lo que pasa al otro lado del mar Muerto —criticó con dureza y eso me irritó. Más de lo habitual, quiero decir.


    —Algo que también deberíamos estar haciendo nosotros. —El silencio se volvió denso, palpable y, si tuviera que definirlo, lo describiría como agrio. Daiva sostuvo sus ojos violetas sobre los míos. Había amado sentir su mirada anhelante sobre mí, pero desde hacía demasiado tiempo esos ojos solo mostraban rabia y desprecio cuando me observaban.


    —La reunión ha concluido —sentenció con dureza—. Podéis iros.


    El ruido de las sillas al arrastrarse debería haber hecho que la tensión se disipara y, sin embargo, no lo hizo. Chasqueé la lengua, emitiendo un suave sonido crítico, mientras me decidía a abandonar la estancia. Yo no consideraba la reunión acabada, ni mucho menos. Justo empezábamos a hablar de lo que en realidad deberíamos comentar, pero, una vez más, nuestra Emperatriz quería mirar a cualquier lugar menos hacia donde debía.


    Y ¡encima tenía la desfachatez de criticar a otros Halb­gotts que hacían justo lo mismo!


    Hipócrita.


    —Jullian, quédate.


    Su orden me sorprendió. Me quedé quieto mientras el resto de los Vigías salían de la estancia mirándome con un deje de compasión. Inspiré hondo y recoloqué mis alas a mi espalda. Fingí que el hecho de estar a solas con ella no me afectaba.


    —Como desee…, mi Emperatriz.


    Me di la vuelta para enfrentarla y escuché el ruido de los aleteos y los pasos de mis iguales alejándose de nosotros. Alguien debió de pedirle cómo debía dejar la puerta, porque realizó un movimiento sutil con la cabeza y, acto seguido, se escuchó cómo se cerraba detrás de mí.


    Había estado a punto de perder la vida en el océano un par de veces. Recordaba perfectamente la sensación: cómo las fuerzas abandonaban mi cuerpo poco a poco, cómo el mar enfurecido me arrastraba y notaba que me faltaba el aire.


    Así me sentía en ese momento.


    —No vamos a arriesgar una sola vida por algo que no nos afecta —afirmó con dureza, sosteniéndome la mirada mientras seguía sentada en el trono tallado en oro puro. Observé cómo sus cabellos tomaban esas tonalidades y tuve que centrarme en sus palabras para no caer en la tentación de olvidar que nada era como había sido antes entre nosotros.


    —Nos afecta, Daiva, ¿cómo no va a hacerlo?


    —Jamás vuelvas a usar mi nombre —me advirtió y sus ojos destellearon un odio que me hicieron volver al presente, obligándome a alejar sentimientos que ya debería haber olvidado.


    —Lamento haberlo hecho.


    Nos quedamos en silencio sin apartar los ojos el uno del otro.


    —¿Qué sabes del tratado de paz del continente? —me interrogó, dejando atrás el desliz que había cometido.


    Solíamos llamar continente a la tierra que antaño habíamos poblado y que, en la actualidad, era donde Doppels y Marcados vivían. Incluso si no era un territorio que nos interesara colonizar de nuevo, supongo que no podíamos evitar tenerlo en el punto de mira por lo que tiempo atrás significó para nosotros.


    —Había un emisario Doppel en la Corte de los Marcados.


    —¿Y por qué no me habías dicho nada al respecto? —me preguntó con un deje de rabia en la mirada.


    —Su Alteza no parecía estar interesada en los detalles la última vez que salió el tema —me justifiqué para hacerle notar que era consciente de que solía acortar mis intervenciones y mangonear todo lo referente a mi persona.


    —Háblame del emisario.


    —Era el hijo bastardo del Rey de los Doppels.


    —Un Diente de Amur.


    —Había otro Doppel, creo que es un pariente suyo, pero por parte de madre.


    —¿Piensas que de verdad se acerca el fin de la guerra?


    —Más bien el principio —rectifiqué y con una sonrisa ladeada al ver su sorpresa, añadí—: La del continente, sí, es posible que en estos momentos ya hayan conseguido limar sus asperezas, pero se acerca algo mucho más grande.


    —No insistas —me interrumpió—. Nuestra ubicación es la más segura de Ar-Umi. No solo nos ampara el océano, nuestros acantilados son prácticamente inaccesibles. Si las cosas se complican, haremos que todos los Serafines se instalen en las ciudades y las defenderemos si es necesario.


    —Si dejamos que lo que sea que está gestándose allí llegue a su clímax, dudo que incluso aquí estemos a salvo —le advertí. Por una vez, creo que sopesó mi opinión y no se limitó a descartarla solo porque era yo quien la había pronunciado.


    —Tengo la conciencia tranquila.


    —Me alegro por vos.


    —Hemos puesto nuestro granito de arena. Hemos compartido con los Marcados una información que podíamos habernos limitado a obviar —se defendió—. Si ellos son tan estúpidos como para ignorar esa posible amenaza… Es para todos evidente que sus playas son accesibles a través del océano y sus pueblos, por tanto, vulnerables.


    —Todos lo somos de una u otra forma —susurré y ella se quedó en silencio.


    —No olvides nunca que yo soy la autoridad y tú no eres otra cosa que un simple Vigía que tiene la obligación de acatar todas y cada una de mis órdenes.


    —Cómo olvidarlo, mi Emperatriz —escupí aquel título y creo que aquello, el hecho de que me molestara la superioridad que ostentaba dentro de nuestra jerarquía, la satisfizo especialmente.


    Solo los Consejeros podían optar a ese cargo cuando la muerte o la vejez hacía que debiera elegirse un nuevo Emperador. Cuando esto sucedía, se recluían hasta que se llegaba a un veredicto por votación mayoritaria. En el momento en el que nuestro antiguo Emperador murió, yo ya no era nadie; ella, en cambio, seguía conservando su posición y su ambición. De ahí que acabara sentada en ese trono dorado, mirándome con una suficiencia y una arrogancia que nunca había mostrado cuando estábamos juntos.


    —Puedes retirarte.


    Había una advertencia en su tono. Si la pena de muerte existiera en nuestro reino, es posible que hubiera logrado cargarme con algo para ejecutarme hacía tiempo. En vez de eso, había conseguido hacer uso de mis talentos naturales mientras intentaba que fuera el mar quien acabara conmigo sin tener que ensuciarse las manos.


    Salí de allí cerrando la puerta con un golpe seco. Me importaba una mierda que se enojara conmigo. Se estaba equivocando y yo no era el único que estaba inquieto con la posición que había decidido adoptar para con nuestro pueblo.


    Si la Grieta volvía a abrirse…


    Si estaba abriéndose…


     


     


    Desplegué las alas y me elevé. Varios Serafines me observaron a la espera de algo que no podía hacer. Ya no era mi responsabilidad y Garmaddon, su Consejero militar, haría lo que Daiva le dijera simplemente por complacerla y, si los rumores eran ciertos, poder seguir metiéndose entre sus piernas. Creo que me molestaba más lo primero que lo segundo, pero tampoco podría asegurarlo.


    No fui a casa. Me sentía enojado y hasta cierto punto decepcionado. Con la luz del sol en el firmamento no se apreciaban las vetas que parecían anunciar el fin de nuestro mundo, pero volverían a hacer acto de presencia en cuanto la noche cubriera el cielo.


    Pensé en Ross Todellinen, el Rey de los Marcados. Me irritó pensar que dependíamos de él. No debería ser así. Nosotros teníamos más recursos. Habíamos visto cosas que ellos ni siquiera sospechaban que estaban sucediendo y, aunque ambos descendíamos de los mismos dioses, estaba claro que nosotros éramos sus hijos predilectos: nos habían dado el poder de volar y esa era, sin lugar a duda, una habilidad que todos envidiaban.


    Surqué el aire y me dejé arrastrar por las corrientes, planeando y alzando después el vuelo, dejando que mis pensamientos me acompañaran.


    Si solo pudiera hacer entrar en razón a Daiva.


    Si aún confiara en mí.


    Daba igual cuánto tiempo hubiera pasado: seguía doliendo.


    Continué volando mientras oteaba el horizonte, haciendo lo que se suponía que debía hacer: vigilar todo cuanto nos rodeaba. Una mota blanca en medio de ninguna parte llamó mi atención.


    Decidí acercarme porque los Doppels no solían alejarse tanto de la costa y si era un barco de los Marcados… Una chispa de esperanza brotó en mi interior.


    Quizá Daiva sí que reaccionaría si el Rey Todellinen solicitaba su ayuda. O si lo hacía su apuesto Príncipe, al que todos parecían admirar en su reino y al que su padre parecía reticente a ceder el poder. Hasta nosotros conocíamos la historia de la niña que había sido elegida por los Antiguos para sentarse junto al Príncipe en el trono y cómo la voluntad de su padre había prevalecido sobre el deseo explícito del joven de poder escoger a su propia esposa. Un enlace y un heredero a cambio del título de rey. A nadie nos sorprendió que el Príncipe acabara cediendo en el empeño de su padre y aceptara honrar el deseo de los Antiguos dioses para conseguir la autoridad que hacía tiempo ansiaba.


    Quien sí me había sorprendido era la joven en cuestión.


    Conocía el linaje del que venía, los MacAlister, porque durante mi carrera militar había estudiado las estructuras y jerarquías de nuestros vecinos. La información es poder, aunque Daiva parecía haberlo olvidado.


    Jade era una mujer fuerte, una guerrera capaz de enfrentarse a Esbirros y salir con vida de ese encuentro, aunque estoy seguro de que Raiden hizo lo posible para protegerla. No tenía del todo claro qué pretendía el Diente de Amur, pero estaba claro que la Marcada formaba parte de sus planes, algo que tenía sentido, ya que Ross Todellinen la había elegido para hacer de mediadora en aquel conflicto existente entre ambas razas.


    La relación de Raiden con ella parecía más extraña que cómoda y no me había pasado desapercibida la tendencia del Doppel a provocarla, seguramente para irritar al que era su prometido, porque el odio del Príncipe de los Marcados y su deseo de expandirse al sur del Othar era algo bien conocido más allá del continente. Su padre, sin embargo, creo que estaba dispuesto a negociar y mantener los límites que había heredado de sus predecesores. La presencia de Raiden en la Corte de los Marcados evidenciaba ese hecho.


    No estaba seguro de cuál era la posición de la Princesa en aquel conflicto, pero que hubiera aceptado a Raiden de compañero en la expedición de la Grieta me había sorprendido. Viéndolo en perspectiva, el Diente de Amur había acudido a protegerla cuando me había presentado en el palacio de los Marcados con un Esbirro a modo de presente y, aunque estaba claro que disfrutaba retándola, creo que Raiden, a su manera, la respetaba. Otra cosa es que la pusiera a prueba para verificar si era o no digna de ello.


    Una Princesa así fortalecería al reino de los Marcados, una raza que desde hacía demasiado era liderada por un linaje de sangre y no por los logros y aptitudes personales. Tenía la esperanza de que al menos ella hubiera conseguido hacer entrar en razón a su Rey y que ese barco que parecía dirigirse a nuestros arrecifes fuera la señal que estaba esperando.


    Tardé varias horas en alcanzarlo, aunque fui consciente mucho antes de que no se trataba de un galeón, sino de un pequeño navío de vela latina como los que solían usar los Doppels para pescar. Decidí echarle un vistazo porque su presencia allí era atípica: esos barcos no estaban fabricados para adentrarse en alta mar y solían limitarse a bordear la costa. Sus velas estaban hinchadas y su rumbo no oscilaba, signo de que no navegaba a la deriva. La curiosidad me pudo, pero lo cierto es que no estaba preparado para la sorpresa que me esperaba dentro de la embarcación.


    Pocas personas eran tan testarudas y descerebradas como para estar a mi altura, pero allí había una de ellas. Observé al enorme hombre que dirigía el timón mientras su compañero, un pariente que parecía decidido a acompañarlo en sus delirios, se ocupaba del velamen. En proa había dos mujeres. Una de ellas tenía la cabeza fuera del buque y el olor a bilis me llegó pese a la distancia. La otra parecía asistirla mientras la primera vaciaba el estómago por la borda, algo que llevaba tiempo haciendo, de eso estaba seguro.


    —¿Ahora te has aficionado a la pesca? —le pregunté al joven Diente de Amur mientras planeaba a su lado, justo detrás de donde nacía la estela que trazaba su barco en el mar azul.


    —Lo cierto es que es a ti a quien queríamos pescar —me contestó el Doppel y eso me sorprendió. Observé al otro varón estudiarme y sonreí al ver un deje de desaprobación en su mirada antes de fijar mi atención en las mujeres de proa.


    ¿Dos Marcadas? Pero…


    ¿Qué diablos?


    —¿Princesa? —Creo que su presencia en ese bote pesquero, dirigiéndose a ninguna parte, consiguió dejarme conmocionado. De Raiden, incluso si era un acto temerario, podía esperarme cualquier cosa, pero ¿qué hacía ella ahí?


    —Jade —me pidió ella, apretando los labios, mientras se mantenía cerca de la otra. La estudié, casi esperando ser capaz de reconocerla pese a que no fue así. Tenía la piel de un color ligeramente grisáceo, gruesas ojeras debajo de los ojos y el rostro en parte desconfigurado. Creo que, en otras circuns­tancias, sería hermosa.


    —Mal de mares —observé desplazando mi atención hacia el Doppel.


    —Estamos buscando un pedazo de tierra en el que pasar la noche.


    —¿Qué diablos pretendes, Raiden? —le cuestioné, porque nada de aquello tenía sentido.


    —Queremos ir a la Grieta —me soltó sin darle más vueltas.


    —¿En eso? —mascullé mirando la embarcación.


    —No, por eso veníamos a verte. Necesitamos un barco.


    —Eso no tiene mucho sentido… —murmuré con el ceño fruncido. Miré a la Princesa de los Marcados para después volver mi atención hacia el Doppel con una sospecha absurda rondándome la mente. Secuestrarla sería una bajeza por su parte, pero sabía que su prioridad era conseguir un tratado de paz—. ¿Qué estupidez has hecho esta vez exactamente?


    —¿A qué te refieres?


    —¿Qué pinta ella aquí? —Fui directo al grano porque aquello me escamaba. No podía permitirme ocultar a un fugitivo, incluso si era un viejo amigo el que me pedía ayuda. Además, algo así podría poner en la cuerda floja la buena relación que manteníamos con los Marcados.


    —Digamos que no puede resistirse a mis encantos. —Jade MacAlister soltó una sarta de insultos que hizo que sonriera, aunque no disipó por completo mis sospechas—. Aunque no lo parezca, resulta que es nuestra pareja predestinada y nos hemos vinculado.


    —Prueba con otra cosa —repuse, sumamente divertido.


    —Queremos ir a la Grieta y nadie parece dispuesto a escucharnos —intervino la Marcada con esa altivez que la caracterizaba.


    Admiré a aquella mujer: era fuerte y tenaz como para elegir su propio camino. No, no se trataba de una damisela en apuros, aunque su presencia en nuestro territorio podía llegar a ponernos en un compromiso si su prometido no estaba al corriente de su partida. O de quiénes eran sus compañeros de viaje. Seguro que le enojaría más esa segunda parte, incluso si se había traído a una de sus damas de compañía o quien diablos fuera la otra Marcada.


    —Ahora sí te escucho —contesté desviando mi atención al Doppel—. ¿Entiendo que ni tu padre ni su prometido os han prestado atención?


    El Diente de Amur, que había hecho acto de presencia haciendo que el bote se tambaleara, gruñó al escuchar aquello. Lo miré porque no era un comportamiento que soliera mostrar, acostumbrado como estaba a mi presencia.


    —Es complicado, ellos no han visto lo mismo que nosotros —sentenció Raiden.


    —¿Qué gano yo ayudándoos?


    —¿Nuestra gratitud?


    —Podría hablar con la Emperatriz —murmuré, incluso si era consciente de que Daiva me daría largas o, como mucho, me ignoraría.


    —Preferiríamos algo a pequeña escala —negó Raiden—. Digamos que no todos saben que hemos emprendido este viaje…


    —Escabulléndote como si fueras un niño —me burlé del Diente de Amur y luego desplacé mi mirada en dirección a la Princesa—. Es algo que no me sorprende de un Doppel, pero sí de una Marcada. De dos, de hecho.


    —Ella está conmigo —declaró con voz altiva la Marcada, sus ojos fríos y carentes de emoción alguna—. Y lo que yo haga o deje de hacer es solo cosa mía.


    —Una mujer con carácter —alabé y el Diente de Amur me gruñó. Fruncí el ceño porque Raiden y yo nos conocíamos desde hacía suficiente tiempo como para que aquello careciera de sentido y se alejara de la relación que manteníamos desde entonces. Miré al hombre, esperando una respuesta por su parte.


    —Estamos algo irascibles —se justificó encogiéndose de hombros—. Es algo habitual en nuestras dualidades cuando acaban de aparearse y hay otros machos cerca.


    —Estás más raro de lo habitual —le critiqué sin creerme ni una palabra.


    ¿Parejas predestinadas? Sí, sabía que los Doppels podían vincularse a través de sus dualidades, algo parecido a un enlace que en vez de hacerse de forma pública se producía a un nivel más espiritual, pero por el resto, las palabras de Raiden me parecían burlas absurdas con las que pretendía entretenerse a mi costa y probablemente a la de ella. Nada nuevo.


    —Seguidme —les pedí mientras alzaba el vuelo. Observé cómo la Marcada seguía pendiente de su compañera y me sorprendió que el Diente de Amur se estirara a pocos metros de la Princesa.


    Su comportamiento era extraño. Recordé la familiaridad que ya había presenciado entre el Diente de Amur y la Princesa con anterioridad y que me recordó a un viejo cuento que había leído de niño sobre una joven y delicada dama que se había enamorado de un monstruo.


    Una duda justificable empezó a hacer mella en mí.


    ¿Un Doppel y una Marcada?


    ¿Jade y Raiden?


    Algo así podía complicar un posible tratado de paz entre Doppels y Marcados; dudaba que ambos se hubieran desentendido de sus responsabilidades respectivas para revolcarse con alguien que no era para nada apropiado. Definitivamente, no tenía ninguna lógica. Su interés por la Grieta sí podía entenderlo y compartirlo.


    Con todo, seguía sin tener sentido que el Diente de Amur pareciera relajarse si ella andaba cerca.
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    V


    Zachary


     


     


    Seguimos al Serafín a lo largo del océano eterno hasta que nuestro bote empezó a acercarse a un grupo de islotes pequeños con peligrosos arrecifes que se insinuaban bajo la superficie marina. Nunca me había adentrado en su territorio y, pese a que era innegable la belleza del emplazamiento, estar rodeado de tal cantidad de agua me hacía sentir fuera de lugar.


    Jullian nos dirigió hasta un gran acantilado en cuya cumbre se vislumbraba una edificación de aspecto solemne. Nos guio a través de una abertura que apenas era visible en una de las paredes de piedra y nos adentramos con el bote en una pequeña gruta subterránea. Una zona que nos protegía de miradas curiosas y que nos aislaba del mundo que nos rodeaba, pero que podía llegar a condenarnos si la marea subía, algo que podía suceder de forma aleatoria cada dos o tres décadas. Me sentía intranquilo, incluso si las probabilidades de que sucediera mientras dormíamos eran mínimas.


    —Los Serafines raramente vuelan tan bajo y los Tritones… —se justificó nuestro anfitrión. Hice un gesto afirmativo con el mentón.


    Sabía que las criaturas aladas eran muy protectoras con su territorio, otro motivo más para que no nos sorprendiera una que no fuera algo así como un viejo amigo de mi sobrino. Con todo, se decía que no eran dados a la violencia. Los Tritones eran un mundo aparte. Podían arrastrarte hacia las profundidades sin que apenas pudieras oponer resistencia. Morir ahogado no entraba dentro de mis planes.


    Busqué un lugar lo más seco posible en el que prender algo de leña porque la temperatura bajaba bastante durante la noche y, al estar dentro de la propia roca, aquel lugar parecía un maldito témpano. Podíamos aprovecharnos del calor que emitían de forma natural nuestras dualidades, pero dudaba que Centella fuera a sentirse cómoda acurrucada contra el Diente de Amur o mi pantera nebulosa.


    Sonreí ante aquel pensamiento y la miré. Estaba sentada, cubierta por una manta que Raiden le había tendido, recuperándose de las malas horas que había pasado en el bote. Miré al Serafín y lo encontré observando a Jade, que en esos momentos estaba acariciando al Diente de Amur mientras Raiden revisaba las escasas provisiones que habíamos podido traer en el bote.


    Jullian aterrizó cerca de mí mostrando un aspecto confundido. Buscó a mi sobrino con la mirada y se limitó a estudiarle. Ladeó la cabeza cuando vio con qué ternura contemplaba a la Marcada que estaba junto a su dualidad.


    —No puedo más con esta intriga —masculló molesto y plegó las alas mientras se acercaba al fuego que acababa de avivar; Raiden se había acercado a Jade y estaban hablando entre susurros. Escuché la risa de la Princesa. El Serafín frunció el ceño con expresión confundida—. ¿De verdad están juntos esos dos?


    —Lo están.


    —Eso puede complicar considerablemente las negociaciones de paz —masculló. Me sorprendió que se interesara por nuestros problemas.


    —¿Y eso te preocupa?


    —¿Has visto las hebras que cubren el cielo por la noche? —cuestionó elevando una ceja.


    —No estoy ciego.


    —Y yo no soy estúpido —me contestó con un deje irritado—. Hay algo mucho más importante que dónde empieza o acaba una frontera. Vuestra guerra os está debilitando en un momento en el que deberíamos ser cautos y mostrarnos unidos.


    —¿Unidos?


    —Serafines y Marcados siempre han mantenido una relación política cordial.


    —Gracias por incluir también a los Doppels.


    Jullian hizo una pequeña mueca al notar mi tono cargado de sarcasmo.


    —No puedo esconderlos eternamente —me advirtió tras aceptar el descubrimiento que acababa de hacer—. Su prometido va a montar en cólera cuando lo descubra y no quiero que su enajenación transitoria pueda afectar a los Serafines.


    —Raiden no te ha mentido, nuestro destino es la Grieta.


    —¿Por qué?


    —Porque nadie parece tener el valor de descubrir qué ha pasado o que está pasando.


    —Es probable que si alguien lo intenta, no vuelva —opinó el Serafín con mucho criterio—. Hace tiempo que los Esbirros se están organizando. Ocultan algo. El qué, no tengo la más remota idea, pero estoy seguro de que sea lo que sea, está bajo tierra.


    —Sientes curiosidad.


    —Si se acerca el fin del mundo estaría bien saberlo. Tengo temas pendientes.


    —Todos los tenemos —admití.


    —Os conseguiré un barco, pero tengo intención de acompañaros —sentenció.


    —Raiden dijo que harías justamente eso.


    —Me conoce bien.


    —Nos han descubierto —murmuré cuando un olor captó la atención de la pantera nebulosa. Raiden también lo percibió, porque rodeó a Jade por la cintura y su Diente de Amur se colocó frente a ellos, dispuesto a protegerlos.


    —¿Quién? —me preguntó Jullian, extendiendo sus alas y elevándose unos centímetros sobre el suelo. Me alegré de que, pese a definirse como una raza superior, no rebatiera que nosotros éramos capaces de percibir cosas antes que ellos. Sin nuestras dualidades, tampoco habríamos sido capaces de hacerlo.


    —Un Serafín —le indiqué mientras la pantera nebulosa captaba el olor a mar, a lluvia y a nubes. Tenía matices dulces, de esos que son capaces de hacer que un macho quiera probar qué gusto tiene la piel de su cuerpo—. Una hembra.


    No tardamos en descubrir quién era la intrusa, pero antes de que pudiéramos enfrentarla, Jullian se adelantó y sobrevoló la superficie acuática frente al pedazo de piedra en el que habíamos instalado nuestro pequeño campamento. Si quería protegernos a nosotros o a ella, tuve mis dudas cuando le escuché hablar:


    —Vuelve a casa. —Usó un tono que, aunque sonó autoritario, intentaba ser conciliador al mismo tiempo.


    Ella se desplazó con suavidad en el aire para intentar ver más allá de las alas extendidas de Jullian, pero él se movió con la intención de seguir ocultándonos.


    Me acerqué a Centella, que se había quedado dormida acurrucada cerca de la hoguera. La pantera nebulosa avanzó con movimientos felinos hacia un saliente desde el que pudo contemplar la extraña danza que compartían los dos Serafines.


    El cabello de la mujer era de un dorado tan suave que parecía blanco, pero tenía mechones entre violetas y lilas. Sus ojos eran grises y su tez, pálida. Vestía una túnica de gasa de un color gris perla que ondeaba alrededor de su cuerpo, haciendo que sus pechos y las curvas de sus caderas se volvieran francamente evidentes. Había belleza y sensualidad en ella: la delicadeza de su apariencia con el porte majestuoso de sus alas extendidas y la osadía que mostraba al enfrentarse a Jullian.


    Cruzó los brazos sobre su pecho y alzó el mentón, como si le exigiera una explicación, incluso si no llegó a pronunciar palabra alguna. El Serafín masculló algo ininteligible por lo bajo hasta que cedió.


    —Van a quedarse el tiempo que necesite para conseguirles un barco, no más.


    La mujer ladeó la cabeza y frunció el ceño. Sonreí al ver que era capaz de manipular al Serafín a su antojo. Las relaciones entre machos y hembras siempre son más complejas de lo que pueden aparentar a simple vista, pero hasta el más fuerte de los guerreros acaba sucumbiendo ante una sola de sus miradas. Como ejemplo, mi sobrino Raiden.


    —Aquí estarán bien —añadió tras sostenerle la mirada.


    Ella negó con la cabeza antes de señalar a Centella con el dedo.


    —Mal de mares —justificó Jullian. La mujer centró entonces sus ojos grises en la pantera nebulosa. Creo que le sorprendió verla o tal vez fuera no haberlo hecho hasta ese momento. Fue entonces cuando el Diente de Amur gruñó.


    La Serafín se sobresaltó, pero le pudo la curiosidad, así que avanzó lo suficiente como para poder contemplar a la bestia y también a la pareja que había detrás de ella. Nos observó a todos y se tomó su tiempo antes de tomar una decisión. Señaló con el dedo índice a Jullian, luego a sí misma y, finalmente, señaló el techo de la gruta. O lo que había sobre él, me dije. La bonita edificación que habíamos visto mientras nos acercábamos. Batió sus alas y salió de allí ignorándonos al resto.


    El Serafín chasqueó la lengua y la siguió.


    —Creo que tu amigo se acaba de meter en problemas —bromeé. Raiden rio por lo bajo.


    —Esperemos que sepa contentar a su hembra y no acabemos en palacio teniendo que dar absurdas explicaciones a la Emperatriz.


    —Algo que sería bastante incómodo, teniendo en cuenta vuestra situación.


    —¿Se refiere a que en teoría estamos muertos? —cuestionó Jade haciendo una mueca mientras Raiden le pasaba el brazo por la cintura.


    —Es probable.


    —¿O a que estamos juntos?


    —No sabría decirte.


    —¿Y si ponemos el bote a flote y nos largamos? —preguntó la Marcada.


    —Si volvemos a meter a Centella en uno, nos odiará hasta el fin de sus días —murmuré mientras la observaba dormir plácidamente—. ¿Tú qué opinas?


    Miré a mi sobrino, porque él era el único que conocía en realidad al Serafín.


    —Confío en Jullian.


    —No te niego eso, pero ella no parecía muy contenta.


    —Él sabrá qué hacer al respecto.


    Deseé con fervor que no se equivocara, pero la pantera nebulosa y el Diente de Amur se quedaron montando guardia. Encontrar a dos Doppels y dos Marcadas en una gruta debía de ser la cosa más extraña que le había pasado en toda su vida a esa Serafín y entendía que sintiera la necesidad imperiosa de comunicarlo a las autoridades.


    Cómo conseguiríamos capear a la Emperatriz de los Serafines era un misterio, pero al menos Jade, si jugaba bien sus cartas como Princesa de los Marcados, tenía alguna oportunidad de sacarnos de allí sin que tuviéramos que enfrentarnos a ellos o nos viéramos obligados a desvelar nuestro secreto más oscuro.


    Jade dormía junto a Centella cuando el ruido de unas alas y el olor de Jullian nos llegó a través de nuestras dualidades. Venía solo. Aterrizó frente a nosotros y se frotó la frente. Parecía cansado.


    —Aurea considera que no es el lugar apropiado para que duerman dos damas —declaró.


    —No era eso lo que me esperaba. Creo que me caerá bien —soltó Raiden con un tono alegre.


    —Mantente lejos de ella —sentenció y sus ojos se volvieron fríos, como la advertencia que contenían sus palabras.


    —No te preocupes, ya tengo a alguien que me calienta y no quiero a ninguna otra —le contestó Raiden con una amplia sonrisa.


    —A mí no me mires —mascullé cuando la atención del Serafín se centró en mi persona.


    —¿Tú y la Marcada estáis juntos? —me cuestionó y fruncí el ceño. ¿Centella y yo?


    —Le tengo estima, pero no en ese aspecto.


    —Alguien con un poco de sentido común —murmuró Jullian, que parecía satisfecho con mi contestación—. Dormiréis en mi casa, pero os atendréis a mis normas.


    —No es necesario —intervine—. Aquí estaremos bien.


    —Lo haréis porque os lo estoy ofreciendo —afirmó Jullian mientras clavaba en mí sus ojos grises. Estaba claro que le repateaba mil veces acogernos, pero por lo visto la hembra ejercía cierto control sobre él. Algo que era bastante gracioso, todo fuera dicho.


    —Una cama siempre es más cómoda que el suelo —intervino Raiden, consciente de la tensión que por un momento hubo entre nosotros.


    —Os subiré.


    —¿Volando? —cuestionó Raiden y frunció el ceño un tanto sorprendido.


    —No se me ocurre otra forma.


    —Va a resultar incómodo —murmuró mi sobrino.


    —Créeme que lo sé —protestó por lo bajo Jullian.


    Empecé a reír, divertido por el aspecto abatido de ambos.


    —Si tan divertido lo encuentras, que te suba a ti primero —soltó Raiden y me encogí de hombros.


    —Volar ha de ser divertido —declaré y el Diente de Amur ronroneó por lo bajo, como si solo él hubiera entendido mi broma.


    —Cuanto antes lo hagamos, antes podré olvidarme de este asunto.


     


     


    Cuando llegamos al que era el hogar de Jullian, observé que la arquitectura de los Serafines me recordaba a la de los Marcados, aunque todo era más amplio y tenía un aspecto más etéreo y ligero. El espacio de las puertas, los techos, los pasillos. Por lo demás, era tan frío y vacío como la de nuestros vecinos: líneas rectas, mármol y granito.


    Tuve que retractarme en aquellos pensamientos cuando la luz del sol empezó a filtrarse por las ventanas y proyectó luces de tonos iridiscentes a través de los cristales y cuarzos que decoraban paredes y vidrieras, sorprendiéndome por completo. Era un espectáculo extraño y de una belleza arrolladora.


    Centella se había pasado la mañana en la cama, recuperándose de un viaje que le había arrebatado parte de su vitalidad habitual y todavía era incapaz de ingerir alimento alguno.


    Raiden y yo estábamos en una balconada sobre el margen del acantilado. Desde allí, el mar infinito parecía pequeño, como si tuviéramos algún tipo de poder sobre él, aunque no era más que una ilusión que nos proporcionaba aquella posición elevada.


    Una sombra apareció a nuestra espalda. Tuve la esperanza de que fuera Jullian con alguna buena noticia sobre la embarcación que nos tenía que facilitar, pero en su lugar nos encontramos cara a cara con la Serafín que había intercedido por nosotros y que nos había invitado a su hogar.


    En esos momentos vestía una túnica blanca con finos bordados de flores de todos los colores posibles: amarillos, naranjas, rojizos, rosas, violetas, lilas y azules. Era como si hubieran intentado plasmar la esencia del arcoíris sobre la elegante tela.


    Sus pies descalzos se posaron en el suelo y sus alas negras se plegaron a su espalda. Me fijé en que los ojos grises de la Serafín parecían estudiarnos y sospeché que sentía cierta curiosidad a pesar de que sus facciones eran neutras. Éramos Doppels, después de todo, y ella una Halbgott.


    —Aurea, ¿verdad? —le preguntó Raiden y aunque le miró, no se dignó a contestarle.


    —Gracias por ofrecernos vuestra casa —intervine, captando su atención—. Una de nuestras compañeras de viaje estaba indispuesta.


    Ella se limitó a hacer un pequeño gesto afirmativo con el mentón, sutil. Empezaba a dudar de si había sido la hospitalidad o el placer de analizarnos, como si fuéramos poco más que animales, el que la había empujado a invitarnos.


    Esperé a que ella nos dijera algo, lo que fuera, pero en vez de eso nos dio la espalda y alzó de nuevo el vuelo. Me quedé mirando cómo batía sus alas y se alejaba de nosotros.


    —Encantadora —ironicé. Raiden rio.


    —Ni que fuera el primer Halbgott que nos trata como si fuéramos despojos —afirmó encogiéndose de hombros.


    Raiden tenía razón. La Serafín no había mostrado ningún tipo de deferencia hacia nosotros. Fue Centella, una Marcada, la que había conmovido su gélido corazón.


    Tampoco es que me importara mucho, pero me molestaba que nos trataran como si fuéramos una raza inferior. Era así como nos llamaban habitualmente los Marcados y los que, al igual que ellos, descendían de los Antiguos.


     


     


    Jullian llegó con el ocaso. Para entonces Centella ya parecía recuperada, había comido algo de fruta y había conseguido retenerla dentro de su estómago delicado, pero ella y Jade seguían en la habitación que Jullian les había asignado para que compartieran.


    No habíamos vuelto a coincidir con su hembra y me sorprendió que no fuera a su encuentro tras su llegada. Supuse que prefería mantenerse encerrada en algún lugar de la casa, ignorando a los invitados que ella misma había acogido. Era una mujer extraña.


    Mi sobrino y yo nos reunimos con el Serafín en una amplia sala cuyos ventanales daban a un jardín lleno de rosales y jazmines que, aunque no estaban florecidos, le conferían cierta belleza.


    —Tendréis un barco, pero no puedo ofreceros una tripulación.


    —¿Nadie está tan loco como para ir hasta la Grieta? —cuestionó Raiden.


    —Digamos que la Emperatriz no apoyaría este tipo de viaje —rectificó Jullian—. Así que dejémoslo en que es mejor no tener que pedir su autorización.


    Reí ante aquella justificación.


    —Así que estamos frente a un rebelde.


    —Siento tanta o más curiosidad que vosotros —admitió Jullian, mirándome—. Pero la Emperatriz… Sus prioridades son mantener a nuestro pueblo lo más lejos del foco del peligro. Ella considera que mientras permanezcamos sobre los acantilados, somos invencibles.


    —Pero tú no lo tienes tan claro —intervino Raiden.


    —He leído mucho sobre la Gran Guerra —repuso el Serafín tras tomarse su tiempo—. Más que cualquier otro de los míos; si es cierto lo que dicen los textos, no existe un solo lugar en Ar-Umi que sea seguro.


    —Si la Grieta se abre —puntualizó mi sobrino.


    —Se está abriendo —sentenció Jullian y no pude negar la verdad que contenían sus palabras.


    —Hemos de saber a qué nos enfrentamos para poder hacer algo al respecto.


    —¿Sabes algo que quieras compartir conmigo? —me preguntó y supe que me estaba estudiando.


    —Solo que si se cerró antaño, tiene que existir una forma para volver a hacerlo.


    Apretó los labios, como si reflexionara sobre aquello, antes de hacer un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Es una forma de ver el vaso medio lleno —acertó a decir tras tomarse su tiempo.


    —¿Cuántas personas se necesitarán para poder manejar el navío? —le preguntó Raiden al Serafín.


    —Conmigo a bordo, bastará con alguien al timón y un par de tripulantes.


    —Eso ha sonado un punto arrogante —bromeó Raiden.


    —En tal caso —miré a mi sobrino—, no tengo claro que sea buena idea hacer que Centella embarque de nuevo.


    —No sé si sería abusar de tu hospitalidad que se alojara aquí hasta nuestra vuelta —declaró Raiden mirando a Jullian. El Serafín frunció el ceño.


    —Teniendo en cuenta que existe la probabilidad de que no volvamos, creo que no es una buena idea.


    —Tal vez podemos pensar otra forma —murmuré. Pese a la distancia que habíamos recorrido en el barco, estaba casi seguro de que Centella podría volver a mi pequeña cabaña mediante una transición.


    Solo podíamos hacer ese tipo de viajes cuando había un ancla al otro lado: una persona que nos fuera conocida o un lu­gar en el que habíamos estado y donde, de alguna forma, parte de lo que éramos había dejado un rastro. Jade aún no controlaba el proceso y dudaba de que fuera capaz de realizar una transición de semejante envergadura, pero estaba seguro de que Centella estaba capacitada para volver a casa por sus propios medios.


    —No la hay —negó Jullian, ignorando por completo el contenido de mis pensamientos—. Aunque no me gusta la idea, seguramente es la única opción si no queréis que embarque. Deberá comprometerse a que no molestará ni será una carga.


    —Es una Marcada —optó por decir Raiden—. No creo que eso sea un problema.


    —Hablaré con Aurea —cedió Jullian—, pero no os aseguro nada. Aún no tengo del todo claro por qué hizo una excepción con vosotros, pero no le gusta que haya gente en casa.


    —La curiosidad le pudo.


    —Más bien su debilidad por los animales heridos y moribundos. Fue pura lástima.


    —Muy honorable por su parte —se burló Raiden, pero Jullian no captó el tono irónico de mi sobrino.


    —Creo que voy un rato fuera —les informé—. Intentad no mataros mientras tanto.


    —Puedes irte tranquilo, primo —repuso Raiden—. Jullian lleva años hablándome de un licor que hacen los Serafines y que se supone que es mejor que nuestro aguamiel. Creo que ha llegado el momento de decidir si son solo fanfarronadas suyas o hay algo de verdad en sus palabras.


    Jullian rio por lo bajo mientras yo salía de la estancia. Supuse que beberían juntos, recordarían viejas anécdotas y tal vez hasta compartirían alguna confidencia. Raiden siempre le había apreciado y empezaba a sospechar que tenía razones más que suficientes para hacerlo. Ninguno de los dos parecía muy cómodo acatando la autoridad de sus superiores, eran temerarios y no era la primera vez que tenían un interés común.


    Parece ser que al final son esas pequeñas cosas las que de verdad importan.


    Busqué la balconada que había sobre los acantilados y fui consciente de que había una figura de alas negras en ella. Aunque nos había ignorado, gracias a ella Centella había podido descansar en una cama en condiciones con un buen fuego en la chimenea. Decidí no cambiar de rumbo y caminé hasta llegar a la balaustrada. Coloqué los codos sobre su superficie y recosté ligeramente mi cuerpo mientras observaba el mundo que nos rodeaba.


    La Serafín no se inmutó con mi aparición, así que decidí que tendría que soportar mi compañía porque era en ese lugar en el que a mí también me apetecía estar en ese momento. Decidí ponérselo fácil y me limité a quedarme allí, en silencio, disfrutando del paisaje. Incluso si éramos dos completos desconocidos, no se sintió mal del todo. Mejor su carencia de palabras que una conversación forzada y vacía.


    Observé las vetas rojizas que se dibujaban sobre nosotros y cómo las estrellas parecían empalidecer a su lado.


    —Es abrumador —sentencié, compartiendo mis pensamientos con la mujer.


    No me contestó, pero hizo una afirmación con la cabeza. Era más de lo que había hecho hasta ese momento, así que supuse que estábamos bien. O todo lo bien que una Serafín podía estar teniendo como compañía a un Doppel.


    —Mañana partiremos —le informé, aunque supuse que Jullian ya se lo habría hecho saber. Estuve tentado de pedirle que dejara quedarse a Centella en su casa, pero decidí que si alguien podía interceder a su favor sería Jullian y no una persona cuya presencia simplemente toleraba.


    —Lo… sé.


    Me estremecí al escuchar aquella voz, ronca y rugosa, rasgada. Rota. Creo que ella notó mi impresión porque hizo el amago de querer alejarse de la balaustrada. De mí.


    —¿Estás bien? —le pregunté ladeando la cabeza con un tono neutro, suave, conciliador. Sus ojos grises me miraron como si le sorprendiera que alguien como yo, una bestia que pertenecía a una raza inferior, pudiera mostrar cierto grado de humanidad.


    Hizo un gesto afirmativo mientras sus alas, que se habían abierto ligeramente, volvían a cerrarse. Puso su mano sobre su cuello y fui consciente de que un pañuelo de seda hermoso lo cubría.


    —No tenemos por qué hablar —declaré, encogiéndome de hombros—. Tampoco tienes por qué irte si no quieres.


    Incliné mi cabeza hacia ella y me volví de nuevo para contemplar el paisaje que nos rodeaba. La noche. El mar. El mundo. Nuestra soledad.


    Titubeó, pero al final volvió al lugar que había ocupado hacía un momento. Nos quedamos allí hasta que el Diente de Amur vino a mi encuentro. Me despedí de ella, sin esperar una respuesta, consciente de que fuera cual fuera su historia era compleja.


    Todos teníamos nuestros lastres, supuse.
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    VI


    Aurea


     


     


    No es que me sintiera orgullosa de haber estado escuchando a hurtadillas, pero aunque estaba parcialmente incapacitada para hablar, jamás he tenido problemas de audición.


    Sabía que Jullian había estado en la Grieta y todo lo que había encontrado allí. Ya no teníamos secretos, incluso si yo procuraba mantener mis pensamientos más oscuros y tenebrosos escondidos en mi interior. No quería preocuparle más de lo que ya estaba. Él lo había sacrificado todo a cambio de una promesa, y yo no tenía intención de romperla por voluntad propia para que su sacrificio no fuera en balde. Al menos le debía eso.


    A través de los ventanales observé las velas del navío que empezaba a alejarse de mi hogar. Mi escondite. Nunca me había considerado valiente. No tenía claro si era algo que venía determinado por mi carácter o por el hecho de que, tras evidenciar que poseía un don muy especial, me trataron siempre entre sedas y algodones.


    El Ángelus. Un Serafín cuya proyección lírica podía interferir en las emociones de las personas, así como exponer verdades que no pudieran ser cuestionadas porque estaban impregnadas por ese don antiguo que tanto admiraba mi raza.


    Mentiras, juegos maliciosos con los que se entretenían los dioses mientras nos hacían pensar que éramos importantes, especiales, cuando en realidad no éramos más que peones y títeres con los que sobrellevaban el aburrimiento.


    Tomé una decisión. Seguramente la peor que podía elegir, pero estaba harta de dejar pasar los días y las noches. Algo estaba cambiando. Podía notarlo dentro de mis entrañas, en el centro de mi estómago. Jullian tenía razón: no podíamos continuar impasibles, como si la amenaza que empezaba a extenderse más allá de la Grieta no se evidenciara en el cielo nocturno y cuyo preaviso llegó con los primeros avistamientos.


    No podíamos seguir así, como si todo siguiera igual.


    Porque era una falacia.


    Yo sabía cómo podía cambiar el mundo en apenas unos minutos. Lo había perdido todo. Lo que yo era, lo que soñaba que sería, lo que me definía, para convertirme solo en un espectro, un fantasma de la persona que fui, que quería ser.


    Dejé el vestido de seda de un sutil color crema sobre la cama de dosel que decoraba uno de los extremos de mi habitación. Jullian siempre se había asegurado de que siguiera teniendo ese tipo de lujos: vestidos de telas cuya suavidad era equiparable a las caricias de un amante, joyas que lucía para que resaltaran el color de mis ojos y las tonalidades lilas y violetas de mi cabello, así como comida exquisita de la que no todos los Serafines gozaban.


    Mi vida siempre había sido así. Me lo habían dado todo.


    Observé la ropa que había cogido del armario de Jullian. Había llegado el momento de que tomara el control de mi vida en lugar de limitarme a ver cómo cambiaba el mundo que me rodeaba sin decidirme a formar parte de él.


    Pensé en el Doppel, Zachary. Era capaz de mirar a nuestro alrededor y mostrarse dispuesto a enfrentar lo que acechaba entre las sombras pese a ser solo un hombre. Un Doppel. Una criatura insignificante que no descendía de los dioses siquiera. Tal vez ni eso importaba. Había sentido la determinación y la fuerza que latían en su interior; ambas le impulsaban a seguir adelante, en movimiento. Hasta cierto punto se había convertido en una fuente de inspiración para alguien que, como yo, se había limitado a existir, a esconderse y a desear su propia muerte.


    Sentir mis piernas dentro de aquel tejido áspero y rudo al tacto se me hizo desagradable, pero me negué a quejarme. Tuve algunos problemas para ponerme el chaleco porque aquella pieza no estaba pensada para que la llevase una mujer de senos generosos. Tardé bastante tiempo en ajustar todas y cada una de las cinchas. Me colgué en un cinturón un par de sais de Jullian, unos puñales de tres puntas que recordaban a los tridentes de los Tritones pero que apenas medían unos treinta centímetros. Solo por si acaso. En una banda aseguré una ballesta y revisé que la cartuchera estuviera repleta de virotes. Sabía perfectamente cuáles eran mis aptitudes y mis limitaciones. No es que pretendiera ser algo que no era, una guerrera, pero mi puntería era aceptable y había entrenado con los puñales durante los últimos años, aunque lo había hecho para mantener mi mente ocupada y no con la intención de usarlos. Tal vez había estado preparándome para este momento, incluso si no lo sabía.


    Salí de mi habitación mostrando un aspecto que no era el mío: nadie reconocería a Aurea, el Ángelus. En esos momentos era una Serafín diferente y no se sentía del todo mal.


    Me tensé cuando me encontré a una de las Marcadas frente a la salida de mi hogar. El color de su tez había pasado de ceniza a un sutil rosado mucho más saludable. Observé con cierta fascinación la marca que decoraba su rostro, sus ojos rasgados y el cabello oscuro que le caía sobre la espalda. Nunca había estado tan cerca de uno de ellos, aunque tampoco había deseado hacerlo, todo fuera dicho. Me miró con suspicacia. Yo sabía que ella permanecería en mi casa mientras el resto de su grupo exploraba la Grieta, pero no tenía intención de quedarme para disfrutar de su compañía.


    —Me llamo Centella. Bueno, en realidad ese no es mi nombre, pero suelen llamarme así —empezó a trompicones, como si se sintiera un poco incómoda—. Gracias por todo, Aurea.


    Hice un gesto afirmativo con la cabeza; ella se interponía entre mi persona y mi destino. Mi última prueba antes de saltar al vacío y descubrir qué había más allá del mar Muerto.


    —¿Estás bien?


    Me tensé ante aquel comentario. No. No estaba bien. Me irritó que fuera la segunda persona que me lo preguntaba en tan poco tiempo. Quizá era cuestión de que hacía décadas que no estaba con nadie que no fuera Jullian, y el hecho de que fuera tan evidente que vivía enterrada en mi propia mierda me agobiaba.


    —¿Vas a ir tras ellos?


    La miré, sopesando cómo reaccionaría si le decía la verdad. ¿Jullian le habría dado órdenes de retenerme en casa contra mi voluntad? ¿Podría hacerlo? No parecía una guerrera y, en esos momentos, no parecía peligrosa: su vestido era sencillo, de algodón teñido en un color ocre oscuro que no podría definirse como bonito, algo que supongo que era normal si era una dama de compañía de la Princesa de los Marcados. Sí, Jullian me había estado hablando de quiénes eran, y de todo lo que sucedió en su primera incursión en la Grieta, cuando él los acompañó.


    —Sí.


    No se sobresaltó al escuchar mi voz, algo que me sorprendió. Sus ojos me miraron como si pudiera ver más allá de lo que era. Como si poseyera algún poder extraño. No era una Majisyen y, sin embargo, había algo en ella que la hacía diferente. No era una Marcada cualquiera, tuve esa certeza. Ya no había rastro alguno de la sombra pálida y descompuesta de la que me había compadecido en la gruta.


    —Déjame que te ajuste las cinchas —se ofreció. Esperó a que aceptara su ayuda haciendo un gesto con el mentón. Se aproximó con pasos lentos pero precisos y sus manos empezaron a ajustar los diferentes cierres con habilidad—. Él no lo sabe, ¿verdad?


    Me encogí de hombros a modo de respuesta. No necesité preguntarle a quién se refería. No era muy difícil adivinar que esa ropa no me pertenecía y que no habrían partido sin mí en caso contrario. No todos los Serafines teníamos la capacidad de volar durante tantas horas como para llegar a la Grieta sin acabar perdiéndonos en el océano y pereciendo en su profundidad.


    —¿Sabes que lo que hay allí puede ser peligroso?


    Hice un gesto afirmativo.


    —Perdiste la voz, ¿verdad? —me preguntó tras dar un paso hacia atrás. De repente la ropa se adaptaba a la perfección a mi cuerpo, como si no hubiera sido hecha para alguien mucho más grande que yo. No esperó a que le contestara—. He visto las pinturas que hay en el salón, detrás del arpa.


    Me estremecí. Hacía años que no entraba en esa habitación. Décadas. Había sido mi refugio hasta que ya no fui capaz de seguir fingiendo que todo estaba bien.


    —Eras un Ángelus —susurró la Marcada. Sus ojos mostraban una inteligencia viva—. Una vez, hace mucho tiempo… Da igual, supongo que no viene al caso.


    Observé a la mujer, porque había una emoción contenida en su mirada. Ladeé la cabeza; necesitaba saber y no entendía el porqué. Le coloqué una mano sobre el hombro y ella no se sobresaltó. ¿Por qué la sentía tan real, tan cercana, como si de alguna forma la reconociera?


    Tal vez llevaba demasiado tiempo sola.


    —Una vez, hace mucho tiempo, escuché cantar al Ángelus en la Marca —me contó con una emoción que parecía desbordarse en cada palabra—. Cuando pensaba que nada tenía sentido, me dio esperanza. Me dio la fuerza para luchar, para volver atrás en mi camino y buscar a alguien que había sido muy especial para mí.


    —¿Le encon… tras… te? —le pregunté con un nudo debajo del pecho.


    —Lo hice —afirmó, sonriéndome—. Fuimos muy felices durante un tiempo, hasta que el mar me lo arrebató.


    No tengo claro por qué aquella historia me emocionó y me dolió al mismo tiempo. Los Ángelus poseían ese don que los hacía especiales y que podía ayudar a mucha gente al infundirles valor para hallar su propia verdad y encontrar así su camino. Era una ironía, porque yo había perdido, tiempo atrás, el mío. Intentaba no pensar en mi don; había sentido esa magia fluyendo en mí y su ausencia era una pérdida que aún dolía.


    —Vuela alto —me dijo estrechando la mano que aún mantenía sobre su hombro—, tanto como puedas. No dejes que nadie te diga hasta dónde.


    Le sonreí. Solo un gesto tímido pero cómplice al mismo tiempo.


    Era extraño cómo una Marcada, una desconocida, podía entender mejor que nadie que había llegado un punto en mi vida en el que tenía que dar un paso adelante. Volar alto. Porque si no lo hacía…, ya no sería capaz de simplemente seguir existiendo.


    Incluso si le había prometido a Jullian que no volvería a hacerlo.


    No podía seguir viviendo sin vivir.


    Seguir respirando sin sentir mis pulmones llenarse y dejar que el tiempo pasara sin acumular recuerdos a su paso; sentirme vacía, inútil, sin ilusiones ni motivos que me ayudaran a desear seguir existiendo.


    Necesitaba encontrar la fuerza para mirar al horizonte sabiendo que iría a su encuentro. Aprender de un Doppel. Escuchar el consejo de una Marcada. Descubrir qué sentía cuando pisara la Grieta. Enfrentarme a mis tormentos, a mis pesadillas y, con un poco de suerte, resurgir de las cenizas cual ave fénix.


     


     


    Una vez en el exterior, el mundo que me rodeaba me pareció mucho más grande. Infinito. ¿Qué era yo en aquel espacio que no parecía tener fin? Una mota de polvo. Nada ni nadie. Con todo, incluso sabiendo aquello, empecé a correr en dirección a la balconada que desafiaba al vacío, el lugar en el que por las noches me gustaba contemplar el horizonte y regocijarme en mi insignificancia.


    Corrí sintiendo el viento en mi cara, mi corazón palpitando y el miedo acechando entre los recovecos de mi corazón. Salté por encima de la balaustrada en la que anoche un desconocido hizo que me sintiera menos sola y me ayudó a, por una vez, no pensar en quién o qué era.


    Si ellos podían hacerlo, ¿por qué no yo?


    Tras una caída en picado, extendí las alas y alcé el vuelo. Hacía tiempo que no encontraba el placer en algo tan hermoso como era el simple hecho de volar. Observé que el barco ya había avanzado considerablemente, pero supe que sería capaz de alcanzarlo. No podía no hacerlo.


    Aleteé a poca altura, volando sobre el mar, dejando que mi propia estela impactara en él y me ayudara a seguir planeando sin apenas batir las alas más que de tanto en tanto.


    Jullian era increíble, pero al margen de sus habilidades naturales, contaba con la ventaja de los conocimientos adquiridos durante las muchas horas de estudio que había pasado en la biblioteca de Níveo. Pocas personas sabían tanto como él sobre algo relacionado con nuestra raza, nuestro pasado o nuestra historia. Había buscado cada fragmento de texto que hubiera allí de ese pasado que se nos antojaba muy lejano, pero que ahora, tras los avistamientos, empezaba a sentirse demasiado próximo. También había leído todo lo que se había escrito sobre el Ángelus cuando mi voz captó la atención de nuestro pueblo y, tras ser nombrado Vigía, todo lo referente a sus predecesores.


    Jullian tenía la capacidad de ver más allá de donde llegaba la vista de un Serafín, de estudiar cosas que el resto dábamos por sentado y ni siquiera nos cuestionábamos y se esmeraba en entender cada detalle de cualquier proceso para poder aplicar luego esos conceptos en algo que pudiera darle algún tipo de ventaja.


    Había buscado respuestas durante toda su vida.


    Incluso para aquellas preguntas que jamás podrían resolverse.


    Alcé el vuelo cuando la quilla del barco ya me quedaba a menos de media milla.


    La fortuna estuvo de mi parte: Jullian estaba enfrascado controlando el velamen como si fuera varias personas al mismo tiempo y no se percató de que los estaba siguiendo. En cubierta, cerca de él, estaba el hombre de anoche. Verlos trabajar juntos, codo con codo, era extraño. La elegancia evidente de los movimientos de Jullian contrastaba con la fuerza bruta de aquel hombre, que era músculo en estado puro, y que le daba una apariencia un tanto primitiva.


    Admito que no pude evitar mirarle. Mirarlos. La forma en que se entendían pese a las diferencias evidentes entre su naturaleza y la nuestra.


    En el puesto de mando el otro varón llevaba con maestría el timón. No es que yo tenga mucha experiencia navegando, pero la estela del barco marcaba un rumbo fijo, sin titubeos, lo que me confirmó que no era la primera vez que manejaba una embarcación. Ese era Raiden, el hijo bastardo del Rey de los Doppels. Jullian mantenía una buena relación con él desde hacía un par de décadas. Me gustaba cuando me contaba esas historias, los descubrimientos que hacía y la gente que conocía a lo largo de su camino. Era de las pocas cosas que me hacían sentir un poco más viva, incluso si no era yo quien vivía aquellas aventuras.


    A su lado estaba la mujer. La otra Marcada, la que algún día reinaría junto a Glenn Todellinen en la corte de los Marcados. Con todo, su aspecto no era el que hubiera esperado en una Princesa: vestía ropa de guerra, llevaba dos cimitarras colgando de su cinturón y, además, la había visto cargando un arco a su espalda a primera hora de la mañana.


    Me sorprendió ver que él la colocaba entre el timón y su cuerpo, como si pretendiera enseñarle a llevarlo. Esa proximidad entre ellos me asombró y me limité a estudiarlos mientras me aproximaba a la embarcación. Lo supe por la forma en la que él la abrazaba y cómo enterraba su nariz en su cabello; quizá por eso no me sobresalté cuando la besó con avidez por el cuello. Amantes. Un Doppel y una Marcada. Sentí una cierta repulsión ante aquella evidencia, a pesar de que no tenía nada que ver conmigo. No era mi problema, pero dudaba que al prometido de la Princesa le hiciera gracia que se acostara con otro varón que, además, no era de los suyos.


    No podía negar que, como hombres, los Doppels eran atractivos. Desplacé mi mirada al que ayudaba a Jullian. En esos momentos llevaba solo una camisa blanca que estaba empapada y se adhería a su cuerpo, lo que dejaba entrever cada relieve de su musculosa espalda. A nivel físico, podía entender que una Marcada sintiera cierta atracción por esa sensualidad viril que irradiaban.


    Que me siguiera pareciendo extraño era otra cosa.


    Centré mi atención en Jullian, consciente de que no tardaría demasiado tiempo en notar mi presencia. Cuando al fin lo hizo, se tensó, sus alas extendidas a su espalda sosteniéndose sobre la nada. Seguí volando, recortando los pocos metros que había entre nosotros, mientras él se posaba sobre el travesero de la vela mayor. Se agarró con una mano al mástil y cerró las alas. Se limitó a quedarse allí, observándome.


    Llegué hasta la embarcación para cuando todos ya eran conscientes de mi presencia. Aterricé sobre el casco con un movimiento suave. Jullian se dejó caer desde su posición y golpeó con fuerza el suelo. Creo que fue su forma de advertirme de que no estaba precisamente contento.


    —¿Qué se supone que haces aquí?


    Me limité a elevar el mentón y sostenerle la mirada. Gruñó enojado y empezó a caminar hacia un lado y luego hacia el otro. El resto de los presentes tuvieron la precaución de no interferir, aunque permanecieron pendientes de la discusión silenciosa que estábamos manteniendo. Crucé mis brazos sobre el pecho mientras Jullian seguía comportándose como un animal furioso; creo que esa muestra de rebeldía le irritó.


    —Deberías haberte quedado en casa.


    Seguramente habría sido la opción más prudente, sí, pero no fue eso lo que le contesté:


    —No.


    Mi voz sonó con fuerza, con dejes de trueno y tormenta. Creo que aquello nos sorprendió a ambos, porque había un resquicio de la magia que antaño había poseído en aquella sílaba aislada, perdida, que había conseguido pronunciar con vehemencia. Era un «no» que decía muchas cosas y que llegaba hasta lo más profundo del alma. Un «no» que era difícil de rebatir porque contenía una verdad absoluta, la necesidad de ir más allá, de entender, de encontrarme, de descubrir. Jullian apretó la mandíbula y creo que hasta le temblaban los brazos. Me dio la espalda y se dirigió a uno de los cabos que sostenía el trinquete.


    ¿Significaba eso que ya se había acabado la discusión? ¿Tanto miedo a cómo se lo tomaría para que luego se resumiera en esto? Igual debería llevarle la contraria más a menudo, para ver si aún tenía sangre en las venas.


    —Ha entrado agua en proa. —La voz masculina del Doppel me sacó de mis ensoñaciones. Lo observé. Me tendió un cubo. Fruncí el ceño sin entender qué quería decir—. Si decides quedarte, vas a tener que ayudar para que esta chatarra se mantenga a flote.


    Miré el cubo. El asa de metal estaba parcialmente oxidada y su aspecto era andrajoso. Un poco como todo el barco, ahora que me fijaba en los detalles. ¿Pretendía que yo achicara agua con esa cosa?


    Mis ojos buscaron a Jullian y vi un deje de satisfacción en su mirada, como si disfrutara de ese pequeño castigo tras mi temeridad. Apreté los labios, enfadada, cuando le escuché decir:


    —Hazlo o vete.


    De acuerdo. Lo haría. Podía con un maldito cubo mugriento y no me importaba mojar una ropa que ni siquiera me pertenecía. Cogí el asa maltrecha de metal y sentí la aspereza de su tacto en la delicada piel de la palma de mi mano. El Doppel no la soltó hasta que lo busqué con la mirada.


    —Bienvenida a bordo.


    Odié la sonrisa que me regaló y maldije a todos los de su especie mientras me dirigía a la zona de proa, dispuesta a hacer lo que se me había pedido. Un par de horas más tarde, cuando una bestia llena de manchas apareció, no dudé en lanzarle un cubo repleto de agua, a lo que se limitó a mirarme con unos ojos ambarinos penetrantes. Dudé en si intentaría atacarme, pero en vez de eso se convirtió en una bruma de tonos entre dorados y cobrizos. ¡Que le dieran!


     


     


    Me pasé varias horas allí metida achicando agua. Lo que más rabia me daba era que Jullian no se hubiera molestado en venir a decirme algo. ¡Lo que fuera! No es que quisiera que viniera a disculparse porque, siendo realista, la única que debería excusarse por no haber comentado la decisión que había tomado era yo. Con todo, que decidiera ignorarme durante la travesía se volvió bastante molesto.


    El viento perdió parte de su fuerza cuando el ocaso nos encontró perdidos en ninguna parte. Subí a cubierta y me encontré a la Marcada gobernando la embarcación con su amante a su lado. Jullian estaba agazapado sobre el balaustre de proa, oteando el horizonte mientras buscaba la costa de la Grieta y se aseguraba de que no hubiera en las proximidades ningún rastro de algún grupo de Tritones.


    No es que acostumbraran a hostigar a nuestros navíos porque sabían el riesgo al que se exponían, pero eso no descartaba que alguno de esos descerebrados se animara a probar suerte y nos atacara, aun sabiendo que ningún Serafín dudaría en usar la fuerza si cualquiera de esas alimañas intentaba robarle.


    Esto no quiere decir que todos los Tritones fueran carentes de honor y valores, pero lo cierto es que la mayoría eran bribones, pícaros y saqueadores. En especial los que se dejaban ver sobre la superficie, porque de lo que pasaba debajo del mar, nadie tenía la más remota idea.


    Me acerqué a la jarcia de babor y me estremecí de dolor al agarrar uno de esos cabos rugosos y algo desflecados.


    —Déjame ver tus manos. —Me sobresalté al escucharle. No había oído al Doppel acercarse y me sentí estúpida por mi reacción. Me di la vuelta para enfrentarle, dispuesta a hacerle saber que le odiaba sin usar palabras, pero no fui capaz de hacerlo. Su expresión era neutra, pero su mirada…


    No sabría decir qué emoción contenía. ¿Ternura? ¿Preocupación? O ¿tal vez orgullo? La duda que me generó fue suficiente como para que no le gruñera a modo de respuesta.


    Ignoró mi indiferencia y tomó entre sus manos una de las mías. Me sorprendió la calidez de su tacto y, pese a que estaban llenas de cicatrices y duricias, no se sintieron ásperas, sino más bien al contrario. Me quedé quieta, prácticamente incapaz de respirar mientras sus ojos estudiaban las heridas que había acumulado a lo largo del día.


    Cogió un trozo de tela que llevaba consigo y empezó a vendármela. No tengo claro si me sorprendió más la delicadeza con la que lo hizo o el hecho de que hubiera venido con esa venda, como si diera por sentado que mis manos no serían capaces de soportar la fricción de aquel metal desgastado y en mal estado.


    Jullian elevó el vuelo y se alejó del barco, como si algo hubiera llamado su atención. Solo esperaba que no fuera la costa de la Grieta porque aún no me sentía preparada para enfrentarme a ella.


    Me quedé quieta mientras el Doppel seguía vendándome con manos expertas. Cuando consideró que había acabado, cortó el tejido usando el filo de un puñal y realizó un nudo para afianzarlo. Sin mediar palabra, me cogió la otra y repitió el proceso.


    Observé su rostro mientras lo hacía. Sus cejas espesas de un tono entre dorado y castaño, su nariz y la forma de sus pómulos, el color de su cabello, de un dorado oscuro con mil matices. No era más alto que Jullian, pero su espalda era más ancha y sus brazos, más gruesos. Tenía fuerza bruta porque, al fin y al cabo, era mitad bestia.


    —Jade ha ido a comer algo al castillo de popa —me indicó tras revisar ambos vendajes y mostrarse satisfecho—. Come algo y acuéstate. Es posible que lleguemos mañana.


    —¿Y vo… so… tros? —pregunté tras confirmar que la Marcada ya no estaba junto a la rueda del timón.


    —Los felinos son criaturas noctámbulas —respondió mien­tras señalaba con la barbilla un lugar concreto sobre la vela mayor. Pude ver dos puntos amarillos y, tras ellos, la silueta de una bestia. Sospeché que era el animal de manchas que había visto hacía unas horas en cubierta porque, aunque era grande, no era comparable a la mole enorme que había advertido en la gruta bajo mi casa. Un Diente de Amur, la bestia más letal entre los Doppels.


    Hice un gesto afirmativo pese a que la presencia de semejante bestia era inquietante. Podría haber saltado sobre mí sin que fuera consciente de su existencia y me habría matado si así lo hubiera deseado. Ese hombre tenía instintos que provenían de su otra mitad, que se movía de forma grácil pese a su envergadura, y sus pasos eran silenciosos como los del depredador que también era. Sentí cierta curiosidad por el animal que nos observaba desde la altura, pero no tenía la energía necesaria como para preguntarle al respecto, así que me alejé de él dispuesta a comer algo, aunque tuviera que hacerlo con una Marcada.


    La voz de Raiden desde el timón dirigiéndose al Doppel que acababa de vendarme las manos cuando supuso que ya no sería capaz de escucharles, tras bajar las escaleras de la escotilla, llamó mi atención.


    —Tengo la sensación de que estás siendo menos capullo de lo habitual.


    —¿Te refieres a algo en concreto?


    —A mí nunca me vendaste las manos.


    —¿Celoso? —Sonó a burla y me arrancó una pequeña sonrisa escucharle decir aquello.


    —¿Debería? —replicó Raiden—. Si no fueras tú, diría que esa Serafín…


    —Está rota —le cortó el Doppel y el vello de mi cuerpo se erizó ante aquella afirmación certera mientras algo sangraba en mi interior.


    —¿Por eso se está convirtiendo en una debilidad para mi amado primo?


    —Ella nos ofreció su hospitalidad —sentenció—. Le debemos, al menos, nuestra gratitud.


    —Si solo se trata de eso…


    Escuché unos pasos y me alejé antes de que alguien pudiera descubrirme espiándolos. Me sentí un poco turbada mientras buscaba la sala en la que sabía que encontraría a la Marcada.


    Sí, estaba rota, pero jamás había pensado que llegaría a ser la debilidad de alguien que no fuera Jullian. Para él lo era todo, y eso también incluía un camino de penitencia y un lastre. No era tan estúpida como para no ser consciente de que sin la magia del Ángelus, mi valor era bastante cuestionable.


    Sin embargo, no había visto compasión alguna en los ojos del Doppel cuando me había tendido el cubo que había acabado agrietando la piel de mis manos. ¿Por qué me había hecho trabajar de aquella forma si sabía que podía lastimarme? ¿Por qué había decidido curar mis heridas en vez de evitar que me las hiciera?


    Los Doppels eran criaturas extrañas.


    Recordé los ojos ambarinos de la bestia al observarme desde las alturas. No podía negar que era un ejemplar extraordinario, igual que el hombre que la complementaba. Ese pensamiento me inquietó. Pensar que la Marcada estuviera con un Doppel me había producido cierta aversión y, de repente, no pude evitar pensar en uno de ellos de un modo que no era nada apropiado. Quizá era mi falta de sociabilización y el hecho de que hacía décadas que no estaba cerca de un varón que no fuera Jullian, pero ese hombre en concreto empezaba a llamar mi atención. Algo que no nos llevaría a ningún lado.


    Solo quería llegar a la Grieta y volver a casa con conocimientos a los que dar algún tipo de sentido. Esperaba que, al saber lo que nos depararía el futuro, pudiera encontrar algo de paz o darle un nuevo valor a mi vida.
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    VII


    Zachary


     


     


    Divisamos la costa de la Grieta a media tarde. Jullian nos aconsejó hacer una inspección rápida antes de que anocheciera. Aceptamos con la condición de volver a desembarcar a la mañana siguiente si no encontrábamos nada que satisficiera nuestra curiosidad en esa primera toma de contacto.


    Que la pareja de Serafines nos hubiera acompañado era un inconveniente, aunque no habríamos podido llegar hasta esa tierra inhóspita sin su ayuda. No teníamos claro cómo nos afectaría cambiar de fase en esa tierra muerta, el origen de lo que éramos, pero debíamos asumir ese riesgo si queríamos explorarla más allá de lo que se veía a simple vista. Teníamos que explotar todas las posibilidades a nuestro alcance para descubrir lo que estaba pasando.


    No sabíamos qué nos depararía aquel lugar, pero Raiden y Jade ya se habían enfrentado antes con un grupo de Esbirros, unas criaturas que pese a su tamaño, de poco más de un metro, podían llegar a ser mortales. Especialmente si había muchos de ellos.


    Me aseguré el pequeño escudo sobre el antebrazo izquierdo mientras sopesaba el hacha con la diestra. Raiden llevaba una espada y un broquel parecido al mío: ambos éramos conscientes de que mantendríamos segura la primera línea, que nos enfrentaríamos a lo que nos encontráramos junto a nuestras dualidades mientras Jade nos cubriría desde detrás con sus flechas y los Serafines lo harían desde el aire con sus virotes. Tal vez deberíamos estar nerviosos, pero lo cierto era que la cercanía del combate nos ensalzaba. Éramos guerreros y lo llevábamos en la sangre, incluso si aquella expedición removía una inquietud silenciosa dentro de nosotros relativa a nuestro secreto y el miedo a que aquel lugar pudiera condicionarnos de alguna forma.


    Fondeamos el buque a pocos metros de la costa y nos dirigimos a la playa en un bote pequeño. Observé el lugar mientras Raiden se hacía cargo de los remos y Jade se mantenía de pie, arco en mano, estudiando el perfil de la costa.


    No sabría cómo describirlo. Tampoco qué esperaba encontrarme.


    La suela de mis botas golpeó la arena gris y un remolino de polvo se elevó al hacerlo. Cenizas. Observé las piedras, las montañas que se alzaban algo más al norte… No había señal alguna de vida: ni plantas ni árboles ni animales que mostraran que aquel lugar había dejado de estar maldito.


    Los Serafines tomaron tierra junto a nosotros.


    —¿Qué buscamos exactamente? —nos preguntó Jullian.


    —Dijiste que había una gruta custodiada por Esbirros —intervino Jade.


    —Eso está mucho más al noreste. No llegaríamos antes de que anochezca.


    —Tú eres el que mejor conoce este lugar —opinó Raiden—. ¿A dónde crees que debemos dirigirnos?


    —Creo que hay un entresijo de grutas que se comunican entre ellas debajo de nosotros —empezó el Serafín—. Es posible que lleven viviendo en esos túneles desde hace más de lo que nos pensamos.


    —En cualquier caso, algo ha cambiado —opiné. Jullian hizo un gesto afirmativo con el mentón.


    —Sea lo que sea, no encontraremos nada en la superficie.


    —Allí —señaló Raiden en dirección a una de las montañas que se alzaba frente a nosotros, a cierta distancia—. Algo ha llamado la atención del Amur.


    —Podemos acercarnos; es posible que haya una entrada a las grutas —repuso Jullian con expresión indiferente—. Os advierto que Aurea y yo no nos adentraremos en las cavernas; con un techo sobre nuestras cabezas pasamos a ser blancos demasiado accesibles.


    —Es mejor saberlo ahora que cuando sea demasiado tarde —masculló Raiden, que creo que no se esperaba que el Serafín rehuyera un posible enfrentamiento. Lo entendía; dudaba que su pareja fuera diestra con las armas y, por muy audaz que se hubiera mostrado, yo tampoco me sentiría cómodo exponiéndola a un riesgo como aquel.


    —Los gatos son más silenciosos que ese par de alas. Es mejor que se queden fuera —intervine para cerrar aquel tema. No los necesitábamos y, sin su presencia, podíamos liberar nuestra naturaleza. Ellos nunca sabrían qué había pasado dentro de aquellas cavernas. Jade y Raiden hicieron un gesto afirmativo y sospeché que estaban pensando lo mismo que yo.


    —¿Vuelas conmigo? —le pidió Jullian a su pareja y ella le sonrió. Apreté los labios mientras alzaban el vuelo.


    —¿Ves algo que te gusta? —me picó mi sobrino. Volví mi atención hacia él y su pareja.


    —Me fascina su forma de volar —sentencié.


    —Yo que pensaba que lo que te fascinaba eran las tetas de la hembra de Jullian. —Jade le dio un golpe en el brazo y me limité a ignorar su estúpido comentario.


    Recordaba a la perfección la forma y el volumen de aquellas protuberancias en concreto porque, pese a que en esos momentos estaban ocultas por el peto que llevaba, eran fácilmente identificables bajo la fina tela de la ropa de lujo que solía vestir; era imposible no recrearse un poco en esa imagen. La Serafín era hermosa y me atraía en muchos aspectos, incluso si arrastraba dos enormes salientes a la espalda en forma de alas y, además, ya tenía a su macho. No lo admitiría en voz alta, pero no me importaría verla desnuda entre mis brazos, dispuesta a entregarse a mí como si fuéramos amantes, y ver brillar de deseo aquellos ojos cuya mirada a veces se me antojaba perdida. En cualquier caso, eso no significaba que fuera a cometer ese agravio absurdo contra el amigo de mi sobrino.


    Había mil razones para no hacerlo.


    Observé cómo Raiden y Jade montaban sobre el Amur. Mi pantera nebulosa se acercó a mí y tras rodearme agachó la cabeza. No es que me gustara galopar sobre ella porque limitaba su soltura de movimiento, pero supuse que sería la mejor forma de seguirle el ritmo a la dualidad de mi sobrino.


    Nos adentramos en un terreno irregular que antaño debía de haber estado formado por bosques frondosos y campos. Tiempo atrás allí hubo vida, pero ahora… solo quedaba el rastro de la muerte y lo que la sobreviene después, dando a aquel paraje una apariencia aún más vacía y tétrica.


    Ninguno de los tres dijimos nada mientras avanzábamos, siguiendo la estela de los Serafines, hasta que algo hizo que el vello de la pantera nebulosa se erizara. Me tensé cuando el Diente de Amur elevó la cabeza, buscando los matices y el origen de aquello. Percibí el olor agridulce, los tintes amargos…


    —Veneno —susurré al tomar consciencia de lo que era—. ¡Demonios!


    —¡Van a por ellos! —rugió Raiden y el Diente de Amur se lanzó a la carrera.


    Empezamos a galopar sorteando piedras y desniveles entre saltos e impulsos, clavando nuestras afiladas garras en las superficies muertas que cruzábamos para no perder el equilibrio en el proceso.


    Los vi poco después: Jullian y Aurea no estaban solos. Cinco criaturas los rodeaban en el cielo, a una altura a la que nosotros no teníamos posibilidad alguna de ayudarles. Parecían seres de forma humanoide aunque su aspecto era repulsivo: tenían la piel grisácea, en su rostro afilado destacaban dos globos oculares demasiado grandes y en sus alas, que recordaban a las de los murciélagos, podían verse fragmentos de los huesos que conformaban su estructura.


    —¿Qué coño es eso? —escupí mientras la bilis me subía desde el estómago al ver a los Serafines en inferioridad numérica.


    Fue entonces cuando descubrí que Jade era una arquera excepcional. Las flechas empezaron a surcar el aire pese a que aún cabalgaba sobre el lomo del Amur y una de ellas impactó en una de las criaturas, consiguiendo llamar su atención.


    Escuchamos los gritos cuando se percataron de nuestra presencia. La criatura que Jade había herido y dos más de sus compinches decidieron lanzarse contra nosotros. Mejor, no me apetecía ser un mero observador de lo que sucedía a varios metros del suelo.


    Salté de la pantera nebulosa y Raiden me siguió. Nos colocamos alrededor del Amur sobre el que Jade seguía lanzando flechas para apoyar a nuestros compañeros, preparados para enfrentar a las tres criaturas que habían decidido descender a nuestro encuentro. Apenas vi lo que sucedía en el aire, pero Jullian luchaba con fiereza dispuesto a proteger a su pareja, que intentaba ahuyentarlos disparando la ballesta, aunque era evidente que no estaba habituada a usarla y apenas algunos de sus disparos llegaban a alcanzar a sus enemigos.


    —¡Cuidado con sus garras! —le advertí a mi sobrino.


    —¡Lo huelo! —gruñó, consciente del veneno que poseían aquellas criaturas.


    Me protegí con el escudo cuando una de ellas quiso atacarme; alcé el hacha, pero no llegué a impactarle porque ascendió de nuevo varios metros. Rugí enojado, incluso si sabía que no tenía por qué ser un combate justo.


    Para cuando volvió a lanzarse en picado contra mí, opté por usar el broquel para golpearle, consiguiendo desviar su trayectoria y que perdiera el equilibrio. No perdí el tiempo. Lancé el hacha contra la criatura que estaba a unos pocos metros de mí antes de que intentara volver a alzar el vuelo.


    El filo de mi hacha impactó con violencia, haciendo que se golpeara contra el suelo y la arrastrase medio metro. Corrí para recuperar mi arma antes de que se levantara. Si es que lo hacía.


    La suerte no estuvo de mi parte: se incorporó con mi hacha clavada hasta las entrañas, luciendo una herida abierta en el abdomen de la que brotaba un abundante líquido negro. Rugió mirándome con desprecio antes de ser consciente de que mi otra mitad, la pantera nebulosa, se lanzaba contra él, empujándolo de nuevo hacia el suelo.


    Sentí que su sangre me quemaba la garganta cuando mis colmillos se hundieron en la carne de su cuello. Noté cómo se resistía, pero mi mandíbula siguió apresándole, clavando con fuerza los colmillos en los tejidos de mi presa hasta que su resistencia se convirtió en un ligero temblor y cuando ya no había vida dentro de aquella estructura de carne y huesos, lo liberé de mi mordida mientras mi otro yo, que ya había recuperado el hacha, apoyaba a nuestro pariente.


    Nos enfrentábamos juntos a la segunda de aquellas criaturas cuando Jade nos advirtió del ataque de la tercera. Conseguimos quebrarle un ala y abatirlo antes de que el tercer demonio llegara a nosotros, pero al vernos preparados para atacarlo, se decantó por intentar cazar a Jade. Raiden gruñó mientras el Diente de Amur empezaba a correr para alejarse de la criatura y mantener a Jade a salvo mientras ella se defendía lanzando flechas a un ritmo que prácticamente era inhumano, igual que su puntería. Era una arquera excepcional, una Marcada que descendía de un largo linaje de guerreros.


    —¿Qué altura eres capaz de saltar? —me cuestionó mi sobrino mientras enarbolaba su espada. Observé que el Diente de Amur empezaba a correr hacia nosotros y que el demonio los perseguía.


    Jade se había volteado y descargaba flechas de dos en dos sobre su persecutor. Me fascinó ver que la mayoría de ellas impactaban en su objetivo, cuyas alas estaban dañadas de gravedad en ese momento. Si no fuera por la coraza primitiva que llevaba la criatura, estoy seguro de que lo habría abatido.


    —Supongo que vamos a averiguarlo muy pronto —murmuré. Sentí la conexión con mi otra mitad y la pantera nebulosa se lanzó a la carrera en dirección al Diente de Amur.


    ¿Cómo eran capaces de entenderse nuestras dualidades? Quizá porque hacía mucho tiempo que andaban juntas, quizá porque Raiden y yo teníamos una conexión muy especial desde hacía años.


    Sentí cómo mis patas dejaban atrás el suelo cuando nos lanzamos contra el Diente de Amur. La enorme bestia agachó la cabeza en el último momento para dejarnos acceso directo a su lomo y parte de su cuello. Un acto de confianza que sorprendería incluso a muchos de los nuestros. Apenas llegué a caer sobre él antes de impulsarme de nuevo, saltando por encima de Jade y apareciendo en el aire, como si saliera de la nada.


    El instinto es algo extraordinario y, pese a que el mío estaba atrofiado por la edad en muchos aspectos, impactamos sobre el demonio que estaba persiguiéndolos. Sentí mis garras clavarse en su cuerpo tras atravesar la coraza que le cubría y de un zarpazo conseguí desgarrar una de sus alas. Caímos al suelo y rodamos. La pantera apenas tardó una fracción de segundo en arremeter de nuevo contra él y aunque sus garras se clavaron en nuestro lomo, nuestros colmillos encontraron el calor de la sangre que brotó de su cuello cuando le atravesamos la piel. Desconocía si el veneno de aquellas garras podría afectar de alguna forma a la pantera nebulosa: nuestras dualidades eran criaturas espirituales que, al morir, regresaban a nosotros y en unas pocas horas eran capaces de volver a manifestarse. La única forma de matar a un Doppel era hacer lo propio en nuestra mitad humana, algo que no era fácil porque éramos fieros guerreros y, además, contábamos con el apoyo de nuestras dualidades.


    —¡Ese es mío! —le grité a Jade—. ¡Apoya a los Serafines!


    Lo hizo justo a tiempo. Una flecha atravesó la cuenca de un ojo de una de aquellas criaturas, dándole a Jullian un tiempo precioso para que usara la enorme alabarda que empuñaba para decapitarlo. Solo quedaba uno, pero el Serafín empezó a tambalearse, como si le costara mucho mantenerse en el aire.


    El arma se le desprendió de las manos y sus alas empezaron a temblar, como si no le respondieran por completo. Jade tensó el arco y volvió a lanzar un par de flechas contra el demonio restante, pero este consiguió esquivarlas. En vez de lanzarse contra los Serafines, empezó a titubear, consciente de que estaba solo cuando, de repente, Jullian empezó a caer al vacío. Aurea se lanzó en picado para interceptarlo, pero su peso los arrastró a ambos en dirección al suelo, aunque al menos el impacto fue menor del que podría haber llegado a ser si no hubiera intervenido.


    Corrí hacia ellos. La pantera acudió junto a Aurea dispuesta a protegerla mientras yo volteaba el cuerpo inmóvil de Jullian para revisar sus heridas: no eran profundas, pero el olor que emitía su cuerpo no prometía nada bueno.


    —¿Vivi… rá? —gimió la Serafín temblando.


    —No son las heridas, es el veneno —le conté mientras le abría con un puñal el tejido que cubría su brazo para observar la marca de las garras que uno de aquellos demonios había conseguido infligirle.


    —Apesta —masculló Raiden, que había llegado hasta nosotros.


    —Me siento… débil —murmuró el Serafín—. Aurea…


    —¡Jullian! —exclamó ella y sus miedos se convirtieron en rabia—. ¡¡Jullian!!


    Su voz rota rasgó todo lo que nos rodeaba. Su dolor se sintió como si fuera propio y me sentí con la obligación de hacer algo, lo que fuera, por salvarle la vida a ese Serafín.


    No esperaba que Aurea elevara el vuelo, cegada por la ira, dispuesta a cobrarse su propia venganza. Si lo hubiera visto venir, habría intentado interceder de alguna forma porque no estaba capacitada para enfrentarse a una de esas criaturas. Gruñí.


    —Salvadla… —exigió Jullian.


    —Va a por el demonio que ha huido —declaró Raiden observando la dirección que había tomado—. Si hay más, es posible que le tiendan una emboscada.


    —¡Joder! —escupí enojado.


    —Por favor…


    Raiden le cogió la mano a Jullian y evitó que el Serafín intentara levantarse. Observé la desesperación de su mirada, el miedo a perderla. Gruñí de nuevo, sintiendo como míos sus miedos.


    —No se me ocurre quién podría ayudarla… —ironizó mi sobrino.


    —Vete a la mierda —le solté al escuchar el retintín que había usado. Aún sentía un nudo bajo el esternón tras la explosión de rabia que acabábamos de presenciar. La pantera nebulosa me rozó la pierna antes de convertirse en bruma, como si ella también hubiera tomado su decisión al respecto.


    Cerré los ojos y dejé que la oscuridad me rodeara. Sentí mi fuero interno volverse más real. Más poderoso. La magia. Mi magia. Las runas de mi piel se encendieron mientras las sombras desaparecían a mi alrededor, dejando a la vista lo que yo era en realidad. Mi esencia.


    Sentí que algo tiraba de mí. El lugar, la Grieta, o tal vez algo muy diferente. Ignoré lo que fuera para centrar toda mi atención en Aurea, la Serafín fugitiva, mientras tomaba la decisión de que no dejaría que nadie pudiera hacerle daño. Se la devolvería con vida a su pareja.


    —Asegúrate de que no se muera —le pedí a Raiden. No sé si Jullian llegó a decir algo ante la revelación de cuál era mi verdadera esencia, pero mi único objetivo estaba lejos de allí. Empecé a correr y usé mi magia para que una corriente de aire me alzara.


    Me elevé, volando por primera vez en mi vida, pero sintiéndolo como si fuera algo natural para mi yo más oscuro. Estaba decidido a seguir el rastro de sangre y veneno, así que no sentí miedo alguno cuando mi piel brilló con mayor intensidad y un remolino de viento furioso me volteó y me hizo subir aún más alto. Confiaba en mi instinto. En mi naturaleza.


    Me dejé llevar mientras sentía aquel mundo que había debajo de mí de una forma muy diferente a la que se veía a simple vista. Entre todas aquellas sombras había grabados antiguos, runas que vibraban en colores rojizos. Ignoré aquella realidad porque no podía desviar mi atención del peligro en el que podía estar inmersa Aurea, a pesar del impacto de descubrir que la magia estaba despertando en aquel sitio. La mera idea era aterradora.


    No tardé en encontrarla.


    Aurea llevaba un puñal extraño de tres puntas en cada mano e intentaba enfrentarse al demonio. Tenía mis dudas de si sería capaz de vencerle, pero el hecho de que estuviera herido y varias flechas hubieran encontrado su objetivo le habían debilitado lo suficiente como para que ella al menos tuviera una oportunidad de lograrlo. Las posibilidades de que lo consiguiera sin acabar con parte de aquel veneno corriendo por sus venas eran mínimas, en cualquier caso, porque si bien Jullian había demostrado su valía en el combate, su pareja no estaba a su altura.


    Empujé a la criatura con una corriente de viento para alejarla de la Serafín mientras llegaba hasta ellos.


    Me tensé cuando Aurea se volvió para enfrentarse a aquel nuevo peligro. Me miró. Yo no era más que un demonio en ese momento, pero aun así me dolió ver cómo sus pupilas se dilataban por el miedo y que se quedaba quieta, paralizada, ante mi mera existencia. Solo su respiración y los latidos de su corazón evidenciaban que seguía con vida pese a la impresión.


    Dejé que mi magia me rodeara y sentí el poder del viento, mi conexión con él. Pese a ser una criatura de tierra, estaba aprendiendo a marchas forzadas a disfrutar del placer de no serlo.


    —Soy Zachary —intenté tranquilizarla—. Este es mío. Vuelve con Jullian.


    Se estremeció al escuchar mi voz y la autoridad que había impresa en ella. En cualquier caso, no obedeció mi petición, pero quiero pensar que fue por el miedo.


    Llegué hasta la criatura como si fuera una ráfaga furiosa en plena tempestad cuando fui consciente de que pretendía huir, aprovechando los segundos que me había demorado con Aurea. Luchó, pero sus garras apenas conseguían arañarme. Aquella situación era nueva para mí, así que decidí lanzarme contra el suelo conteniendo su cuerpo, con la intención de que impactara contra él. Sonreí al escuchar que la mayor parte de sus huesos se quebraban al hacerlo mientras yo detenía mi caída justo a tiempo.


    Dejé que mis sentidos se expandieran y supe que Aurea había emprendido el camino de regreso. Mejor así. No creo que hubiera disfrutado presenciando aquello.


    Observé el aspecto decrépito de la criatura. Me acerqué mientras convocaba mis garras retráctiles para que hicieran acto de presencia. No titubeé mientras desgarraba la carne y el hueso de su brazo, liberando una mano del resto de su cuerpo.


    No es que tuviera la costumbre de llevarme suvenires de ese tipo, pero si necesitábamos conocer mejor el veneno, era posible que a un sanador le ayudase disponer de una muestra de este, y no se me ocurrió nada mejor que llevarle una de las garras desde donde se inyectaba.


    Observé el lugar que me rodeaba. Las runas que cubrían el suelo. Las piedras. La magia que latía con vida propia por todos y cada uno de aquellos recovecos. Era débil, sutil, pero se sentía viva. Raiden tenía razón.


    Estudié los grabados mientras mis sentidos se expandían. Encontré un patrón, un camino, y tuve la tentación de seguirlo. Tal vez si lo hacía encontraría las respuestas que estábamos buscando, pero pensé en Aurea y en Jullian. Él aún no estaba fuera de peligro. Cerré los ojos y dejé que las sombras me arrastraran de vuelta, con los míos. A pesar de que era de día, había algo en la Grieta que me permitió hacerlo.


    Aurea estaba al lado del enfermo, sosteniéndole la mano. Sus ojos estaban empañados: lloraba sin emitir sonido alguno y me dolió verla albergar semejante dolor.


    —Está vivo —afirmé, sintiendo la energía vital de Jullian, incluso si estaba contaminada. Aurea se volvió para mirarme y apretó con fuerza su mano. Desconfiaba de mí y de mi naturaleza.


    —Ha perdido el conocimiento —me indicó Raiden mientras yo deslizaba mi magia y ocultaba mi verdadera esencia para ser solo yo. Zachary. Un Doppel—. Ha dicho que hay una cabaña a un par de horas de aquí, en el límite entre el territorio de los Serafines y los Tritones, en la que encontraremos a alguien que puede ayudarle.


    —¿Quién viviría en un lugar así? —murmuré, porque ese lugar estaba más cerca de la Grieta que cualquier otro.


    —Dos de… ser… tores —susurró Aurea, que no fue capaz de sostenerme la mirada.


    —Si es su única opción, ¿a qué estabais esperando?


    —A que volvieras —intervino Jade. Me colocó una mano sobre el hombro, como si fuera consciente de que algo dentro de mí estaba inquieto. El efecto de cambiar de fase en aquel lugar o, tal vez, lo que había descubierto—. Eso es asqueroso.


    Seguí la dirección de su mirada; se refería a la garra de aquella criatura.


    —Puede que la necesiten para buscar un antídoto —me justifiqué.


    Aurea se dio la vuelta; sus ojos observaron con asco el trozo de extremidad que cargaba, pero cuando al fin encontró el valor para enfrentarme, cuando sus ojos se posaron sobre los míos, no necesité escucharle pronunciar palabras de agradecimiento porque simplemente pude sentirlas. Lo que más me sorprendió, sin embargo, fue que su mirada no estuviera teñida de miedo por todo lo que acababa de presenciar.


    Habíamos tenido que enfrentarnos a cinco demonios.


    Y sabía que el hombre frente a ella era un Impuro.


     


     


    Seguimos el vuelo de Aurea, aunque sin Jullian controlando las velas de cubierta todo se hizo más lento. Jade acabó haciéndose cargo del timón mientras Raiden y yo intentábamos gobernar el velamen.


    La Serafín no tardó en descender para advertirnos que no podríamos seguir avanzando con el buque porque cada vez había menos calado y nos estábamos aproximando a una zona llena de arrecifes. Observé el mar que nos rodeaba y localicé múltiples salientes y zonas más oscuras que no podían ser otra cosa que rocas que dañarían nuestra quilla. Sufrir un naufragio era la última cosa que me apetecía en esos momentos.


    Empezamos a recoger las velas mientras Aurea entraba dentro del castillo de popa para ver a Jullian. Antes de que hubiéramos conseguido detener el barco por completo y lanzar el ancla, la Serafín volvió a alzar el vuelo. Para cuando habíamos fondeado, Aurea no había vuelto a dar señales de vida y nos encontrábamos perdidos en ninguna parte.


    —Y ¿ahora qué? —me preguntó Raiden, observando las rocas y los islotes que había a nuestro alrededor.


    —Es posible que sea allí —opiné mientras señalaba una isla algo más grande que el resto. Había árboles y unos relieves que, aunque no podían considerarse montañas, quizá fueran útiles para otear el mar que rodeaba aquel islote.


    —¿Es Aurea? —fue Jade la primera en verla. Sí, allí, volando a poca altura había una sombra de alas negras. Sentí que se aligeraba un peso en mi pecho al ver a la Serafín volver.


    —No viene sola —murmuró Raiden y centré mi atención en ella y todo lo que había a su alrededor. Tardé un tiempo en percatarme de que no era en el aire donde debía fijar mi atención. Debajo de la superficie del mar había dos siluetas oscuras que se desplazaban siguiendo su sombra.


    —Tritones —advertí sorprendido.


    —Si Jullian se entiende con Doppels, no veo por qué no debería hacerlo con ellos —opinó Raiden con un deje de diversión mientras se metía en el castillo de popa y salía con Jullian entre sus brazos—. Sospecho que Aurea había oído hablar de ellos.


    —Tritones —repitió Jade impactada al percatarse de aquellas siluetas que se movían a gran velocidad debajo del agua.


    Cuando se acercaron, intuí un tono rojizo en sus colas. Me sorprendió que no fueran de color plata o azul como la mayoría de los animales acuáticos.


    Aurea aterrizó frente a nosotros y aunque tenía el ceño fruncido, parecía satisfecha.


    —Estará orgulloso de ti —afirmé y ella se sonrojó ligeramente. Una pequeña sonrisa asomó a su rostro y se la devolví. Yo también me sentía orgulloso de ella.


    Raiden se acercó a uno de los laterales del barco y lanzó una escalera de cuerda que enseguida se tensó. Jamás había estado frente a un Tritón, pese a que había visto bastante mundo, así que esperé su aparición con curiosidad.


    Lo primero que llamó mi atención fue la cabellera húmeda rojiza que sobresalió por encima de la borda. Una mujer saltó sobre la cubierta con un movimiento ágil. Admito que ansiaba ver su cola, pero ya había hecho la transmutación para subir por la escalera, así que no me sorprendió que se sostuviera sobre dos largas piernas desnudas cuyos muslos quedaban en parte ocultos por una cota de mallas de un material que parecía vegetal y que también le cubría el torso.


    Supuse que esa pieza de armadura le permitiría moverse con fluidez sin depender de qué apariencia decidiera tomar: la de la mujer que había frente a mí o la de la Tritón cuya enorme cola le permitiría nadar a gran velocidad.


    Había quien pensaba que aquellas criaturas solo podían respirar debajo del agua cuando adoptaban su forma física de Tritón, pero lo cierto es que no dependían de su cola, sino de las branquias que les cubrían parte del cuello, la nuca, los tobillos y las muñecas, y que estaban presentes en cualquiera de las apariencias que tomaran, motivo por el que un Tritón jamás podría aparentar ser algo que no era.


    Detrás de la mujer se alzó un varón. El cabello rojizo le llegaba hasta los hombros y además de empapado, estaba totalmente desnudo. Sonreí cuando escuché al Diente de Amur gruñir por lo bajo. Era un ejemplar masculino perfecto de esa especie y podía decirse que su virilidad era portentosa para ser medio pez y esas cosas.


    —Esconde al gato —criticó la mujer mientras dos dagas aparecían en sus manos.


    El Tritón enarboló un tridente al que no le había prestado atención hasta ese momento, aunque no dudaba de las aptitudes del Amur ni de la facilidad con la que sería capaz de despedazar a ese par. En cualquier caso, no habíamos ido a buscar un enfrentamiento. Entendía que el instinto del Amur respecto a su hembra fuera fuerte, pero más le valía a Raiden usar la cabeza de tanto en tanto y contener ese exceso de testosterona.


    —Calma… —le pedí a mi sobrino mientras me acercaba a los Tritones—. Creo que tenemos un conocido en común. Le han atacado en la Grieta y sospechamos que le han envenenado. ¿Podéis ayudarle?


    El Tritón estaba pendiente de todos nosotros, como si esperara algún movimiento por nuestra parte para iniciar un ataque, pero ella, sin embargo, pareció relajarse.


    —Jullian tiene la costumbre de ir más allá de lo que debería —murmuró al tiempo que se acercaba a nosotros. Aurea se apartó para dejarle espacio suficiente como para que estudiara su herida—. Apesta a veneno.


    —Igual esto puede ayudarte —intervine sacando la garra del demonio de un zurrón que Aurea me había prestado.


    —Soy Guardiana, no sanadora —me informó, aunque sus ojos se quedaron presos en el trozo de brazo que le mostraba. Se estremeció.


    —¿No pue… des?


    Me acerqué a Aurea cuando escuché la desesperación de su voz. No osé tocarla, incluso si en ese momento creo que le hubiera venido bien no sentirse sola. Los Doppels somos criaturas de naturaleza muy física, pero ella no era como nosotros y, teniendo en cuenta que había visto mi parte más oscura, tal vez en vez de reconfortarla, mi proximidad hubiera tenido el efecto contrario.


    —Hay algo —declaró la Tritón—. Dulse, ¿crees que podrías encontrar algo de kelp?


    —¿Sin meterme en problemas?


    —Sí, esa sería la idea —masculló la mujer con un mohín.


    El joven Tritón mostró una expresión divertida antes de lanzarse al agua. Vi cómo emergía y saltaba por encima de la superficie del mar, mostrando su torso desnudo y una cola de tonos rojizos que me recordaron a los de las puestas del sol, antes de desaparecer por completo dentro de aquella superficie azul.


    —¿Qué es el kelp? —le preguntó Jade.


    Raiden parecía haberse relajado ahora que el musculoso Tritón en pelotas había desaparecido de cubierta, algo de lo más divertido, porque él era el primero que tenía tendencia a no llevar nada encima cuando estábamos cerca de la costa y no era raro que alguna Doppel acabara acalorada ante la osadía de mi sobrino mientras sus parejas gruñían por lo bajo. El karma.


    —Es un tipo de alga que puede ayudar a enlentecer el efecto de la mayoría de los venenos. En algunos casos puede incluso hacer que el propio cuerpo acabe eliminándolo, pero no estoy segura en este caso. —Miró a Aurea—. Tiene que verle un sanador, aunque aguantará más tiempo si cubrimos la herida con esa alga.


    —El viaje de regreso puede llevarnos más de un día —le advertí a la mujer.


    —Eres un Doppel, ¿verdad? —me preguntó con cierto grado de curiosidad y al ver que asentía, añadió—: ¿Y tu bestia?


    —No tengo necesidad de que se manifieste todo el día.


    —¿Y él? —me preguntó señalando al Diente de Amur que, en ese momento, estaba estirado al lado de Jade. Era una mole enorme que, desde luego, no pasaba desapercibida. Ese detalle en concreto me preocupaba porque al otro lado del océano le daban por muerto y si seguía exponiéndose de aquella manera, alguien podría llegar a sospechar de su identidad, lo que pondría en tela de juicio la coartada que habíamos creado.


    —Es una larga historia —murmuré. Me miró y me regaló una sonrisa preciosa. Sus ojos tenían tonalidades castañas y rojizas. Era hermosa de una forma etérea. Comprendí los rumores de que había navegantes que perdían el rumbo, cegados por la belleza y la sensualidad de este tipo de hembras.


    —Entiendo que no tenemos aún la confianza necesaria como para que queráis compartirla conmigo.


    —Supones bien.


    —Incluso si tenemos amigos en común —añadió mirando a Jullian.


    —Lo que hace que tanto vosotros como nosotros seamos criaturas fuera de lo habitual —declaré—. Igual que nuestras historias.


    Rio al escuchar aquello. Aurea había dicho que eran desertores. No es que yo supiera mucho del mundo que existía allí abajo, pero supuse que también tendrían sus propios secretos.


    —Soy Coral. —Me tendió la mano y se la estreché.


    —Zachary —le indiqué—. Mi primo Aidan y Hope.


    Opté por usar los nombres que habían adoptado como Susurrantes para no desvelar su identidad. Tal vez deberíamos hablar con Jullian en algún momento, explicarle lo que pasó en realidad en el continente… si sobrevivía al veneno.


    —Una Marcada. —señaló Coral. Aurea ladeó la cabeza para mirarme, pero agradecí que no me contradijera respecto a sus nombres; Raiden cogió a Jade por la cintura y la aproximó a su cuerpo.


    —El amor es ciego —bromeé.


    —La Grieta no es el lugar más exquisito para hacer un nidito de amor —opinó la Tritón mientras los observaba, como si valorara la posibilidad de que aquellos dos estuvieran realmente juntos.


    —¿Cuánto tiempo crees que aguantará Jullian si encontráis el kelp?


    —Depende del veneno, pero no creo que tanto como para que lleguéis al territorio de los Serafines si vais en esta cosa.


    El buque no es que estuviera en muy buen estado y, sin Jullian, el control que teníamos sobre él no era el mismo. Me repateaba admitirlo, pero a menos que buscara la forma de hacer que mi magia nos ayudara a deshacer el camino, tardaríamos más de lo que nos había llevado ir hasta la Grieta. Además, no estaba seguro de que el velamen y la quilla soportaran la fuerza de la magia de mi viento.


    Raiden y yo nos miramos. Creo que estábamos pensando lo mismo.


    —Por… fa… vor —le pidió Aurea, acercándose a la mujer.


    —Os llevaremos —decidió—. Arrastraremos uno de los botes hasta un lugar seguro, pero solo podremos llevar a un par de personas. Tres a lo más.


    —Y ¿el resto? —le pregunté a Coral.


    —Cuando volvamos, os ayudaremos a tripular este barco hasta la costa de los Serafines —decidió.


    —Jullian estará en deuda con vosotros —aseguré, estudiando su rostro. Me sonrió. Sí, había oído decir que los Tritones se tomaban muy en serio ese tipo de cosas.


    —Hace tiempo que nosotros estamos en deuda con él —reveló—. Él sabe que le apreciamos y que puede contar con nosotros.


    —Os acompañaré —le dije a Aura y la cogí del brazo—. ¿Conoces algún curandero que pueda ayudarle cuando lleguemos a vuestras tierras?


    Hizo un gesto afirmativo con el mentón. Creo que vi una chispa de esperanza en su mirada y tuve la certeza de que se aferraría a ella.


    El Tritón pelirrojo apareció de nuevo en cubierta poco después. La mujer cogió las algas y entre los dos improvisamos un vendaje. Me subí cargando el cuerpo de Jullian en el bote mientras Raiden y el Tritón nos bajaron a pulso mediante un par de cabos y unas poleas improvisadas.


    Los últimos rayos de sol nos encontraron ya de camino hacia la costa de los Serafines. Velé por Jullian mientras observaba el movimiento sinuoso de las colas de los dos Tritones y cómo el cabello rojizo de ambos se balanceaba en el mar como si se tratara de una mata de algas marinas. La sincronización de sus movimientos era fascinante, como si hubieran nadado uno al lado del otro toda la vida.


    Para cuando la noche se alzó sobre nosotros, habíamos dejado atrás los arrecifes y ya no podía verse la costa de la Grieta. Aurea se había mantenido volando sobre la superficie del mar a pocos metros del bote, siguiendo con dificultad la velocidad prodigiosa que llevábamos gracias a las dos criaturas marinas que tiraban de los cabos que habíamos anclado a la proa. Si odiaba estar en un buque en medio del océano, hacerlo en un bote de apenas cuatro metros era aún más inquietante.


    Aurea aterrizó y se sentó a mi lado cuando la fatiga empezó a hacer mella en ella.


    —Está estable —le aseguré para tranquilizarla cuando su mirada se posó en el cuerpo inmóvil de Jullian.


    —Les has… men… ti… do.


    Asentí. Sabía a lo que se refería. Los nombres que le había dado a los Tritones no eran los que ella conocía, incluso si ambos respondían a ellos. No era el momento ni el lugar para hablarle de secretos que tampoco me pertenecían.


    —He querido protegerles —le conté y deseé que mis palabras no llegaran hasta los Tritones que seguían tirando de los cabos bajo la superficie acuática—. Su situación es complicada.


    Aurea se quedó pensando durante un rato antes de llegar a su propia conclusión.


    —Se a… man.


    Le sonreí.


    —Demasiado, si quieres mi opinión.


    Una pequeña sonrisa asomó a sus ojos, aunque sus labios no se movieron, tal vez por el cansancio, por la preocupación que acarreaba por la salud de Jullian, por mi compañía o por lo que había sucedido en la Grieta. ¡A saber! Observé cómo sus alas se balanceaban ligeramente a su espalda y me encontré preguntándome qué textura tendrían al tacto.


    —¿Con… fías en mí?


    —Lo hago —le aseguré.


    —¿Por qué?


    —No me has dado ningún motivo para no hacerlo —argumenté y al ver que no parecía dispuesta a creérselo, añadí—: Si no confiara en ti, si no me importara lo que te podría haber pasado al enfrentarte sola a esa criatura…, no me habría delatado.


    Ella hizo un asentimiento, aunque aquel recuerdo oscureció la expresión de su rostro. Ya no podía negar mi esencia y, además, ella había sobrellevado ese descubrimiento mucho mejor de lo que cabría esperar. Supongo que los demonios de la Grieta y la situación de su pareja minimizaban la relevancia de la oscuridad que yo albergaba.


    Nos quedamos en silencio lo que restó de noche y el amanecer nos encontró a ambos despiertos e inquietos. Ver los acantilados de los Serafines fue lo único que consiguió animarnos y devolvernos esa esperanza que empezaba a debilitarse. Ambos éramos conscientes de que jamás habríamos llegado hasta allí en tan poco tiempo si no hubiera sido por la entrañable ayuda de aquellas criaturas, mitad pez y mitad humanoides.


    —Muéstrales el camino hacia la gruta —le indiqué—. Yo me ocuparé de subirlo a tu casa mientras buscas un sanador.


    —¿Có… mo?


    —Tengo mis propios recursos —contesté y sus pupilas se dilataron al entender a qué me refería. Mi naturaleza. Mi secreto.


    Se tensó, pero asintió y alzó el vuelo.
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    VIII


    Aurea


     


     


    Dejé atrás el bote con la certeza de que Zachary cuidaría de Jullian en mi ausencia. Que confiara en él siendo un Doppel era algo llamativo, pero que siguiera haciéndolo pese al secreto que ocultaba… Preferí no pensar en eso. No mientras Jullian estuviera aún en peligro.


    Sabía perfectamente dónde tenía que ir: a un lugar al que me había prometido que jamás volvería. Las circunstancias habían cambiado. Las necesidades, también.


    Sobrevolé islotes y arrecifes hasta llegar a la gran estructura de tierra que se alzaba impasible sobre la superficie del mar. Allí era donde habíamos construido las que solían conocerse como las ciudades sobre los acantilados: Luz del Alba, Estrella de Medianoche y Rubor del Atardecer. En ellas, la mayoría de los míos tenían sus hogares.


    Empecé a ganar metros mientras la pared enorme que se oponía a mi avance se mostraba imponente. Arriba, siempre un poco más arriba, hasta que sobrevolé el límite de los acantilados y vi el hermoso mundo que habíamos creado allí en lo alto, casi rozando las mismísimas nubes.


    Hacía mucho que no me acercaba y no pude hacer otra cosa que observar su belleza mientras planeaba en dirección a Luz del Alba, la ciudad en la que se erigía el gran palacio. Observé con cierta fascinación cómo los rayos de sol se reflejaban sobre la ciudad creando infinidad de iridiscencias, lo que le daba una presencia mágica, a pesar de que no poseíamos tal poder.


    Apreté los puños al ver el palacio que se alzaba entre las rocas. Níveo era, sin lugar a duda, el lugar más precioso de Ar-Umi, pero, aunque su belleza era deslumbrante, en estos momentos se sentía fría. Aquel palacio había sido mi hogar durante muchos años.


    Pese a que perdí la voz, el Emperador no se atrevió a quitarme aquel título de Ángelus porque era algo con lo que se nacía, a diferencia de los Consejeros, que eran elegidos por votación popular de nuestro pueblo. A cada uno de ellos se le asignaba uno de los pilares en los que se basaba nuestra cultura y tenían la responsabilidad de potenciarlo y solventar cualquier problema que se presentara al respecto, asegurando así el bienestar de los nuestros. De esta forma, había un Consejero que promovía la educación, otro, el arte, otro velaba por nuestro comercio y un cuarto, la expansión urbanística de las ciudades sobre los acantilados. Daiva había sido la consejera que se ocupaba de los centros de bienestar en los que se atendía a los enfermos, así como los centros de cría en los que crecían algunos Serafines cuyos padres no podían, o no querían, atenderlos. De esos nueve, uno era el responsable de lo que en otras razas solía llamarse ejército, aunque nosotros los considerábamos protectores o guardianes porque éramos criaturas que rechazábamos la violencia en todas sus formas.


    Cuando llegaba el momento de renovar el cargo de Emperador, entre esos Consejeros se elegía al siguiente; esos nueve representantes que habían sido escogidos tiempo atrás por nuestro pueblo se encerraban en una sala hasta que llegaban al consenso de quién sería la persona más adecuada para ostentar ese cargo. Los cargos no venían dados por un vínculo sanguíneo o por la ley del más fuerte y eso nos convertía, a ojos de muchos de los nuestros, en una raza mucho más evolucionada que el resto de las que habitaban en Ar-Umi.


    Aterricé sobre la estrella que decoraba el acceso principal del edificio. Dos guardias me observaron. Hacía demasiado tiempo desde la última vez. Me acerqué a ellos. No podía permitirme que me vetaran el acceso al lugar.


    —Ángelus —conseguí pronunciar con firmeza, a pesar de que mi voz desgarró el aire en vez de convertirlo en música y armonía.


    Se tensaron, sin saber qué hacer al respecto. Se suponía que poseía el derecho legítimo de entrar en Níveo a mi antojo, pero había pasado tanto tiempo que ni siquiera me habían reconocido.


    Si no lo hacían…, ¿cómo diablos pretendía reclamar el derecho de acceso al palacio que me venía dado por un don que ya no poseía?


    Me desaté el pañuelo que cubría mi cuello y unas cicatrices grotescas quedaron visibles. Hacía tanto que las llevaba cubiertas que la suave brisa que las rozó hizo que me estremeciera. No esperé a que me dieran la bienvenida y decidí entrar. ¡Que me intentaran parar si no!


    Cuando alcé el vuelo y recorrí los pasillos, reconocí una vida que parecía haber olvidado.


    Dolía.


    Recordarla.


    No me entretuve; me limité a volar hasta llegar a mi destino.


    Aterricé sobre un pavimento precioso y observé la puerta lacada con grabados antiguos. El lenguaje de las runas no me era del todo desconocido, incluso si nunca había sido mi fuerte. En otros momentos habría intentado jugar a leer aquel marco, pero en esta ocasión me limité a agarrar el pomo con fuerza.


    Entré en las dependencias privadas de la que antaño fue una gran sanadora, aunque ahora sus labores en Níveo ya no fueran esas. Su padre, Dovanick Bral, había sido el Consejero militar en la época del antiguo Emperador y, al igual que él, Daiva siempre aspiró a hacer grandes cosas y la mejor manera de lograrlo era formando parte del Consejo.


    Trágicamente, Dovanick desapareció una noche de tormenta. Tras una búsqueda infructuosa liderada por Jullian y Garmaddon, otro guardia con grandes aspiraciones, se le declaró muerto. No era el primer Serafín al que le alcanzaba un rayo en pleno vuelo: el mar que nos rodeaba se había convertido en un gran cementerio repleto de los que osaban sobrevolarlo hasta que sus fuerzas flaqueaban.


    Tras su deceso, Jullian, que era su pupilo, fue elegido Con­sejero militar y años más tarde Daiva ocupó el cargo de Conse­jera de sanación. Creo que él guarda recuerdos felices de esa época, aunque jamás los ha compartido conmigo.


    Para cuando Daiva fue elegida Emperatriz, Jullian había rechazado su cargo y yo había perdido mi voz. Ya nada de aquello nos pertenecía. Nos convertimos en algo así como dos marginados, pero al menos seguimos juntos.


    La Emperatriz estaba sentada detrás de un enorme escritorio de madera de castaño y aunque el tiempo había pasado, seguía siendo simplemente ella. La que en el pasado había sido mi amiga y, en esos momentos, era mi única esperanza para salvarle.


    —Jullian… te… nece…sita —tartamudeé. Durante aquellos últimos días había forzado mi voz más que en los últimos años. Con Jullian muchas veces no necesitaba hablar para que pudiéramos entendernos.


    Sus ojos violetas me estudiaron al reconocerme, incluso si no querían hacerlo. Demasiados estímulos de golpe: volver a verme después de tantos años, el ruido ronco que apenas era capaz de emitir la que antaño era el Ángelus y la súplica patética que podía leerse en mi trémulo tartamudeo. Por no hablar de mi ropa. No me importaba. Sería capaz de suplicarle si era necesario. Lo único importante era que salvara a Jullian.


    —Lo dudo.


    Su rostro se volvió frío. Ninguna emoción en él. No tenía claro qué esperar de ella, pero desde luego, no era eso. Además de mi amiga, sabía que había sido la amante de Jullian durante varias décadas. Andaban juntos antes de que yo naciera y todo lo que sé, en parte, se basa en especulaciones.


    Que él decidiera que debíamos alejarnos de ella cuando nuestra vida cambió me dolió, pero tuve que aceptarlo. Era lo mínimo que podía hacer teniendo en cuenta lo que Jullian había pasado por mí.


    No es que me gustara que me usara como tapadera para justificar su separación y entendía que ella me odiara, pero no estaba dispuesta a que su rabia jugara en contra de mi hermano.


    Dada nuestra longevidad y las bajas tasas de reproducción de nuestra raza, se fomentaban las relaciones que iban y venían y no era extraño que un Serafín mantuviera relaciones sexuales con personas diferentes de forma esporádica. Muchos desconocían quiénes eran sus progenitores masculinos, como era nuestro caso. Además, existían las casas de cría que garantizaban que un embarazo no supusiera una carga a corto o medio plazo.


    Ellos, en cambio, mantuvieron una relación exclusiva durante muchos años, algo atípico entre los nuestros. Quizá por eso la mantuvieron en secreto. Que ellos no supieran que yo era consciente de sus quehaceres no era mi culpa, pero tenía intención de reírme a su costa cuando uno de los dos decidiera contármelo. Desgraciadamente, no llegué a hacerlo.


    —Ve… neno —mascullé. Frunció el ceño y me estudió.


    Supuse que ya no quedaba nada de aquello. De nuestra amistad o del amor que había sentido por mi hermano, pero yo no tenía intención de rendirme cuando la vida de Jullian estaba en sus manos. Me acerqué a su mesa mientras sacaba de un zurrón la mano que el Impuro le había arrancado a una de aquellas criaturas.


    Zachary. Intenté alejar aquel recuerdo, el pensamiento de quién y qué era.


    La coloqué sobre la mesa de mi Emperatriz con un golpe seco. Daiva dio tal respingo antes de alejarse alzando el vuelo que la silla se cayó al suelo en el proceso. Un comportamiento muy maduro por mi parte, sí, pero no estaba dispuesta a aceptar un no por respuesta.


    —¿Qué es eso? —gruñó mientras miraba aquel trozo de extremidad sangriento y apestoso.


    —Grieta —conseguí responderle—. Ese… veneno… Jullian… muere.


    —El maldito hijo de la grandísima mierda —gruñó mientras descendía y se acercaba a la mesa—. Insurgente, temerario, agitador, abominable e irresponsable…


    Acercó la nariz a la garra y la olfateó. Debo admitir que la admiré un poco por su osadía, porque de lejos apestaba lo suficiente como para desalentar a cualquier persona sensata de colocar la nariz a solo un par de centímetros de esa masa muerta en cuestión.


    Cuando elevó la mirada, había rabia en sus ojos y dudé de si estaba o no dispuesta a ayudarle, pero se acercó a una estantería y empezó a recoger varios sacos y tarros de ungüentos, así que supuse que eso era una buena señal.


    —Llévame hasta él, pero te juro que va a arrepentirse de hacer lo que sale entre las alas.


    Creo que, dadas las circunstancias, Jullian ya se arrepentía sin necesidad de que se lo pusieran más difícil, pero preferí no contradecirla, así que alcé el vuelo para dirigirme hacia mi hogar. Esperaba que Zachary hubiera conseguido llevar a mi hermano hasta la casa y que él y la Marcada se mantuvieran escondidos mientras Daiva hacía lo que mejor sabía hacer cuando nos conocimos: sanar a los que lo necesitaban.


    Aterrizamos frente a la puerta de entrada y corrí para entrar en mi casa. Jullian estaba estirado sobre el sofá cubierto por una manta. Daiva se acercó a él. Observó el vendaje que cubría su brazo y me miró alzando una ceja. No le contesté, me limité a quedarme quieta con las manos enlazadas frente al regazo, esperando que obrara un milagro.


    Tras quitarle el vendaje y oler las algas que le habían colocado, empezó a mezclar algunas de las hierbas que había traído y después las aplicó sobre la herida. Soltó unas cuantas palabrotas más sobre la marcha, además de insultar a mi hermano tantas veces como para que dejara de contarlas. Tras una hora allí, colocó una venda limpia sobre la herida y depositó tres ungüentos en la mesa.


    —Creo que, con esto, está fuera de peligro. Cámbiale el vendaje cada hora —me indicó—. Alterna las pomadas siguiendo siempre este orden para que contrarresten el efecto del veneno mientras su cuerpo lo elimina. Hazlo día y noche hasta que la herida esté completamente cicatrizada. Cuando esté recuperado, dile que venga a Níveo para darme las explicaciones pertinentes.


    —Puedes que… darte —susurré. La mujer que me observaba en esos momentos ya no era Daiva, mi vieja amiga, la curandera que soltaba insultos para relajarse mientras trabajaba, sino la mujer de rostro frío e inexpresivo que me había recibido en palacio. La Emperatriz, después de todo. Titubeé antes de añadir—: A él… le… gusta… ría.


    —Lo dudo —sentenció con dureza y luego una pequeña sonrisa ácida iluminó su rostro—. ¿Sabes?, lo que más me gusta de todo esto es que cuando se recupere, estará en deuda conmigo.


    —Él nun… ca dejó de a… marte —afirmé. Su rostro no se suavizó. Negó con la cabeza mientras se levantaba y recogía sus cosas. Se dio la vuelta cuando ya se dirigía a la puerta.


    —Nunca fue suficiente —declaró—. Durante años me sentí culpable, pero luego pasé a odiarte. Ahora, después de verte tras tanto tiempo, solo veo un resquicio de lo que fuiste y de lo que podrías haber llegado a ser. Me das pena, Aurea, no porque perdieras tu voz, sino porque te volviste tan egoísta y tóxica que tuviste que destruir todo lo bueno que había a tu alrededor. Tu hermano te eligió, así que es justo que sufra su penitencia por ello.


    Salió de mi hogar como la Emperatriz que era. No necesitó dar un portazo porque el golpe mortal ya lo había dado. Las heridas sangraban. El dolor…


    Unos brazos me rodearon y me encontré envuelta por el cuerpo de Zachary. Era un extraño. Un Doppel que descendía de un demonio, pero me hizo sentir en casa. Empecé a llorar a borbotones y él se limitó a permanecer allí, abrazándome, mientras el dolor me consumía.


    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo hice. Llorar de esa manera. Pero Daiva había conseguido traerlo todo de vuelta y yo tenía los nervios a flor de piel. El miedo de perder a Jullian y la dureza de sus palabras al reencontrarme con ella después de tantos años era una combinación que había conseguido derrumbar todas mis defensas y, en esos momentos, no podía contenerlo sin más.


    —Llévatela fuera, le irá bien un poco de aire fresco —escuché a Centella decirle a Zachary—. Yo cuidaré de su hermano.


    —Yo…


    —Solo un rato —me susurró Zachary mientras me acariciaba la espalda y aquella sensación, su calidez, me descolocó—. Podrás cambiarle tú los vendajes si así lo prefieres, pero necesitas calmarte primero.


    Me dejé guiar por el Doppel, a la par que seguía sollozando y gimiendo a proporciones iguales. Fuimos hasta el viejo balancín en el que a veces Jullian se entretenía con algún libro entre las manos y nos sentamos allí. Zachary arrastró mi cuerpo contra el suyo e hizo que apoyara la cabeza sobre su pecho mientras empapaba su ropa con mi llanto. Pasó el brazo por encima de mi espalda y dejó su mano descansando sobre mi codo.


    —No creo que lo que ella afirma sea cierto. No eres egoísta ni tóxica.


    —Eres un Im… puro. Lo que tú… di… gas… no impor… ta.


    Sentí el sabor amargo de mis propias palabras. La rabia, el odio, el miedo. Pese a la dureza de lo que le había dicho, él siguió abrazándome.


    —Eso no significa que no pueda opinar —declaró tras tomarse un tiempo en el que se limitó a permanecer en silencio, a mi lado, acompañándome pese al veneno que había escupido en su contra. Incluso si era verdad—. Suéltalo, después te sentirás mejor.


    No lo hice porque él me lo dijera, sino porque necesitaba hacerlo. Seguí llorando mientras me vaciaba poco a poco. Sus dedos empezaron a trazar pequeños círculos sobre la sucia tela de la camisa que cubría mi brazo. Ese movimiento rítmico me ayudó a calmarme y consiguió que me sintiera menos pesada.


    Centella vino a buscarnos cuando ya no me quedaban más lágrimas, sollozos o lamentos. Pese a eso, no había encontrado la fuerza de alejarme de Zachary. Había algo en él que hacía que me sintiera menos sola. La calma que desprendía pese a sus propios tormentos personales hizo que le admirara y fuera consciente de que no querría estar con ninguna otra persona en ese momento, mientras mis fantasmas salían a la luz.


    No sé si habría sido capaz de liberarme de toda esa carga si él no hubiera permanecido allí, a mi lado, consolándome con su mera presencia. Sin palabras ni promesas, sin críticas ni elogios. Sin entender siquiera todos los porqués de mi llanto. Tal vez eso no importaba. Se limitó a acunarme entre sus brazos y acariciarme con delicadeza, como si solo pretendiera hacer eso: decirme que estaba allí, dispuesto a acompañarme mientras yo me enfrentaba a mi pasado. Quizá porque solo yo podía pasar por ese proceso de recordarlo, sufrirlo y, con un poco de suerte, superarlo.


    Jullian y Daiva.


    Mi voz.


    El recuerdo de mi madre.


    Un duelo que no me permití sentir en su momento y ahora, en cambio, fluía libremente y me quitaba la carga de un peso que llevaba años asfixiándome. Sí, las palabras de Daiva quemaban. Que tuviera razón, a pesar de que ella no sabía qué sucedió con exactitud, también, pero tenía que pasar página. Despertar de un largo letargo.


    Jullian me había salvado y se merecía que ese sacrificio tuviera algún sentido. Era el momento de demostrarle que yo también estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para auxiliarle.


    —Puedo cambiarle yo los vendajes —se ofreció la Marcada. Zachary me apretó el brazo con ligereza y luego se movió para liberarme o, tal vez, para obligarme a reaccionar.


    Me levanté y me limpié el rostro con la manga de la camisa que le había robado a mi hermano; al hacerlo, mi rostro quedó cubierto de una mezcla de hollín y no quise pensar de qué más.


    —Estoy segura de que un buen baño caliente te ayudará a relajarte —añadió la Marcada antes de dirigirse a Zachary—. ¿Puedes ir a por agua?


    Este se levantó y esperó a que Centella llegara a mi lado, como si temiera que fuera a derrumbarme en cualquier momento. Hizo un gesto afirmativo en dirección a la Marcada antes de que las sombras empezaran a rodearle y me obligaran a tomar consciencia de que ya era de noche. Era un Impuro. Me sorprendió que no titubeara y mostrara esa realidad mientras observaba a la criatura de piel negra y mirada inteligente que irradiaba oscuridad frente a mí.


    Sentí una suave brisa rozarme la mejilla, como si fuera una caricia, y me estremecí ante la posibilidad de que fuera él, de alguna forma. A su alrededor se formó un pequeño torbellino que lo alzó antes de empujarlo hacia el vacío, más allá del límite de nuestro mirador. Me tensé al contemplarlo hacer aquello.


    —Así de mal ha ido, ya veo —murmuró la Marcada a mi lado. Me volví para observarla. No había sorpresa en su rostro, solo preocupación.


    —Lo… sabías. —Ella me sonrió. Tuve una corazonada, pero no fui capaz de evidenciarla en voz alta. ¿Qué podía convertir en iguales a una Marcada y a un Doppel? Era absurdo, pero no imposible.


    —Primero cambiaremos las vendas de Jullian y luego te darás un buen baño —declaró—. Quizá más tarde podríamos comer algo.


    Quise decirle muchas cosas y preguntarle muchas más, pero no me sentí capaz de hacerlo. La seguí dentro de mi hogar, sintiendo que ella lo había hecho suyo; ahora se sentía más como un lugar al que volver y no como la prisión que me había retenido durante los últimos años.


     


     


    Centella tenía razón. Tras un baño caliente con el que pude sacarme la mugre del cuerpo y de las alas, todo lo que habíamos vivido en la Grieta parecía más lejano. Las horas habían pasado y Jullian estaba recuperando el color poco a poco. Hasta yo era capaz de sentir que el olor pestilente de la herida empezaba a ser más sutil. Los ungüentos de Daiva estaban surtiendo efecto; incluso si me odiaba, estaba segura de que si no hubiera sido capaz de crear algo con lo que contrarrestarlo, me lo habría dicho. Si la Emperatriz hubiera festejado su final o le habría llorado en la intimidad de sus aposentos era otro tema.


    Salí al jardín tras cambiarle el vendaje a Jullian una vez más. Centella se había retirado, aunque se había ofrecido velar por él durante unas horas si notaba que el agotamiento empezaba a hacer mella en mí. Había declinado su oferta, pero no podía negar que empezaba a notar los párpados pesados y un cierto agarrotamiento en la raíz de las alas.


    Había una silueta apoyada sobre la barandilla del mirador.


    Me acerqué a Zachary y di un pequeño respingo cuando una silueta me interceptó en el camino. Sonreí al atisbar dos ojos ambarinos que me miraron antes de adentrarse en el bosque que había tras la pequeña edificación que era nuestra casa.


    Un lindo gatito del tamaño de un hombre. Su otra mitad. Su bestia.


    Cuando me apoyé sobre la barandilla, Zachary se ladeó para observarme. Supongo que mi aspecto era mejorable, pero teniendo en cuenta que hacía apenas unas horas había estado llorando encima de él vestida con ropa de hombre manchada de hollín, sangre y mugre, no me importó que me viera con una gruesa túnica oscura que apenas resaltaba las formas de la mujer que la vestía. Supuse que a él ese tipo de cosas le traían sin cuidado.


    A su primo le gustaban las mujeres que vestían coraza y disparaban un arco con la destreza de un guerrero de élite; seguramente Zachary no compartiría las preferencias de los Serafines en lo referente a cuáles eran las mujeres más deseables. Quizá prefería una mujer que usara armadura en vez de vestidos finos de gasa y fuera diestra con las armas en lugar de una virtuosa con un instrumento o en algún tipo de arte. Dudo que a Zachary le atrajera una Serafín, por mucho que ella se cubriera de tejidos exóticos semitransparentes que evidenciaran las curvas de su cuerpo y su feminidad o que estuviera engalanada con joyas y alhajas que exaltaran el color de sus ojos, de su cabello o sus alas.


    Ellos eran más primitivos y se decía que se dejaban llevar por sus instintos porque eran en parte animales; nosotros, en cambio, exaltábamos la belleza de todo lo que nos rodeaba y la sensibilidad artística se consideraba el epicentro, por lo que la sensualidad formaba parte de nuestra naturaleza de una forma mucho más sensible y estética. No debería atraerme el cabello rebelde y hasta cierto punto descuidado que solía llevar sujeto en la coronilla, ni la pelusa que cubría parte de su rostro o la barba que le crecía en el mentón, ni sus brazos fuertes y musculosos repletos de cicatrices y de un vello rizado dorado cuyo tacto deseaba conocer, ni esos labios carnosos que solía mantener en una línea recta, indiferente. No debería, pero lo hacía. No tenía sentido negarlo.


    Me quedé a su lado, en silencio, durante minutos que no se volvieron pesados, sino, por el contrario, extrañamente cómodos.


    —Sien… to lo que te he di… cho an… tes. —Necesité más tiempo del que pensaba para decirle aquello, pero él esperó paciente a que acabara.


    —No tienes por qué disculparte. Entiendo que me desprecies.


    Aunque su tono era calmado, neutro, me sentí culpable. Observé al hombre que tenía a mi lado: su mirada seguía fija en el horizonte. Zachary había luchado con valentía en la Grieta y había expuesto su secreto más preciado para evitar que yo también acabara prostrada, con el veneno de uno de aquellos demonios corriendo por mis venas. Él me había salvado de mí misma.


    Me acerqué a él hasta que nuestros cuerpos se rozaron. Después de haberme pasado una hora llorando sobre su pecho, esa proximidad no se me hizo extraña. Al contrario. Me sabía a poco.


    —No lo ha… go.


    —Tal vez deberías —murmuró mientras desplazaba su mirada para fijarla en mi persona. Me sorprendí admirando la belleza de sus ojos marrones y las líneas masculinas de su rostro.


    —Mués… tra… te —le pedí.


    Me estudió como si valorara declinar aquella petición hasta que las sombras empezaron a rodearle y su cuerpo empezó a sufrir aquel cambio extraño y complejo. Permanecía a mi lado, rozándome, pero con otro aspecto. No sentí miedo porque sabía que seguía siendo él, aunque tal vez debería tenerlo.


    Sus ojos negros, como dos azabaches que brillaban con luz propia pese a la oscuridad, parecían ser capaces de ver más allá de donde estábamos. Observé la extraña piel que cubría su cuerpo, una mezcla de escamas y cuero que debería recordarme su ascendencia, pero, pese a todo ello, no pude negarme que había una belleza exótica en su esencia. En quién era.


    Alcé la mano, temblorosa, hasta ponerla sobre su mejilla. Cerró los ojos mientras yo deslizaba mis dedos por aquella piel que no era del todo humana. La curiosidad crecía en mi interior junto a otras emociones que apenas era capaz de identificar o ponerles nombre. Acaricié el perfil de su mandíbula y mis ojos se quedaron presos en las finas líneas que conformaban sus labios. En un impulso me puse de puntillas y los rocé con los míos.


    Zachary abrió los ojos y me miró. No había sorpresa o emoción alguna en su rostro, quizá porque en esos momentos no era capaz de mostrarlas o, tal vez, de sentirlas.


    —No me tienes miedo.


    —Me a… traes —le confesé, sosteniéndole la mirada a la criatura a la que debería temer más que nada en este mundo.


    Esperé su reacción, pero se limitó a quedarse quieto, observándome, como si esperara que yo hiciera o dijera algo más. Como las palabras me eran difíciles, volví a aproximar mis labios a los suyos y me encontré que él abría su boca, como si me invitara a explorarle.


    Tardé un poco en encontrar el valor para adentrarme en aquel lugar. A sentir mi lengua invadir ese espacio y encontrar en ella a su igual. Aquel beso se convirtió en algo mucho más ardiente que el suave roce de nuestros labios. Me separé de él. Me sentía agitada como nunca había estado en toda mi vida.


    Vi que Zachary se pasaba la lengua por encima de los labios, como si quisiera deleitarse con los restos que aún preservaban de mi sabor y aquello me excitó.


    —¿Te gus… ta? —le pregunté; me sentía insegura porque deseaba cosas que nunca antes había ansiado, cosas que me habían sido prohibidas pero que en ese momento parecían estar a mi alcance.


    —Demasiado —murmuró clavando aquellos ópalos negros sobre mis labios como si él también quisiera que aquello no se acabara nunca.


    Coloqué mis manos sobre sus hombros y me ayudé de ese punto de apoyo para volver a alzarme sobre las puntas de los pies y acceder así de nuevo a sus labios. Los rocé primero con suavidad y él se tensó por mi contacto. Esperé alguna reacción por su parte, pero como parecía mantenerse a la expectativa, fui de nuevo a su encuentro, empujando mi lengua hacia su interior y me perdí en un beso que empezó a volverse hambriento.


    Apreté mi pecho contra su cuerpo y él posó sus manos sobre mis caderas. Me alzó como si no pesara nada para acceder con mayor facilidad a mi boca y fue él quien profundizó aquel beso esa vez. Nació en mí una excitación voraz cuando su lengua penetró mi boca y se enredó con la mía, mostrándome que a él también le consumía el deseo.


    —Quie… ro —murmuré cuando conseguí recuperar el aliento.


    El Impuro me observó, esperando que acabara la frase, pero en vez de eso opté por hacer evidente la necesidad que sentía en ese momento: me desabroché el cuello de la túnica y esta se deslizó por encima de mi cuerpo antes de caer al suelo.


    Zachary observó mi cuerpo desnudo. Una brisa suave se formó a mi alrededor, removió primero mi cabello con una actitud traviesa y luego se deslizó alrededor de mis senos haciendo que mis pezones se pusieran erectos. Me erguí, sintiendo el deseo tomar el control de todo mi cuerpo.


    Dejé caer la cabeza hacia atrás mientras el aire seguía rodeándome, acariciándome como jamás nadie había hecho antes. Noté la corriente enrollarse alrededor de mis piernas, trepando, hasta que llegó a mi feminidad. Sentirla allí hizo que me estremeciera. Los brazos de Zachary me rodearon y me sostuvieron mientras mi cuerpo temblaba tras esa caricia tan íntima que había hecho que algo dentro de mí reaccionara, humedeciendo el espacio entre mis piernas.


    —¿Estás segura de esto?


    En vez de responderle, busqué sus labios de nuevo y arrasé sus dudas con la pasión arrolladora de la necesidad que sentía. Sus manos se colocaron sobre mi cintura y el viento nos hizo alzar el vuelo. Abrí las alas cuando empezamos a caer en picado, pero Zachary hizo que el viento se convirtiera en un remolino. Perdí parte del control mientras una de sus manos ascendía hasta la raíz de mis alas y la otra sujetaba mi cadera contra la suya. Dejé que me guiara y su magia nos arrastró hasta la gruta que había debajo de nuestro acantilado.


    —No es el lugar más maravilloso del mundo —murmuró mientras tomábamos tierra—, pero es algo más íntimo.


    Me estremecí al ser consciente de lo que estaba planeando hacer. Acostarme con un Impuro. Con un Doppel. Mejor pensar que solo estaba a punto de descubrir qué se sentía y no con quién iba a hacerlo.


    Pensar en Zachary. En lo que él era. Y en lo que despertaba dentro de mí.


    Antes de que el miedo hiciera que me replanteara la situación, busqué con mis labios los suyos. Enseguida encontré el fuelle que necesitaba para despejar las dudas y dejar que fluyera lo que había entre nosotros.


    Sus brazos empezaron a acariciar la piel desnuda de mi espalda, mis nalgas. Se separó un poco de mí y me estudió con sus ojos negros. Las sombras le rodearon y, de repente, me encontré su cuerpo totalmente desnudo frente a mí.


    Quise preguntarle cómo había hecho eso, pero su miembro erecto llamó mi atención. No supe qué hacer o decir, pero él sintió mi interés en esa parte concreta de su anatomía. Cogió mi mano con la suya y la acercó a su virilidad. Sentí su calor, su rigidez y su envergadura. Sabía cómo funcionaban las relaciones entre hombres y mujeres, pero en ese momento tenía mis dudas de que aquello pudiera encajar en mi interior.


    Zachary empezó a mover mi mano encima de su miembro y seguí el ritmo que me marcaba, observando cómo aquel movimiento le afectaba. Empezó a ronronear y gruñir mientras me contemplaba con la mirada encendida. Aquello me excitó de una forma que no era capaz de describir. Creo que él lo percibió, porque elevó una mano para capturar uno de mis pechos y empezó a amasarlo antes de pellizcarme el pezón, haciéndome gemir. Cuando dejé de mover mi mano sobre su miembro, incapaz de hacer nada que no fuera disfrutar de las suyas tocándome, Zachary presionó su pelvis contra mí para recordarme su propia excitación.


    Separó su cuerpo para deslizar sus dedos por mi vientre hasta encontrar el espacio entre mis piernas. Rozó aquella zona, haciendo que me estremeciera y me apretara contra él sin saber qué deseaba exactamente, pero ansiándolo con deses­peración.


    —¿Has estado antes con otros hombres? —me preguntó ladeando la cabeza. Negué, porque no tenía sentido mentirle. Volvió a acariciar el espacio entre mis piernas, pero esta vez se detuvo cerca de una zona más sensible y empezó a trazar círculos con el pulgar, haciéndome enloquecer—. ¿Estás segura de que quieres hacer esto conmigo?


    —Sí —gruñí.


    —Está bien —murmuró mientras empezaba a besarme con suavidad, como si intentara aplacar con besos ligeros que no profundizaba el ardor que me consumía por sus caricias—. ¿Y qué será de nosotros mañana?


    —No… lo sé —le contesté con los ojos cerrados al tiempo que sentía todo lo que estábamos compartiendo a flor de piel.


    —No podré quedarme aquí muchos días —me advirtió mientras sus labios capturaban los míos—. Y tu mundo es muy diferente al lugar del que yo vengo.


    —Lo… sé —admití y supe que ambos deseábamos que las cosas fueran diferentes.


    Si él fuera un Serafín, incluso uno cuya sangre Impura era capaz de manifestarse y convertirse en esa criatura tan extraña como seductora, tal vez, solo tal vez, podríamos plantearnos algo más. Pero no lo era.


    —Siempre nos quedará esto —me susurró mientras alzaba mi cadera, colocándose entre mis piernas—. Tú y yo. Hoy. Aquí. Ahora.


    Sentí que pujaba en mi interior y cómo se abría paso lentamente. Una mezcla de excitación y dolor, deseo y plenitud, se entremezclaron al mismo tiempo. Esperé sus embestidas, pero se quedó quieto, colmándome. Me apreté contra él y empecé a mover mi cadera contra la suya. Exclamó algo que no alcancé a comprender mientras se le escapaba una risa suave.


    —Y yo que estaba dándote tiempo para acostumbrarte a mí —ronroneó divertido y me apoyó con cuidado contra una de las paredes de roca.


    Sentí el frío de la piedra en mi espalda y en mis alas, pero cuando Zachary empezó a embestirme con fuerza no fui capaz de sentir nada más que el fuego que me consumía, me devoraba, centímetro a centímetro.
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    IX


    Zachary


     


     


    Ayudé a Aurea a cambiarle los vendajes a Jullian y me retiré a mi habitación para darle algo de intimidad mientras le velaba, aunque no conseguí dormir. Demasiadas cosas para procesar en tan poco tiempo. La Grieta. Las criaturas que nos habían atacado. Mostrar mi naturaleza para salvarla. Que Jullian y Aurea fueran hermanos. Lo que acabábamos de compartir en aquella gruta. Separarme de ella.


    Tras dar varias vueltas sobre el colchón supe que no sería capaz de dormir las pocas horas que quedaban hasta que despuntara el amanecer. Dejé de luchar contra mi naturaleza y realicé una transición para volver a aquel mirador que me tenía fascinado sin tener que pasar por el comedor e incomodar a la Serafín que se había quedado atendiendo a su hermano. Imaginarla en brazos de otro macho no es que me alegrara la vida, pero me había ayudado a mantenerme al margen. Saber que su relación no era de ese tipo, sentir sus labios sobre los míos, incluso cuando en ese momento era un Impuro, había conseguido resquebrajar todas las barreras que me había impuesto.


    Centella me encontró allí a primera hora de la mañana, acompañado por mi pantera nebulosa. Me molestaba la luz del sol cuando era un Susurrante, así que tendía a usar mi versión Doppel durante el día, incluso si cada vez era una criatura más noctámbula y me dejaba llevar por mi oscuridad en vez de por los instintos de la dualidad que me acompañaba desde hacía tanto tiempo.


    —¿Quieres hablarlo? —observé el rostro de la Marcada.


    —Es como si tuviera vida propia —le conté—. La magia corre por esa tierra, pude sentirla. Era como si hubiera caminos infinitos que se dirigían a un mismo sitio; estuve tentado de seguirlos y descubrir qué oculta, pero Jullian estaba herido y el tiempo no jugaba a nuestro favor. Seguimos sin tener respuestas, aunque creo que podríamos haber descubierto algo. Tal vez deberíamos volver.


    —Me refería a Aurea —me cortó, elevando las cejas en una expresión que tomó un aire maternal.


    —¿En serio? —mascullé.


    —De la Grieta ya tendremos tiempo de hablar cuando vuelvan Jade y Raiden —opinó mirándome con una sonrisa traviesa—. Es mucho más jugoso lo otro.


    —No veo por qué tendría que interesarte —le contradije. Crucé los brazos sobre el pecho mientras me recostaba con suavidad en la barandilla.


    Una caída desde esa altura me mataría, excepto que cambiara de fase y me convirtiera en el demonio que habitaba en mi interior. El que había estado haciéndole el amor a una Serafín a la que no parecía importarle mi aspecto.


    —Vamos, ¡por favor! —exclamó divertida—. Es lo más interesante que te ha pasado desde que te conozco.


    —¿Quién te dice a ti que no ha habido otras mujeres?


    —Estoy segura de que las ha habido —afirmó sin perder el tono de burla en sus palabras a la vez que ponía los ojos en blanco—. Pero dudo que tuvieran alas.


    —Y ¿eso debería suponer algún tipo de diferencia?


    —Si añadimos que es la primera vez para Alpha…


    —Veo que tienes ganas de hurgar en la llaga.


    —Correcto.


    —Centella…


    —Si a ella no le importa tu oscuridad, digo yo que al menos se merece que le des una oportunidad —me soltó como si nada. Hice una mueca, porque en esos momentos había pasado de ser algo así como mi hermana a un recuerdo vago de mi madre.


    —No estamos en ese contexto —afirmé.


    —Pues es una pena —murmuró y vi cómo estaba a punto de echarse a reír cuando añadió—: Piénsalo, podríais tener unos cachorritos monísimos. ¿Te imaginas?


    —No —gruñí.


    —Lo tengo, ¡lo tengo! —exclamó entusiasmada—. Panteras nebulosas con alitas, ¡serían lo más! ¿Puede existir algo más adorable?


    —Déjame en paz —le pedí mientras ella empezaba a reír. Era absurdo. Todo. Me uní a sus carcajadas porque nada tenía sentido y la risa de Centella era contagiosa.


    —Sabes que eres una de las personas que han marcado mi vida —me dijo tras ese pequeño momento de complicidad entre nosotros—. Siempre he escuchado tus consejos y, por una vez, me gustaría que escucharas tú el mío: no pierdes nada por intentarlo.


    —Lo que está por llegar… Tal vez sea el fin del mundo —declaré, agotado, abrumado por las emociones que se estaban despertando en mi interior y era incapaz de contener por completo.


    —Si ha de venir, vendrá igual —opinó Centella encogiéndose de hombros—. No voy a negarte que yo también lo siento y que me asusta, pero puede que pasen días, semanas, meses o tal vez años. Aurea no tiene nada que ver con la Grieta y, por tanto, creo que no es justo que te niegues a intentar algo con ella por lo que puede pasar más allá del mar Muerto.


    —¿Intentar qué exactamente?


    —Mira que ya eres mayorcito como para que tenga que contarte lo que pasa entre un hombre y una mujer…


    —De la parte práctica créeme que tengo experiencia de sobra.


    —Y ¿en lo referente a relaciones?


    —No es algo que me haya planteado nunca —admití.


    —Pues ya va siendo hora…


    —No puedo permitirme sentir cosas que no sé si en algún momento llegarán a ser correspondidas.


    —Siento decirte que justo es así como funciona el amor o, al menos, el de verdad —afirmó Centella antes de sentarse sobre la barandilla que daba al acantilado. Su cabello oscuro se balanceó—. Se ha de ser valiente y arriesgarse, incluso sin tener la certeza de si al final uno tendrá o no un desenlace feliz. Hay veces que las cosas no salen y otras en las que el esfuerzo vale la pena, pero no hacerlo, no dejar que fluya y encuentre su destino…, permíteme que te diga que es una actitud cobarde y tú, mi viejo amigo, no eres de los que se esconden.


    —Sigues sin convencerme —murmuré para zanjar aquella conversación.


    Deslicé la mirada en dirección al horizonte para intentar centrarme en la única cosa que debería preocuparme en esos momentos, pese a que sentía a Aurea mucho más presente de lo que me gustaría admitir.


    Centella tenía razón en que no sabíamos cuándo acontecería el siguiente cambio, aunque estaba seguro de que acabaría pasando. Aurea me importaba y, precisamente por eso, tenía la determinación de darle la oportunidad de tener una vida larga y próspera para que hiciera lo que quisiera e intentara ser feliz. Daba igual lo que sentía por ella o lo que ella pudiera llegar a ser para mí; mi obligación era estar en primera línea, en la Grieta, luchando contra los demonios que intentarían que nadie en Ar-Umi tuviera justo eso. Un futuro. Días. Semanas. Meses. Tal vez años. No importaba. Teníamos que estar preparados.


    El momento del cambio había llegado.


    No tenía sentido seguir escondiéndonos cuando ahora, más que nunca, Ar-Umi nos necesitaba. Incluso si durante milenios no habíamos sido más que sombras, leyendas, pesadillas que acechaban a los más temerosos en las noches de invierno.


    ¿Cómo conseguir que reyes y líderes abrieran los ojos si no eran capaces de ver lo que nosotros sí percibíamos? ¿Cómo concienciar a Doppels, Serafines o Marcados de lo que estaba sucediendo? ¿Cómo advertir a las razas del norte, a los escurridizos Tritones o a los temidos Dracónidos? Cerré los ojos mientras buscaba respuestas a todas esas preguntas.


     


     


    Lo que sea que había pasado con Aurea seguía allí, entre nosotros, pero no volvió a repetirse, a pesar de que compartimos silencios cómodos mirando el horizonte y me permitió velar a Jullian cuando el cansancio acabó haciendo mella en ella.


    Confianza, creo que se resumiría en eso.


    No necesitaba más para sentir que aquello estaba bien y supongo que ella tampoco.


    A veces notaba la mirada de Centella sobre nosotros cuando estábamos juntos, rozándonos sin apenas darnos cuenta, aunque a la vez éramos muy conscientes de la presencia del otro.


    Le enseñé a Aurea a realizar un vendaje y a controlar las constantes de su hermano para así asegurarse de que estaba mejorando. No es que yo fuera un experto, pero más sabe el diablo por viejo que por diablo, así que no podía negarse que había adquirido ciertos conocimientos y habilidades con el paso de los siglos. Compartir con ella ese tipo de cosas era agradable.


    Cuando la miraba de reojo, deseaba tener la capacidad de meterme dentro de su cabeza. Saber qué pensaba de todo y de nada. De mí también, para qué negarlo. El hecho de que sus palabras fueran justas y precisas no era un verdadero impedimento para que poco a poco fuera conociéndola porque, a su manera, era bastante expresiva.


    Fue la mañana del día en que llegaron Jade y Raiden cuando Centella me llevó a una sala en la que nunca había estado. Había un arpa preciosa que parecía de oro puro y, tras ella, unas pinturas de exquisita belleza en las que podía verse a una Aurea mucho más joven cantando.


    —El Ángelus —me dijo Centella con voz reverencial, incluso si yo desconocía por completo qué significaba aquello. No quiso contármelo, como si esperara que fuera yo el que le preguntara a Aurea al respecto.


    No lo haría.


    Su vida le pertenecía. Su pasado. Su presente. Su futuro.


    No podía pretender interesarme en uno de ellos si era consciente de que no formaría parte del resto.


    Con todo, Centella había conseguido su objetivo: que el no saber empezara a obsesionarme. Afortunadamente, antes del ocaso de aquel día llegó mi sobrino con su pareja.


    Tras fondear el barco cerca del acantilado, los subimos con unas poleas y cuerdas improvisadas para no poner en evidencia nuestra esencia frente a los Tritones que los habían acompañado. Abracé a mi sobrino cuando tomó tierra mientras Centella hacía lo propio con Jade.


    —¿Qué tal el viaje?


    —Peculiar —admitió mi sobrino con una amplia sonrisa—. Conseguí que Dulse se pusiera un maldito taparrabos, pero me costó lo mío.


    Reí al escuchar aquello.


    —Verlos nadar juntos me impresionó —le confesé.


    —Aún me cuesta creer que llegarais hasta aquí en esa mierda de bote —opinó con gesto sorprendido mientras Centella y Jade entraban en el edificio.


    —Me llegué a plantear que acabaríamos en el fondo del mar.


    —Mala cosa.


    —Estamos de acuerdo.


    —Siento curiosidad por algo…


    —Te escucho.


    —¿Por qué tienes el olor de Aurea?


    —Será porque me acosté con ella.


    Raiden empezó a toser y le golpeé la espalda.


    —Emmm… ¿Sin más? —me preguntó tras pasar de la tos a una especie de risa masculina un tanto vanidosa.


    —Cosas que pasan.


    —A ver —masculló negando con la cabeza—. Uno no tropieza y así, como si tal cosa, se la mete a una hembra.


    —A veces eres bastante vulgar.


    —Será que estar con esa Serafín te está volviendo fino —contratacó y me mostró una amplia sonrisa.


    —No estamos juntos —le especifiqué—. Nos acostamos. Fin.


    —Perdóname, pero es que eso normal, lo que se dice normal, no es.


    —Será que ninguno de los dos hemos tenido antes algún que otro encuentro sexual fortuito con una hembra sin más repercusión para ninguna de las partes —me defendí y crucé los brazos sobre mi pecho—. Igual desde que tienes pareja te has olvidado de las que la precedieron, pero las hubo.


    —Disculpa, pero es que esta hembra en cuestión tiene dos alas encima del culo.


    —Y tu pareja una marca en el rostro.


    —Ya, pero es que, como bien has dicho, es mi pareja —sentenció Raiden. Entrecerró los ojos para estudiarme—. O acaso…


    —No saques conclusiones precipitadas.


    —No lo desmientes.


    —Tampoco lo confirmo.


    —¡Jullian ha despertado! —Fue Centella la que cortó nuestra conversación cuando nos llamó a gritos. Afortunadamente.


    —Genial, le encantará saber que has tenido la mar de entretenida a su pareja…


    Golpeé a mi sobrino en el abdomen y se encogió por la sorpresa. Tosió un par de veces y empezó a reír a carcajadas.


    —Son hermanos, listillo.


    —¿Quieres decir que si no lo fueran no habría pasado? —Era una buena pregunta para la que no tenía respuesta alguna. Le gruñí—. Y yo que pensaba que lo divertido era la travesía que habíamos hecho con los mellizos y resulta que tú sí que supiste pasártelo en grande.


    Ignoré sus burlas y me dirigí hacia el interior de la casa.


     


     


    Jullian se había incorporado en el sofá. Aurea estaba a su lado y le ayudaba a sostener una copa con agua fresca de la que él bebía a sorbos pequeños, como si le costara hacerlo. Había perdido algo de peso, pero por lo demás su aspecto era de lo más saludable.


    —Te veo bien —le dijo Raiden y se acercó a él con una amplia sonrisa en el rostro—. Es un detalle por tu parte esperar a que llegáramos para despertarte.


    Jullian hizo un amago de sonrisa antes de buscarme con la mirada. Me quedé a cierta distancia recostado contra la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho y aspecto de importarme una mierda lo que pensara. Estaba claro que pese al efecto del veneno… recordaba todo lo que había pasado.


    Nos quedamos así, sosteniéndonos la mirada, hasta que Centella apareció con un cuenco con caldo de ave y una cuchara.


    —Come —le pidió—. Tu cuerpo necesita recuperarse.


    Sorprendentemente, hizo un gesto afirmativo con el mentón y le hizo caso. Jade no tardó en reunirse con nosotros. A diferencia de Raiden, llevaba ropa limpia y se había aseado.


    —¿Qué pasó? —le preguntó Jullian a Raiden tras la última cucharada.


    —Perdiste el conocimiento —le contó mi sobrino—. Aurea nos guio hasta tus peculiares amigos. Usaron unas algas raras para enlentecer el efecto del veneno y te trajeron aquí. No puedo decirte mucho más porque nosotros acabamos de llegar.


    Los ojos de Jullian se volvieron en dirección a su hermana.


    —Aurea… —La Serafín se levantó y empezó a caminar por la sala, inquieta. Mis ojos siguieron cada uno de sus movimientos mientras estudiaban, al mismo tiempo, a su hermano.


    —Dai… va.


    Tras decir aquello miró al suelo y sus alas se balancearon hacia abajo, como si no tuviera valor para enfrentarle.


    —¿Qué diablos has hecho? —masculló enojado Jullian.


    —Salvarte la vida, capullo —intercedí molesto y me coloqué en medio de los dos. El Serafín me lanzó una mirada llena de ira, pero no intentó levantarse. Sabía lo que yo era y retarme no sería lo más inteligente por su parte.


    Se frotó las sienes con aspecto agotado y Aurea me sorteó para sentarse en el suelo frente a su hermano. Volví a acercarme a la pared, dispuesto a intentar no volver a intervenir, pese a que me había dominado el instinto.


    —¿Estás… bien?


    —Mejor que muerto —murmuró y al mirarla supe que, de alguna forma, se estaba disculpando—. Creo. ¿Qué le dijiste?


    Su tono era más suave, incluso si estaba impregnado de preocupación.


    —Grie… ta. Ve… ne… no.


    —Supongo que de una u otra forma tendría que acabar enterándose —murmuró—. Esperemos que abra los ojos de una maldita vez porque si no, puede que acabe siendo nuestro final.


    —¿Quién es Daiva? —cuestionó mi primo.


    —La sanadora —repuse porque los Serafines parecían dispuestos a ignorarle.


    —¿Por qué tanto dramatismo? —cuestionó Raiden—. ¿Qué más da lo que piense una curandera?


    —Esa curandera en cuestión es nuestra Emperatriz.


    Ahí sí que consiguió sorprendernos. Raiden silbó.


    —Creo que eso se merece una explicación —intervine y, aunque había un deje de desconfianza en su mirada, acabó haciendo un gesto afirmativo.


    —Mi hermana y la Emperatriz eran buenas amigas.


    —¿Cuando cantaba en el palacio? —dijo Centella mientras se sentaba con la gracia de una Marcada en un sillón que había cerca de ellos.


    —¿Lo sabes? —le preguntó Jullian con un deje de sorpresa.


    —He visto las pinturas que hay en la sala de música —le contestó—. Una vez, hace mucho tiempo, escuché al Ángelus.


    —El último murió hace más de tres siglos —expuso Jullian estudiándola.


    —Soy una Marcada.


    —Eso es mucho tiempo, incluso para una Marcada…


    —¿Alguien puede explicarme qué es el Ángelus? —les interrumpió Raiden frunciendo el ceño. Fue Jade quien respondió, mirando a Aurea como si la viera por primera vez.


    —Un bardo, uno de verdad.


    —¿Te gustaba la música? —le preguntó Raiden a Aurea, sin acabar de entender aquello.


    —Es un don —le explicó Jullian, incómodo—. Magia antigua.


    —Un don mágico… ¿musical? —tanteó mi sobrino mientras yo intentaba mantenerme al margen de aquella conversación pese a la curiosidad que estaba despertando en mí.


    —Dicen que son capaces de proyectar su voz y hacer que las personas sientan cosas —le contó Jade.


    —El Ángelus es capaz de proyectar lo mejor de cada persona y sí, puede exaltar los ánimos, pero también hacer que te hundas en la miseria. También puede usar su magia para demostrar la veracidad de sus palabras y que nadie pueda dudar de ellas. Su don es algo muy apreciado para nuestro pueblo —confirmó Jullian.


    Raiden tuvo la delicadeza de no preguntarle qué le había pasado. Estaba claro que ese sonido desgarrador que producía cuando intentaba comunicarse con sílabas que se alargaban y entrelazaban con cierta dificultad nada tenía que ver con lo que Jullian había descrito. Yo había visto las cicatrices que cubrían su cuello, pero cómo se las había hecho era un misterio. En cualquier caso, dudaba de que Aurea quisiera hablar de ello. Y menos con nosotros.


    —Así que la Emperatriz sabe que hemos estado en la Grieta —reflexionó Jade, pero Aurea negó con la cabeza y señaló a su hermano. La Marcada rectificó—: Sabe que Jullian ha estado en la Grieta.


    —No es que pensara ocultárselo, aunque no tengo claro que me crea.


    —¿Dará por sentado que te has envenenado por el mero placer de echarte un sueñecito? —ironizó Raiden.


    Aurea se frotó una mano y miró al suelo, inquieta.


    —Te creerá —afirmé, captando su atención mientras ignoraba a Jullian y me centraba en su hermana—. Le llevaste la garra.


    Se sonrojó al mirarme, pero hizo un gesto afirmativo.


    —¿Una garra?


    —Pensé que tal vez el curandero necesitaría saber qué tipo de veneno era. Nuestros sanadores suelen guiarse por los olores y consideré que, incluso si llegaba en parte putrefacta, podría serle útil.


    —¿Le plantificaste la garra de una de esas cosas a Daiva?


    Aurea se mordió el labio inferior y sus alas se encogieron aún más. Me tensé, porque pese a que me había prometido no interferir, estaba dispuesto a volver a hacerlo si el Serafín alzaba el tono. Contra todo pronóstico, Jullian empezó a reírse a carcajadas.


    —Debe estar deseando matarme. —Su hermana hizo una pequeña mueca y sospeché que no andaba muy desencaminado—. Bueno, al menos no podrá negarme que la Grieta sí es un peligro.


    —¿Lo negaba? —le preguntó Jade con expresión desaprobatoria.


    —Digamos que decidió haceros saber lo que nosotros habíamos descubierto para que os ocuparais de lo que sea que está pasando —admitió Jullian—. Considera que nuestras ciudades son seguras porque el mar nos ampara y desde lo alto de los acantilados son fácilmente defendibles.


    —No lo son —negué y Jullian se estremeció. Me miró con recelo.


    —Podrías ir a saludar a la Emperatriz y hacérselo saber —se burló Raiden, consciente de la tensión que existía entre nosotros. Le gruñí por lo bajo.


    —Igual sería una forma de hacerles entrar en razón —murmuró Jade, que parecía preocupada.


    —Hay magia bajo esa apariencia de ruina y ceniza —les advertí—. Creo que lo que sea que buscábamos está en el lugar en el que nace.


    —¿Magia? —reiteró Jullian y asentí con la cabeza—. Iré a hablar con Daiva.


    —Mañana —le interceptó Centella colocándole una mano sobre el hombro para obligarle a volver a sentarse en el sofá.


    —Y ¿qué vas a decirle? —le preguntó Jade.


    —Que hemos de prepararnos para lo peor.


    —No tenéis por qué hacerlo solos. Marcados y Doppels también deberían hacerse eco de lo que está pasando en la Grieta. Tal vez se podría gestar un tratado: unir a las razas del sur para hacer frente a lo que está por venir —afirmó ella.


    —Tú eres su Princesa; Raiden, el hijo de su líder. No se me ocurren mejores interlocutores para mediar por eso —admitió tras reflexionar qué posibilidades había para lograr algo así.


    —Mmm…, respecto a eso… —titubeó Raiden—. Digamos que nuestra situación es complicada.


    —¿A su prometido no le gusta que os estéis acostando juntos? —se burló Jullian.


    —Seguro que no le haría demasiada ilusión, no, pero podría ser que en el continente nos dieran por muertos.


    —¿Muertos?


    —La cosa se complicó y se nos fue de las manos —declaró mi sobrino con una sonrisa traviesa.


    —¿Quiero saberlo?


    —Probablemente no.


    —Pues dejadme que os diga que mi capacidad para influir sobre las decisiones de la Emperatriz no es óptima tampoco. Al único al que escucha es a Garmaddon, el Consejero que se ocupa de nuestro ejército y, si os he de ser sincero, él me cae como un grano en el culo y el afecto es mutuo.


    —Haciendo amigos —bromeó Centella.


    —Esperemos que la garra que le arrancó Zachary a ese monstruo tenga el mismo efecto que tu Esbirro con el Rey Todellinen —opinó Raiden sonriendo; Jade hizo una mueca, como si aquel recuerdo aún la asqueara.


    —Antiguamente se conocían como Agarus, he leído alguna cosa sobre ellos.


    —¿En serio? —cuestionó sorprendida Jade.


    —Tenemos libros que recogen historias olvidadas de lo que sucedió en la Grieta. No es como la Gran Biblioteca de los Centinelas, pero he encontrado entre otras cosas libros que recogen información sobre diferentes tipos de demonio. Esbirros, Agarus, pero también muchos otros.


    —Esos libros pueden darnos mucha información —opiné, no solo pensando en los demonios, sino también en la Grieta y en nuestra naturaleza.


    —¿Para qué leer tanto si a la hora de la verdad te olvidas de que sus garras tienen veneno? —se burló Raiden y Jullian le puso los ojos en blanco a modo de respuesta.


    —Hay un lugar en el que vuestra Emperatriz podría reunir a los líderes de ambos bandos —reflexioné en voz alta—. Raiden y Ross Todellinen acordaron dejar libre un territorio al sur del Othar para que Doppels y Marcados convivieran y limaran sus asperezas, por así decirlo.


    —¿El tratado de paz ya ha sido firmado?


    —Tengo mis principios —repuso mi sobrino—. Soy de los que dejan las cosas cerradas antes de desaparecer.


    —Con la prometida de tu enemigo.


    —¿Tienes algún problema al respecto? —Raiden dio un paso en dirección a Jullian, pero Jade se colocó frente a él.


    —Nuestro enlace nos fue impuesto —intervino ella—. Glenn no estaba precisamente contento con eso y yo… creo que mi destino no era estar a su lado.


    —¿Y qué hay de la marca que luces en el rostro? —le preguntó Jullian.


    Es posible que el hecho de que se acostaran no le hubiera preocupado al principio porque entre Serafines existía bastante laxitud en cuanto a las parejas sexuales que frecuentaban, pero estaba seguro de que empezaba a hacerse a la idea de que lo que había entre ellos no era una cosa fugaz meramente física y eso, teniendo en cuenta quién era Jade y qué se esperaba de ella, podía generar un conflicto político considerable.


    —¿Qué pasa con ella? —cuestionó la Marcada alzando el mentón sin dejar que nada ni nadie la intimidara.


    —Hasta nosotros llegó la historia de la niña Marcada que había nacido bendecida por los Antiguos para ser la única Princesa entre los suyos.


    Jade sonrió.


    —Princesa, pero no Reina.


    —Algo que siempre será si sigue al lado de Raiden —remarqué porque era un tema que sabía que a mi sobrino le irritaba bastante—. Él es Príncipe, pero no tiene derecho legítimo a ser el líder de los Doppels dada su condición de bastardo.


    —Me parece una forma curiosa de enfocar esa profecía.


    —No es que hayamos pedido tu opinión al respecto, en cualquier caso —le indicó Raiden y le sonrió con un gesto provocador que era muy suyo.


    —De acuerdo, habladme de ese pedazo de tierra sin nombre.
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    X


    Jullian


     


     


    No podía posponer eternamente el que era mi deber para con mi pueblo. Y mi Emperatriz. Que Daiva fuera esa persona en concreto me repateaba en esos momentos, pero ese era otro tema. Saber que le debía la vida tampoco es que me colmara de gozo.


    Intentaba enfocarlo desde una perspectiva optimista; intentaba pensar que pese al desprecio y la frialdad con los que solía atacarme, seguía existiendo en su interior la persona de la que me enamoré tiempo atrás. La que poseía el don de ayudar a la gente y disfrutaba haciéndolo. Antes de que todo cambiara.


    Saludé a los guardias aposentados frente a la puerta de acceso y me dirigí a las dependencias de Daiva, pero nadie contestó cuando llamé a la puerta. Esperé durante unos minutos hasta tener la certeza de que no estaba en su área privada. Observé la luz que se filtraba por un rosetón en el que se dibujaba el capullo de una rosa con pequeños fragmentos de cristales rojizos. Era una idea tan buena como cualquier otra: alcé el vuelo para dirigirme a los jardines.


    Me crucé con un par de Consejeros y los saludé con un movimiento de cabeza, pero los rehuí porque no tenía ganas de escuchar sus preguntas. No era yo quien debía responderlas.


    Como si por una vez mi intuición no me fallara, encontré a Daiva en uno de los invernaderos de palacio. No tengo claro si ella era consciente de que ese vestido de gasa transparentaba las redondeces de sus aureolas y el triángulo que había entre sus piernas, pero era el tipo de ropa que solía ponerse cuando quería tentarme sin usar palabras. Me atraganté con aquellos recuerdos, suponiendo que sería con otro varón con el que tenía intención de citarse. Garmaddon, tal vez, porque alguna vez le había escuchado jactarse de haberse enterrado entre sus piernas, asegurando que no era diferente a cubrir a una mujer de menor rango. Supongo que para él todas eran iguales, como para muchos de los míos.


    No es que mi desagrado por ese Serafín en concreto tuviera que ver con el hecho de que se acostaba con Daiva, aunque mentiría si dijera que no se me hacía sumamente molesto. Nuestra historia era mucho más antigua, de cuando yo fui escogido Consejero y él se quedó en un segundo plano. Ya entonces era un hombre ambicioso que había ascendido dentro de la guardia y cuyas aspiraciones eran obvias para todos. Sus méritos, también, debía decir a su favor. Con todo, poseía más músculo que cerebro y eso es lo que acabó haciendo que el pueblo decantara la balanza a mi favor. Al final, con el tiempo, había conseguido lo que siempre había ansiado: mi cargo y, además, gozar de la mujer que yo aspiraba a conservar a mi lado hasta el fin de nuestros días.


    Supongo que la vida es caprichosa: a algunos les da todo lo que desean y a otros nos lo quita. Tampoco podía culparle; yo había renunciado a mi cargo y a la relación que mantenía con Daiva. Él supo esperar a que fuera su momento, pero yo no podía evitar sentirme asqueado siempre que nos cruzábamos y me miraba con ese deje prepotente del que disfruta sabiendo que está por encima de ti dentro de la jerarquía.


    —No creo que su excelencia se haya vestido así para reunirse conmigo —indiqué mientras inclinaba la cabeza en un gesto de respeto por su posición, incluso si era imposible anular por completo todo lo que despertaba en mí verla entre transparencias. Me recordaban cómo se sentía su cuerpo desnudo contra el mío, el sabor de sus labios y los jadeos entrecortados que emitía con cada una de mis embestidas.


    Quizá el veneno no solo había debilitado mi cuerpo, sino también mi mente, porque hacía mucho que había abandonado aquellos recuerdos hasta prácticamente olvidarlos y ahora, sin embargo, se me hacían demasiado vívidos. Desearla era algo que no me podía permitir, una astilla clavada en la raíz del ala que no puedes arrancarte de ninguna manera. No podía interferir en su vida, a pesar de que en muchas ocasiones me gustaría hacerlo.


    —Así que al final no has muerto.


    Me miró de arriba abajo y se volvió en dirección a la planta. No recordaba cuándo había sido la última vez que había mostrado cierto interés al mirarme. Supuse que se debía a su instinto de curandera y que solo pretendía cerciorarse de que me estaba recuperando bien, pese al tono cenizo de su comentario. Si las cosas fueran diferentes no me importaría demostrarle cuán recuperado estaba.


    Ajena a mis pensamientos, Daiva empezó a trasplantar un esqueje con manos expertas y movimientos delicados. Siempre se le había dado bien la botánica.


    Observarla hacer aquello consiguió darme la templanza que necesitaba para alejar pensamientos que solo me hacían daño y recordar que frente a mí no estaba mi antigua amante, sino mi Emperatriz. Su participación era necesaria para poder establecer alianzas y nuevos protocolos con los que proteger al que era nuestro pueblo.


    —Hemos de hablar.


    —Ya lo creo —musitó sin ni siquiera mirarme.


    —Mi Emperatriz…


    Daiva me ignoró mientras acababa de realizar el proceso y finalmente se levantó.


    —Te escucho, Jullian. —Alzó el vuelo, lo justo para asegurarse de que estábamos a solas antes de deslizarse hasta un banco de piedra blanca desde el que se podía disfrutar de la belleza del jardín. Intenté no fijarme en sus tobillos desnudos ni en cómo su vestido ondeaba en torno a su cuerpo de forma sensual.


    Volé hasta su lado y me mantuve de pie junto al otro extremo del banco por respeto, sí, pero también para no tener que poner a prueba mi capacidad de autocontrol. Sus palabras gélidas ayudaban, no lo negaré, pero los recuerdos me habían golpeado con dureza y aún se sentían demasiado cercanos como para no desear enterrar la nariz en la curva de su cuello, captar el olor a jazmín y lavanda en su cabello…


    Cerré los ojos y pensé en la Grieta. En lo que habíamos vivido allí. Funcionó. Aquella pesadilla alejó los recuerdos del pasado que Daiva y yo habíamos compartido.


    —No tengo claro por dónde empezar.


    —Puedes empezar por contarme quién te autorizó a ir a la Grieta.


    —No fue algo planificado. Las corrientes de aire acabaron arrastrándome. Luchar contra ellas habría supuesto mi muerte —mentí. Había aprendido a hacerlo con el paso de los años.


    —No habría sido una gran pérdida, en cualquier caso —sentenció con una frialdad sombría.


    Permanecí en silencio porque era más que probable que sospechara que mis palabras eran vacías y carecían de verdad alguna que las sustentara. Hablarle de Raiden y de la Princesa de los Marcados no haría más que empeorarlo, por no decir que se suponía que estaban muertos. No les debía lealtad alguna, a diferencia de a mi Emperatriz, pero prefería evitar delatarlos en la medida que fuera posible. Me caían bien. Además, eso podía acabar dirigiendo la conversación hacia el Impuro. Dudaba que fuera especialmente comprensiva llegados a ese punto. Mejor callar.


    Me senté en el banco, dejando tanta distancia como era posible, mientras ella se tomaba su tiempo para observar el jardín que nos rodeaba. La imité y me llegó la fragancia de las flores junto a los bonitos recuerdos de un pasado lejano que había vivido en aquel lugar y que ahora dolían.


    Al ser criaturas longevas, las relaciones terminaban madurando y caducando con el paso de los años o las décadas. Era un proceso natural entre dos personas que acaban caminando en direcciones, no diré opuestas, pero sí que dejaban de ser paralelas. Ese cambio en las trayectorias podía desembocar en un distanciamiento, pero en algunas ocasiones confluían ocasionando un choque. El nuestro fue apocalíptico, pero es que también lo había sido la pasión prohibida que habíamos compartido. Daiva y yo no sabíamos hacer las cosas a medias, éramos de los que aspiraban a volar más allá del horizonte.


    Al menos ella lo había hecho: era la Emperatriz.


    Y yo había tenido que aprender a lidiar con ello.


    —Siempre me gustó este lugar.


    —¿Eso debería de ser algo relevante? —me cuestionó de malos modos.


    Dejé que mis alas se abrieran con cuidado de no rozar las suyas. No hacía falta darle motivos para que, si necesitaba de su habilidad como sanadora en otra ocasión, decidiera no usar su talento para echarme una mano.


    —Gracias por lo del veneno.


    —Dale las gracias a tu hermana —me cortó—. Lo hice por Aurea, no por ti, que te quede claro.


    —Igualmente —sentencié y nos volvimos a quedar en silencio. Observé los alelíes que ya estaban en flor y salpicaban de tonos dorados y amarillos un manto verde en el que destacaba una pérgola cubierta por una enredadera de hojas verdes.


    —Querías hablar, hazlo.


    —Es complicado. No va a querer escuchar todo lo que tengo que decirle.


    —De momento no es que haya sido una conversación muy productiva.


    —Lo que está pasando en la Grieta va a más, mi Emperatriz —afirmé y me refrené en el último momento de pronunciar su nombre. A veces sentía la tentación malsana de tutearla para sentirla más próxima, incluso si no me había autorizado a hacerlo—. No solo hay Esbirros. Corremos peligro porque hay demonios alados que tarde o temprano cruzarán el mar y llegarán hasta nosotros.


    Conseguí llamar toda su atención. Se ladeó para observarme, como si no quisiera dar crédito a mis palabras.


    —Sabe que no le miento al decir que mi entrenamiento ha sido meticuloso —me sinceré con ella—, pero fue insuficiente. No estamos acostumbrados a combatir contra criaturas capaces de enfrentarnos en el aire.


    —Eso nunca había sido necesario antes.


    —Pero lo va a ser en un futuro próximo —murmuré apartando la mirada de sus ojos violetas. Me decanté por cerrarlos y dejar que las fragancias de las flores me transportaran a un pasado mucho más bonito que lo que nos deparaba el porvenir—. No nos sirven las armas a distancia para enfrentarlos cuerpo a cuerpo y no estamos habituados a blandir un arma de corto alcance en el aire, ya que nos entrenamos para enfrentar oponentes en tierra firme.


    —Demonios alados. ¿Desde cuándo lo sabes?


    —Había leído sobre los Agarus, pero solo había visto Esbirros en la Grieta hasta el momento en que me encontré con tres de ellos encima. —Sonaba más creíble que decir cinco porque, después de todo, a la mayoría de ellos no fui yo quien los derribó.


    —¿Tres? —Por fortuna no me preguntó cómo acabé con ellos—. Agarus… Nunca había oído ese término.


    —No es un término que se oiga, es uno que se lee —intenté bromear, pero ella me fulminó con la mirada.


    —¿Qué sabes sobre ellos?


    —Son unos demonios con la capacidad de volar —empecé—. Hay algunos escritos, incluso dibujos burdos en los que se intuye una forma humanoide y unas alas que son bastante parecidas a las nuestras, aunque sus membranas alares son tan finas que parecen un pergamino y pueden verse los huesos como si estuvieran en carne viva.


    —Encantadores.


    —Al igual que nosotros y a diferencia de animales como el murciélago, poseen extremidades superiores, aunque sus manos acaban en algo más parecido a garras cuyas uñas poseen veneno. Creo que Aurea os hizo llegar una de ellas.


    Estudié su ceño fruncido. El perfil de su rostro no había cambiado, pero sí la tensión acumulada en él, como si el peso de las responsabilidades que cargaba impidiera que se relajara. No recordaba la última vez que la había visto sonreír. Sentí cierta nostalgia de verla hacer justamente aquello.


    No era necesario que fuera a mí, me contentaría con ver que le sonreía a la vida.


    —Su veneno… sospecho que es mortal incluso para un Halbgott —continué—. Sus atuendos son primitivos, pero a diferencia de los Esbirros, lucían protecciones a nivel del cuerpo y es evidente que están organizados. Creo que nos topamos con una patrulla.


    —¿Nos?


    Ese desliz podía costarme caro.


    —Aurea decidió seguirme.


    —¿Cómo diablos se te ocurre llevarte al Ángelus a semejante infierno? —Me sorprendió su reprimenda casi tanto como la crítica impresa en su voz.


    —Me siguió —decidí atenerme a la verdad.


    —¡Es inadmisible!


    —Creo que es más preocupante lo que está pasando en la Grieta que lo que hace o deja de hacer mi hermana, su excelencia.


    —Eso lo decidiré yo —me replicó, a pesar de que ambos sabíamos que, entre el fin del mundo y Aurea escapándose de casa, no había discusión posible de cuál era el problema en el que deberíamos centrarnos.


    —Quiero ver los libros que hacen referencia a esas criaturas —me pidió.


    —Por supuesto —le dije mientras me levantaba—. Están aquí, en la biblioteca de Níveo. Es posible que los Centinelas tengan más información en la Antigua Biblioteca.


    —¿Sugieres que también los pongamos sobre aviso?


    —Creo que toda ayuda debería ser bienvenida —afirmé antes de añadir para tantearla—: De hecho, ahora cualquier alianza podría ser crucial.


    —¿En qué estás pensando?


    —Doppels y Marcados —sentencié—. Nuestra relación con ellos es cordial y podrían ayudarnos a acceder a la Grieta.


    —Tenemos barcos.


    —La flota de los Marcados nos da mil vueltas —señalé; sabía que aquella realidad le molestaría. Era orgullosa y detestaba que nos superaran en algo, pero no tanto como para negar la realidad.


    —Si hemos de elegir aliados, está claro que no serán las bestias —decidió.


    —Doppels y Marcados han consolidado una alianza —continué—. Aun sabiendo que los Marcados son grandes guerreros, no podemos menospreciar las ventajas que supondría tener a los Doppels de nuestra parte.


    —Ilústrame.


    —Sus dualidades pueden servir de avanzadillas sin que nuestro bando sufra baja alguna, para empezar. Su olfato también nos puede ser útil para ubicar asentamientos de Esbirros o grutas desde las que acceder a los pasajes subterráneos en los que habitan.


    —Son pensamientos interesantes, pero ya no formas parte del Consejo.


    —Estoy seguro de que podrá discutir todos los detalles de la información que le estoy facilitando con Garmaddon —afirmé con un deje de irritación. Solo esperaba que Daiva no fuera tan estúpida como para perder de vista sus carencias, incluso si compartía con él su lecho y alguna que otra confidencia. Estaba claro que Garmaddon era uno de los Consejeros que se había ganado el favor de la Emperatriz, pero a diferencia del resto, él lo había hecho a base de adularla y seducirla, no por su valía personal.


    —No dudes que lo haré.


    Si había un tono de malicia en su voz, intenté ignorarlo. Si querían discutir cómo enfrentarnos al fin del mundo antes o después de fornicar, me traía sin cuidado. Lo que sí me preocupaba era que Daiva acabara tomando la decisión acertada.


    —Doppels y Marcados no darán el primer paso, pero si lo hacemos nosotros, si hacemos de mediadores, creo que podríamos llegar a consolidar un ejército en el territorio del sur de la Grieta. Uno en el que todos formáramos parte y pudiéramos beneficiarnos de nuestras respectivas habilidades. Doppels y Marcados por tierra y Serafines dándoles soporte desde el aire.


    —Y ¿qué hay de los Agarus?


    —Si conseguimos contenerlos en la Grieta, nuestras ciudades estarán a salvo —sentencié—. Nuestros guerreros deberían empezar a entrenar día y noche en el combate aéreo cuerpo a cuerpo. Hemos de corregir esa deficiencia lo más pronto posible, aunque es probable que nuestros problemas crezcan.


    —¿Qué quieres decir?


    —Los Agarus no son los únicos demonios de los que hablan los antiguos textos.


    —¡Quiero ver esos textos ahora!


    —Por supuesto, mi Emperatriz.


    Daiva se levantó. Empezamos a caminar en dirección a la salida del invernadero, pero antes de cruzar la puerta de cristal se volvió para enfrentarme.


    —¿Desde cuándo andas con Tritones?


    —Esa es una pregunta muy ambigua. Hace muchos años desde que se me nombró Vigía.


    —Las algas que cubrían tu herida solo se encuentran a gran profundidad —sentenció—. Posiblemente te salvaron la vida, pero también te delataron.


    —Digamos que hace tiempo que conocí a una Tritón de melena rojiza y curvas prominentes…


    Vi la ira en sus ojos y me sorprendió que mis palabras pudieran llegar a resquebrajar su máscara de fría indiferencia. Me dio la espalda y presionó la puerta para que se abriera.


    La seguí hacia la biblioteca en la que tantas horas había pasado. Miré a Daiva sentarse en uno de los bancos con el olor de fondo de los pergaminos. Estaba resultando un día de lo más extraño. Estar con ella en los jardines había despertado recuerdos lejanos de esa vida que habíamos compartido y de las ocasiones en las que nos habíamos escondido allí para amarnos en secreto. La biblioteca, ese lugar en el que ella solía ir a buscarme y en el que habíamos pasado horas juntos, cada uno enfrascado en los libros que más nos llamaban. Ni siquiera fui consciente de que nos habíamos sentado uno al lado del otro hasta que su presencia se me hizo demasiado evidente. Su olor.


    Le tendí el primero de los volúmenes que había encontrado tiempo atrás. Un compendio sobre criaturas del inframundo, demonios y bestias. Daiva empezó a pasar páginas. Se mostraba tensa. No era para menos. Dudo que muchos Serafines supieran de la existencia de ese texto en concreto.


    —¿Me permite? —pregunté. Me lanzó una mirada asesina y se recostó sobre la parte posterior del asiento. Aproveché la ocasión para buscar con manos hábiles entre los gruesos pergaminos de aquel viejo libro hasta dar con una ilustración que hizo que se me erizara el vello. Observé aquella criatura alada, consciente de que ya no era tan solo una imagen garabateada en un folio antiguo. Giré el libro en dirección a la Emperatriz para enseñarle el Agarus.


    Frunció el ceño con desprecio. No tengo del todo claro si lo hizo por la evidencia de que esas criaturas existían, por el recuerdo de la garra que Aurea le había obsequiado o por el hecho de que acababa de ser consciente de la proximidad que compartíamos en ese momento.


    Me aparté para darle cierto espacio mientras ella volcaba su atención en el contenido del libro. La observé con cierta fascinación malsana.


    Durante las últimas décadas Daiva había tenido tiempo suficiente para incrementar su odio hacia mi persona de forma exponencial, elegir a otros amantes y nombrarme Vigía para poner a prueba mis límites y, sí, también mi vida.


    No debía olvidar por qué habíamos acabado en esa tesitura.


    Supongo que ella tenía todo el derecho del mundo a odiarme.


    Y yo debería conseguir pasar página y seguir volando.


     


     


    Hacía tiempo que no me sentía tan cansado. Aunque el efecto del veneno hubiera desaparecido ya de mi sangre, aquellos días que había pasado postrado sin ingerir alimento alguno me estaban pasando factura. Sentí un dolor sordo que nacía en la raíz de mis alas y ascendía siguiendo el recorrido de las escápulas hasta alcanzar la parte superior del cuello y la nuca. Aún volando, empecé a trazar pequeños semicírculos con la cabeza para intentar aliviar parte de la tensión acumulada. Me alegré cuando recorrí los últimos metros hasta el acantilado en el que se encontraba mi hogar.


    Aurea estaba en el mirador, algo que era bastante habitual en ella: podía pasarse horas allí observando el horizonte. A veces me preguntaba qué estaba pensando, pero sospechaba que viviría más feliz sin saberlo.


    Me sorprendió ver que no estaba sola. Que fuera un Doppel el que la acompañaba era un detalle insignificante si tenía en cuenta que, al margen de eso, era un Impuro. Aún no sabía cómo gestionar aquello y no me sentía capaz de sacar a la luz aquel tema en concreto.


    Los observé mientras planeaba a cierta distancia, consciente de que ellos ignoraban mi presencia. Incluso si Zachary disponía de la capacidad de hablar, no parecía tener intención de hacerlo. Simplemente estaban allí, a cierta distancia el uno del otro, cada uno perdido en sus propios pensamientos. Tal vez debería de preocuparme esa proximidad, pero en esos momentos estaba demasiado cansado como para hacerlo.


    Tomé tierra frente a la casa y me limité a entrar sin acercarme a ellos. Centella me observó con recelo. Aquella Marcada era una mujer extraña que parecía preocuparse por todos los presentes y nos daba al mismo tiempo el espacio que necesitábamos. La saludé con la cabeza mientras me dirigía a mi habitación, consciente de que necesitaba descansar un rato. Tendría tiempo para hablar con ellos más tarde. No es que tuviera algo importante que decirles, solo que Daiva estaba reflexionando sobre todo lo que le había contado y la información que le había mostrado en varios pergaminos viejos.


    —Vete a descansar —me pidió Centella al ver mi ceño fruncido y la tensión evidente en cada centímetro de mi cuerpo—. Te traeré a la habitación un cuenco con algo de sopa y carne. Necesitas reponer tus fuerzas. Lo que sea que tengamos que hablar, puede esperar a mañana.


    —Gracias —murmuré.


    Creo que nunca nadie se había preocupado por mí de aquella manera. Estaba Daiva, sí, pero nosotros manteníamos una relación personal, mientras que la Marcada había tomado un rol hasta cierto punto maternal con todos nosotros. Me incomodaba un poco, pero admito que también era agradable.


    La Serafín que me alumbró jamás tuvo intención de velar por mí, así que crecí en una casa de cría, uno de esos hogares para los Serafines cuyos progenitores se desentienden. Un ambiente seguro, a pesar de que había demasiados infantes para unos pocos tutores. A madre la vi apenas un par de veces de niño, lo justo para recordar su belleza y ansiar que volviera a visitarme, aunque ella no volvió a hacerlo hasta que me convertí en Consejero, más por interés en promocionarse que por otra cosa.


    Fue en la casa de cría donde conocí a Dovanick, el padre de Daiva. Solía visitarnos un par de veces al año y tenía una buena amistad con una de las amas, Lila. Fue ella la que le habló de mi carácter, mi pericia en el vuelo y mi destreza física. El ya entonces Consejero me dio la oportunidad de iniciarme en el arte del combate y al ver mi potencial, acabó tomándome bajo su tutela y se convirtió en mi mentor.


    Él fue lo más parecido a un padre que jamás soñé tener.


    Supongo que era inevitable que tarde o temprano acabara conociendo a Daiva. Cuándo pasamos de ser amantes a ser conscientes de que estábamos enamorados y descubrí que no deseaba a ninguna otra mujer con la que compartir el lecho, no sabría decirlo. Tal vez aquella realidad nos asustaba y por eso jamás decidimos compartirla con las personas que nos rodeaban, aunque me arrepentí de no haberlo hecho en el momento en el que Dovonick desapareció de nuestras vidas. Me habría gustado que él lo hubiera aprobado. Creo que lo habría hecho, incluso si con el tiempo mis decisiones tal vez le habrían decepcionado. Jamás me he sentido orgulloso de haberla dejado sola, con heridas que sangraban por los ojos, de haber roto todas las promesas que le había hecho.


    Pese al dolor que compartimos por la pérdida inesperada de su padre, mi nombramiento como su sucesor y el hecho de entrar a formar parte del Consejo nos ayudó a Daiva y a mí a focalizarnos en nuestro futuro y nuestros objetivos. Sí, en aquella época eran nuestros.


    Fueron años felices pese a la aparición en escena de madre. Yo no era un niño inocente deseoso de agradarla para aquel entonces. Su intento de entrar a formar parte de mi vida se encontró con la frialdad de la persona que sabe que su interés no era otro que mejorar su posicionamiento social a través de mis logros personales.


    No volví a saber nada de ella hasta que Lila me hizo llamar desde la casa de cría. No es que me hubiera olvidado de las personas que me habían acompañado en mi infancia, pero debo decir que me limitaba a visitarlas un par de veces al año.


    Fue ella la que me hizo saber que mi madre había tenido una hija y que, tal y como hizo conmigo, el bebé había llegado con tan solo unos pocos días de vida a la casa de cría.


    Recuerdo cuando me la tendió y me encontré arropando a una bebé de ojos grises idénticos a los míos. Ese momento cambió mi vida y, aunque repetiría todas y cada una de las decisiones que tomé desde ese momento, estas empezaron a alejarme de Níveo y, al hacerlo, supongo que también de Daiva.


    No es que esperara que madre se interesara en Aurea más de lo que había hecho conmigo, así que decidí criarla, pero todo se complicó cuando su voz demostró el poder que contenía y Luz del Alba se hizo eco de que había un nuevo Ángelus.


    Madre decidió que esa criatura podía beneficiarla para mejorar su estatus, así que no dudó en reclamar su custodia. Gracias a mi posición y al testimonio de Lila, se me permitió retener a mi hermana a mi lado, aunque consentí a nuestra madre con un régimen amplio de visitas en las que se dedicaba a engatusar a Aurea. Incluso sabiendo que lo hacía por un mero interés personal y no por el afecto que yo hubiera deseado que madre hubiera mostrado con nosotros, Aurea parecía feliz con aquellas atenciones y por ese motivo acabé tolerando su presencia en nuestra casa.


    Hasta que…


    Me estremecí. Me obligué a alejar aquellos pensamientos.


    Mejor no pensar en el pasado y centrarnos en el presente, aunque el mundo estuviera patas arriba. Algo estaba pasando en la Grieta y había un Impuro en el mirador junto a mi hermana, uno que intercedió a mi súplica de que la salvaran y al que, de alguna manera, le debía mi vida.


    Igual que con Daiva.


    Y, probablemente, también con Coral y Dulse.


    A este paso, debería empezar a hacer una lista de todas las personas con las que estaba en deuda.
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    XI


    Zachary


     


     


    Jullian entró en el edificio. No hacía falta conocerle mucho para saber que estaba agotado. Pese a que ya había eliminado el veneno de su cuerpo y no se olía rastro alguno de esa mezcla agria y repulsiva, aún era muy pronto para que se encontrara al cien por cien.


    Estuve tentado de seguirle al interior y descubrir si había conseguido hablar con su Emperatriz y a qué conclusión habían llegado, pero supuse que si había decidido ignorarme, no me gustaría lo que tenía que decirme.


    Eso era un problema.


    No podíamos enfrentarnos nosotros solos a un ejército de demonios cuyas habilidades, después de todo, podían llegar a ser similares a las de los Susurrantes o tal vez incluso superiores. No, no estaba pensando en los Esbirros a los que se enfrentó Raiden, pero sí en aquellas criaturas aladas cuyo veneno era capaz de paralizar a un Serafín en apenas unos minutos. Además, era probable que todo aquello fuera solo el principio: no teníamos ni la más remota idea de qué podía llegar a suceder en un futuro más o menos próximo.


    ¿El fin del mundo?


    Tal vez…


    Aurea se estremeció. No tengo claro si sus pensamientos eran similares a los míos, si el miedo de lo que podía acontecer la intimidaba o si se debía a la brisa marina cuya temperatura bajaba varios grados tras la puesta de sol.


    —¿Tienes frío?


    —Un po… co.


    —Si me permites… —Me acerqué a ella y capté su olor. Con movimientos lentos me coloqué a su espalda. Presioné suavemente la raíz de sus alas contra mi pecho mientras la rodeaba, abrazándola de tal forma que estaba prácticamente enterrada en mi cuerpo excepto por las alas, que sobresalían a ambos lados.


    Su cuerpo parecía frágil, pese a no serlo. Me deleité con la sensación de tenerla entre mis brazos, disfrutando de ese momento que la vida nos había brindado.


    La calma que precedía a la tormenta.


    Sentí que se relajaba poco a poco, que se dejaba envolver por mi presencia y la familiaridad que compartíamos. Era una sensación extraña, cálida, la que corría por mis venas. Apoyé mi mentón con suavidad sobre su coronilla y cerré los ojos, saboreando cada segundo en su compañía.


    Si las cosas fueran diferentes, tal vez… Abandoné ese pensamiento. Era absurdo anclarse a algo que no era posible, pese a que no podía seguir negándome el afecto que sentía por ella. La atracción, sí, pero también la complicidad y la necesidad un tanto absurda de protegerla y mantenerla a mi lado.


    Aurea y yo proveníamos de dos mundos diferentes. Yo arrastraba una oscuridad que, aunque ella no temía, era un lastre del que no podía desvincularme y, por si todo eso no fuera poco, el momento en el que la vida había querido presentarnos no podía haber sido más complejo.


    Tenía claro que mi misión se encontraba al otro lado del mar Muerto, en la Grieta. Estaba dispuesto a dar mi vida para contrarrestar a las criaturas que de ella emergieran. Sí, no cabía la menor duda de que lo que antaño había sucedido estaba volviendo a ocurrir. El sello que pusieron tiempo atrás nuestros antepasados en la Grieta empezaba a quebrarse y, de alguna forma, todos estábamos en peligro.


    Pese a que ese futuro incierto me inquietaba, estar con Aurea conseguía aplacar aquellas emociones funestas y eso era algo que no tenía precio. No tenía intención de desperdiciar esos minutos con pensamientos fúnebres porque nuestro tiempo juntos estaba a punto de agotarse. No podía ser de otra manera, incluso si dolía pensarlo. Mejor no hacerlo.


    Inspiré su olor, intentando empaparme de él para que me acompañara el resto de mi camino como si fuera un tesoro. Deseé que su recuerdo pudiera compensar, aunque solo fuera un poco, su ausencia.


    Permanecimos así, quietos y en silencio, abrazados, hasta que la puesta de sol llegó a su apogeo y la noche tomó las riendas del mundo de Ar-Umi.


    —Mañana partiremos hacia nuestra tierra.


    Aurea se quedó inmóvil mientras digería aquella información, aunque era posible que no fuera la primera vez que la escuchaba. Centella había pasado la tarde con ella y, conociéndola, estaba convencido de que también habría buscado algún momento para despedirse sin prisas de su nueva amiga, ya que era evidente que mostraba un cierto favoritismo por aquella Serafín en cuestión.


    —¿Pasa… rás esta no… che conmigo? —Cerré los ojos tras escuchar su pregunta y acaricié su cabello con mis labios antes de besarla en la cabeza con suavidad.


    —Nada me gustaría más, pero es nuestra última oportunidad para buscar aliados en estas tierras —le confesé. Desearía dejarlo todo a un lado y poder disfrutar de nuevo de cada centímetro de su cuerpo, una última vez, pero no podíamos desperdiciar esa noche.


    No me respondió, así que me limité a volver a besar su cabello revuelto mientras apretaba su cuerpo contra el mío con un deseo absurdo de que ella pudiera entender que me encantaría volver a enterrarme en su interior, incluso si había rechazado su proposición.


    Me gustaría decirle muchas cosas, pero no tenía sentido hacerlo. Exponerme. Complicar las cosas entre nosotros.


    Se volteó para mirarme y la contemplé. Una pequeña sonrisa triste asomó a su rostro antes de ponerse de puntillas para rozar mis labios con los suyos. Me estremecí ante aquel contacto y por un momento me planteé dejar atrás los planes que había estado haciendo con Centella para quedarme a su lado, tal y como me había pedido.


    —Ve… te.


    Cerré los ojos porque si seguía mirándola, sería incapaz de hacer justo eso: lo que debía hacer y no lo que me gustaría.


    Ser lo que era tampoco había sido una elección. Supongo que con el tiempo había aprendido a aceptar mi sino sin lamentarme ni autocompadecerme. Me había decantado por explorar y potenciar las posibilidades que me habían sido dadas. Si no fuera un Susurrante, habría muerto hacía varios siglos y jamás hubiera llegado a conocer a Aurea. A veces la vida es más retorcida que las raíces de los árboles.


    Mi oscuridad me encontró y en ella descubrí, curiosamente, cierto consuelo.


    Nada se sentía igual cuando nuestra esencia tomaba el control. Todo era más intenso y, al mismo tiempo, frío. No la miré mientras dejaba que mi poder se expandiera a mi alrededor. Sentí la calidez de la magia cubrir mis brazos, mis piernas y mi torso. Sabía que las runas iluminaban todo mi cuerpo en ese momento, incluso si ella no era capaz de verlo.


    Solo los Majisyen, Lichts y Duisternis eran capaces de percibir la magia cuando se mostraba. Ellos y nosotros éramos descendientes de criaturas arcaicas que provenían de más allá de nuestro mundo.


    Dejé que una brisa suave acariciara su rostro antes de que mi poder me empujara para alzar el vuelo. No miré atrás mientras me dirigía hacia Luz del Alba, la capital de los Serafines, con la esperanza de percibir alguna vibración que nos guiara hasta uno de los nuestros. Nunca antes habíamos tenido la oportunidad de estar tan cerca de las ciudades de los Serafines y tenía la esperanza de encontrar una comunidad de Susurrantes. La posibilidad de ampliar la extraña familia que habíamos consolidado era tan tentadora como necesaria en aquellos momentos.


    Era la primera vez que volaba durante tanto tiempo, pero mi magia no parecía tener intención de agotarse. Por el contrario, era como si se estuviera haciendo más fuerte ahora que había decidido explorar mis propios límites. Ver a los Serafines había sido el estímulo que me faltaba para dejar atrás los miedos que me anclaban a la tierra.


    Volar era una sensación increíble.


    Aterricé como un remolino sobre una montaña a los pies de la cual se encontraba la ciudad de Luz del Alba. Incluso de noche, la belleza de aquel lugar era electrizante. Observé las torres de su palacio, Níveo, que destacaban por encima del resto de los edificios. Me permití unos minutos para contemplarlo por el mero placer de hacerlo.


    Cerré los ojos para que mis sentidos se expandieran, intentando percibir aquel lugar por lo que era y no por la imagen que proyectaba. Me decepcionó no sentir ninguna vibración que me guiara hacia alguno de nosotros, pero era consciente de que solo sería capaz de captarlo si el Serafín en cuestión cambiaba de fase. Debía tener paciencia y no perder la esperanza.


    Descendí por la ladera de la montaña para llegar hasta las primeras casas a una velocidad que no era humana. Se me hacía extraño. Aquí los tejados, que era por donde solíamos desplazarnos para pasar inadvertidos cuando estábamos en poblados y ciudades, no eran seguros. Los Serafines volaban y caminaban de forma aleatoria, por lo que movernos entre ellos era más complicado de lo que estábamos acostumbrados.


    Me escondí entre las sombras, trepé por paredes escarpadas y me oculté tras columnas, chimeneas y rocas. Buscando, pero sin encontrar, hasta que percibí una vibración a mi lado. La reconocí antes de que se manifestara. Jade y Raiden eran demasiado jóvenes para hacer transiciones a lugares tan alejados, incluso si disponían de un ancla.


    Centella era otra historia.


    Sonreí a mi vieja amiga.


    —Te veo muy solo.


    —Ya no.


    —¿Quieres que hablemos de ello? —Sentí una diversión un tanto perversa en su interior. Alcé una ceja en su dirección, porque yo me había referido a su compañía y ella, para variar, había cambiado hábilmente el eje de la conversación.


    —De Aurea, no.


    —Podrías preguntarle si quiere acompañarnos.


    —Creo que con la excursión a la Grieta ya ha tenido bastantes emociones en una temporada.


    —¿A la Grieta o a la gruta?


    —Centella…


    —¿Sí? —Reí al escuchar la falsa inocencia que pretendían transmitir sus pensamientos.


    —¿Has venido a ayudarme o a burlarte de mí el resto de la noche?


    —Puedo hacer ambas cosas al mismo tiempo.


    —Espero que encontremos alguno. Cualquier ayuda, en estos momentos, puede marcar la diferencia.


    —Incluso si no encontramos a ninguno, todo saldrá bien.


    Supe que pretendía consolarme porque algo en mi interior se removía inquieto. No era miedo propiamente dicho, pero no podía negar que tenía matices de preocupación y abatimiento.


    —Todo saldrá bien —repetí sus palabras.


    Ni yo tenía claro que aquella afirmación fuera fidedigna ni Centella poseía el don de la clarividencia, pero se sentía bien intentar creer en ello, como si al hacerlo pudiéramos interferir de alguna forma en las leyes del cosmos.


    Nos pasamos la noche entre sombras, escondiéndonos de los ojos siempre atentos de los Serafines, buscando a alguien que fuera como nosotros, pero la suerte no estuvo de nuestra parte.


    Antes de que el sol saliera nos dirigimos hacia las montañas que había en el límite de la ciudad. Ascendimos un buen tramo para poder observarla como se merecía. Seguramente sería la única vez que estuviéramos en tierras de Serafines, un lugar en el que ni Doppels ni Marcados éramos bienvenidos.


    Los Serafines eran muy cerrados en todo lo referente a su pueblo y no querían que el resto de las razas pudieran contaminar su cultura. Despreciaban la guerra y a los que nos regíamos bajo la ley del más fuerte. Consideraban los linajes de sangre algo voluble porque impedían que cada individuo mostrara su propio valor; en las ciudades sobre los acantilados, cada Serafín debía labrarse su propio camino. Era un pueblo rico en muchos aspectos, incluso si en otros me parecía frío e impersonal, como si no supieran lo que era compartir la calidez de un hogar.


    Apuesto a que Jullian y Aurea habían podido sentirlo, al menos un poco, y Centella tenía mucho que ver con aquello. Creo que les había hecho sentirse partícipes de nuestro extraño grupo y que dejaran de sentirse solos para formar parte de algo más grande. Es bonito saber que alguien se preocupa por ti y que, aunque te deje volar, está dispuesto a ayudarte a levantarte si el destino te arrastra hasta el suelo.


    Observé la silueta de su palacio. Allí vivían todos y cada uno de los Consejeros, además de la Emperatriz. Era el lugar en el que entrenaba la guardia y el núcleo de la ciudad en muchos aspectos. Los Serafines poseían una gran biblioteca que, pese a que no era equiparable a la que atesoraban los Centinelas, contenía libros a los que me hubiera gustado tener acceso. Sabía que Jullian había leído muchos de ellos. Ponerles nombre a esas criaturas ayudaba a convertirlas en algo real y menos aterrador. El conocimiento es poder, después de todo. Daría cualquier cosa por saber qué nos depararía el futuro o cómo solucionar la amenaza que se cernía sobre nosotros.


    Observé a un Serafín accediendo al tejado del gran palacio. Esa era una de las muchas diferencias entre ellos y nosotros. En los edificios de la ciudad no había puertas y a las casas se entraba por las azoteas o las torres. Me pregunté qué sería del Serafín que tuviera un ala rota, porque aquel lugar no estaba pensado para alguien que no gozara de la habilidad de volar. Eso era lo que los definía como especie, algo por lo que en parte eran admirados y envidiados a lo largo de Ar-Umi, incluso entre otras razas de Halbgotts, sus iguales.


    —Ver la ciudad ya ha valido la pena —opinó Centella colocándose a mi lado—. Jamás pensé que llegaría a ir tan lejos.


    —Prefiero ciudad de Luz del Alba que la Grieta.


    —Este viaje nos está sacando de nuestra zona de confort.


    Le sonreí al sentir su diversión. Sabía perfectamente en lo que estaba pensando, pero no le di pie a que siguiera interrogándome sobre lo que había pasado con Aurea. Otra vez. Lo que fuera estaba a punto de formar parte de mis recuerdos.


    Al principio intentaría no pensar demasiado en ella…, aunque tenía la certeza de que, con el tiempo, hacerlo sería un bálsamo con el que aliviar mis heridas. Sentir su cuerpo entre mis brazos mientras mirábamos juntos el horizonte en aquel mirador que había sobre los acantilados en los que se erigía su casa. Creo que aquel lugar en concreto se había convertido en mi sitio favorito del mundo, quizá porque ella solía estar allí, como si esperara que sucediera algo. Deseando que fuera a mí a quien aguardaba, pero con la sospecha de que su nostal­gia tenía mucho más que ver con las cicatrices de su cuello y la magia de la voz del Ángelus que había perdido en vez de con un Doppel Impuro que por casualidad se cruzó en su camino.


    —¿Sabrás encontrar el camino de vuelta a casa de Jullian por tu cuenta?


    —Hay un pedazo de mi corazón en esa casa —respondió mi igual. Hice un gesto afirmativo. También dejaba allí buena parte del mío.


    —Quiero que nos reunamos con Raiden y Jade antes de que Jullian nos dé las malas noticias que intuyo que traía consigo cuando decidió encerrarse en la habitación —le informé mientras las sombras empezaban a rodearme, como si necesitaran de mi presencia.


    Me dejé llevar por ellas y busqué a mi sobrino para llegar hasta él de la forma más rápida posible. Había tardado un par de horas en llegar a Luz del Alba, pero apenas me bastaron unos segundos para transportar mi esencia a través de las sombras. Si las siguientes criaturas que atravesaban la Grieta tenían semejante poder, ¿dónde no serían capaces de llegar para sembrar el caos?


    —No ha habido suerte —intuyó Jade cuando me vio aparecer frente a ella.


    Tomé mi aspecto Doppel mientras me dejaba caer en un sillón. El vuelo me había costado más esfuerzo de lo que había pensado y tras la última transición, empezaba a notarme bastante cansado; usar nuestra magia era algo exigente que podía llegar a agotarnos. La pantera nebulosa se manifestó y me observó con expresión retadora.


    —Las vistas eran espectaculares —admití mientras Centella se materializaba a pocos metros de nosotros. Raiden me sirvió en una copa un licor de color ambarino.


    Cerré los ojos y dejé que mi olfato captara los matices de las hierbas, estudiando al mismo tiempo la cantidad de alcohol que llevaba. Le di un largo trago. Deseaba que me ayudara a descansar un par de horas antes de que nuestro pequeño barco pesquero emprendiera el camino de vuelta a casa.


    —Seguro que mejores que las que tuvimos en la Grieta —bromeó mi sobrino mientras le servía una copa a Centella.


    Nos sentamos alrededor de una mesa baja en la que había un centro floral que sospechaba que había confeccionado Aurea. Me la imaginaba haciendo ese tipo de cosas: recogiendo flores en silencio y elaborando composiciones mientras mantenía la mente en blanco y se dejaba acompañar por su fragancia. ¿Le gustarían las altas montañas del este del continente? ¿La sensación del agua del mar recorriendo su piel desnuda una mañana soleada de verano?


    —¿Qué vamos a hacer? —cuestionó Raiden ayudándome a que centrara mis pensamientos.


    —Es prioritario conseguir aliados —declaré—. Si nuestra naturaleza no se vuelve en nuestra contra, está claro que podemos hacer mucho en la Grieta, pero dudo que seamos capaces de solucionarlo por nuestra cuenta. No me preocupan tanto los Esbirros o los Agarus, pero…


    —Crees que no son los únicos que habitan la Grieta —sentenció Raiden.


    —No lo son o no lo serán —opiné—. Aunque ojalá el tiempo demuestre que me equivoco.


    —Mejor pensar lo peor, solo por si acaso —opinó Centella—. Hay demasiadas personas en juego como para no hacerlo.


    Asentí con el mentón, consciente de que estábamos en sintonía.


    —Si Jullian no consigue hacer entrar en razón a la Emperatriz… —masculló Jade frunciendo el ceño, molesta.


    Si por ella fuera, se plantificaría frente a la Serafín en cuestión para ponerla en vereda. Su posición como Emisaria del Rey Todellinen podría habernos resultado útil para negociar y hacerle entender a la Emperatriz la gravedad de la situación, pero existía ese detalle de que en la Marca la daban por muerta. Había sospechado que tenía un carácter fuerte, pero ahora que no fingía ser un témpano de hielo carente de emociones, como solían hacer los de su especie, no le importaba demostrarlo abiertamente.


    —Debemos formalizar una alianza entre las razas del sur —sentencié, incluso si no tenía claro cómo conseguir semejante hazaña—. Jullian tiene razón: si consiguiéramos un ejército híbrido, nuestras posibilidades aumentarían de manera considerable.


    —¿Y qué hay de la Grieta? —cuestionó la pareja de mi sobrino.


    —Hemos de descubrir qué es lo que esconde —afirmó Raiden—. ¿Crees que si hubieras seguido el rastro de magia hubieras encontrado algo?


    —Creo que me habría llevado hasta su origen.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Centella.


    —La Grieta.


    —¿La de verdad? ¿Crees en serio que existe un agujero por el que entran o salen esas criaturas?


    —No lo sé, pero es lo que se nos ha explicado, lo que dicen nuestras leyendas, y quiero pensar que poseen algún resquicio de lo que sucedió en realidad —respondí—. De algún lugar han de venir.


    —¿Y si llevan viviendo en las grutas desde los tiempos antiguos?


    —No tengo ninguna verdad absoluta —admití—, pero sé lo que vi. Hay magia viva en esa tierra y nada tiene que ver con las criaturas a las que nos enfrentamos. Esos demonios alados estaban formados por gamas de grises y negros, no había rastro alguno de los colores brillantes y vivos de la magia en estado puro.


    —Pero sí en el suelo —remarcó Raiden.


    —Sí.


    —Lo que se traduce en que, tarde o temprano, hemos de volver allí —sentenció Jade, aunque había cierto pesar en su voz.


    —Tal vez sería capaz de ir hasta allí en una transición —reflexioné en voz alta—, pero creo que acabaría demasiado cansado como para enfrentarme a esas criaturas.


    —Es un riesgo que no hace falta asumir —intervino Centella, que había tardado un par de días en recuperarse de su transición desde la Marca hasta mi casa, al sur del continente. Ella sabía a la perfección en qué situación podía encontrarme tras un esfuerzo como aquel. Acabar en ese estado en un lugar inhóspito podía convertirse en algo sumamente peligroso.


    —¿Entonces? —preguntó Jade, que parecía necesitar centrar su atención en un objetivo. Algo que pudiera darle una pizca de esperanza.


    —Nuestra prioridad es consolidar una alianza que pueda proteger a nuestros pueblos —declaré con firmeza—. Hemos de actuar en la Grieta antes de que sea demasiado tarde y lleguen a las ciudades.


    —Propones que el ejército vaya allí —sentenció Raiden tras reflexionar sobre mis palabras.


    —Si esperamos a que vengan a nosotros, ya iremos tarde —afirmé.


    —Antes de tomar decisiones precipitadas deberíamos hablar con Jullian —opinó Centella—. Saber qué posición ha tomado su Emperatriz. Las pruebas que tiene no pueden dejarla impasible.


    —¿Y si se niega a hacer nada?


    —Tendremos que mover a Doppels y Marcados —declaré y dejé que mi mirada pasara de Raiden a Jade de forma alternativa. Si alguien tenía la capacidad de hacer que los líderes de ambos bandos dieran un paso adelante, eran ellos. Incluso si eso llegaba a suponer que se distanciaran o implicara tener que justificar cómo sobrevivieron al ataque de un Impuro en el mejor de los casos—. ¿Qué estáis dispuestos a hacer para salvar el mundo?


    —Haremos todo lo que sea necesario para salvar a nuestros seres queridos —repuso Jade y me sostuvo la mirada. Incliné la cabeza hacia ella, porque en esos momentos tenía el porte y la solemnidad de una auténtica Princesa. Raiden gruñó, irritado.


    Aunque las cosas se torcieran, estaba seguro de que ellos sabrían reencontrarse llegado el momento adecuado. Eran uno. Jade no sería jamás la Princesa de los Marcados. Tal vez su destino y el de Raiden era liderarnos. Ambos tenían una posición política importante en sus respectivas jerarquías que podía llegar a ser clave para que nuestros pueblos se unieran y así enfrentar juntos un peligro mucho mayor que el que suponíamos los unos para los otros. La marca del rostro de Jade, el instinto del Diente de Amur cuando la conoció. No podía ser una coincidencia. Raiden debía tener razón al respecto.


    Mi mente vagó hasta Aurea. Me la imaginé contemplando el horizonte en ese mirador que habíamos compartido siendo unos extraños y en el que habíamos acabado descubriéndonos el uno al otro de una forma mucho más profunda. Sentí la necesidad imperiosa de ir a ese lugar para despedirme de la tierra de los Serafines y de los descubrimientos que había hecho allí. Era extraño que, después de tantos siglos, algo tuviera ese efecto en mí: la incertidumbre del no saber y la dificultad de desprenderme de algo que ni siquiera me pertenecía, pero que intuía que podría llegar a hacerlo. Era absurdo y, sin embargo, no podía dejar de sentirlo.


    Cuando salí al exterior, me sorprendió el amanecer, mas no el hecho de encontrarla allí. Me acerqué a ella y se sobresaltó al verme aparecer por su espalda.


    —No te he vis… to lle… gar —murmuró y creo que había algo en su tono que no podía ser otra cosa que alegría. Hacía tiempo que nadie me esperaba.


    —No lo he hecho por el sistema tradicional —murmuré haciendo un pequeño mohín y ella me sonrió. Fue algo tan espontáneo y sincero que rompió todas las barreras que, con el tiempo, había ido creando en mi corazón.


    Me acerqué a ella y la abracé, enterrándola entre mis brazos mientras aspiraba el olor de su cabello. Deseaba ser capaz de atesorar ese momento para el resto de mi existencia.


    Retrocedí un poco para alzar una mano y acariciarle la mejilla mientras observaba sus ojos brillantes y llenos de vida. Me incliné despacio para posar mis labios sobre los suyos: se sentían tan suaves y tiernos como en aquel primer beso que me había dado siendo Alpha.


    Me separé de ella muy a mi pesar.


    —Jamás pensé que abandonar un lugar pudiera costarme tanto —susurré y sentí que algo dentro de mí sangraba—. Nunca sospeché que un hogar pudiera ser algo diferente a una casa en la que vivir con los tuyos, pero ahora… creo que una sola persona puede ser eso y mucho más.


    —Un lu… gar al que vol… ver —pronunció las sílabas con lentitud y su voz ronca, con dejes ásperos y metálicos, me pareció suave y sinuosa, delicada como toda ella. Era única.


    ¿Volvería a esa tierra para estrecharla de nuevo entre mis brazos?


    Deseaba hacerlo, pero era poco probable. Lo que estaba aconteciendo en nuestro mundo, lo que yo era o el océano que nos separaba eran condicionantes más que suficientes como para sospechar que la respuesta a mi pregunta no me gustaría. Decidí volver a besarla mientras el mundo a nuestro alrededor, poco a poco, despertaba.
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    Aurea


     


     


    Tardaron tres días en tomar una determinación en palacio. Tres largos días en los que Jullian se pasó más tiempo allí que en casa entre reuniones, algunas absurdas y otras, las menos habituales, algo más prometedoras.


    Jullian conocía a todos y cada uno de los Consejeros, pero ya no sabía cuáles eran sus aliados. Contra todo pronóstico, Garmaddon fue de los pocos que apoyaron su petición de reu­nirse con los líderes de las razas que habitaban nuestro antiguo continente, aunque no parecía considerar que lo que estaba pasando en la Grieta podía llegar a afectarnos en las ciudades sobre los acantilados.


    Daba igual lo que Jullian le dijera de los Agarus y de otras criaturas que antaño habían existido en la Grieta, el Consejero militar tenía la certeza de que antes de que pudieran llegar a nosotros, los ejércitos del resto de las razas acabarían con esa posible amenaza sin que tuviéramos que mancharnos las manos. Una teoría interesante, para qué negarlo.


    Supongo que ese era el motivo por el que sí quería reunirse con unos y otros: tenía intención de encomendarles la misión de acabar con un peligro al que nosotros no le plantaríamos cara.


    La soledad que antes me había servido de refugio ahora me hacía sentir inquieta, como si algo dentro de mí no fuera capaz de volver a esa vida vacía y carente de sentido. Esas emociones hacía tiempo que eran mis compañeras eternas, mis lastres, mis estigmas, pero en mi interior me notaba distinta. Deseaba hacer algo.


    Lo que fuera.


    Dejar de esconderme para lamerme las heridas y enfrentarme al mundo que me rodeaba, incluso si era un despojo de lo que podría había sido.


    Daiva había dicho que sentía lástima de mí. No podía negarle aquello, yo también había estado haciendo exactamente eso durante las últimas décadas. La tristeza me había hundido en un pozo y, tras aquello, vino la rabia que me ayudó a trepar por sus paredes mugrientas para encontrar después esa indiferencia que hacía que estuviera sin estar, viviera sin vivir y mi existencia no fuera más que un rumor que transcurría sin pena ni gozo. Sin sueños ni ilusiones. Sin proyectos ni objetivos.


    Llevaba demasiado tiempo allí, quieta, como si fuera una estatua inerte.


    Todo aquello se había acabado. Tenía que acabarse.


    Quería… más.


    Hacer algo de lo que me pudiera sentir orgullosa. Un hogar al que volver. Una vida en la que no me limitara a ver pasar los días y las noches.


    Mientras Jullian asistía a reuniones en palacio, yo me enfrenté a una soledad que me recordó una vida a la que no quería regresar. Saberlo, marcarme ese objetivo, me ayudó a impregnarme de una energía nueva, renovadora, que fue creciendo en mi interior hasta consolidarse y darme la fuerza necesaria para perseverar y llegar a las metas que me propusiera.


    Nunca fui una Serafín valiente, pero estaba dispuesta a intentar serlo.


    Observé el enorme navío con ojo crítico. No tenía nada que ver con el buque que Jullian había conseguido para llevarnos a la Grieta. La Emperatriz pretendía deslumbrar a las razas del continente con su presencia, así que supuse que no debería sorprenderme la magnífica nao de velas cuadradas y tres mástiles en la que embarcaron Daiva y varios miembros de su séquito, Jullian entre ellos. Lo había hecho una vez, así que me pareció lo más natural del mundo hacerlo de nuevo.


    No fui la única Serafín que alzó el vuelo y acompañó al navío durante el inicio de su recorrido, pero a diferencia de ellos, que les movía la curiosidad, yo tenía una determinación muy diferente.


    Pocos serían capaces de llegar hasta la costa del continente en el que vivían Doppels y Marcados sin descansar las alas durante unas horas a lo largo del trayecto. Era perfectamente consciente de mis limitaciones, pero sabía que no me dejarían a mi suerte en medio del mar cuando nuestra costa ya no fuera visible y las posibilidades de sobrevivir el vuelo de retorno fueran pocas. Jullian no lo permitiría y Daiva, aunque me odiaba, no era cruel por naturaleza. Además, yo era el Ángelus, por mucho que les pesara a unos y otros. Nadie pondría mi vida en peligro. Excepto yo misma.


    Solo tenía que volar. Y seguir volando. Hasta que mis fuerzas empezaran a quebrarse y ese barco fuera el único punto en el que poder descansar. Mi salvación y, también, mi billete hasta el continente.


    Habían pasado varias horas cuando alguien se percató de mi presencia y enviaron a uno de los guardias de la Emperatriz a interceptarme. El corazón empezó a latirme con fuerza cuando empezó a seguirme. No tengo claro si pretendía hacerme dar media vuelta o saludarme, pero me decanté por evitarle. Planeé en el aire, usando las corrientes de forma natural y disfruté de aquella sensación como nunca había hecho.


    Aquel juego se me antojó divertido hasta que recortó varios metros y empecé a sentirme acorralada. Me lancé en picado en dirección al barco. Escuché un grito de alarma y la tripulación en cubierta se percató de mi presencia. Esquivé velas y sorteé cabos con una facilidad asombrosa. ¿Cuánto tiempo hacía que no volaba porque ya no sentía placer al hacerlo? ¿Cuánto desde la última vez que había sentido el viento golpeándome en el rostro y el corazón latiendo desbocado en mi pecho?


    Abrí las alas en un movimiento seco para frenarme, consciente de que a esa velocidad podía acabar rompiendo alguna de las maderas de cubierta y también alguno de mis huesos en el proceso.


    Varios Serafines me observaron mientras, con la elegancia innata de mi raza, posaba los pies sobre aquellos tablones pulidos y brillantes. Había placas de oro puro cubriendo las barandillas del enorme navío y la luz que incidía sobre ellas creaba mil reflejos a nuestro alrededor. No tenía nada que ver con la belleza de nuestras ciudades, pero era una pequeña muestra de ella.


    Dos Serafines con el uniforme de la guardia me apuntaron con las espadas. Quizá debería haber sentido miedo al ver aquello, pero, por el contrario, me sentí importante. Como si el hecho de que ellos consideraran que pudiera llegar a ser una amenaza me animara en esa absurda determinación de mostrarme osada y talentosa.


    Ya no quería seguir siendo solo una voz. O el espectro de ella.


    Una brisa marina me removió el cabello y me hizo pensar en Zachary. Hacía días de su partida y aunque entendía todo lo que había sido y no sería, no pude menos que sonreír ante su recuerdo. Nadie podría llegar a entenderlo, creo que ni siquiera yo lo hacía, pero había conseguido que algo en mí despertara. Como si me hubiera ayudado a abrir los ojos, a que me desvelara tras un largo letargo.


    No volvería a ser el Ángelus ni recuperaría a la madre que perdí; no podía ignorar lo que fui ni lo que era, pero ya no me importaba. Viviría con ello, porque la vida me había dado una segunda oportunidad y esta vez no sería mi voz la que marcaría mi destino. Sería yo la que tomaría una a una todas mis decisiones, incluso si hacía mucho desde la última vez que tomé una.


    Algo en mí había cambiado: me sentía capaz de cualquier cosa. No tenía miedo de sonreír, ni siquiera cuando tenía dos espadas alzadas en mi dirección y varios rostros me estudiaban con desconfianza.


    —Án… ge… lus —afirmé abriendo ligeramente mis alas para remarcar mi presencia, lo que yo era. Mi título seguía perteneciéndome, aunque hubiera perdido la voz que me lo había dado.


    Muchos de los presentes se estremecieron al escucharme. Admito que los entendía. Los sonidos que era capaz de emitir eran roncos, rasposos y con un tono grave que intercalaba quejidos agudos como el chirriar de una puerta vieja.


    —¿El Ángelus? —susurró uno de los guardias sin acabar de creérselo, pero consciente de la posibilidad real de que fuera quien afirmaba. Todos conocían la historia de mi locura y de lo que había hecho.


    Algunos se habían apiadado de mí, de mi debilidad, sopesando que no fui incapaz de soportar el peso de la responsabilidad siendo tan joven. Otros, en cambio, me señalaron con el dedo y me llamaron egoísta porque había privado a mis iguales de un don que los Antiguos me habían dado para complacer al resto de su pueblo.


    Llegué a sentirme culpable. Por Jullian, por mi madre, por Daiva, por mi don, por mi pueblo…


    Ya no.


    Mi vida me pertenecía y estaba decidida a hacer algo útil con ella. Observé al guardia con la mirada altiva. Elevé el mentón, como haría aquella Marcada, Jade.


    No me acobardaría.


    Y no volvería a esconderme.


    —Avisad a la Emperatriz —sentenció el guardia y uno de los tripulantes entró por una puerta de madera que había en el castillo de popa.


    Esperé paciente y mostré un deje de indiferencia ante las personas que me estudiaban a sabiendas de que nadie entendía por qué estaba yo allí. Aún tenía mis dudas del porqué, así que tampoco tenía intención de darles muchas explicaciones.


    Cuando la puerta volvió a abrirse, Jullian salió en primer lugar con las pupilas dilatadas y aspecto claramente enojado. Sí, podría habérselo dicho, ¡para qué negarlo! El problema era que sospechaba que encontraría argumentos lo bastante coherentes como para quitarme aquella idea de la cabeza. De ahí que hubiera decidido no hacerlo.


    Detrás de él estaba Daiva acompañada de un Serafín enorme. Supe quién era porque el uniforme que llevaba estaba lleno de condecoraciones y Jullian siempre decía de él que parecía un pavo real luciendo sus insignias por todos lados. Garmaddon, el Consejero militar y el responsable de la seguridad de nuestro pueblo.


    —¡Bajad las armas! —exigió Jullian, pero no se acercó a mí, aunque yo sabía mejor que nadie que era lo que más deseaba hacer. Se interpondría entre los filos de esas espadas y mi persona si hiciera falta.


    Ya lo había hecho.


    Alejé de mí aquel recuerdo mientras los guardias hacían lo que se les había pedido.


    —No tienes autoridad sobre la guardia —masculló molesto Garmaddon y miró con un deje de hostilidad a los dos Serafines, que volvieron a alzar el filo de su espada hacia mí tras escuchar sus palabras.


    Sí, siempre había habido una cierta rivalidad entre ellos. Creo que Garmaddon esperaba ser nombrado Consejero cuando el padre de Daiva murió porque era más mayor y contaba con más experiencia, pero el pueblo eligió a mi hermano. Si él no hubiera renunciado a su cargo, seguramente Garmaddon nunca hubiera llegado a ostentar ese honor y creo que esa verdad le quemaba por dentro, de ahí que siempre quisiera remarcar su autoridad sobre Jullian.


    —Es el Ángelus —afirmó mi hermano con voz gélida—. ¿Acaso quieres ofender a los Antiguos?


    —Bajad las armas —indicó Daiva, mostrando, por una vez, una pizca de sentido común—. Aurea es tan peligrosa como útil.


    Para qué tener enemigos con amigos así.


    —Gracias. —Me sorprendió que Jullian le agradeciera algo a Daiva. Durante los últimos días creo que su relación estaba más tensa que en las últimas décadas, y eso ya era malo de base. No le perdonaba que hubiera ido a la Grieta sin solicitar permiso alguno.


    Jullian me había comentado que Daiva había descubierto que las algas que cubrían sus heridas solían usarlas los Tritones, a los que considerábamos poco más que bribones y malhechores. No es que estuviera penalizado hacer trueques con ellos, pero tampoco estaba especialmente bien visto. Mi hermano sospechaba que la Emperatriz dudaba de su lealtad para con su pueblo al descubrir que mantenía algún tipo de relación con aquella raza a la que solíamos considerar inferior y cuyos valores distaban mucho de los nuestros.


    —¿Qué haces aquí? —me preguntó mi hermano tras acudir a mi encuentro. Su mirada se desplazó hacia la popa del barco, como si valorara la distancia que ya habíamos recorrido. Frunció el ceño y me miró, estudiándome: sabía que ya no había vuelta atrás para mí.


    —Con… ti… nen… te.


    —¿Qué diablos es eso? —gruñó Garmaddon al escucharme tartamudear. Jullian se tensó ante su tono despectivo. Le coloqué una mano sobre el brazo para captar su mirada. Creo que vio algo en mí que le ayudó a serenarse.


    —¿Qué quiere decir? —Daiva miró a Jullian con expresión molesta.


    —Quiere ir al continente —repuso mi hermano. Hice un gesto afirmativo con la cabeza.


    —¿Esto es cosa tuya? —le increpó Daiva, como si mi presencia allí la inquietara y culpara a Jullian de todo lo malo que podía pasar. Probablemente lo hacía. Mejor dejarle las cosas claras a nuestra Emperatriz, así que decidí intervenir:


    —No.


    —¿Por qué diablos quieres ir al continente? —me preguntó ella con voz dura, ni un deje de la amistad que habíamos compartido tiempo atrás. Garmaddon estaba a su lado y me contemplaba con una mezcla de desprecio y asco. Ambrosía para mi aún delicado ego.


    —Pac… to. Án…ge… lus.


    —¿Se puede saber qué le has contado? —La Emperatriz no estaba demasiado contenta.


    —La verdad, porque está en su derecho a saberla, es el Ángelus —repuso Jullian y se sostuvieron la mirada durante un tiempo que al resto se nos hizo eterno.


    —¿Podemos hacerla desembarcar? —le preguntó a su Consejero.


    —¿En tierra firme?


    ¿Dónde si no? Menudo pedazo de idiota.


    —No vamos a dejar lo que queda del Ángelus en alta mar —masculló entre dientes Daiva y por la forma en que entornó los ojos, supe que, al margen de estar molesta, en breve le entraría una soberana jaqueca—. Instaladla en el castillo de proa.


    No me miró antes de darnos la espalda.


    —Si me acompaña —me ofreció un marinero. Negué con la cabeza.


    Observé la cubierta y me dirigí a un Serafín joven que estaba quitándole las escamas a lo que supuse que sería nuestra cena. No es que se supusiera que alguien como yo tuviera que hacer ese tipo de tareas, pero no sería peor que pasarme el viaje achicando agua mientras mis manos se agrietaban por todas partes. No quería los privilegios del Ángelus. Solo quería ser Aurea.


    Tardaron en reaccionar, pero poco a poco cada Serafín volvió a sus tareas y nos ignoraron a mí y al chico que había a mi lado. Solo Jullian se quedó en cubierta, observándome. Se acercó a nosotros con expresión neutra.


    —Creo que te estás volviendo loca —afirmó mientras capturaba uno de aquellos pescados y con un cuchillo lo desgarraba para quitarle las entrañas.


    Admito que me asqueó ver cómo sacaba las vísceras con la punta y creo que lo hizo justamente para eso. Para probarme. Me mantuve firme, pensando que había llevado hasta Daiva la garra de un Agarus. Podía con las entrañas de un maldito pez. Mi título había hecho que tuviera derecho de pasaje, pero quería merecérmelo. Ganármelo a pulso.


    «Lo que queda del Ángelus». Zorra implacable.


    Que se preparara para descubrir lo que quedaba del Ángelus.


     


     


    No tengo claro qué esperaba encontrar, pero teniendo en cuenta cómo eran las playas de la Grieta, admito que la belleza del continente consiguió sorprenderme. Observé el perfil de la costa para alejar el recuerdo de una arena gris que olía a muerte y un mar que se teñía de tonos oscuros al reflejar piedra y ceniza a partes iguales.


    Allí la arena tenía un tono entre ocre y amarillo. Me gustaba el contraste que mantenía con el turquesa del mar en esa zona y el verde intenso de las copas de los árboles que se alzaban tras la playa. La vegetación era más frondosa y me recordaba un poco a la de los bosques que había en las que considerábamos nuestras montañas, incluso si eran ridículas si las comparaba con las grandes cordilleras que se antojaban a lo lejos.


    Un lugar lleno de vida. Salvaje.


    Podía imaginarme a la pantera nebulosa de Zachary agazapada entre la hierba, saltando de roca en roca en algún lugar de aquellas montañas o incluso correteando por la playa. Su mundo.


    Saber que él estaba allí, en algún lugar, se me hacía extraño.


    La posibilidad de volver a verle.


    No es que quisiera aferrarme a aquello porque tenía muy presente que solo conseguiría hacerme daño, pero tampoco era capaz de negarme la esperanza.


    Garmaddon y uno de los guardias volaron hasta tierra firme para gestionar nuestra estancia mientras la Emperatriz solicitaba la presencia de Jullian, supongo que para chillarle un rato e insultarle por mi temeridad. Lo lamentaba por mi hermano, pero el resto me traía sin cuidado. La ausencia de unos y otros me permitió quedarme allí, en cubierta, observando un mundo que era diferente al mío pero en el que mis antepasados habían vivido tiempo atrás.


    Tierra firme.


    Era emocionante estar allí, poder verlo en primera persona y no en las ilustraciones de un libro. Jamás había pensado ir más allá del mar Muerto y en apenas unos días había pisado la Grieta y estaba a punto de hacer lo mismo en la tierra de mis ancestros.


    Sonreí de nuevo mientras me empapaba de los colores de aquel lugar. Hacía mucho que no hacía eso, sonreír, pero ahora cada vez me resultaba más fácil.


    —Her… mo… so —murmuré y me sorprendí. Hacía tanto que no sentía el deseo de hablar, de comunicarme con el mundo que me rodeaba y ahora, de repente, me encontraba haciéndolo incluso a solas.


    Quizá Jullian tenía razón y era verdad que me estaba volviendo loca. Un ruido ronco pretendió sonar en mi garganta. Una risa huidiza.


    Garmaddon y la comitiva llegaron cuando mi hermano aún estaba en el castillo de popa, martirizado por la Emperatriz. Suerte que era un hombre paciente.


    Yo también.


    Esperé sin desesperar hasta que la puerta volvió a abrirse. Tras varios guardias salió Jullian, que se acercó a mí y se recostó sobre la barandilla para mirar la costa del continente.


    —¿Tan mal? —le pregunté y él hizo una mueca.


    —Peor. —Me miró y, tras hacerlo, empezó a reír. Le sonreí y sus ojos se iluminaron—. Consideraremos que ella también tiene locura transitoria.


    Alcé las cejas, interrogante.


    —La Emperatriz quiere que participes en la reunión con los líderes de los Marcados y Doppels. —Mis pupilas se dilataron y se me agitó el pulso. Creo que él lo percibió porque su rostro se mostró un poco más serio—. Te presentarán como el Ángelus, pero quiere que te comprometas a mantener la boca cerrada.


    —Tro… fe… o.


    —Los Marcados saben qué tipo de poder posee la voz del Ángelus y cree que puede beneficiarle y darle credibilidad. He intentado convencerla de que, si se trata de no hacer nada, yo podría interpretar ese papel, pero considera que eso sería mentir mientras que llevarte a ti como si fueras una mascota, no.


    —Lo ha… ré.


    —No es que Daiva tuviera intención de pedírtelo —ironizó mi hermano—. Si te soy sincero, no tengo claro si estamos intentando lograr lo imposible. Hace nada estaban en guerra y dudo que acepten exponer a sus guerreros en la Grieta y dejar desprotegido su territorio.


    Me encogí de hombros, no podíamos no intentarlo. Que diera resultado era otro tema.


    —Nos alojaremos juntos —añadió mi hermano—. ¿Quieres que nos adelantemos para explorar?


    Aleteé un par de veces para quedar a unos pocos metros sobre él. Explorar. Descubrir cómo era la tierra de mis ancestros, la que ahora era de Zachary y los suyos.


    —Me tomaré eso como un sí —se burló Jullian y alzó el vuelo. Seguí su estela mientras recorríamos la distancia que nos separaba de tierra firme, dispuesta a vivir en primera persona y dejar atrás la nostalgia.


    Cuando llegamos a la costa, Jullian se quedó suspendido sobre la playa como si me dejara elegir qué hacer a continuación. Seguir volando para estudiar desde el aire aquel mundo que se abría frente a mí o pararme a disfrutar de un primer contacto con él. Llevaba demasiado tiempo observando mi entorno, así que decidí aterrizar en la playa. Sentí que mis pies descalzos se hundían en la arena y me sorprendió la calidez de aquella superficie. Moví los dedos y varias partículas se colaron entre ellos haciéndome cosquillas. Me reí, un poco a mi manera y de forma algo grotesca.


    Empecé a caminar hasta llegar al límite del mar y observé el agua acariciar aquella superficie con delicadeza, nada que ver con la confrontación brutal de las olas que rompían contra las rocas de nuestros acantilados. ¿Cómo algo que parecía tan frágil podía al mismo tiempo llegar a ser brutal y violento? El mar era un mundo lleno de contrastes.


    Pensé en Zachary y en sus dos realidades: un Doppel y un Impuro. Ninguna de esas dos existencias debería albergar la paciencia y ternura que él mostraba cuando estaba conmigo. Se decía que los Doppels eran arrogantes, primitivos, dominantes y territoriales. De los Impuros poco se hablaba, porque la gente se limitaba a temerlos. Él era mucho más que eso.


    El ruido rítmico del mar me recordó el movimiento de nuestros cuerpos chocando el uno contra el otro. Me sonrojé mientras centraba mi mirada en el vaivén de las olas.


    Me hubiera gustado… solo una vez más. Una en la que no fuera la sorpresa, el miedo o mis propias inseguridades las que pudieran condicionarme mientras practicábamos la danza más antigua del mundo, la de los amantes.


    No era nuestro momento. Tal vez nunca lo sería, pero esta nueva versión de mí misma tenía intención de hablar en voz alta, aunque no tenía claro si el destino me daría una segunda oportunidad para hacerlo. No podía quejarme porque me había dado una nueva vida.


    Miré en dirección al horizonte. Al mar eterno que habíamos surcado y que para mí lo era todo. Allí habíamos enterrado secretos que jamás deberían ser desvelados. Lágrimas y sangre. Por primera vez, me sentía preparada para volver a empezar. Para buscar mi camino. Era algo que debía hacer sola, aunque sabía que Jullian andaría cerca, pasara lo que pasara.


    Solo esperaba que no se viera obligado a volver a matar para seguir a mi lado.


     


     


    Nos pasamos el resto del día sobrevolando el margen de la costa hasta llegar a la desembocadura del Othar, el río que separaba la tierra de los Marcados de la de los Doppels. Seguimos un tramo del curso del río hasta que, a lo lejos, llegué a divisar un núcleo urbano que pertenecía a los Marcados. Deisha, su ciudad fronteriza.


    Jullian me habló de sus costumbres y de las diferencias principales que había observado entre ellos y nosotros. Una vez más, consiguió sorprenderme.


    Mi hermano, al margen de ser un guerrero y un estratega, tenía madera de erudito y las horas que se había pasado en la vieja biblioteca de palacio no habían sido en balde. Disfruté de las historias que me contaba mientras volábamos uno al lado del otro. Antes de que anocheciera, deshicimos el camino para ir al hostal en el que se alojaría nuestra comitiva y un guardia nos interceptó para acompañarnos hasta las dependencias de Daiva.


    Entramos en una habitación que, pese a ser la más lujosa del lugar, distaba mucho de parecerse a la habitación más humilde de Níveo. Sentada sobre una cama con dosel blanco, estaba Daiva vestida con una túnica de seda de color plata mientras se cepillaba la melena y junto al escritorio, estaba Garmaddon, aún con su uniforme. Observé al varón, la chaqueta de cuello alto perfectamente abotonada, los pantalones negros que se le ajustaban a sus piernas musculosas y aquellas alas de un color gris marengo, nada que ver con el negro azabache que lucíamos mi hermano y yo, herencia de la madre que compartíamos y cuyo recuerdo aún dolía. Era atractivo, de esos hombres que irradian seguridad; quizá eso era lo que le gustaba a Daiva de él.


    —Hemos recibido una notificación de Glenn Todellinen —nos informó Daiva—. Ya tenemos información del lugar y de la hora en la que se realizará la reunión.


    —¿Se sabe algo de los Doppels?


    —Un felino ha llegado mientras estabais… —Daiva dejó la frase en el aire.


    —Explorando el lugar —concluyó Jullian.


    —Más allá de estas malditas chozas no hay nada que valga la pena explorar —opinó Garmaddon sirviéndose una copa de un licor de color oscuro, lo que evidenció la familiaridad que había entre él y la Emperatriz al tomarse ese tipo de licencia sin solicitar permiso.


    —Soy Vigía, mi misión es ir más allá.


    —El Príncipe de los Marcados asistirá con uno de sus guardas personales.


    —Y ¿por parte de los Doppels?


    —Su líder, el Diente de Amur, acudirá solo. Los Todellinen así lo han exigido porque consideran que su bestia ya computa como si fuera su escolta.


    —Visto así… —reflexionó en voz alta mi hermano.


    —Lo que la Emperatriz quiere decir es que al acudir con el Ángelus… —titubeó Garmaddon y su mirada se desplazó en dirección a Daiva tras dejar la frase suspendida en el aire.


    —Ni Aurea ni vos sois capaces de defenderos por vuestros medios si se desata el caos entre los Marcados y el Amur —intervino Jullian con un tono que no daba pie a discusiones.


    —Por una vez estamos de acuerdo en algo —afirmó Garmaddon tras darle un trago largo a la copa—. La opción más coherente es que acuda como escolta personal de su excelencia. El Ángelus no tiene poder alguno y su presencia en la reu­nión es innecesaria.


    No es que pudiera rebatir eso, pero la mirada llena de desprecio se la podía meter entre las alas.


    —No es el poder del Ángelus lo que quiero, es lo que significa: que los Antiguos nos sonríen y somos sus favoritos. Nuestra palabra debería valer más que la de una bestia o incluso que la de un Marcado cuyo único mérito es haber sido engendrado —sentenció ella con dureza refiriéndose al Príncipe. Cuando quería, Daiva tenía un carácter de mil demonios.


    —Creo que empezar un discurso con esos términos dificultará la negociación sobremanera —opinó Jullian. Apreté los labios con fuerza porque quizá solo yo había notado el tono lleno de burla, pero había estado a punto de soltar una carcajada.


    —Estamos en una tierra fronteriza. Me preocupa más lo que pueda pasar fuera que allí dentro —decidió Daiva ignorando el comentario de mi hermano, aunque sus ojos se posaron sobre los de él más tiempo del necesario. Ladeé la cabeza con cierta curiosidad. Antes solían hacer aquello. Entenderse sin necesidad de verbalizar la totalidad de sus pensamientos. Se volvió hacia Garmaddon—. Quiero que lideres la guardia y asegures el recinto.


    —Alguien debería velar por vuestra seguridad durante la reunión —insistió el Consejero, que no parecía del todo satisfecho con aquello.


    —Lo hará Jullian si se considera capaz de asumir esa responsabilidad.


    Las alas de mi hermano se tensaron, aunque su rostro se mostraba inexpresivo y hasta frío. No me gustó ver la indiferencia que fingía porque yo sabía que él seguía recordándola. Nunca había habido otra mujer en su vida y sospechaba que no la habría. Me dolía saber que yo era, en parte, la culpable de aquella situación. Daiva tenía motivos más que suficientes para odiarme. No podía criticarle aquello, pero desearía que viera más allá de la falsa apatía de Jullian.


    —Juré proteger a la Emperatriz con mi vida.


    —Esperemos que ese juramento valga algo —sentenció Daiva, que le sostuvo la mirada. ¿Cuándo había hecho eso Jullian? ¿Antes o después de su nombramiento? ¿Cuando aún eran amantes o cuando ya pasaron a ser enemigos?


    —Te aviso, Vigía. Si le pasa algo a la Emperatriz, serás considerado el único responsable y te aseguro que disfrutaré desmembrándote.


    Que no lo llamara por su nombre y usara su rango, teniendo en cuenta el tono que había utilizado para remarcar su autoridad sobre él, decía mucho del cabreo que Garmaddon llevaba encima. Mi hermano le lanzó una mirada irritada, pero no le contestó. Es posible que mi nuevo yo hubiera disfrutado cruzándole la cara con una bofetada, pero no fui tan estúpida como para hacerlo.


    Jullian me tendió el brazo y lo tomé con un gesto hasta cierto punto dramático.


    —El Ángelus necesita descansar —declaró y salimos con actitud solemne de allí, ignorando a Garmaddon y a la Emperatriz. Supuse que compartirían lecho, algo que ya habían hecho durante el viaje en barco y que intuía que Jullian sabía desde hacía tiempo, a pesar de que nunca me había hablado sobre ese detalle en concreto.


    —Es un a… la cor… ta —afirmé ya dentro de nuestra habitación. Jullian rio por lo bajo.


    —No me hagas lavarte la boca con agua y jabón, hermanita —bromeó tras colocar la mano sobre mi cabeza y revolverme todo el pelo.


    —E… llos es… tán jun… tos. —Incluso si no había sonado a pregunta, mi hermano supo interpretarla como tal.


    —Llevan algunos años acostándose, pero tampoco es que sea el único macho al que Daiva frecuenta, por lo que sé.


    —Te due… le. —No lo negó, pero tampoco mostró señal alguna de que le molestara.


    —Era lo esperable —afirmó sonriéndome; sospeché que fingía que aquello le era indiferente, lo que no tengo claro era si lo hacía por mí o para sí mismo—. Si te soy sincero, prefiero que mantenga relaciones sexuales con diferentes machos a que acabe estableciendo una relación como tal con Garmaddon. Nunca me ha gustado demasiado.


    —Aho… ra me… nos.


    —Supongo que no ayuda que todo lo que yo tenía ahora sea suyo —me confesó y sentí una punzada de dolor porque él había renunciado a su posición en el Consejo y a su relación con Daiva por mi culpa—. No me importa lo que haga o deje de hacer Garmaddon, pero creo que me hubiera gustado que Daiva rehiciera su vida de otra manera. ¿Sabes a qué me refiero?


    Hice un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Ella siempre fue especial. Si ha de haber un hombre en su vida, me gustaría que fuera alguien con un poco de cerebro. Estoy seguro de que Garmaddon la deja más que satisfecha en otros aspectos, pero Daiva se merece más que eso.


    —Un com… pa… ñe… ro. —Se sorprendió ante aquella afirmación y reflexionó antes de contestarme.


    —Sí, creo que me refería justo a eso. —Se encogió de hombros y sus alas se balancearon.


    —¿Qué ne… ce… si… tas tú?


    —Nunca me lo he preguntado —admitió mientras se tumbaba sobre la cama—. Mi vida no está tan mal, tampoco.


    Un ruido ronco tronó en la habitación. Jullian frunció el ceño y aquello hizo que siguiera emitiendo aquello. Se sentía bien. Liberador.


    —¿Te estás riendo de mí? —masculló sorprendido—. ¡Te estás riendo!


    Me dejé caer en la cama entre ruidos que sonaban a crujidos y espasmos mientras dejaba que aquella emoción que creía tener olvidada me acompañara. ¿Cuánto hacía que no me reía así? Una vida.


    Jullian se incorporó sobre mí y empezó a hacerme cosquillas en los costados, haciendo que la risa se alargara hasta que unos golpes en la puerta nos hicieron parar con aquel juego. Mi hermano se acercó allí con un salto y la abrió con desgana.


    —¿Estáis bien? —cuestionó un guardia que intentó mirar dentro de la habitación, pero las alas extendidas de Jullian limitaban las posibilidades de que lo hiciera.


    —Ahora no. —Le cerró la puerta en las narices y se apoyó sobre esta. Me miró emocionado.


    —Algo ha cambiado. Estás… vuelves a ser tú.


    —Quie… ro que, al… gún día, pue… da sen… tir… me orgu… llo… sa de quién soy.


    —Yo siempre me he sentido orgulloso de quién eres.


    —Lo sé.


    —¿Este cambio tiene algo que ver con el Doppel?


    Me sonrojé y los ojos de Jullian no se perdieron aquel detalle en concreto. No tengo claro qué esperaba y no estaba en mis planes explicarle lo que había sucedido entre nosotros, pero su sonrisa no desapareció de su rostro.


    No le respondí.


    —Os vi un día en el mirador y pensé que… No importa. —Suspiré, porque ese mirador ya no se sentiría nunca igual. La soledad se hacía más evidente una vez descubrías lo que era tener alguien a tu lado con quien compartirla.


    —¿Estás bien? —me preguntó al ver que mi mirada se apagaba.


    —Sí. So… lo que me gus… ta… ría…


    —Que las cosas fueran distintas —intervino Jullian. Se acercó a mí y se sentó a mi lado—. Que tuvieras la posibilidad de ser feliz a su lado, incluso si él es diferente, por decirlo de alguna manera.


    Su tono burlesco al decir aquello hizo que le golpeara las costillas con el codo mientras hacía un mohín. Jullian rio por lo bajo y me pasó un brazo por encima de los hombros.


    —Sé que no es lo mismo, pero siempre estaré a tu lado.


    Él también sabía lo que era enamorarse de alguien y tener que renunciar a esa persona.


    Juntos. Siempre estaríamos juntos, sí, pero ambos nos merecíamos más que eso.
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    XIII


    Don


     


     


    Nunca había sentido miedo de la oscuridad, como si ya desde niño fuera algo que sabía que latía en mi interior.


    Mi historia no era ni la más trágica ni la más emocionante, pero, como todas, tenía una introducción, un nudo y un de­senlace. Este último es el que me había llevado a donde estaba en esos momentos: una finca de aspecto regio y paredes elegantes de una de las familias más condecoradas de nuestro reino.


    La finca familiar de los MacAlister.


    Observé el perfil de las afiladas copas de los árboles que se alzaban a los pies de unas montañas que supuse que Hope, la Princesa Jade, habría recorrido de niña. Quería imaginármela viviendo allí, escondiéndose, luchando por controlar su secreto. Ese que compartíamos y que hacía que hubiera decidido dejarlo todo atrás para cumplir una promesa que le había hecho: velar por los suyos.


    No pude identificar quién era porque como Marcado mis sentidos tenían ciertas limitaciones, pero supe que se trataba de un Susurrante cuando, frente a mí, una sombra empezó a tomar consistencia. Fruncí el ceño, menos incómodo de lo que debería estar teniendo en cuenta que un demonio se estaba volviendo corpóreo delante de mi humilde persona.


    No me impresionaron sus escamas negras, la piel rígida de cuero que cubría la mayor parte de su cuerpo, los ojos negro azabache ni los rasgos entre felinos y reptilianos que conformaban su rostro.


    —¡Centella! —Abrí los brazos y aquella criatura, una Impura, se lanzó contra mí con una sonrisa en el rostro.


    Cerré los ojos y dejé salir mi esencia, lo que éramos, sin dejar de abrazarla. Las sombras nos rodearon a ambos mientras nos reencontrábamos en un plano más allá del físico. Sentí cómo su fatiga, su alegría y también sus miedos se entrelazaban con la emoción de nuestro reencuentro.


    —¿Qué ha pasado?


    —La Grieta. Zachary y el resto llegaron hasta allí.


    —¿Quiero saberlo?


    —Sería peor no hacerlo.


    Le sonreí.


    —Cuéntamelo todo.


     


     


    Nos pasamos la noche amparados por la calma íntima del bosque. Centella me puso al día de todo lo que había sucedido en el viaje a la tierra de los Serafines. Me habló de Jullian y de su hermana. De lo que era el Ángelus, o lo que había sido antes de que algo distorsionara su voz. Me contó lo que habían descubierto y respondió a todas y cada una de mis preguntas de la mejor forma que pudo.


    Mil dudas y pocas certezas, pero prevalecía la esperanza de seguir avanzando.


    Siempre había sido un superviviente. Como Centella. Alpha y Aidan. Hope.


    Mi Princesa.


    Centella no tardó en contarme el motivo de su presencia en aquel lugar. Me había usado de ancla para llegar hasta allí, pero el viaje le había pasado factura. Sus facciones estaban algo hundidas y el cansancio estaba haciendo mella en ella.


    Observé con fascinación cuando compartió conmigo el secreto de su identidad, porque ella ya conocía la mía. Sus ojos oscuros un tanto rasgados, su cabello negro lacio cayendo a ambos lados de sus hombros y una nariz ligeramente respingona que le daba un aire más gracioso que severo.


    A veces me preguntaba si nuestro destino estaba escrito por los Antiguos o por los demonios cuya sangre corría por nuestras venas. Una princesa que nunca se sentaría en el trono y que había elegido a alguien que era en esencia su igual, pese a ser el hijo bastardo del líder de una raza con la que llevábamos en guerra más de una década. Aidan, Raiden, un príncipe que no era el nuestro y al que, de repente, me sentía más unido que al Todellinen que llevaba años protegiendo.


    Nada era como aparentaba. Había descubierto que las cosas, a simple vista, solo nos permiten ver cómo son por fuera y había aprendido a percibir el mundo con el corazón, de una forma que pocos podrían llegar a entender. Eso había sido posible porque descendía de un demonio. ¿Tenía sentido aquello? No mucho.


    —¿Qué vas a hacer ahora? —le pregunté a mi vieja amiga mientras se acostaba en mi cama para recuperarse del viaje y de las horas que habíamos compartido en los bosques próximos a la finca de los MacAlister.


    —No lo sé —admitió—. ¿Y tú?


    —Enfrentarme a la bruja del convento —afirmé con un encogimiento de hombros—. Hope no es que me lo haya puesto fácil esta vez.


    —¿Quieres que te acompañe? —me preguntó y negué con la cabeza. Miré la marca que lucía en su rostro y me pregunté qué significaría. Me estremecí al ver su perfil y fruncí el ceño con la sensación inequívoca de haberla visto antes. ¿Acaso habíamos coincidido como dos Marcados anónimos en algún momento? Tal vez, pero sentí el gusanillo de que algo se me escapaba, aunque no supe dar con ello.


    —Podrías instalarte en palacio —opiné—. Escuchar lo que se dice en la cocina o en los pasillos. Ross Todellinen es un Rey justo, pero después de lo que pasó con Jade… no estaría mal saber qué se cuece allí. Con Ash y Jade muertos, Glenn Todellinen tampoco debe de estar en su mejor momento. Ha perdido a su querido primo y a la mujer que debía conducirle al trono.


    —Temes que el Príncipe actúe contra el Rey.


    —No sé quién es nuestro aliado y quién, nuestro enemigo —repuse—. Ross Todellinen quería la paz y no sé si aceptará enviar a sus tropas a la Grieta; Glenn, en cambio, siempre se ha mostrado más audaz y dispuesto a enfrentarse a quien se interponga en su camino.


    —Quieres que les espíe —reflexionó Centella con una sonrisa ladeada, como si se estuviera planteando hacerlo.


    —Conozco a alguien allí. Una de las doncellas de Perfect Todellinen. Es posible que pueda darte algo de trabajo en palacio si le dices que vas de mi parte.


    —¿Te acostabas con ella?


    —La duda ofende —me burlé y ella puso los ojos en blanco.


    Nos sonreímos. Incluso si nos sentíamos un poco vulnerables al mostrarnos como dos meros Marcados. Habíamos aprendido a compartir nuestros sentimientos siendo Susurrantes, a desnudarnos emocionalmente el uno al otro y a generar una confianza que jamás sería posible mediante el uso de palabras.


    —Eso podría serme de gran ayuda.


    —Iré a buscarte cuando acabe con lo de los MacAlister.


    —Te estaré esperando —afirmó antes de cerrar los ojos, presa de la fatiga del viaje que había hecho a través de las sombras.


    Observé a la mujer que dormía en mi cama con la certeza de haberla visto antes.


    Lo que no sabía precisar era cuándo.


    Probablemente no importaba.


    Escuché su respiración volverse más lenta y rítmica. Me acerqué a ella y la cubrí con una manta. Centella me había encontrado cuando era poco más que un niño perdido y era lo más parecido a una madre o a una hermana que había conocido. Daría mi vida por ella y estaba seguro de que ella haría lo mismo por mí.


    Nunca había sentido ese grado de conexión con nadie hasta que Alpha se reunió con nosotros. Un viejo amigo de Centella con el que me sentí en sintonía enseguida. Fue entonces cuando fui consciente de que nunca podríamos sentir ese tipo de confianza ciega con alguien que no descendiera de un demonio. Llegar a esa conclusión se me hizo extraño porque nos enseñaban a odiar y desconfiar de los que eran como nosotros y, sin embargo, era con los que yo podía sentirme completo.


    La forma en que nuestras mentes se entrelazaban ayudaba a que no hubiera secretos entre nosotros y que todo fluyera de forma natural, haciendo que formáramos parte de algo mucho más grande. Supongo que por eso el descubrimiento de la verdadera naturaleza de Alpha y Aidan me importó menos de lo que tal vez debería.


    Aunque hubiera luchado en la frontera.


    Y ellos también.


    —¿Qué te preocupa? —susurró Centella y me di cuenta de que me estaba mirando.


    —Estaba pensando en los Doppels. No me lo esperaba.


    —¿Sientes que tu lealtad está dividida?


    —No, no es tanto eso —negué mientras me sentaba en el borde de la cama, a su lado. ¿A quién debía mi vida? ¿Al que era el Rey de los Marcados o a aquel que era mi referente entre los Impuros? ¿Con quién sentía que podía ser simplemente yo, sin mentiras, sin fingir, sin ser algo que no era?


    —Pero…


    —No sentí pena alguna cuando supe que Ash Todellinen había muerto, la única cosa que me preocupaba era que Aidan y Hope estuvieran bien. Cuando supe que ella era nuestra Princesa…, esa revelación me impactó, lo admito, más que cuando me enteré de que los Antiguos habían marcado a una niña con ese título. Que ella sea como nosotros…


    —Crees que los Antiguos lo sabían, que ellos la marcaron porque Hope y Aidan tenían que acabar juntos. El destino, almas gemelas, lo que sea.


    —¿Almas gemelas? —cuestioné y ella me regaló una pequeña sonrisa pese a su aspecto cansado. Debería dejarla descansar, pero poder compartir con Centella mis inquietudes no tenía precio.


    —Alpha me contó que la bestia de los Doppels puede reconocer a su alma gemela —empezó—. Me dijo que era una habilidad que poseíamos antiguamente, cuando éramos una raza única; supongo que solo los Doppels preservan esa capacidad.


    —¿El bastardo?


    —Sí, él lo supo, pero ella era la prometida de su enemigo y su prioridad era establecer un tratado de paz. No es que Jade estuviera muy receptiva tampoco, por lo que he oído. Al menos no al principio.


    —Se liaron siendo Aidan y Hope. Es imposible que todo sea una coincidencia.


    —Tal vez formamos parte de un plan mucho más grande.


    —¿De quién? —le cuestioné—. Eso es lo que me preocupa.


    —Descendemos de los Antiguos, aunque nuestra sangre está contaminada.


    —Solo espero que, al final, lo que está pasando en la Grieta no haga que nos volvamos contra los nuestros.


    —¿Marcados? ¿Doppels? ¿Susurrantes?


    —Contra cualquiera de ellos —admití.


    —Todos tenemos esa inquietud. Que la magia que hay en la Grieta pueda convertirnos en esas criaturas malvadas de las que nos hablaban siendo unos niños. Nadie tiene la certeza, pero no hacer nada…


    —No, está claro que no hacer nada no es una opción. En estos momentos somos los únicos dispuestos a enfrentarnos a lo que sea que pase en ese lugar.


    —Lucharás junto a Raiden y Zachary sin importarte que sean Doppels.


    —Por supuesto, soy un guerrero.


    —De la guardia personal de los Todellinen —se burló mi amiga.


    —Porque soy de los mejores —afirmé con una sonrisa vanidosa.


    —Tal vez como Marcado, pero como Susurrante, Alpha te da diez vueltas —remarcó, haciéndome reír por lo bajo.


    —Siempre le has apreciado mucho.


    —Me tendió la mano cuando más lo necesitaba, incluso sabiendo que era una Marcada. Nunca le importó.


    —¿Crees que él y la Serafín…?


    —Tal vez sus caminos vuelvan a encontrarse —murmuró como si deseara que así fuera—. Él es terco como una mula y es innegable que tiene sus razones para querer mantenerla al margen.


    —Alguna vez pensé que entre tú y él… —le confesé haciendo una pequeña mueca.


    —Seguramente él pensó también que entre tú y yo…


    Nos miramos y reímos por lo bajo. Había algo entre nosotros, siempre lo había habido, pero incluso si ese vínculo era muy fuerte, tenía matices mucho más fraternales que el amor pasional que compartían mi Princesa y el bastardo de los Doppels.


    —Supongo que llevamos toda la vida viviendo en comunidades limitadas por lo que somos, por la marca que luce nuestro rostro o la bestia que nos complementa. He luchado contra ellos, ¿sabes? —le confesé—. Ahora me pesa.


    —Ya no más —me dijo y colocó la palma de su mano sobre mi mejilla.


    —Somos una familia —afirmé—. No me importa que Alpha y Aidan sean diferentes. No sé si eso me convierte en un traidor, pero no puedo dejar de sentirlo así.


    —Creo que estamos por encima de un linaje real arcaico. Contaminada o no, nuestra sangre mola más.


    Me hizo reír con aquel comentario.


    —Ni que lo digas —afirmé mientras las sombras me rodeaban de nuevo.


    Tras sufrir la transformación, levanté una mano y la magia empezó a dibujar sobre mi piel azabache: runas cuyo significado desconocíamos. Aunque Centella no podía verlas en ese momento, no pude menos que admirar los tonos verdes y amarillos que durante tanto tiempo temí invocar. Mi magia era sumamente peligrosa, pero Centella no mostró miedo alguno. Sabía que había sembrado muerte allí donde había permitido que fluyera libre y que había dejado un rastro tóxico a su paso.


    Igual que le pasaba a Aidan, ambos poseíamos un poder que, además de peligroso, podía volverse incontrolable si se nos escapaba de las manos.


    —Ahora recuerdo que Alpha me contó que los Marcados tienen un veneno que puede anular a las dualidades de los Doppels.


    —¿En serio?


    —No sé cómo, pero el Príncipe consiguió que los Duisternis se lo fabricaran —continuó ella—. ¿Tienes alguna idea de dónde pueden haberlo escondido él o su primo?


    Negué con la cabeza, aunque sospechaba cómo había conseguido Glenn ese favor en concreto: la bruja que a veces se follaba había ido a palacio poco antes de que Raiden y Jade huyeran de la Marca.


    —Nunca tuve relación directa con ellos. Podría estar en cualquier lugar. Quizá en Deisha, cerca de la frontera. ¿Pretendían usarlo para decantar la guerra?


    —Lo usaron contra Aidan esa noche. Antes de que fuera Aidan, ya me entiendes, para anular al Amur.


    —Entonces existe la posibilidad de que siga en palacio, aunque con el tratado de paz firmado no creo que deban preo­cuparse demasiado por eso.


    —¿Demasiado?


    —Es sabido que el Príncipe no está satisfecho con ese acuerdo. Por no decir que la muerte de Jade y su primo no le sentó demasiado bien.


    —Tengo miedo de lo que puede pasar si los descubren.


    —Si se descubren —maticé. Ella hizo una mueca—. Son mayores como para tomar sus decisiones. Ellos se merecen ser felices, poder estar juntos, pero si lo que me has contado es cierto, si la Grieta se está abriendo… Hay veces en las que se han de hacer sacrificios.


    —¿Crees que los podemos ayudar en algo?


    —Ya lo estamos haciendo —afirmé—. Y ahora deberías descansar. Siento si te he interrumpido cuando ya estabas prácticamente dormida, pero tenerte aquí se siente bien.


    —Sabes que por lejos que esté, siempre puedes contar conmigo, solo tienes que buscarme.


    —No sé si sería capaz de realizar un viaje como el que has hecho tú, pero estoy dispuesto a intentarlo. Descansa, Centella, yo velaré tus sueños.


     


     


    Me quedé allí junto a mi amiga hasta entrada la madrugada. Lo bastante pronto como para que la mayoría de los sirvientes de la finca aún durmieran, pero con la certeza de que la Marcada con la que debería reunirme estaría ya despierta.


    No es que me apeteciera en especial enfrentarme a Mao MacAlister, pero Jade seguía preocupándose por su familia, igual que había estado haciendo durante toda su vida. De ahí que Centella hubiera ido a mi encuentro hasta esa finca un tanto alejada de Ashialla.


    Admito que me sentía orgulloso de que fuera mi Princesa y que pese a la situación en la que se encontraba, siguiera velando por los suyos como el primer día.


    Respiré varias veces antes de enfrentarme a la anciana de mirada aguda y lengua afilada. Una guerrera, incluso si ya estaba entrada en años.


    Las pocas veces que me había encontrado con ella me había ignorado como si formara parte del mobiliario, algo bastante habitual entre los miembros de las familias cuya reputación estaba muy por encima de la de un guardia, incluso de uno que lucía el escudo de los Todellinen en el pecho.


    Golpeé la puerta con los nudillos tres veces y esperé.


    —Adelante.


    Abrí la puerta para entrar en su despacho y me apresuré a cerrarla a mi espalda. Me quedé allí, esperando, mientras ella se mantenía enfrascada en el texto de un libro.


    Se tomó su tiempo, creo que con la intención de incomodarme, antes de levantar la mirada y fijar su atención en mi persona. Chasqueó la lengua para evidenciar que mi presencia allí le molestaba.


    —Necesitaría hablar con usted —solicité.


    —En otro momento. Ahora estoy ocupada y no tengo tiempo para alguien como tú. —Movió la mano para indicarme que me fuera. No lo hice y sus ojos oscuros volvieron a centrarse en los míos, solo que esta vez su mirada era gélida.


    —¿Eres sordo?


    —No, señora.


    —En tal caso, ¿por qué sigues aquí?


    —Se trata de un tema delicado que me urge hablar con usted.


    —Yo no tengo nada que hablar contigo —afirmó con voz cortante y, apoyando ambas manos sobre el escritorio, se levantó de la silla. Pese a su edad, era una mujer con el porte de una alta dama, como la mayoría de los MacAlister que la precedieron. Como Jade. Sonreí al recordar su arrogancia, consciente de que se parecía un poco a la anciana que tenía delante—. ¿Qué es lo que te hace gracia?


    —Me ha recordado a su sobrina. —Pude ver como su máscara de frialdad se resquebrajaba durante una fracción de segundo.


    —No eres digno de hablar de ella —remarcó—. Ningún miembro de la guardia real debería estar en esta casa. Nada une ya a los MacAlister con los Todellinen.


    —No fue el Rey quien me envió aquí.


    —No es a nosotros a quien debía proteger el Príncipe —escupió aquellas palabras con un odio lacerante y supe que la muerte de su sobrina aún la hería. Podía liberarla de ese peso en concreto con unas solas palabras. Tardé unos segundos en decidirme, pero finalmente lo hice.


    —Jade MacAlister sigue viva.


    —Eso es imposible.


    —No lo es.


    Sus ojos se entrecerraron mientras se apoyaba sobre el bastón.


    —Ella murió. El Rey nos hizo llegar una carta informándonos de que un Impuro la atacó cuando paseaba por los bosques que rodean el palacio, escoltada por su sobrino —empezó—. Sabemos que solo se encontraron los cadáveres y pese a las batidas que dirigió el Príncipe, nadie localizó a ese demonio que solo dejó fuego y cenizas tras su paso.


    —Yo estuve allí —afirmé—, y sé que sigue con vida.


    Apenas tuve tiempo de agacharme cuando un filo rasgó el aire para dirigirse hacia mi cuello. Conseguí agarrar el bastón por el cuerpo con una mano para evitar que la anciana pudiera volver a blandirlo contra mí. Pese a su edad, Mao MacAlister era una guerrera y yo, en esos momentos, había pasado a ser su enemigo.


    Dejé que mi oscuridad me envolviera y sentí un estremecimiento casi placentero mientras el cambio sucedía. Las pupilas de la anciana empezaron a dilatarse mientras tomaba consciencia de lo que estaba pasando.


    De lo que yo era.


    Apreté con una mano el bastón y se quebró entre mis dedos. Me erguí, sintiendo cada centímetro de mi cuerpo diferente: más fuerte, ágil y diestro. Su pulso empezó a temblar, percibía su miedo y también algo más. Una chispa de esperanza, tal vez.


    —Nunca traicionaría a mi Princesa —susurré y mil emociones recorrieron a la anciana de arriba abajo—. Fue ella la que me pidió que velara por su familia, no un miembro de los Todellinen.


    —Tú. Ella. ¿Sigue viva?


    —Sí.


    —¿Qué pasó? ¿Provocó ese incendio? ¿Qué pasó con el Todellinen? —lanzó las preguntas a trompicones y se quedó prácticamente sin aliento.


    —El fuego fue cosa de Aidan —negué—. Hope, vuestra Jade, ya no está sola.


    Se quedó quieta, en silencio, mirándome. Sentía su miedo, pero también algo mucho más profundo. Una confianza que tal vez se debía a los años que había compartido junto a su sobrina, guardando su secreto. Jade le había explicado a Centella que durante varias generaciones había pesado sobre Mao MacAlister el peso del conocimiento del lastre que arrastraba su sangre. La historia de cómo uno de ellos sufrió el cambio y advirtió a su familia para que velaran por ocultarlo y aseguraran así la supervivencia de las personas a las que amaba. La anciana frente a mí había acabado asumiendo aquella responsabilidad y cuidó de Jade cuando su primera transformación había acontecido. Hacer aquello, permanecer al lado de una Impura, demostraba hasta qué punto la mujer frente a mí era formidable. Pocos serían capaces de demostrar semejante valor y esas agallas.


    —Al final, creo que sí voy a tener tiempo de hablar contigo, después de todo —murmuró con una pequeña sonrisa mientras con pasos algo trémulos llegaba hasta un pequeño sillón en el que se dejó caer.


    Aunque cada vez me sentía mejor dejando vía libre a mi oscuridad, busqué en mi interior hasta encontrar al Marcado que aún era, así que tomé asiento frente a ella como si solo fuera el apuesto guardia de los Todellinen que llevaba un tiempo custodiando a la familia.


    —Me gustaría que todo fueran buenas noticias, pero no es el caso —empecé—. Su sobrina y otros compañeros nuestros fueron a investigar lo que está sucediendo en la Grieta.


    —No…


    —No pudieron llegar al origen de lo que está pasando, pero sospechan que lo que aconteció tiempo atrás está volviendo a empezar.


    —Se está abriendo —murmuró la anciana—. El cielo… Nadie es tan ciego como para negar que el fin de lo que somos está llegando.


    —No será así si podemos evitarlo —afirmé con vehemencia.


    —Eres un guerrero honorable.


    —Me gusta pensar eso, sí, aunque soy más que eso.


    —Un Impuro.


    —Preferimos que nos llamen Susurrantes.


    —¿Susurrantes?


    —Podemos escuchar los pensamientos de nuestros iguales.


    —Eso es inaudito.


    —Y un tanto incómodo, a veces —afirmé con una sonrisa ladeada y sus ojos brillaron con diversión a pesar de que sus labios no eran más que dos líneas rectas. Había algo en esos ojos. Pensé en Jade, pero me recordó a otra persona—. Creemos que es necesario crear una coalición para defender el sur de la Grieta.


    —¿Una coalición?


    —Marcados, Serafines y Doppels.


    —¿Esas alimañas?


    —Uno de ellos le salvó la vida. Un Doppel, Susurrante igual que nosotros. Por lo que me contó su sobrina, un Marcado la apuñaló a traición por la espalda y fue Aidan quien intervino y prendió fuego al pequeño destacamento que le tendió aquella emboscada para salvarle la vida.


    —¿Un Doppel? —Hice un gesto afirmativo con el mentón mientras ella intentaba digerir aquella información. Mejor no le contaba que se acostaban juntos. Si sobrevivíamos, le dejaba a la Princesa el placer de explicárselo a la anciana.


    —¿Quién intentó matar a Jade?


    —Ash Todellinen —le informé—. Por lo visto, no la consideraba digna de su primo.


    —¡Un Todellinen! —gruñó la mujer indignada.


    —Pagó el precio justo por su traición —declaré y ella hizo un gesto afirmativo con la cabeza, asumiendo su muerte—. Estamos intentando que se consolide un pacto entre los líderes de las tres razas que habitan al sur de la Grieta y es un momento crucial en el que, si nos vemos obligados, tendremos que intervenir.


    —¿Qué quieres decir?


    —Las leyendas que hablan de nosotros son ciertas en parte. Seríamos capaces de arrasar una ciudad en una noche si nos lo propusiéramos, pero hay mucho más.


    —¿Pretendes asustarme?


    —¿Hay alguien capaz de asustar a Mao MacAlister?


    —Continúa.


    —Nuestros poderes van más allá de la fuerza o la velocidad de las que hablan esas historias. Poseemos magia y poderes que nacen de la oscuridad y las sombras. Si nosotros somos capaces de hacer todo eso, ¿qué sería capaz de hacer un demonio mayor y su ejército?


    —Destruir Ar-Umi.


    —Y eso es algo que no estamos dispuestos a dejar que suceda.


    —No podéis obligar a un Rey a tomar según qué decisión.


    —¿No podemos?


    Me estudió.


    —¿Cómo te llamas?


    —Puede llamarme Don.


    —¿Qué locura está pensando hacer mi sobrina?


    —Proteger a los que ama a toda costa.


    —Es por eso por lo que estás hoy aquí.


    —Hemos de evacuar al resto de los MacAlister.


    —Eso… no podemos…


    —Podemos. Y es lo que haremos. De una u otra forma. Con o sin su ayuda.


    —Ha sonado como una amenaza.


    —Soy fiel a mi Princesa y su prioridad es que, si se ve obligada a intervenir, su familia no se vea afectada y sufra las consecuencias.


    —¿Dónde pretendes llevarnos?


    —Hacia las montañas —repuse—. Desde allí buscaremos el sur para acercarnos a Deisha y, si fuera necesario, cruzaremos el Othar para adentrarnos en el territorio de los Doppels.


    —Cualquier lugar menos ese —masculló.


    —Tal vez no sea necesario. Tal vez sí. —Me encogí de hombros—. ¿Preparada para hacer las maletas?


    —Aún no sé cómo vamos a conseguir movilizar a toda la familia en tan poco tiempo.


    —Siempre puede optar por decir la verdad. Esa que usted siempre ha sabido. —Jade me había intentado facilitar el camino dándome las pistas necesarias para conseguir que Mao MacAlister decidiera colaborar.


    —No es tan fácil.


    —No, supongo que no, pero quizá ellos tienen derecho a saberlo. Partiremos mañana a primera hora.


    Me levanté para dejar que la mujer reflexionara sobre mis palabras. Entendía que el secreto que había guardado durante toda su vida era algo que nadie deseaba compartir, pero todas aquellas personas podían engendrar un vástago que, como Jade, despertara como Susurrante al llegar a la pubertad.


    Un demonio, según ellos, pero si lo fuera, ¿tendría sentido que siguiera preocupándose por los suyos cuando todo pendía de un hilo?


    Quizá algún día el mundo aprendería a mirar más allá de la superficie para ver lo que realmente importaba. Eran los actos los que definían qué tipo de persona éramos y no la raza, el linaje o el emblema que lucía nuestra armadura.


    Me paré frente al cuadro de un hombre. Me estremecí al observar aquellos ojos oscuros, un tanto siniestros y tan expresivos al mismo tiempo. No entendí el porqué, pero no pude negar el parecido mientras mis ojos buscaban la placa en la que había un nombre grabado: Yair MacAlister.
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    XIV


    Jullian


     


     


    Un guardia vino a buscarme después de comer, un par de horas antes de la que se había concretado la reunión. Dejé a Aurea en la habitación y le seguí. Una vez fuera del edificio, señaló el barco que estaba anclado a pocas millas de la costa.


    —Garmaddon quiere hablar contigo —me advirtió. Le agradecí la información, pero apenas me prestó atención. Volé hasta el navío y allí me indicaron que entrara en el castillo de popa, un lugar que le correspondía ocupar a Daiva y no a él, aunque decidí callarme esa opinión cuando entré en la lujosa estancia.


    Tal vez esa noche no habían dormido juntos.


    No debería alegrarme tanto por esa tontería, pero no pude evitar hacerlo. Con todo, incluso si Daiva había rechazado sus atenciones, la obligación de Garmaddon era estar en tierra y velar por su seguridad. Era la primera vez que la Emperatriz no estaba en las ciudades sobre los acantilados.


    —Jullian. —Señaló un sillón con el mentón.


    Me senté donde me había indicado y me sorprendió cuando me tendió una copa de algún tipo de licor. No recordaba la última vez que habíamos hecho justamente eso, compartir una bebida. Tal vez antes de que muriera Dovonick. Antes de que me convirtiera en uno de sus favoritos. Hubo una época en la que no nos llevábamos mal, pero supongo que por aquel entonces aún no me consideraba un posible oponente en lo referente a sus intereses. Garmaddon prefería rodearse de personas que no pudieran hacerle sombra.


    Olisqueé el licor antes de humedecer mis labios y fingir que bebía. No tenía intención de ofenderle, pero no era el momento adecuado para dejar que el alcohol afectara a mis sentidos. Pensar que Daiva y mi hermana estarían en la misma habitación que el Príncipe de los Marcados y el padre de Raiden no es que me apeteciera en especial.


    —Me ha sorprendido que me hicieras llamar. —Creo que aquello le molestó, que fuera directo al grano, pero fingió que se sentía cómodo conmigo como si fuéramos dos viejos amigos. Que lo habíamos sido, más o menos, pero hacía tanto tiempo que apenas lo recordábamos ninguno de los dos.


    —Hace mucho que no se te ven las alas por palacio —empezó con voz neutra tomando asiento frente a mí—. Creo que estos últimos años nos hemos distanciado.


    Era una forma sutil de decirlo.


    —Tú eres Consejero y yo, un mero Vigía. Nuestras vidas ya no van en sendas paralelas.


    —Fuiste un buen Consejero. —Me sorprendió. Garmaddon se enojó de manera considerable cuando me eligieron; creo que ese fue el momento en el que pasó a odiarme abiertamente y todo resquicio de entendimiento entre nosotros cayó en el olvido. No puedo culparle, yo le deseé mil males cuando supe que se acostaba con Daiva.


    —¿Acaso quieres mi consejo? —cuestioné con cierta reticencia.


    No era un mal Serafín, después de todo. Tal vez algo bruto y ambicioso en exceso, de los que a veces no temen empujar a los débiles para llegar el primero, un poco al estilo de los Doppels. Me fijé en que sus alas relucían como si alguien se las hubiera estado lustrando; sentí una arcada al pensar que tal vez había sido Daiva.


    —Quiero que seas mis ojos y mis oídos en la reunión.


    —No te entiendo.


    —Necesito saber qué sucede para proteger a nuestro pueblo.


    —Quizá deberías pedirle a la Emperatriz ese tipo de información —opté por contestarle mientras le estudiaba.


    —Lo haré y ella… digamos que me tiene en alta estima —afirmó y señaló la estancia en la que estábamos. El lugar que habían compartido durante la travesía.


    —Entonces no veo en qué te puedo ser útil.


    —Ya sabes cómo son las mujeres. Les gusta guardarse cosas para ellas y, en este caso, cualquier detalle puede ser crucial.


    —Para proteger a nuestro pueblo —añadí ante la mirada ávida del Serafín que tenía frente a mí.


    —Por supuesto.


    —Esa misión le fue encomendada al Emperador —sentencié y dejé la copa sobre la mesa—. La Emperatriz, en estos momentos. Lo que sea que ella tenga que contarle al Consejo, lo hará porque es su deber para con nuestro pueblo.


    —¿Y si no lo hace? ¿Cómo podemos confiar en una única persona?


    —Porque fuimos nosotros los que la elegimos —sentencié.


    Ese comentario no le gustó. Garmaddon había aspirado a ocupar ese cargo cuando el antiguo Emperador, entrado en años, decidió que era el momento de ser relevado. Sin embargo, fue Daiva la elegida de entre todos los Consejeros y él tuvo que ver, de nuevo, cómo sus sueños se le escapaban de entre los dedos. Fruncí el ceño. Algunos años después empezaron a ser amantes. Siempre había sospechado que el interés de Garmaddon en Daiva no era por sus múltiples cualidades, sino por el hecho de que era la figura con mayor poder político entre los Serafines. Ser su amante era lo más próximo al poder que podía aspirar. Solo esperaba que Daiva supiera con quién estaba jugando.


    —Es una persona fascinante. —Garmaddon cambió la dirección de la conversación de forma hábil. Mis lealtades estaban claras y no tenía ningún reparo en exponerlas. Que no fuera lo que él deseaba o esperaba, no era mi problema—. También lo es tu hermana.


    —¿A qué viene mencionar al Ángelus en estos momentos?


    —Confío en ti, Jullian, porque te conozco desde que eras poco más que un niño. Dovonick hizo de ti un hombre —empezó—. Pero ¿podemos fiarnos de ella? Sé que es tu hermana y que has velado por ella, pero no podemos olvidarnos de que intentó quitarse la vida. No creo que sea la persona más adecuada para estar en esa reunión. Su comportamiento podría ponernos a todos en evidencia.


    —Aurea era apenas una niña que no pudo sobrellevar todas las exigencias y obligaciones que recayeron sobre ella cuando su madre desapareció —afirmé a la defensiva.


    —Sin su voz, no es nadie.


    —Sigue siendo el Ángelus y representa un don antiguo que le fue entregado a nuestro pueblo —declaré, intentando contener la rabia que hervía en mi interior—. Si temes que revele algo de lo que suceda en la reunión, puedes estar tranquilo, ya has presenciado que apenas es capaz de hablar.


    —Podría escribirlo y transmitir esa información a las personas menos apropiadas.


    —Lleva encerrada en mi casa desde el incidente —remarqué—. No hay nadie que pueda influenciarla ni a quien visite de manera habitual. Ella no revelará nada de lo que suceda en esa reunión.


    —Curioso que opines eso, teniendo en cuenta que sabía de nuestra comitiva y del destino de nuestro viaje.


    —Es el Ángelus, tiene derecho a saber todo lo que sucede en palacio. Que no haya hecho uso de su condición no significa que haya dejado de ser lo que es. Fueron los Antiguos los que la eligieron, Garmaddon, ni siquiera el viejo Emperador osó negarle su título después de lo que pasó —declaré con una frialdad notoria—. Una de las misiones del Ángelus era acompañar al Emperador en sus quehaceres para ser la fuente de su inspiración.


    —Un Ángelus que no puede cantar…, ¡por favor!


    —La Emperatriz ya ha decidido, Garmaddon, no tengo claro por qué estamos discutiendo esto tú y yo.


    —Me gustaría que mi viejo amigo me demostrara su lealtad.


    —Mi lealtad es para la Emperatriz —remarqué levantándome—. Soy un Vigía, como bien sabes, y no respondo ante ti ni formo parte de la guardia o de lo que intentas llamar ejército. Todo eso me queda ya muy lejos.


    —Podrías convertirte en mi mano derecha, Jullian. Juntos seríamos imparables.


    —¿Imparables? —cuestioné frunciendo el ceño—. No somos nada, Garmaddon. Motas de polvo en un mundo que nos viene grande. Lo que está despertando en la Grieta es lo único que debería preocuparte porque tú, como nuestro Consejero, tendrías que focalizarte en cómo proteger a los nuestros y no en forjar extrañas alianzas sin una autorización que te licite a hacerlo.


    Incliné la cabeza hacia él antes de abandonar la sala y alzar el vuelo.


     


     


    El lugar que habían escogido para la reunión era uno de los pocos edificios de piedra de aquel extraño pueblo. Hasta entonces nos habíamos cruzado solo con un Doppel, lo que demostraba la clara hegemonía de los Marcados en un territorio que recientemente había sido liberado para promover la convivencia pacífica entre ambas especies.


    Supongo que los Doppels tardarían cierto tiempo en creer en esa utopía y solo los más valientes, o los menos sensatos, acudían a comerciar o establecerse en aquel lugar que tiempo atrás había sido suyo.


    Daiva había decidido que nos adelantaríamos para ser los primeros y asegurar el terreno, así que salimos antes de la hora acordada. Tres Serafines vigilaban el edificio desde el cielo, pero lo cierto es que el lugar se antojaba desierto. Ya dentro, nos sentamos en una sala amplia a la que nos llevó el único Marcado que había en el hostal y que respondía al nombre de Resh.


    La estancia era lo que aparentaba ser: un comedor de tamaño considerable en el que habían colocado varias mesas formando una especie de triángulo un poco desproporcionado, con sillones y sofás cerca de una chimenea en la que había troncos gruesos prendidos. Un sitio que podría llegar a ser agradable si no fuera por el nerviosismo que nos recorría por dentro.


    Aurea acabó sentándose en uno de esos sillones cerca del fuego, mientras Daiva permanecía de forma estoica en uno de los asientos que habían colocado alrededor de las mesas y yo revisaba de forma meticulosa todos los recovecos, así como las habitaciones contiguas.


    Los primeros en llegar fueron los Marcados. Hice una pequeña inclinación cuando entró el Príncipe, ciñéndome al protocolo. No tengo claro si él me reconoció de nuestro último encuentro en su corte porque seguramente para él éramos todos iguales, algo que, en esta ocasión, casi me beneficiaba. No le había especificado a Daiva cómo había conseguido que los Marcados enviaran un segundo navío a la Grieta para reevaluar el terreno después del fracaso del primer grupo de investigación y es probable que no aprobase el hecho de que hubiera reventado una cristalera milenaria al lanzar un Esbirro muerto a los pies del Rey de los Marcados.


    Cada uno tiene su estilo.


    El Príncipe de los Marcados no parecía feliz de encontrarse allí, pero se comportó como el perfecto aristócrata que era. Había nacido siendo eso. Observé como Daiva y Glenn se saludaban y no me pasó por alto que su cordialidad era tan falsa como su sonrisa.


    Con quien no esperaba encontrarme era con el otro Marcado. Owen MacAlister. El primo de Jade a quien había acompañado hasta la mismísima Grieta. No podía opinar sobre su capacidad como guerrero, pero teniendo en cuenta el linaje del que provenía, no dudaba de que podía ser letal si se lo proponía. Decidí que no le quitaría el ojo de encima durante toda la reunión.


    Él sí me reconoció y no tuvo reparo alguno en centrar su atención en mi persona.


    —¿Jullian?


    —Owen. —Incliné la cabeza en su dirección en un gesto de respeto, aunque me mantuve a una distancia prudencial de ellos.


    —¿Os conocéis? —quiso saber mi Emperatriz, que parecía disgustada con ese detalle en cuestión. De hecho, solía irritarle cualquier cosa que tuviera que ver conmigo.


    —Owen MacAlister fue uno de los Marcados a los que acompañé a la Grieta —le informé—. Avistamos varios Esbirros ese día.


    —No fuimos los únicos —murmuró, pero no llegó a mirarme.


    Para ser un Marcado, el tono que había usado decía mucho de él. Hablaba de dolor y de pérdida. Apreté los labios, porque yo sabía algo que él ignoraba. Algo que no podía contarle ya que complicaría las cosas a pesar de que se alegraría de escucharlo.


    Se sentaron en otro de los laterales de aquella estructura triangular, dejando un único asiento de la mesa que quedaba frente a la puerta de acceso a la estancia. Daiva llamó a Aurea, que se sentó a su lado como si fuera una muñeca de porcelana mientras nuestra Emperatriz revelaba su identidad. Aquello hizo que los Marcados la observaran, fascinados por su mera existencia.


    Empezaba a tener mis dudas de que el padre de Raiden decidiera personificarse cuando la puerta se abrió con un movimiento brusco justo antes de la hora acordada.


    Admito que su presencia me impresionó un poco, incluso si el Amur no estaba a su lado. Era corpulento y su media melena dorada, algo despeinada, le daba un toque salvaje. Su barba, de un tono más oscuro, estaba dividida en dos trenzas que le sobresalían por debajo de la mandíbula. Sus ojos eran verdes y vi a Raiden en ellos.


    Los Marcados se tensaron mientras él estudiaba a unos y otros con un deje de superioridad, algo que siendo un Doppel no tenía sentido. Nosotros descendíamos de los dioses. Él era solo mitad hombre y mitad bestia. Con todo, admiré la imagen que proyectaba, la seguridad que arrastraba en parte por la fuerza de la bestia y en parte por la astucia del hombre.


    —Supongo que las presentaciones sobran —declaró antes de sentarse en la única silla libre que quedaba. Sus ojos se posaron en mí, el único de los presentes que seguía de pie custodiando a las dos mujeres aladas. Apretó los labios, como si reflexionara sobre aquello y decidiera no darle más importancia, aunque estaba en inferioridad numérica.


    Los Doppels y su ego.


    —Ha llegado el momento de hablar de la Grieta —sentenció Daiva con una entereza que hizo que la admirara.


    —Hablemos.


    —Pensaba que las bestias solo rugían —murmuró el Príncipe mirando al Doppel con una expresión llena de hastío.


    —Si quieres puedo liberar al Amur para que lo oigas tan cerca como desees, principito…


    —Caballeros —exigió Daiva con voz gélida, acallando las provocaciones de unos y otros—. Si quieren matarse, no tengo ningún problema al respecto, pero resérvense para otro momento. Tenemos un problema mucho más grande. Uno que va a requerir de la colaboración de todos nosotros y de nuestros pueblos.


    Consiguió captar su atención y la reunión formal empezó.


    Mantuve la esperanza durante la primera hora, pero poco a poco se evidenció que nadie tenía intención de enviar a sus hombres a aquel paraje desolado y que nadie tenía la certeza de que hacer ese esfuerzo pudiera evitar lo ineludible.


    Dos horas.


    Y luego tres.


    Daiva se mantuvo firme mientras exponía sus argumentos; les dio información, pero se reservó algunos de los descubrimientos que habíamos hecho en la vieja biblioteca de Níveo.


    Cuando parecía que estaban dispuestos a dar un paso adelante, las rencillas de su pasado acababan dificultando un posible acuerdo. Observé cómo la luz que entraba por los ventanales empezaba a perder intensidad y, poco antes de que se apagara por completo, el Marcado del hostal entró en la sala con un quinqué. Le ayudé a prender fuego en los candelabros, uno a uno, mientras la discusión en la mesa proseguía con un tono desgastado y los argumentos de unos y otros empezaban a ser repetitivos y en bucle.


    No llegaríamos a ningún lado, pero tenía que admitir que Daiva lo había intentado y me sentí orgulloso de la forma en la que llevaba aquella negociación, a pesar de que tenía claro que no acabaría como ambos deseábamos.


    ¿Qué haríamos? ¿Abordar el problema de la Grieta nosotros solos? ¿Escondernos como cobardes en nuestras ciudades? ¿Fortificarnos hasta que ya fuera demasiado tarde? Estaba detrás de la Emperatriz, reflexionando sobre aquello, cuando se hizo el silencio en la sala. Me tensé de forma instintiva.


    Desenvainé los puñales mientras el diente de Amur se manifestaba y los Marcados se levantaban de la mesa con un movimiento brusco, pero sin la intención de enfrentarse a él. A nuestro alrededor había varias sombras, etéreas y fantasmagóricas, moviéndose de un lado a otro, como si fueran humo pero sin serlo. El Diente de Amur empezó a emitir un gruñido bajo mientras las sombras empezaban a definirse hasta volverse corpóreas.


    Mierda.


    No sabría decir cómo, pero la realidad nos golpeó con dureza. Donde no había nada hacía apenas unos segundos, ahora nos observaban con gesto frío tres Impuros. ¿Cómo habían sido capaces de semejante proeza? Creo que la pregunta se me atragantaba, pero más aún no tener ninguna respuesta.


    El Diente de Amur fue el primero en reaccionar y se lanzó contra uno de ellos, pero una corriente invisible lo empujó con dureza haciendo que impactara contra la pared que había en el otro extremo de la habitación. La bestia gruñó enojada mientras los Marcados empujaban la mesa para crear una barricada frente a ellos, aunque dudo que un pedazo de madera pudiera detenerlos.


    —Intenta no matar a mi pareja, padre. —Escuché la voz de aquella criatura y, aunque no fui capaz de reconocerla porque era más ronca y seca, supe de quién se trataba. Había llegado a sopesar la posibilidad de que él también fuera uno de ellos por su parentesco, pero no me había permitido creerlo y no había osado preguntárselo. ¿Acaso lo sabía Zeo Diente de Amur?


    El Impuro dio un par de pasos hacia el Doppel mientras la bestia rugía, pero algo la retenía contra la pared y no podía liberarse de esa presencia invisible. Las sombras se volvieron a enroscar alrededor de su cuerpo mientras este empezaba a cambiar.


    —Raiden —susurró el Doppel, impactado por aquella revelación.


    —¡Tú mataste a Jade! —gritó Owen, aunque antes de que pudiera saltar por encima de las mesas, dispuesto a enfrentarse al que ahora era un Doppel pero apenas hacía un momento un Impuro, salió despedido por una corriente de aire invisible.


    —No lo hizo —negó la Impura a la que el Diente de Amur había intentado atacar.


    Jade. Lo supe entonces, aunque admito que eso no me lo había esperado.


    Intenté calmar mi respiración mientras contemplaba aquel espectáculo. Daiva temblaba y Aurea… A ella solo le faltaban unos frutos secos con los que deleitarse en aquella comedia de enredos de demonios, hijos, hermanos y primos. Sin olvidarnos del príncipe azul despechado cuyas pupilas dilatadas estaban fijas en aquella hembra.


    Dudé que fuera a hacerlo.


    Que tuviera las agallas de mostrarse.


    Pero, una vez más, me sorprendió el valor de esa mujer. Había luchado en la Grieta contra los Esbirros. Había tratado con Doppels cuando aún eran sus enemigos y, allí, frente al primo en el que había demostrado confiar en el pasado y el que era su prometido, el demonio se convirtió en mujer. Una Marcada. Esa a la que los Antiguos habían dado una marca que la arrastraría hasta la Corte, hasta ese Príncipe que la miraba con ojos desorbitados.


    —Estás viva —susurró Glenn Todellinen.


    —Raiden me salvó esa noche.


    —¿Qué te salvó? —cuestionó el Marcado conmocionado antes de voltearse para enfrentar a Raiden—. ¿Qué le has hecho a mi prometida? ¡Juro que pagarás por esto!


    —No vas a tocar a mi hijo —gruñó Zeo mientras el Diente de Amur se incorporaba, como si de repente lo que lo retenía hubiera aflojado su agarre.


    Tragué saliva sin saber qué sucedería a continuación, pero dispuesto a proteger a la Emperatriz y a mi hermana si era necesario.


    —Vuestro linaje está contaminado —escupió el Príncipe—. ¡Habéis contaminado a mi prometida para debilitarnos!


    —Esto no tiene nada que ver contigo —negó Raiden mirándolo con gesto altivo.


    —El linaje de Zeo Diente de Amur es puro —intervino una tercera voz. Al escucharlo, Aurea abrió las alas con ligereza y me vi obligado a colocar una mano sobre uno de sus hombros antes de que hiciera una estupidez, como, por ejemplo, ir a su encuentro—. Es en el linaje de su madre donde reside nuestra esencia.


    El tercer Impuro cambió de aspecto frente a nosotros, lo que evidenció que eran capaces de hacerlo a su antojo.


    —Zachary… —musitó Zeo. Dudo que nadie en la sala se planteara que fingía: su rostro estaba desencajado tras la alegría inicial de que su primogénito no estuviera muerto—. ¿Ioreth?


    —No, ella no —negó el aludido—. Aunque siempre supo de dónde venía. Ese es el motivo por que se alejó de ti cuando supo quién eras. Quería protegerte.


    —Ella… ¿Quería protegerme a mí?


    Que alguien tan grande y con su porte dijera aquello sonaba absurdo, pero tenía mucho sentido. Yo podía entenderlo. Mejor que el resto de los presentes. Observé cómo ambos hombres se sostenían la mirada, como si muchas cosas estuvieran cobrando sentido. Secretos que habían arrastrado durante mucho tiempo y que, de alguna forma, los había dañado.


    —¿Jade? —Owen reclamó la atención de la Marcada, pero ella clavó la mirada en los ojos azules del Príncipe.


    —Estaba dispuesta a hacer lo que habíamos acordado, pero Ash intentó matarme —declaró con frialdad.


    —Eso es imposible —negó Glenn.


    —No me consideraba lo suficientemente buena como para que me sentara a tu lado en el trono —continuó la Marcada.


    —¿Cómo voy a creer en la palabra de una Impura?


    —Porque es una MacAlister y es mi prima —sentenció Owen a su lado. Miró con dureza al Príncipe, que apretó la mandíbula—. Yo sí quiero escuchar esa historia.


    —Ash la apuñaló por la espalda, como el cobarde y el traidor que era —intervino Raiden—. Yo ya sabía que tú y tu primo estabais conspirando a espaldas del Rey, pero estaba dispuesto a morir para que Jade tuviera la vida que deseaba y fuera la Princesa de los Marcados.


    —Mientes.


    —Tengo una carta que lo prueba —sentenció Zeo, que aún parecía conmocionado—. Raiden me hizo saber que el acuerdo estaba firmado y su decisión de…


    —Al final no salió como tenía planeado —admitió Raiden encogiéndose de hombros y los labios de su padre se curvaron en una sonrisa—. Ash esperó a tenerme sangrando en el suelo y a que mi dualidad estuviera anulada con el veneno de tu bruja para apuñalar a Jade cuando yo, como Doppel, no podía hacer nada para salvarla.


    —Intenté enfrentarle, pero ya estaba gravemente herida —continuó ella y noté que se estremecía al recordarlo—. Raiden dejó que su oscuridad tomara el control y así fue como descubrimos que, en esencia, éramos iguales.


    —El Diente de Amur la eligió —sentenció Zeo, que parecía no haberse creído ese detalle en concreto hasta ese momento.


    —Y los Antiguos la marcaron para que fuera Princesa, pero no Reina —añadió el Doppel con un gesto afirmativo—. Si existe el destino, estar juntos es el nuestro.


    —Jade es mi prometida —intervino el Príncipe de los Marcados.


    —Más bien lo era —le retó Raiden cruzándose de brazos.


    —¿Eso significa que nosotros…? —murmuró Owen Mac­Alister.


    —Lo siento —se disculpó ella—. Mao siempre lo supo.


    —Ellos…


    —Han sido evacuados —intervino Raiden mirando al Mar­cado—. La prioridad de Jade siempre fue protegeros, pero para seguir haciéndolo es necesario que entendáis el problema que acecha más allá del mar Muerto. Lo que nosotros somos no es nada comparado con lo que puede venir. Si no nos unimos ahora, moriremos todos.


    —Fingisteis vuestra muerte —sentenció el Príncipe y su atención se centró en Jade, que le respondió con un gesto afirmativo del mentón—. ¿Por qué has vuelto?


    —Volvimos a la Grieta. —Agradecí que no me nombrara porque era consciente de que ese detalle que había omitido contarle a Daiva sobre mi última incursión a aquel paraje desolado podría ser la gota que colmaba el vaso de su paciencia para conmigo—. Ya no solo hay Esbirros y, además, hay algo allí que tiene vida propia. Creemos que se está abriendo un portal con el inframundo y si no actuamos pronto, tal vez nos encontremos con que ya sea demasiado tarde para cuando queramos intervenir.


    —Y ¿se supone que he de confiar en ti?


    —¿Qué gano viniendo aquí? ¿Mostrándote lo que soy? ¿Exponiendo a mi familia? —le increpó ella con voz firme—. Siempre he priorizado a mi pueblo. Estaba dispuesta a consolidar un enlace que ni siquiera había elegido. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa. Sigo estándolo. Si no centramos nuestro punto de mira en la Grieta …


    —Estoy dispuesto a escucharte —la cortó el Príncipe y añadió con voz neutra—: pero prefiero hacerlo en privado. Me debes al menos eso, Jade. Una explicación.


    —Hablemos —afirmó ella y aunque Raiden emitió un gruñido bajo, no se opuso.


    —No podemos confiar en personas que descienden de los mismísimos demonios, esos a los que nos animan a enfrentar —intervino Daiva por primera vez. Casi me había olvidado de ella con todo lo que acabábamos de presenciar.


    —Po… de… mos —la voz de Aurea jamás había sonado tan vibrante, incluso si había perdido la belleza que poseía antaño, una magia antigua envolvió cada una de aquellas sílabas. Una magia que mostraba la verdad en todas y cada una de las palabras, dándoles una fuerza a la que era difícil negarse—. Y lo ha… re… mos.


    —Son Impuros —susurró Daiva mientras la magia de Aurea aún vibraba entre nosotros, obligándonos a considerar aquella opción.


    —Yo tam… bién.


    No.


    Quise hacer algo, lo que fuera, con tal de impedírselo.


    Intenté retenerla y presioné con fuerza su hombro con la mano que aún mantenía sobre este mientras su cuerpo empezaba a convulsionar.


    De una forma mucho menos elegante que el resto de los presentes, mi hermana se convirtió en lo que siempre había sido.


    En la causa de todas nuestras desgracias.


    En una de ellos.
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    XV


    Jade


     


     


    A Raiden no le entusiasmó que aceptara una reunión privada con Glenn, pero necesitábamos su ayuda y ambos lo sabíamos. Cada uno tendría que lidiar con su propio bando para conseguir que aceptaran trabajar en armonía.


    Si es que eso era posible.


    Me hubiera gustado quedarme allí, en la sala, para saber qué sucedía con la Emperatriz de los Serafines después de que Aurea, su Ángelus, hubiera resultado ser como nosotros y, sobre todo, ver qué pasaba entre Zachary y ella tras ese asombroso descubrimiento, porque no podía saber con certeza qué pensaba él al respecto ya que cuando ella reveló su secreto, ya habíamos cambiado de fase y las emociones de Alpha no se proyectaban hacia mí. Estaba segura de que al margen de la sorpresa, se sentía dichoso. Todos éramos conscientes de cómo la miraba y Raiden me había contado la conversación que había mantenido con su primo. Tío. Lo que fuera.


    Después de aquella revelación, Glenn se levantó para llamar al Marcado que regía el local y le solicitó que nos acompañara a un lugar, lo más lejos posible de la sala, en el que pudiéramos hablar tranquilamente. Creo que el aludido se sorprendió al encontrarnos allí dentro, aunque todos, Aurea incluida, volvíamos a aparentar ser personas normales, sin esa oscuridad que nos permitía hacer cosas imposibles como presentarnos de improviso en una reunión a la que no habíamos sido invitados. El Marcado miró la ventana cerrada que había en uno de los extremos de la sala y apretó los labios con fuerza mientras contemplaba aquella como la única posibilidad que justificase nuestro acceso a la sala. ¡Si supiera!


    Para cuando había abandonado el lugar, Aurea y Zachary se habían mantenido en extremos opuestos de la sala como si fueran dos perfectos desconocidos; Aurea había vuelto a su forma de Serafín en el tiempo en el que nosotros superábamos el impacto de su transformación y su Emperatriz, pálida como el papel, hacía un gesto afirmativo con la cabeza como si aceptara la decisión de Aurea o de la magia que había sido capaz de proyectar pese a haber perdido el tono melódico que caracterizaba al Ángelus. Zachary no había tenido la oportunidad de transformarse para poder tener una conversación privada con ella mediante la capacidad telepática que poseíamos cuando cambiábamos de fase.


    Seguí al Marcado caminando con Glenn a mi lado e intenté que no se notara mi nerviosismo. Debo decir que no me tendió el brazo para realizar aquel trayecto y se limitó a mantenerse a mi altura, como si me estudiara y estuviera decidiendo qué hacer a continuación. Conmigo. Con la Grieta. O a saber con qué.


    Me sentía expuesta tras haber desvelado el secreto que durante tantos años había custodiado celosamente.


    El Marcado nos abrió una puerta antes de hacer una inclinación formal hacia nosotros a modo de despedida.


    Glenn entró en la habitación y, tras contemplarla, se dirigió a una estantería en la que había varias botellas de licores de diferentes tipos. Como si dispusiéramos de todo el tiempo del mundo y fuera un encuentro casual entre dos viejos amigos, escogió una botella y dos copas. Vertió un poco de líquido en ellas y se acercó a mí para tenderme una.


    Sus ojos azules me observaron como si quisiera saberlo todo.


    No tenía claro si frente a mí tenía un aliado o un enemigo.


    El que debería haber sido mi marido.


    O el que nunca estuvo destinado a serlo.


    Quería creer en la teoría de Raiden de que mi sino era estar a su lado, pero después de que me sugestionaran hasta creer que el varón que había frente a mí era mi único y verdadero sino, unas dudas razonables debilitaron la fe que tenía en esa realidad complaciente que nos ayudaba a justificar el amor que sentíamos el uno por el otro.


    ¿Importaba acaso?


    ¿No tenía derecho a elegir mi propio camino aunque Glenn fuera el Príncipe al que hacía referencia la marca de mi rostro?


    —¿Quieres sentarte? —Se acomodó en un sillón de cuero oscuro y me señaló con el mentón el que había frente al suyo. Hice lo que me pedía y elevó su copa hacia mí—. Por los reencuentros.


    Brindé con él, incluso si tenía un nudo bajo el esternón. La calma que desprendía tras haberle mostrado lo que yo era me inquietaba más que si hubiera entrado en una crisis de histeria o hubiera intentado matarme. No sería el primero que trataba de hacerlo, de hecho.


    Había muchas cosas de las que hablar: de mi pasado, de lo que estaba pasando en la Grieta o, tal vez, de lo que sentía por Raiden.


    —Quiero saberlo todo. Desde el principio.


    Bebí un trago de aquel licor y sentí el fuego quemarme la garganta.


    Todo.


    Perfecto.


    Podía hacerlo.


    —Hace mucho tiempo un MacAlister sufrió la transformación. Respondía al nombre de Yair y era el hijo menor de Samos MacAlister, el primer gran Consejero Militar de los Marcados.


    —¿Yair? —repitió el nombre, como si intentara buscar entre sus recuerdos.


    —El «elegido por los dioses» —le conté. Aquel nombre se me antojaba una ironía de lo más irritante—. Se esperaban tantas cosas de él y, sin embargo, cuando era poco más que un joven guerrero, desapareció.


    —Creo haber leído sobre él —admitió—. ¿Cómo pudieron los Antiguos darle semejante marca a un Impuro?


    —Quizá sí que era el elegido —tanteé—. Nuestra esencia supera con creces a cualquier Marcado. Nuestra fuerza o destreza, la magia elemental que podemos llegar a controlar… ¿Y si ellos nos eligieron para estar aquí en este momento?


    —¿Para hacer qué?


    —Para unir al que antaño fue un único pueblo y defender Ar-Umi entre todos.


    —De la Grieta.


    —¡Exacto! —Sentí que me emocionaba al ver que Glenn parecía dispuesto a escucharme. A intentar mirar más allá del horizonte y no seguir anclado en su resentimiento.


    —¿Qué pasó en realidad con Yair?


    —Nadie lo sabe —continué narrando la historia de mi familia—, pero antes de desaparecer advirtió a un MacAlister de lo que le había sucedido. Este guardó el secreto y, en silencio, controló todas y cada una de las pubertades de los siguientes miembros de la familia hasta que, ya en su vejez, confió esa tarea a Mao MacAlister, mi tía abuela.


    —Y sufriste el cambio —reflexionó—. ¿Cuándo sucedió?


    —Con mi primera menstruación —le confesé, incómoda por hablar con él de aquello—. Estaba con mi institutriz y, de repente, el dolor se convirtió en algo insoportable. Era apenas una niña…


    —Mao MacAlister estaba allí —susurró con expresión audaz—, y acabó con el único testigo.


    —Me defendió. Mi institutriz intentó matarme.


    —Pero no fueron los Doppels los que la impulsaron a hacerlo. —Negué con la cabeza y centré la atención en el contenido de la copa, incapaz de sostenerle la mirada en ese momento. La culpa de aquella guerra llevaba demasiado tiempo pesando sobre mis hombros.


    —Sé lo que eres. Lo he visto con mis propios ojos, pero no dejo de preguntarme por qué sigo sintiéndote como si fueras la misma persona a la que conocí.


    —Porque lo sigo siendo —afirmé elevando la mirada. Sus ojos azules, de un color que era hielo y cielo al mismo tiempo, parecían tener sus dudas sobre qué pensar. Qué creer. No podía negarle al menos eso. Yo descendía de un demonio. Era la criatura a la que todos temían, y él demostraba su aplomo al querer reunirse conmigo a solas incluso sabiéndolo.


    —Lo que eres… ¿puede llegar a controlarte?


    —Nunca lo ha hecho —le contesté—, aunque no sabemos cómo puede llegar a afectarnos lo que está sucediendo en la Grieta.


    —Al menos eres sincera. Por fin.


    —Debía proteger a mi familia —declaré con el mentón alzado.


    —Y ¿qué hubiera sido de nuestros hijos? ¿Del heredero al trono?


    —Busqué alguna alternativa, pero no la encontré —le confesé—. Durante varias generaciones, ningún otro MacAlister ha sufrido el cambio, así que mi único consuelo era pensar que ellos solo serían portadores de sangre contaminada.


    —Solo.


    Nos quedamos en silencio y supe que en esos momentos había emociones contradictorias en su interior. Dejé que peleara sus propias batallas mientras yo reflexionaba sobre sus palabras. Debería contarle a Raiden la verdad sobre cómo empezó la guerra, pero no me sentía preparada. Sabía que había perdido a seres queridos en ella y tenía miedo a que esa verdad pudiera interferir en nuestra relación. Tal vez por ese motivo casi había olvidado ese detalle en concreto. Mi vida sería mucho más fácil si hubiera sido capaz de hacerlo por completo. Y si Glenn no me lo hubiera recordado, haciendo que la herida se abriera de nuevo.


    —Estaba dispuesto a dártelo todo, Jade. Hasta mi corazón.


    —No podías amarme albergando tanto odio en él. Los Doppels eran lo único que te importaba —negué, sosteniéndole la mirada—. Tu prioridad siempre fue expulsarlos del continente. Nunca fui yo.


    —Sí, los odio desde el día que intentaron matar a mi prometida. Ese fue el detonante que hizo que tomara esa determinación. No quería que una de esas bestias pudiera llegar a lastimar a uno de nuestros hijos.


    —Ahora sabes la verdad y tal vez eso pueda ayudarte a luchar a su lado y no contra ellos —afirmé, aunque sus palabras dolían. Tantas muertes. Tantos años en guerra.


    —Cuéntame que pasó después y por qué el bastardo ha afirmado frente a su padre que eres su pareja.


    Vale. Eso.


    No sabía cómo ni cuándo empezó a cambiar todo entre nosotros. ¿Cuándo dejó Raiden de ser mi enemigo para convertirse en algo más? ¿Cuando el deseo por conocer su cuerpo empezó a infiltrarse en mis sueños? ¿Cuando se expuso para protegerme de los Esbirros? ¿Cuando las emociones afloraron al besarnos por primera vez? ¿Cuando supe que Glenn tenía intención de matarlo? O, tal vez, cuando creí que le había perdido.


    —Los Doppels tienen una particularidad de la que dudo que hayas oído hablar —empecé—. Sus dualidades tienen capacidades espirituales y poseen la habilidad de reconocer a su alma gemela.


    —¿Alma gemela? —Vi en su expresión que se negaba a creerlo.


    Supongo que era algo extraño para un Marcado, especialmente para uno que había aceptado un compromiso pactado por su propio padre. Lo entendía. Demasiado bien.


    No éramos tan diferentes, él y yo. Dos Marcados dispuestos a hacer lo que fuera necesario por un bien mayor. Deseché aquel pensamiento. No quería tener nada que ver con Glenn. Con lo que tal vez podría haber sido y no fue. Con lo que podría haber llegado a significar si Raiden no se hubiera cruzado en mi camino.


    —El Diente de Amur sintió que existía ese tipo de conexión entre nosotros —continué, incluso si hablar de aquello con Glenn se me hacía extraño—. Supongo que por eso aceptó que fuera la Emisaria de tu padre.


    —¿Tú sentiste algo por él cuando le conociste?


    —Era un Doppel —negué mientras intentaba recordar; aunque verle medio vestido frente a la fuente me había encendido la sangre, en el momento en el que supe qué era, mis instintos me animaron a enfrentarle—. Cuando le encontré en los jardines de palacio intenté matarlo.


    Glenn sonrió por primera vez en el tiempo que llevábamos allí.


    —Continúa —me pidió; parecía haberse relajado un poco.


    —El hecho de verme obligada a mostrarle la Marca y pasar tiempo con él, me hizo descubrir que no solo era una bestia. Dejé de menospreciarle a medida que le conocía —proseguí mientras pensaba en Aidan y en el resto de los Susurrantes y decidí que esa parte de mi historia no era relevante para lo que Glenn quería escuchar—. Cuando estuvimos en la Grieta, lo que vivimos allí… Creo que fue entonces cuando empecé a sentir algo por él. Una emoción absurda que en ningún caso me hubiera desviado de mis obligaciones con mi familia y con el trono si Ash, con su maldad, no nos hubiera obligado a revelar nuestra esencia para sobrevivir a su traición.


    —Jamás sospeché que Ash pretendiera hacer algo así.


    —Y, sin embargo, tampoco te sorprende. Me crees.


    —Él siempre criticó a mi padre por el hecho de obligarme a aceptarte —admitió antes de recostarse sobre el sillón—. No fueron ni una ni dos las veces que me animó a enfrentarle para hacerme con el control del trono que me pertenecía.


    —No lo hiciste.


    —Es mi padre —sentenció Glenn mirándome antes de justificarse—: Pese a que hace años que discrepo de él en muchas cosas, un enfrentamiento directo supondría una guerra civil que nos debilitaría aún más.


    —Así que optaste por actuar a sus espaldas.


    —Tú más que nadie deberías entenderme —afirmó clavando sus exóticos ojos celestes en los míos—. El fin, a veces, justifica los medios.


    —Entiendo que en ocasiones hemos de tomar decisiones complicadas y que, hagas lo que hagas, puedes acabar perjudicando a alguien.


    —A la única persona a la que no quise perjudicar fue a ti.


    —Te acostaste con una bruja mientras estaba en la Grieta y me usaste de cebo para matar a tu enemigo —le recriminé.


    —Me acosté con ella como moneda de pago —replicó mientras se acercaba hacia mí—. En ese momento supe que no era solo tu sangre lo que ansiaba; también deseaba tu cuerpo. Solo el tuyo. No ha habido ninguna mujer desde entonces. Tu muerte… dejó un vacío en mi pecho.


    —Estoy con Raiden —remarqué con firmeza.


    —Si una cosa lamento es que Ash me convenciera para que participaras en lo del bastardo —continuó—. Supongo que él ya tenía su propio plan trazado, pero no supe verlo.


    —Quizá sus acciones sirvieron para que todo encajara.


    —Sigues siendo mi prometida.


    —Desciendo de los demonios que cruzaron la Grieta. Una Impura, como soléis llamarnos.


    —Eso es algo sobre lo que debo reflexionar, pero no tengo intención de tomar una decisión precipitada y anular nuestro compromiso cuando lo que siento al respecto es contradictorio.


    —No estás contando con mi opinión.


    —Lo haré cuando llegue el momento apropiado, pero no ahora. No has vuelto para reunirte conmigo ni para contarme que te acuestas con el Doppel —sentenció con una expresión mucho más distante—. Hay algo más importante que todo eso, ¿no es cierto?


    —Sí.


    —¿Qué necesitas?


    —Una alianza entre las razas del sur. Que Marcados, Serafines y Doppels trabajemos juntos en la Grieta para descubrir qué está pasando y hacerle frente.


    —No está en mi poder tomar esa decisión, pero estoy dispuesto a apoyarte en esto porque quiero creer en ti, a pesar de que eres… lo que eres.


    —Gracias.


    —Iremos a la Marca para que hables con mi padre —sentenció Glenn antes de levantarse. Dejó la copa sobre la mesita y me tendió la mano. La cogí y me ayudó a incorporarme.


    Se inclinó mientras acercaba mi mano a sus labios para besarla.


    Aquello me pilló totalmente desprevenida.


    —Creo que estoy dispuesto a perdonarte, Jade, pero ¿será él capaz de hacerlo? —Sus ojos azules se clavaron en los míos—. Todos estos años en guerra, todos los Marcados que hemos perdido, los Doppels que han muerto defendiendo su territorio… ¿Sabe el bastardo por qué empezó todo?


     


     


    Tras nuestra conversación, Glenn había conseguido remover los fantasmas de mi pasado al recuperar aquellos recuerdos que pretendía fingir que había olvidado. Tenía razón. Todas y cada una de aquellas muertes habían sido, en cierta medida, culpa mía. Raiden desconocía esa parte de mi historia, cómo mi primera transformación fue el origen de la guerra cuyo tratado de paz él había ansiado con ahínco.


    Con esa emoción quemándome por dentro, volvimos a la sala donde Serafines, Doppels y mi primo Owen nos aguardaban.


    Me sorprendió encontrarlos en un ambiente bastante apacible, como si lo que fuera que hubieran estado hablando ellos fuera mucho más agradable que la charla que Glenn y yo habíamos mantenido.


    Me acerqué a Raiden y él me rodeó la cintura en un gesto que era ya natural entre nosotros. Quise pensar que no era una provocación para el Marcado que había sido mi prometido. Owen gruñó por lo bajo, pero Glenn se limitó a mirar a Raiden con una expresión fría y llena de desprecio. Ignoré aquello, intentando calmar la ansiedad que había empezado a hacer mella en mi interior. La calidez del cuerpo del Doppel a mi lado era justo lo que necesitaba para aplacar parte de mis miedos. De mi culpabilidad.


    —Doppels y Serafines han pactado unirse para afrontar lo que sea que está sucediendo en la Grieta —informó Owen a Glenn con una actitud solemne.


    Aquello era lo que habíamos venido a hacer, pero no se sentía una victoria plena. Todos fijaron su atención en el Príncipe de los Marcados. Sin molestarse por ser el centro de atención, se acercó con pasos firmes hasta llegar a la chimenea. Una vez allí se dio la vuelta para contemplarnos.


    —No tengo el poder de tomar una decisión como esta, pero acompañaré a Jade hasta la Corte de los Marcados para que pueda hablar con mi padre y exponerle la situación de la Grieta.


    —No me gusta esa idea —opinó Raiden y le sostuvo la mirada a Glenn mientras su brazo me aferraba como si yo fuera su salvavidas. Lo era, igual que él era el mío.


    —Necesitamos su flota —intervino Zachary.


    —Es la única oportunidad que tenemos —intervine, incluso si volver a palacio no me apetecía lo más mínimo—. Ross Todellinen siempre ha demostrado ser un Rey sabio y juicioso. Entrará en razón.


    —No es en él en quien no confío —admitió Raiden antes de asentir con el mentón, consciente de que no teníamos muchas más opciones. Se inclinó para besarme en los labios con suavidad, apenas una caricia que calmó parte de la ansiedad que crecía en nuestro interior al presentir nuestra inminente separación.


    —El secreto que nos han desvelado es abrumador —empezó Zeo Diente de Amur mirando a Glenn—. Sin embargo, han demostrado una vez más que están dispuestos a cualquier cosa por el bien de sus pueblos. Su lealtad ha quedado probada, aunque sean portadores de sangre contaminada. Hemos llegado al acuerdo con la Emperatriz de los Serafines de que guardaremos su secreto. Nadie sabrá que el Ángelus, mi hijo bastardo o la mujer que los Antiguos marcaron como Princesa son en realidad Impuros.


    —Mi padre debe saberlo —sentenció Glenn mostrándose firme al respecto. Zeo le sostuvo la mirada, pero fue Raiden el que intervino con un tono desenfadado.


    —Me parece perfecto si sirve para anular de manera oficial ese compromiso absurdo.


    —¿Qué vais a hacer vosotros? —le pregunté a Raiden.


    —Mi padre y la Emperatriz prepararán a sus tropas. Nuestros barcos no son los adecuados para llegar hasta la Grieta y en los navíos de los Serafines apenas pueden viajar un par de decenas de soldados, así que esperaremos pacientes a que los Marcados nos envíen sus buques —empezó, como si quisiera dar por sentado que Ross Todellinen acabaría aceptando formar parte de aquella alianza. Titubeó antes de añadir—: Zachary pretende ir a buscar más aliados.


    —Dracónidos —declaró el aludido y me estremecí al escuchar que nombraba a aquellas criaturas que eran más monstruos que hombres.


    —¿Eso no resultaría peligroso? —cuestioné.


    —Poseen magia, algo de lo que no dispone nuestro ejército —empezó—. Entiendo que tal vez solo consigamos reclutar a unos pocos, pero son guerreros formidables y su magia elemental puede sernos muy útil.


    —¿Quién dice que no van a aliarse con los demonios que acechan al otro lado de la Grieta? —intervino Glenn.


    —Nadie —admitió Zachary mirando al Príncipe de los Marcados—. Precisamente por eso es mejor que intentemos asegurarnos de que están de nuestra parte y, a diferencia de otros, prefiero a un Dracónido que a un Majisyen porque, al menos, son criaturas que van de cara.


    —Es una misión arriesgada —admitió Glenn ignorando la crítica impresa en sus palabras. Sus ojos pasaron de Zachary a Raiden—. Como muestra de mi buena voluntad, al margen de la decisión que tome mi padre, Owen MacAlister os acompañará. Es uno de mis mejores guerreros.


    —No es necesario —negó Raiden.


    —Insisto —afirmó el Príncipe. Miró a mi primo, que hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Me estremecí de nuevo—. Sé que no correrá peligro; Jade lamentaría la pérdida de su apreciado primo.


    —¿Estás poniéndome a prueba?


    Glenn no contestó y Raiden se limitó a rozarme el cabello con la punta de su nariz, como si pretendiera tranquilizarme porque mi corazón latía desbocado. Ya era malo que Raiden fuera a la tierra de los Dracónidos, pero él al menos era un Susurrante. Sin embargo, incluso siendo un gran guerrero, no tenía claro qué podía encontrar Owen en ese lugar recóndito.


    —Sé dónde se esconden. Os acompañaré —intervino Jullian antes de obligarse a añadir—: Si la Emperatriz me lo permite.


    La Serafín en cuestión se volvió para observarle antes de hacer un gesto afirmativo con el mentón. Estaba agotada y no podía culparla.


    A su lado aún se sentaba el Ángelus, Aurea, una Susurrante, como todos nosotros. Mantenía la mirada gacha y se frotaba las manos con un gesto nervioso mientras se mantenía en silencio, al margen de la conversación.


    —Un Marcado, un Serafín y dos Doppels; podrían hacerse muchos chistes al respecto —opinó Zeo.


    —El sentido del humor de mi padre es muy particular —me aseguró Raiden con tono alegre. Sonreí, aunque no lo hacía de corazón. En esos momentos me habría gustado esconderme. Volver atrás en el tiempo, a cuando solo estábamos él y yo recorriendo el continente.


    Nuestras responsabilidades y nuestros deberes volvían a separarnos. Temporalmente.


    Lo que él significaba para mí. Lo que yo era para él. Nadie podía cambiar eso.


    —Partiremos a primera hora de la mañana —me advirtió Glenn, dando por concluida la reunión. Owen y él salieron de la sala, aunque mi primo me lanzó una larga mirada, como si deseara decirme mil cosas.


    —Todo irá bien —me aseguró Raiden acariciándome la espalda.


    —Siendo tu pareja, podría exigir que llevara alguien de confianza de escolta —intervino su padre mirándonos con una expresión complaciente—. Ahora forma parte de la familia.


    —Jade sabe defenderse sola —aseguró el Diente de Amur con una sonrisa llena de arrogancia y orgullo.


    —No perdáis este tiempo valioso con un anciano —nos dijo el hombre con una expresión traviesa—. Ya tendremos la oportunidad de conocernos más adelante.


    Raiden me miró y su cuerpo empezó a cambiar cuando las sombras empezaron a rodearle. Dejé que mi oscuridad me guiara y cambié de fase mientras él seguía abrazándome.


    Debería contarle la verdad sobre cómo se inició la guerra entre Marcados y Doppels, pero no me sentía capaz de hacerlo justo antes de que nos viéramos obligados a separarnos. Esperaba que hubiera otro momento mejor y que encontrara el valor para hacerlo.


    —No hay nada de lo que tener miedo —me susurró mientras las sombras ya se cernían sobre nosotros al sentir que algo me afligía a través de la conexión que compartíamos cuando ambos cambiábamos de fase—. Somos uno. Ahora y siempre. Te quiero.


    Cerré los ojos y seguí su oscuridad. Nos aparecimos a unos pocos metros de distancia. En el límite que ya no era pueblo, sino bosque. Mi habilidad en aquellos viajes por el tiempo y el espacio estaba aumentando, pero apenas era capaz de ir a un lugar que no pudiera visualizar antes de iniciar el proceso, aunque si Raiden era mi ancla, todo se me hacía un poco más fácil, como si su oscuridad guiara a la mía.


    —Te quiero —susurré apoyando mi cabeza sobre su pecho. Sentí su ternura. Su amor incondicional. Como Susurrantes, nuestras emociones fluían de forma natural entre nosotros y, en muchas ocasiones, sobraban las palabras.


    —Y yo a ti, pero déjame que te lo demuestre durante toda la noche. —Sonreí al sentir sus labios posarse sobre los míos y percibir el deseo que crecía en su interior, avivando el mío.
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    XVI


    Zachary


     


     


    Cuando Aurea había usado el don que poseía su voz y había transmitido de alguna forma que aquella verdad era incuestionable, me había sorprendido.


    Su transformación, en cualquier caso, había sido el colofón de la velada.


    Me hubiera gustado decirle muchas cosas, pero cambiar de fase en esos momentos habría hecho que la tensión en la sala creciera considerablemente, así que me mantuve al margen y dejé que unos y otros hablaran. Deseaba acercarme a ella, pero era consciente de que no era el momento.


    Me había quedado en un segundo plano, dejé que Raiden y Jade llevaran el peso de la conversación porque ellos eran los que tenían la autoridad, el poder.


    Cuando Jade se retiró junto al Príncipe de los Marcados, la tensión en Raiden era evidente, pero también su fe ciega en ella y en lo que estaban construyendo. Fue entonces cuando empezaron las verdaderas negociaciones entre Doppels y Serafines, un acuerdo que cada vez se sentía más sólido y firme. Que el primo de Jade fuera consciente de aquello creo que nos beneficiaba, porque estaba seguro de que hablaría con el Príncipe de los Marcados sobre eso en concreto y esperaba que fuera el estímulo que le faltaba para formar parte de la coalición que estábamos consiguiendo establecer.


    Tras la partida de los Marcados, de mi primo y su pareja, Zeo se despidió de la Emperatriz con palabras formales y de mí con una inclinación de cabeza. Un cierto reconocimiento. Algún día deberíamos hablar con calma de todo aquello. Aunque Ioreth no aprobaría que lo hiciera.


    Los Serafines fueron los últimos en abandonar la sala de la reunión. Aurea se había mantenido como Susurrante apenas unos segundos, evidenciando que no se sentía cómoda en esa forma.


    Desde el momento de la gran revelación apenas me había mirado y no tenía del todo claro qué significaba ese detalle en concreto. Quería pensar que estaba conteniéndose, como yo, pero existía la posibilidad de que ella no me correspondiera. Que lo que habíamos compartido no fuera más que una consecuencia debida a la curiosidad que le había producido encontrarse frente a su igual.


    Supongo que por todo eso llegué a plantearme que se iría con Jullian y su Emperatriz y me limité a mantenerme quieto, esperando encontrarme con una soledad que me era más que conocida. Sin embargo, se detuvo cuando llegó a la puerta y le colocó a su hermano una mano sobre el hombro antes de hacer un gesto negativo con la cabeza.


    El Serafín me miró y creo que había una sutil advertencia en sus ojos.


    Me limité a quedarme impasible en el lugar en el que estaba, en silencio, observándolos. Jullian se fue con la Emperatriz y Aurea se quedó allí, quieta, con las manos unidas frente a su regazo y la mirada en el pavimento.


    Ya a solas, me acerqué a ella con pasos lentos sin tener del todo claro qué hacer a continuación.


    ¿Lo había sospechado?


    Sí, para qué negarlo.


    Aunque había deseado que ella fuera mi igual, creer que no lo era me había dado la fortaleza que necesitaba para dejarla atrás en un lugar seguro, lejos de la Grieta y de los peligros que acechaban entre las sombras.


    Me paré frente a ella y alcé la mano para rozarle la mejilla. Sus ojos abandonaron el suelo para elevarse, poco a poco, hasta llegar a la altura de los míos. Descendí despacio hasta rozar mis labios con los suyos. Su boca se abrió apenas unos milímetros y me vi arrastrado por la necesidad de hacerle saber… de que entendiera…


    Nos quedamos allí, perdiéndonos el uno en el otro con aquel beso. Cerré los ojos y apoyé mi frente sobre la suya para intentar controlar el deseo de la bestia en un momento en que cada palabra, cada gesto, podía cambiarlo todo.


    —En… fa… da… do.


    Supe que era una pregunta, aunque apenas había conseguido emitir la entonación adecuada. No tenía nada que ver con la potencia que había conseguido proyectar en su voz al acabar la reunión, cuando algo en ella había despertado. La magia del Ángelus.


    —Más bien feliz de volver a verte, mi amor.


    Se sonrojó y sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa. Si por mí fuera, la besaría hasta que la pasión encendiera cada centímetro de su cuerpo, me enterraría en ella día y noche y seguiría haciéndole el amor el resto de nuestra existencia inmortal.


    —Creo que tu secreto explica muchas cosas —admití sonriéndole de medio lado. Dejé que mi oscuridad saliera a la superficie sin dejar de mirarla. Sentí el cambio, las sombras, el poder. Me quedé frente a ella, a la espera.


    Titubeó durante un rato, cambiando el peso de su cuerpo de un pie al otro como si estuviera nerviosa. Como si hacerlo le supusiera un esfuerzo. Tras tomarse su tiempo, conectó con esa parte que llevaba ocultando durante años y las sombras empezaron a envolverla.


    Puse mis manos sobre sus caderas mientras su cuerpo cambiaba de una forma que se me antojó terriblemente sensual. Era hermosa de un modo que no sabría definir, incluso cuando su forma física era la de un demonio. Me incliné para volver a posar mis labios sobre los suyos. Sus brazos rodearon mis hombros y sentí su deseo crecer a la par que el mío. Nuestro beso se intensificó, aunque esa no era de entrada mi intención, pero no besarla ni dejar que mis manos recorrieran su cuerpo era imposible.


    —¿Sabes desplazarte por las sombras?


    Se tensó y me miró con una sorpresa franca en el rostro.


    —Me cuesta pensar que es tu primera vez —murmuré. Me sentí un poco culpable porque para mí era como si ella siempre hubiera estado a mi lado—. Incluso si todos nos conocen como Impuros, nosotros preferimos llamarnos Susurrantes porque somos capaces de hacer justo eso: susurrar nuestros pensamientos a nuestros iguales.


    —¿Có… mo?


    —Solo deja que el pensamiento llegue a mí.


    Se quedó quieta, mirándome, como si no supiera cómo hacerlo.


    —¿Puedo volver a besarte? —le pregunté.


    —Sí.


    Abrió los párpados de forma exagerada, consciente de lo que acababa de hacer. No le di tiempo para celebrarlo porque busqué sus labios con la necesidad de sentirlos contra los míos. Me encontré presionando mi cuerpo contra el suyo tras arrastrarla contra una pared mientras ella gemía contra mi boca.


    Me estaba volviendo loco sentir mis emociones mezclarse con las suyas.


    No quería que fuera así, pero empezaba a ser consciente de que no tendría la voluntad de controlar el deseo de ambos, la emoción del reencuentro y el vínculo emocional que compartíamos tras haber cambiado de fase los dos.


    —¿Vamos a un lugar más tranquilo? Creo que tenemos muchas cosas de las que hablar si tú así lo quieres, pero antes necesito sentirte de todas las formas posibles.


    —Zachary…


    Sus ojos brillaron y las emociones que había en su interior pusieron mi cordura a prueba. La cogí de la mano y nos acercamos a la ventana. Si no era capaz de fundirse entre las sombras, tendríamos que movernos como si fuéramos dos de ellas. Observé la belleza de la noche; sabía que ocultaría lo que éramos. La ayudé a alzarse en el alféizar y salimos por la ventana. Trepamos hasta el tejado y desde allí seguimos avanzando en dirección al bosque. Me siguió, pero parecía incómoda con ese cuerpo, como si no estuviera acostumbrada a no tener dos alas con las que contrarrestar algunos de sus movimientos.


    Recorrimos juntos el camino y nos adentramos en la espesura, besándonos contra los árboles y corriendo después entre ellos hasta que nos encontramos con un pequeño afluente del Othar. Acabamos en el suelo, enroscados el uno con el otro.


    Acaricié cada centímetro de su cuerpo mientras ella se estremecía con mis caricias, la besé en lugares que hicieron que se arqueara y gimiera al mismo tiempo y cuando la sentí trémula entre mis brazos, acabé sumergiéndome en ella, dejando que aquello nos envolviera a ambos en una vorágine de placer y deseo.


    Un torbellino de emociones fluía entre nosotros, haciendo que los dos tomáramos consciencia de que ya no habría más secretos. Sentí que algo en mí vibraba con fuerza propia cuando ambos empezamos a convulsionar el uno contra el otro. Las runas de mi cuerpo se iluminaron y también lo hicieron las del suyo. Nuestra magia despertaba con la extraña conexión que compartíamos. Blancos y grises sobre mi piel negra; turquesas y violetas, sobre la suya. Magia antigua cuyo origen cada vez comprendía menos.


    ¿Cómo podía el amor despertar el poder que habitaba en nuestro interior?


    No tenía ninguna duda de que la amaba.


    Y ella tenía que saberlo, de la misma forma que yo percibía lo que ella tal vez aún no se atrevería a decir en voz alta.


    —Te quiero, Aurea —le susurré mientras la acunaba entre mis brazos.


    —Eres mi lugar al que volver.


    Nos quedamos abrazados durante unos minutos que me supieron a gloria.


    Empecé a acariciarle la espalda desnuda y me sentía pletórico de estar a su lado. Fue ella quien inició la conversación:


    —Se me hace extraño poder hablar de nuevo.


    —Es mucho más íntimo —opiné—. Aunque las conversaciones no son privadas. Cualquier Susurrante que ande cerca podría escuchar los pensamientos que proyectas.


    —Eso es raro.


    —También te oirían si hablaras en voz alta.


    —Visto así. —Sonrió y apreté su cuerpo contra el mío.


    Quizá no tenía sentido, pero la tonalidad de sus susurros eran los más bonitos que había escuchado. No es que los pensamientos que nos llegaban del resto fueran sonoros, pero tenían matices. Podías saber si era una hembra o un macho y, con el tiempo, identificar a quién pertenecía, como si cada uno de nosotros tuviéramos una vibración concreta que la hacía única.


    La de Aurea sonaba como las cuerdas de un arpa que vibraban de forma armónica.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —le pregunté.


    —¿Habría cambiado algo?


    —Supongo que no —admití—. Tal vez hubiera intentado reclutarte para luchar al otro lado del mar Muerto, pero no descarto que, incluso sabiéndolo, habría tratado de convencerte de que te quedaras en los acantilados, lejos de cualquier peligro.


    —Para protegerme.


    —Es lo que se hace cuando se ama a alguien.


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    —¿Lo que sentía? —le pregunté al percibir su curiosidad—. Me decía que era imposible que me correspondieras, incluso después de lo que sucedió en la gruta. Me negaba a darle crédito al instinto de la bestia.


    —¿Qué instinto?


    —No soy un Doppel típico —le conté—. He vivido muchas más vidas de las que debería. Me siento más cómodo siendo un Susurrante que un Doppel; supongo que eso no dice mucho de mí.


    —Es extraño. Yo llevo toda la vida huyendo de esto.


    —Y, sin embargo, siento que te alegras de serlo en estos momentos.


    —Me ha devuelto la voz.


    Apreté su cuerpo contra el mío antes de besarla en la cabeza.


    —Supongo que se te ha de hacer extraño.


    —Incluso si ya no poseo la magia del Ángelus, poder comunicarme de nuevo es emocionante.


    —Antes, en la reunión, pude sentir la magia que aún hay en ti. Sigues siendo el Ángelus.


    —Un vestigio de lo que fui —murmuró con un deje de tristeza antes de añadir—: Ya no importa. Lo que pasó. Lo que soy. Lo que somos. Me siento afortunada de que nos hayamos encontrado.


    —Lo cierto es que mi pantera nebulosa se sintió atraída por ti desde el principio, pero no supe ponerle nombre. Pensé que simplemente deseaba protegerte; siempre he sentido debilidad por las personas que han tenido una vida complicada, podría decirse.


    —¿Complicada? —rio al escuchar aquello—. ¿Como un pájaro con un ala rota?


    —A esos la pantera se los come —me burlé—. No tienes por qué contármelo.


    —Quiero hacerlo. —Me limité a acariciarla, intentando reconfortarla mientras los fantasmas de su pasado salían a la superficie—. Intenté quitarme la vida cuando Jullian… Mi madre murió. Fueron mis garras las que desgarraron mi cuello.


    No le dije nada; me limité a seguir rozándole la espalda y le di el tiempo que necesitaba. Quería escuchar su historia, pero solo si ella estaba preparada para contármela.


    —Sobreviví, aunque perdí la única cosa de la que me sentía orgullosa. La oscuridad que habitaba en mí anuló mi luz y mi vida se apagó sin más.


    —Jullian lo sabía. —Hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Él presenció mi primer cambio. Fue… complicado. Me protegió hasta de mí misma, pero nunca llegué a agradecérselo.


    —Siento tu dolor, tu culpa. No elegiste ser diferente y serlo tampoco tiene por qué ser algo malo.


    —Es imposible no sentirse culpable cuando las personas a las que amas… Lo que eres… solo causa dolor, odio y muerte.


    Supe que había muchas cosas que aún no estaba preparada para contarme, pero sospechaba que lo haría cuando fuera el momento y se sintiera preparada. Decidí contarle mi historia.


    —Mis padres me escondieron cuando sufrí el primer cam­bio. Acabé viviendo solo en el bosque hasta que un día sentí una vibración extraña que llamó mi atención. La seguí y me encontré con un joven que estaba sufriendo su primera transición. A su lado había un Susurrante, Rasul.


    —¿Cuántos somos?


    —No lo sé. Raiden es el primero que cambia de fase en mi familia, pero existe otro linaje con sangre contaminada entre los Doppels. Rasul es el más anciano de ellos. Creo que ni siquiera él sabe ya cuántos años tiene. Lleva mucho tiempo protegiendo a todos los que han despertado en su linaje y, de la misma forma, también veló por mí tras nuestro primer encuentro.


    —Le tienes en estima.


    —Fue mi mentor y, para muchas cosas, un segundo padre. Fue él quien me animó a buscar a otros que fueran como nosotros. Me gustaría que lo conocieras algún día.


    —¿No le importará que sea una Serafín?


    —Le sorprenderá —afirmé tras sonreírle—, pero imperará el hecho de que sabe que me haces feliz y te acogerá con el mismo cariño que al resto de nosotros.


    —Suena bien.


    Nos quedamos en silencio durante un tiempo en el que nos limitamos a gozar de nuestra compañía. Una duda afloró en sus pensamientos.


    —¿Y Centella?


    —Sí, ella también. No está aquí, por eso. Ha ido a advertir a Don, otro Susurrante Marcado, para evacuar a la familia de Jade. No teníamos la certeza de que fuera a ser necesario mostrarnos durante la reunión, pero después de todas esas horas allí encerrados, sabíamos que si no decantábamos de alguna forma la balanza, no conseguiríamos que la alianza llegara a su cúspide.


    —Otro Susurrante.


    —Quiero pensar que somos una gran familia.


    —Una atípica.


    Reí ante su comentario.


    —No necesitaba de tus palabras para empezar a conocerte, pero creo que me va a gustar esto de poder escucharte.


    —Después de tanto tiempo sin hablar, igual acabo aburriéndote.


    —Déjame que te diga que lo dudo —afirmé con vehemencia.


    —¿Sabes? La Emperatriz y mi hermano mantenían una relación en secreto.


    —En la reunión era evidente la tensión entre ellos, pero pensaba que habían discutido.


    —Eso es algo que hacen todo el tiempo —bromeó—. Su historia es complicada y es una de las espinas que llevo clavadas.


    —Te sientes culpable.


    —Jullian y yo compartimos la misma madre, pero digamos que nuestra percepción sobre ella fue diferente —empezó a contarme—. No sé si sabes que entre los Serafines es habitual que una mujer frecuente a varios varones.


    —Algo había oído y he de advertirte que en ese aspecto podemos tener un conflicto porque yo no sería capaz de compartirte con otro macho —le confesé.


    Conocía lo suficiente sobre sus costumbres como para saber que entre ellos el concepto de familia o de pareja era bastante diferente al que teníamos en el continente.


    Los Marcados podían tener sus cosas, pero su obsesión con los linajes era algo sabido. Nosotros éramos territoriales y posesivos por naturaleza, así que compartir pareja sería algo inaudito. Incluso si la amaba y entendía que tal vez ella prefería una relación abierta y que siguiera las costumbres de su pueblo, era consciente de que no sería capaz de ceder en ese aspecto.


    Mejor dejar las cosas claras desde el principio.


    Percibió mi nerviosismo porque me puso la mano sobre el pecho para tranquilizarme antes de decirme:


    —No quiero a otro.


    —No habrá conflicto, en tal caso —murmuré con cierto placer mientras la besaba con un punto de arrogancia—. Creo que a esto se le podría llamar consolidar los cimientos de una relación.


    —Suena bien.


    —Sabe aún mejor —añadí y al volver a besarla, sentí una chispa de pasión encendiéndose de nuevo entre nosotros; conseguí aplacarla para que pudiera acabar de contarme el resto de la historia de la madre que compartía con el Vigía.


    —En las ciudades sobre los acantilados, la madre tiene el derecho de criar a sus hijos porque en muchos casos nadie sabe con seguridad quién es el progenitor masculino —continuó mientras desviaba la mirada hacia el infinito—. Pero la verdad es que cada vez es más habitual que los dejen en una casa de cría donde otros Serafines los cuidan hasta su madurez. Jullian se crio en una de ellas.


    —¿Tú te criaste en un sitio de esos?


    —No, Jullian se hizo cargo de mí —negó—. Nuestra madre apenas lo visitó de pequeño y fue el padre de la actual Emperatriz el que acabó apostando por sus talentos naturales y lo tomó como pupilo.


    —Y así la conoció.


    —Sí. El padre de Daiva no era un hombre cualquiera. Era el Consejero Militar del antiguo Emperador. Cuando él murió, Jullian fue elegido para ocupar su lugar.


    —¿Consejero? —Silbé al escuchar aquello. Dudo que Jullian le hubiera explicado aquello a Raiden.


    —No sé cuándo empezaron a ser amantes, pero sí sé que mantenían una relación monógama, algo que no es del todo habitual entre los nuestros. Quizá por eso se escondían, no lo sé. A veces pienso que cuando empezaron, decidieron llevarlo a escondidas para no irritar al padre de Daiva, pero tal vez fue su muerte lo que les empujó a buscarse. No estoy segura.


    —Y ¿qué pasó?


    —Nací yo —declaró y sentí que consideraba aquello como algo malo, como si su mera existencia hubiera supuesto un perjuicio para el resto—. Daiva también era Consejera en esa época. La eligieron por sus habilidades como sanadora. Cuando me convertí en el Ángelus, empecé a pasar más horas en palacio que en nuestra antigua casa y mi madre apareció con intención de formar parte de nuestras vidas.


    —Y ¿eso era malo?


    —No, supongo que no, pero todo se complicó después, cuando me transformé por primera vez. No estaba preparada para eso.


    —Nadie lo está.


    —Después de que intentara suicidarme, Jullian renunció a su cargo en el Consejo para pasar más tiempo conmigo y decidió dar por zanjada su relación con Daiva por el miedo a que su sangre estuviera contaminada.


    —Y que, si algún día tenían descendencia, pudiera afectarles —concluí su relato, recordando la tristeza que durante mucho tiempo soportó la madre de Raiden. Ella también había querido mantener a Zeo al margen, incluso si en su vientre ya llevaba su simiente, y justo fue en ese infante en el que se manifestó lo que arrastraba nuestra sangre—. Quería protegerla.


    —Pero ella no lo sabe y por eso nos odia.


    —¿Qué te está pasando por la cabeza? Siento una chispa de esperanza y algo que no sé si debe asustarme.


    Aurea me sonrió con picardía.


    —Ahora que sabe mi secreto, quizá… Quiero pensar que aún hay esperanza para ellos. Me sentiría menos culpable si Jullian pudiera volver a ser feliz a su lado.


    —¿Crees que aún sienten algo el uno por el otro?


    —Jullian nunca dejó de amarla. Ella ha estado con otros hombres y creo que mantiene algo parecido a una relación con el Consejero Militar actual, pero lo que pasó entre ellos fue culpa mía y necesito, al menos, que ella sepa la verdad. Que entienda los motivos por los que mi hermano decidió alejarse y si no está dispuesta a amarlo de nuevo, al menos que le perdone.


    —Ahora es la Emperatriz y aparenta ser fría y estirada como una Marcada.


    —Sigue siendo ella —aseguró Daiva con convicción—. Si la hubieras visto cómo soltaba insultos, uno detrás del otro, mientras atendía a Jullian. En ese momento era exactamente como la recordaba. Nada que ver con la esfinge serena y apocada que has conocido hoy.


    —La aprecias —afirmé al sentir el cariño que ella le evocaba—. Erais amigas.


    —Las mejores, aunque me ocultaba que se acostaba con mi hermano mayor —bromeó.


    —Ha pasado mucho tiempo desde entonces.


    —Lo sé. Sé que no puedo confiarme y que sus obligaciones no son las que eran, pero también es mi deber apoyarla en estos momentos. Se supone que soy el Ángelus.


    —Lo eres —afirmé con vehemencia y ella me sonrió.


    —Un Ángelus sin voz que además es medio demonio. Es ridículo.


    —He oído cosas peores.


    —Déjame que lo dude.


    —¿Una Princesa destinada al bastardo de su enemigo?


    —Vale, también suena absurdo.


    —No le digas eso a Raiden —le dije guiñándole un ojo—. Y ¿qué vamos a hacer mañana?


    —Daiva me necesita a su lado, incluso si no lo sabe.


    —Volverás con ella a las ciudades sobre los acantilados y, ya de paso, intentarás limar las asperezas que aún te corroen del pasado —reflexioné, sabiendo que separarme de ella dolería, pero la tierra de los Dracónidos tampoco era el lugar al que me gustaría llevarla conmigo.


    —No es que vaya a ser tarea fácil sin poder, ¿cómo lo has llamado?


    —Susurrar.


    —Eso.


    —He de confesarte que me encanta cómo suenas en mi cabeza —le confesé—. Si tuviéramos más tiempo… ¡Me gustaría enseñarte tantas cosas!


    —No quiero que pienses que me apetece separarme de ti.


    —Lo sé, puedo sentirlo. Créeme que el sentimiento es mutuo, pero la tierra de los Dracónidos no es la más segura de Ar-Umi y ambos sabemos que tienes que recorrer tu propio camino. No importa dónde estés, sabré encontrarte —afirmé y dejé que mis sentimientos llegaran a ella, la certeza de que, pasara lo que pasara, volveríamos a estar juntos, aunque me afligiera tener que separarme de ella otra vez—. A pesar de que creas que eres solo oscuridad y que perdiste tu luz, te diré que para mí eres la estrella más brillante del firmamento y que tu esencia alumbrará siempre el camino hasta mi hogar.


    Coloqué una mano sobre su corazón.


    Sentí sus latidos contra la palma de mi mano. Ella era eso. ¿Cómo lo había llamado? Un lugar al que volver. Mi hogar. Daba igual si estaba sobre los acantilados o en el continente. Encontraría su rastro para volver a su lado cuando acabara con la misión que tenía entre manos. Porque ella era eso y mucho más para mí.


    La chispa de la pasión volvió a prender entre nosotros, pero aquella vez hicimos el amor lentamente, deseosos de que los minutos pasaran despacio y que el amanecer no nos obligara a separarnos de nuevo. Nuestros besos sabían a despedida, pero la felicidad que compartimos durante las horas que pudimos estar juntos fue un regalo con el que nos quiso obsequiar la vida.


    Esa que, si teníamos oportunidad, compartiríamos hasta el fin de nuestros días.
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    XVII


    Daiva


     


     


    Me encerré en la habitación del hostal que Garmaddon había alquilado para que alojara únicamente a nuestra comitiva. Con oro cualquier cosa es posible.


    Era un sitio humilde y, aunque me gustaría decir que no me importaban ese tipo de banalidades asociadas al lujo, me sentía por completo fuera de lugar. El techo era mucho más bajo que el de los edificios de Luz del Alba, lo que hacía imposible revolotear allí dentro para calmar mi nerviosismo y, además, las ventanas eran demasiado estrechas como para que pudiera alzar el vuelo desde el alféizar. Encerrada, atrapada, como si estuviera en una maldita prisión sin barrotes.


    Me removí inquieta después de la extraña reunión que habíamos tenido.


    Debería sentirme satisfecha. Los Doppels habían estado de acuerdo con mi proyecto de enfrentarnos juntos al peligro de la Grieta. Tenía la esperanza de que los Marcados se unieran en breve, aunque dependíamos de que aquella mujer, la que fue elegida por los Antiguos, consiguiera la aprobación del Rey. La del Príncipe ya la tenía, después de todo. No era tan estúpida como para no darme cuenta de la intensidad con la que la miraba.


    Pese a que era el bastardo del Rey Doppel quien se vanagloriaba de ser su pareja.


    Un Doppel y una Marcada, era absurdo.


    Dos Impuros.


    Volví a llenarme la copa con un licor local y la vacié de un trago.


    Era la tercera vez que hacía aquello.


    Garmaddon se había quedado en el barco ultimando los preparativos del viaje de regreso. No estaba del todo segura de si prefería tenerle a mi lado en ese momento o era más sensato asimilar todo aquello antes de hablar con nadie. Incluso con él.


    Aurea. El Ángelus. Una Impura.


    Era imposible quedarse indiferente ante algo así.


    Creía que habíamos erradicado a todos los sangre contaminada de los acantilados hacía mucho y, sin embargo, la evidencia de que esa creencia era errónea me había mostrado débil frente a las personas menos indicadas. Que ellos también tuvieran Impuros entre los suyos era un pequeño consuelo, pero solo eso.


    Pensé en Aurea. Había decidido que formara parte de la reunión por lo que era: una figura emblemática de nuestro pueblo, un signo del favor de los Antiguos y un poder que muchos no entendían, pero no podían menos que admirar.


    ¿Por qué ella?


    Esa pregunta me carcomía por dentro. ¿Por qué entre los miles de Serafines que conformaban nuestro pueblo tenía que ser el Ángelus una Impura?


    No conseguí pegar ojo.


    Las preguntas, las teorías, eran cada vez más absurdas.


    A primera hora de la madrugada hice llamar a Jullian. Era mi última oportunidad de conseguir respuestas, incluso si sospechaba que algunas de ellas me dejarían aún más inquieta.


    Se presentó en mi habitación con aspecto cansado, como si él tampoco hubiera dormido demasiado. Me estudió con esos ojos grises que me recordaban las nubes de tormenta. Supongo que mi aspecto tampoco era el mejor del mundo.


    —Mi Emperatriz.


    Con un gesto hice que el guardia saliera de mi habitación y me quedé a solas con él. No debería molestarme. Afectarme. Aunque lo hacía. Odiaba esa mirada arrogante, como quien sabe que, pese a mi aspecto duro y solemne, estaba plagada de miedos e incertezas y que muchas de ellas me quemaban. No tenía intención de quebrarme frente a él. No más. Jamás volvería a hacerlo.


    —Creo que tienes muchas cosas que contarme —le dije mientras me sentaba en un sillón y me volvía a llenar la copa.


    —¿Cuántas de esas llevas? —me preguntó mientras tomaba asiento frente a mí. Rechazó la copa vacía que me ofrecí a llenarle con un gesto.


    —¿Desde cuándo tienes derecho a tutearme? —Sus ojos chispearon con algo parecido a la rabia y saboreé esa pequeña victoria.


    —Ha sido un desliz, su excelencia —optó por decir a modo de disculpa, aunque su mirada no tenía ese matiz aterciopelado que había usado en cada palabra.


    —Más te vale que no vuelva a repetirse. Quiero saber la verdad, Jullian, toda ella.


    —Sobre…


    —El Ángelus. —Se recostó en el sillón, como si esperase que le pidiera una justificación por algo que nada tenía que ver con ella. O tal vez sí. Lo que pasó entre nosotros. Su cambio de actitud de la noche a la mañana. El por qué lo abandonó todo y a todos para volcarse en cuerpo y alma en una niña consentida que había intentado quitarse la vida al saber que él y yo manteníamos una relación a sus espaldas.


    Me estremecí. ¿Fue realmente eso lo que pasó?


    —Era apenas una niña cuando sufrió la primera transformación.


    —¿Quién lo presenció?


    —Madre y yo.


    —¿Qué pasó?


    —Preferiría no hablar de ello.


    —Soy tu Emperatriz —le exigí. Sus ojos se volvieron fríos mientras me estudiaba.


    Se acercó a la mesita y decidió servirse un poco de licor en la copa vacía. Paladeó un trago bajo mi atenta mirada y empezó a hablar tras dejar la copa sobre la mesa.


    —¿Quién es más malvado? —me cuestionó—. ¿La madre que intenta matar a su hija o el demonio que intenta quitarse la vida para no dañar a las personas a las que ama?


    Sentí un escalofrío y le sostuve la mirada. Había algo en él que me recordó a la noche en la que mi padre desapareció en algún lugar del océano. Aquel día ambos nos sentimos perdidos, pero nos habíamos tenido el uno al otro. Ahora los dos estábamos solos.


    —¿Qué pasó? —insistí.


    —Aurea se transformó entre espasmos de dolor. No fue ni la mitad de fácil o agradable de lo que ha visto esta tarde. Al principio no supe qué hacer —admitió, frotándose la cara con las manos, como si quisiera limpiar esos recuerdos teñidos sobre el pergamino de su memoria—. Estaba asustada, pero aunque su cuerpo ya no era el suyo, seguía siendo ella. Lloraba desconsolada. Intenté calmarla y fue entonces cuando madre intentó matarla.


    —¿Vuestra madre? —Sabía que Jullian jamás mostró afecto alguno por ella, sino más bien resentimiento, aunque le permitió acercarse a su hermana porque Aurea estaba entusiasmada con sus atenciones.


    Había coincidido una vez con ella. Era una Serafín hermosa de ojos grises y cabello sedoso. Tiempo atrás Jullian había rechazado el interés que tenía ella en conocerlo porque solo dio señales de vida cuando él consiguió un cargo en el Consejo. Solía decir que lo que le interesaba era ganarse el favor de un Consejero, no de su hijo. Cuando su madre reclamó la custodia de Aurea tras ser nombrada Ángelus, se interpuso a su demanda y gracias a su posición y al hecho de que él la había estado atendiendo desde su más tierna infancia, se desestimó esa petición. Con todo, Jullian le permitió que visitara con frecuencia a Aurea porque la pequeña deseaba conocerla. Aquella niña de ojos grises y sonrisa alegre poseía tanta inocencia que jamás vio más allá que el deseo de una madre en conocer a su hija y Jullian… Él dejó que ella pensara eso para no enturbiar la fe en la bondad de nuestra especie de la pequeña.


    —No pude hacerla entrar en razón —afirmó tras una pausa.


    —No volví a verla cuando Aurea dejó el palacio.


    —Imposible que lo hicieras, porque su cuerpo lo engulló el océano.


    Tragué con cierta dificultad mirando al hombre que me había acompañado durante varias décadas. Lo supe por la frialdad que destilaban sus ojos en ese momento. Ignoré que había vuelto a tutearme porque en ese momento ya no éramos la Emperatriz y uno de sus Vigías, sino simplemente nosotros.


    —La mataste.


    No me contestó. No necesitaba hacerlo.


    —¿Aurea…?


    —Lo presenció todo. —Me coloqué las manos sobre los labios—. Cuando esa noche volví a casa, después de deshacerme del cadáver, me la encontré con el cuello desgarrado.


    —La salvaste.


    —Y volvería hacerlo.


    —Ella es…


    —Desciende de un demonio, sí, pero sigue siendo mi hermana —remarcó con dureza, como desafiándome a contradecirle—. Sigue siendo ella, incluso cuando su cuerpo deja de ser el de un Serafín.


    —Mataste a uno de los nuestros; aunque fuera para proteger a Aurea, podría desterrarte por eso.


    —Hazlo si quieres. —Se encogió de hombros—. No me importa. Ya no me queda nada, realmente. Pero te advierto que si intentas ir contra Aurea, te ganarás un enemigo.


    —Es el Ángelus —murmuré, sabiendo que su amenaza no era en balde.


    Había matado a su propia madre. ¿Qué no sería capaz de hacer para seguir protegiéndola?


    Hizo un gesto afirmativo con la cabeza para validar mi respuesta: nadie alzaría una mano contra ella jamás, porque lo que era estaba por encima de un rango político, incluso el mío.


    —¿Por qué no me lo contaste?


    —¿Contarte qué? ¿Que había cometido un delito y que mi hermana era una Impura? ¿Que tal vez mi sangre estaba contaminada? Te quería demasiado como para condenarte de esa manera.


    Me quedé en silencio, observando el dolor de su mirada y sentí que algo dentro de mí se agrietaba. Sí, me había querido. Y yo a él. A veces intentaba convencerme de que, en realidad, solo fue otro macho más. Incluso si esa mentira era poco creíble.


    —No fue por nosotros.


    —No. Hacía tiempo que ella lo sabía —admitió.


    —Pero la elegiste… —titubeé.


    —Estaba perdida y tú siempre tuviste claro cuál era tu camino —murmuró cerrando los ojos, como si todo aquello también removiera algo en su interior—. Nunca me necesitaste para brillar. ¡Mírate! Eres la Emperatriz.


    Había un tono de admiración en su voz y me sonrojé ligeramente, algo que no hubiera pasado si no hubiera bebido dosis ingentes de licor.


    —Ella, en cambio, era poco más que una cría asustada que había visto a su hermano matar a su madre, que había pasado de considerarse especial por poseer el regalo de los Antiguos a convertirse en la criatura cuyo nombre aterroriza a los guerreros —continuó—. Tardó bastante tiempo en controlar las transformaciones, pero lo peor es que nunca ha llegado a aceptar la maldición que pesa sobre ella.


    —¿Puede llegar a aceptarse algo así? —murmuré y él suspiró. Deseé tenderle la mano. Reconfortarle, de alguna forma. Todos estos años… La culpabilidad estaba impresa en su rostro: los secretos habían ido mellándole desde dentro.


    —No lo sé —me contestó—. Quiero pensar que sí. Tal vez ahora que ha encontrado a otros que son como ella pueda compartir el peso de esa carga y, con el tiempo, volver a alzar el vuelo.


    —Y ¿qué hay de ti?


    —Depende de si mi Emperatriz decide desterrarme por el crimen que cometí en el pasado —declaró mirándome y negué con la cabeza—. En tal caso, intentaré ayudar en todo lo que esté en mis manos para que algún día podamos volver a cerrar la Grieta.


    —¿Por eso fuisteis allí? ¿Por Aurea? —Hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. No puedo perdonarte, pero sí entenderte. Eres mi mejor Vigía.


    —Y ¿qué tienes pensado para Aurea?


    —Lamento por todo lo que ha tenido que pasar —admití antes de añadir—: Hubo un tiempo en el que la consideré mi propia hermana y al mirarla, me imaginaba cómo serían nuestros hijos, pero hace ya mucho de eso.


    —Mucho.


    —Ahora que ha demostrado poseer parte de su antiguo poder y teniendo en cuenta que algunos de nuestros aliados son como ella, creo que es posible que requiera su presencia en alguna reunión, pero por el resto, podrá seguir viviendo aislada, tal y como ha estado haciendo hasta ahora.


    —Gracias.


    —Puedes retirarte —le indiqué, dispuesta a digerir toda aquella información a mi ritmo.


    Se levantó y tras hacer una solemne inclinación, se dirigió hacia la puerta. Se volvió antes de abrirla.


    —No te lo dije cuando te escogieron para ocupar el cargo de Emperatriz, pero me sentí sumamente orgulloso. Eres luz para nuestro pueblo. Ellos te seguirán hasta el fin del mundo. Y yo también.


    Había una emoción contenida en aquellas palabras y una promesa. No quise pensar en las que había roto. Esas en las que me decía que no habría otra mujer en su vida y que me amaría hasta el fin de sus días.


    No le contesté, así que optó por dar media vuelta. Antes de que la puerta se cerrara tras él, lo llamé:


    —Jullian —se volteó con una expresión cauta y algo parecido a la esperanza brillando en sus ojos—. No dejes que los Dracónidos te maten.


    —Haré lo que esté en mi mano, excelencia.


    Nos sostuvimos la mirada y sus labios se curvaron para formar una pequeña sonrisa. Me gustaría haberle correspondido, porque tal vez sería la última vez que le veía, pero no fui capaz de hacerlo. Había demasiado dolor arraigado en mi interior como para perdonarle. Podía entender por qué lo hizo. Por qué me mintió y me ocultó el verdadero motivo por el que decidió dejarme atrás, pese al amor que tantas veces nos habíamos profesado. Podía entenderle, pero no perdonarle.


    Durante años le había visto salir de mi despacho y al hacerlo se me encogía el corazón. Deseaba y temía al mismo tiempo que esa fuera la última vez que le veía y que el mar, al final, acabara siendo su tumba. Había sentido ese peso en el pecho tantas veces que ya debería haberme habituado a aquello.


    Supongo que saber la verdad había hecho que algo cambiara dentro de mí porque en esos momentos solo deseaba que volviera sano y salvo.


     


     


    Las velas de la nao se inflaron mientras la tripulación se movía por cubierta con la gracia propia de nuestra raza. Aurea estaba junto a un Serafín haciendo algo con una red. No tenía ni idea del qué, pero tampoco intención de preguntárselo.


    Aún no tenía claro qué sentía por ella.


    Odio, porque llevaba tanto tiempo arrastrando esa emoción que era imposible hacer que desapareciera de la noche a la mañana. Incluso si ella al final era una víctima, además de un demonio en potencia.


    Tampoco es que pudiera hacer como si nada hubiera pasado: lo que ella era me asustaba y lo que había vivido me entristecía.


    Ni siquiera sabía si quería retomar la relación que mantuvimos tiempo atrás. Yo ya no era esa Serafín que se reía con ella, que amaba escucharla cantar y pasar tiempo a su lado para verla crecer. Ella tampoco era esa niña de ojos grises llenos de vida que irradiaba alegría y conseguía calmar tormentas con su voz.


    En estos momentos, Aurea y yo éramos dos perfectas desconocidas.


    —¿En qué piensas?


    Garmaddon se colocó a mi lado. Había tantas cosas que me gustaría contarle y, sin embargo, nunca encontraba el momento para hacerlo. Hacía más de una década que éramos amantes, pero ninguno de los dos había tenido interés en hacer exclusiva esa relación. De hecho, ni siquiera nos habíamos esforzado en sacar a la luz esa conversación.


    Me había apoyado a lo largo de los años dentro del Consejo y apreciaba su amistad, pero hubo una época en la que yo había tenido mucho más y ahora todo me sabía a poco, nada me saciaba.


    Como siempre, la culpa de todo era de Jullian.


    —No he dormido bien —me limité a contestarle.


    —Nos queda un largo viaje. Ven, es una hora tan buena como cualquier otra para descansar —me ofreció y me tendió la mano. La tomé, aunque no solía mostrar mi deferencia hacia su persona fuera de mi alcoba. Supongo que con el tiempo, que la gente sepa con quien te acuestas o dejas de acostarte pasa a importarte una mierda.


    No era tan estúpida como para pensar que en Níveo no se sabía que éramos amantes. Garmaddon tenía tendencia a exhibirse en todos los aspectos posibles. Si bien me molestó saber que me había convertido en uno de sus trofeos, admito que el hecho de que esa proeza llegara a Jullian fue un aliciente para que hiciera oídos sordos y no se lo tuviera en cuenta.


    Garmaddon y Jullian nunca se llevaron demasiado bien. Empeoró bastante cuando este último pasó a convertirse en el favorito de mi padre y sé que Garmaddon se enojó bastante cuando, tras su muerte, Jullian fue elegido su sucesor. Se pasó unos años en un segundo plano hasta que entró a formar parte del Consejo cuando Jullian decidió dejar el cargo.


    Tal vez me había convertido en alguien cruel, pero durante años tuve la esperanza de que a Jullian le quemara por dentro saberme en manos de ese Serafín en concreto y he de admitir que, pese a su carácter un tanto arrogante, Garmaddon era un ejemplar de varón más que deseable y, además, un amante formidable. Esa última era, probablemente, su mayor cualidad.


    Entramos en el castillo de popa y me encontré con su cuerpo aplastándome contra una pared mientras apretaba uno de mis senos con la mano. No es lo que estaba buscando en esos momentos, pero si con sus embestidas conseguía que mi mente quedara en blanco, aunque fuera durante unos minutos, ya habría valido la pena.


    Sus ojos mostraban deseo de placer físico, aunque esta vez apenas le correspondía. Los ojos grises de Jullian me vinieron a la mente y me odié por dejar que se entrometiera en mi vida. De nuevo. Cogí a Garmaddon por la nuca para acercar su boca a la mía y le besé con fiereza antes de morderle. Gruñó con un tono más que satisfecho.


    Como Emperatriz debía mostrarme firme y serena, pero siempre había habido fuego en mi interior. Con Garmaddon, en mis aposentos, no tenía que fingir ser algo que no era. Cualesquiera que fueran mis gustos, él siempre estaba más que dispuesto a complacerme en ese aspecto. Me volteé, colocando las manos sobre la pared porque no quería verle. Solo quería que me ayudara a olvidar y, con un poco de suerte, encontrar algo de paz por un rato.


    No tardó en levantarme el vestido y colocarse entre mis piernas. Me tensé ante la primera embestida, pero enseguida me acostumbré a sus movimientos y dejé que el fuego me consumiera.


    Tras tensarse en mi interior y culminar su propia excitación, salió de dentro de mi cuerpo. Las piernas me temblaban ligeramente. No tengo claro si él llegó a notarlo, pero me alzó entre sus brazos y me dejó sobre la cama de dosel. Aún desnudo, mostrando un cuerpo que era perfecto, se acercó a un armario y sirvió dos copas con algún licor. Se acercó a la cama y me tendió una mientras se sentaba a mi lado, recostado sobre el respaldo de terciopelo.


    —Salud.


    Brindamos juntos antes de que empezara a sentir el peso de los párpados; el cansancio acumulado estaba empezando a hacer mella en mí.


    —No hemos tenido tiempo de hablar de cómo fue la reunión.


    —Complicada —murmuré tras darle un sorbo a mi copa—. Los Doppels han aceptado unirse a nosotros. El Príncipe de los Marcados ha prometido presentar nuestra petición a su padre, así que supongo que en unos pocos días sabremos si dispondremos o no de su flota.


    —¿Han aceptado? —Había preocupación en su mirada y me sentí un poco molesta de que no me diera crédito suficiente como para ser capaz de conseguir aquello. Incluso si era un imposible y jamás lo habría logrado sin la interferencia de los Impuros. Preferí guardarme esa parte para mí, por el momento.


    —El hijo primogénito del líder de los Doppels estuvo hace poco en la Grieta. Él también considera peligroso dejar que se organicen y que es más seguro preparar una primera línea defensiva en el foco del problema.


    —¿Has aceptado llevar a nuestros guerreros a la Grieta?


    —No tenemos otra opción. No podemos permitirnos que sean ellos los que vengan a por nosotros.


    —Eso es imposible.


    —Jullian se enfrentó a varios Agarus.


    —¿Jullian?


    —Los Agarus vuelan, Garmaddon, son demonios alados. Si se organizan, podrían cruzar el mar Muerto y sembrar el caos en una de las ciudades sobre los acantilados.


    —Es poco probable —negó él con el ceño fruncido.


    —Ya lo hicieron tiempo atrás.


    —No es lo mismo.


    —De momento.


    —Estás decidida a poner a mis hombres en peligro —criticó con dureza.


    —¿Tus hombres? Soy la Emperatriz, ¿recuerdas? —remarqué incorporándome.


    —No me malinterpretes —intentó disculparse—. Me cuesta aceptar que confíes tanto en la palabra de un mero Vigía.


    —Me trajo pruebas. Sé lo que he visto.


    —¿Qué pruebas?


    —Es una larga historia.


    —Tengo tiempo.


    —Pero yo estoy cansada —decidí dar por acabada la conversación. Me bebí el contenido restante de la copa antes de dejarla sobre la mesita de noche. Me estiré en la cama y me cubrí con las mantas antes de darle la espalda. No tenía por qué ofrecerle ninguna explicación.


    —Te dejaré descansar, en tal caso. Además, tengo cosas que hacer.


    Le escuché vestirse antes de abandonar la habitación. Daba igual si él estaba o no a mi lado, porque hacía mucho tiempo que me sentía sola.


    El día en el que me nombraron Emperatriz… Hacía tiempo que pensaba que ese cargo me devolvería la felicidad que había perdido, pero no fue así. Nunca me había sentido tan vacía como aquella primera noche en la que fui consciente de que no tenía con quién compartir ese logro. Había perdido a mi padre. A Jullian. Y a Aurea.


     


     


    Intenté incorporarme cuando algo me golpeó, y me encontré totalmente limitada. Abrí los ojos de forma brusca mientras un instinto primario despertaba en mi interior de forma violenta.


    Mis alas.


    Mis brazos.


    Gruñí desesperada al hallarme incapacitada por completo. Unas gruesas cuerdas me rodeaban el cuerpo y, a mi lado, tenía las alas plegadas de otro Serafín que estaba temblando. Me estremecí al reconocerlas.


    Me obligué a no perder la cordura mientras analizaba la situación en la que estaba: tenía los pies atados y tanto los brazos como mis alas estaban sujetos a mi torso. ¿Cómo diablos? ¿Cuándo?


    Repté por la cama como buenamente pude hasta llegar a ella, pero no me respondió. El temblor había pasado a convertirse en pequeñas convulsiones. ¿Estaba a punto de transformarse? Temí por mi vida, para qué negarlo, pero se limitó a seguir titiritando y sus dientes empezaron a castañear.


    Repté hasta conseguir quedarme frente a ella. Tenía los ojos cerrados y la frente perlada de un sudor frío. Apreté los labios al ver la mordaza que le cubría la boca y las sogas que rodeaban su cuerpo; no eran muy diferentes a las mías.


    —Aurea, mírame —le exigí.


    Apretó los labios con fuerza, pero me ignoró por completo. Ni siquiera abrió los ojos.


    Gruñí.


    —¡Que alguien venga ahora mismo! —grité enojada—. ¡¡Garmaddon!!


    Ahí fue cuando dio señales de vida. Abrió los ojos y me miró. Pensaba que encontraría miedo, pero en vez de eso parecían vacíos. Creo que eso me asustó más aún.


    Negó con la cabeza.


    Esperé, pero nadie acudió a nosotras. ¿Qué mierda había pasado?


    Me quedé quieta mientras intentaba poner mis ideas en orden.


    Estábamos en el castillo de popa de nuestra embarcación, así que la opción más plausible era que nos hubieran abordado piratas.


    Tritones.


    Maldije en voz baja y tuve un escalofrío al pensar en Garmaddon y el resto de los guardias y la tripulación. Tal vez nos habían dejado con vida por ser mujeres.


    Me planteé que no supieran quiénes éramos, pero la mordaza en la boca de Aurea me hizo pensar que, de alguna forma, conocían su identidad. Era poco probable que, en tal caso, ignorasen la mía. ¿Pretendían pedir un rescate?


    —¿Sabes qué ha pasado? —le pregunté a Aurea cuando se hizo evidente que nadie iba a venir a ayudarnos. Hizo un gesto afirmativo—. ¿Estamos solas?


    Me sostuvo la mirada antes de volver a hacer un gesto afirmativo. Apreté los labios al sentir un dolor sordo bajo el pecho. Había media docena de guardias y un número considerable de tripulantes en la embarcación. Intenté no pensar en los Serafines que conocía desde hacía tiempo. En Garmaddon. Necesitaba mantenerme centrada y no dejarme llevar por el dolor o el miedo.


    —¿Sabes a dónde nos llevan?


    Negó con la cabeza. Miré las ventanas del castillo de popa. Si conseguíamos liberarnos de aquellas ataduras, podríamos escapar volando, aunque existía la posibilidad de que no llegáramos a tierra firme. No sabíamos dónde estábamos ni hacia dónde debíamos dirigirnos.


    —Mierda. La grandísima mierda alada —escupí y me sentí un poco menos mal. Aunque siguiéramos en el mismo punto. Miré a Aurea. ¿Podía ella hacer algo? Estuve tentada de preguntárselo, pero casi prefería estar maniatada que con una Impura que parecía solo presente en parte—. Voy a intentar quitarte la mordaza, ¿vale?


    Asintió y cerró los ojos. Me acerqué a ella para mirar el nudo del pañuelo que habían usado. Era imposible deshacerlo sin poder usar las manos, así que me decanté por morderlo y, con una paciencia infinita, fui royéndolo poco a poco hasta que el tejido acabó por quebrarse.


    —No creo que sea capaz de hacer eso con las cuerdas —murmuré con un tono cargado de decepción.


    —Gar… ma… ddon.


    —Lo sé —le dije cerrando los ojos—. No sé cómo, pero haré que lo paguen.


    Aurea frunció el ceño y negó con la cabeza.


    —Ha ma… ta… do a los tri… pu… lan… tes. Mo… tín. Guar… dia.


    Me tensé, intentando entender aquellas sílabas pronunciadas a trompicones y sin sentido. Esta vez fui yo la que empecé a negar con la cabeza de forma compulsiva.


    —Es… trai… dor.


    —No puede ser.


    Aurea se limitó a mirarme con la verdad reflejada en su mirada, triste, perdida.


    —Tú… ¿estás segura? —Asintió dos veces—. Es imposible. Es miembro del Consejo.


    Aurea cerró los ojos y empezó a hacer movimientos rítmicos, como si se acunara.


    —Aurea yo… Jullian me explicó lo que pasó tras tu primera transformación.


    Volvió a abrir los ojos para estudiarme. Me hizo sentir incómoda.


    —Me tie… nes mie… do.


    Titubeé, pero supongo que no tenía sentido mentirle.


    —Sí.


    Hizo un gesto afirmativo con la cabeza, como si lo entendiera, antes de sonreírme. No tengo claro el porqué, pero yo hice exactamente lo mismo.


    —Estamos de mierda hasta las orejas —mascullé.


    —Sí.


    —¿Crees que saldremos vivas de esta?


    —No nos ha ma… ta… do.


    Me gustó ese planteamiento.


    Garmaddon. Apenas era capaz de creérmelo. ¿Por qué habría cometido semejante traición a su pueblo y a su Emperatriz? No quise pensar lo que habíamos estado haciendo contra una de las paredes de esa habitación al poco de embarcarnos porque acabaría teniendo arcadas y vomitando allí en medio.


    —Él no sabe lo que tú eres —sentencié.


    —No pue… do ma… tar… le. Yo no… pue… do.


    No quise preguntarle el porqué. Intuí que no se trataba de si era o no capaz de alcanzarle con las garras del demonio que habitaba en su interior; era algo que tenía mucho más que ver con Aurea, la chica de mirada dulce y voz mágica, la que jamás le haría daño a nadie. Esa Aurea, la que había conocido tiempo atrás, tenía tanta bondad en su interior que no sería capaz de arrebatarle la vida a alguien.


    Incluso si era un detestable traidor de mierda.


    Fue Jullian el que tuvo que defenderla. En ese momento lo entendí. Ella habría dejado que su madre le arrebatara la vida antes que enfrentarla para defenderse.


    De acuerdo, lo haría yo. Mataría a Garmaddon, o a quien fuera, con tal de que pudiéramos salir de allí ilesas.


    El problema era que no disponía de arma alguna, seguía inmovilizada en una maldita cama y mi única posibilidad era usar mi ingenio y mi mala leche. La balanza no estaba a mi favor, pero no tenía intención de rendirme tan pronto.
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    XVIII


    Jade


     


     


    El viaje hasta la Marca se me antojó una tortura. Glenn se ofreció a conseguirme un carruaje en Deisha, pero rechacé su oferta porque prefería mantenerme lo más lejos posible de él. Disponer de una montura tenía la ventaja de que me permitía evitar conversaciones largas que no me interesaban en lo más mínimo y que no me ayudaban a calmar mi alma inquieta.


    En contrapartida, me dolían las nalgas y no tenía a Raiden dispuesto a hacerme unas friegas. Sonreí ante aquel recuerdo desenfadado.


    He de admitir que Glenn no protestó cuando exigí que aceleráramos el paso y se mantuvo siempre a mi lado, cabalgando en silencio, con el porte elegante de quien ha pasado muchas horas sobre el lomo de un caballo. Era innegable la gracia natural que poseía y que, para muchas, fuera el Príncipe perfecto. Vestido con la brillante armadura de los Todellinen, su pelo oscuro resaltaba sobre su tez pálida, aunque eran sus ojos, de un azul intenso muy poco común en nuestra raza, los que le daban ese punto un tanto exótico.


    Durante años había estado enamorada de él, incluso sin conocerle. Las historias de sus hazañas y su valía me impresionaban y me sentía afortunada por ser su prometida cuando apenas era una niña. Supongo que me condicionaron para sentir justamente eso: una admiración que me facilitara llevar a cabo un enlace que habían concertado sin que a nadie le importara qué opinaba yo al respecto. O qué opinaba él.


    Esa fascinación que antaño sentí por ese Príncipe se volvió real cuando le conocí. Los recuerdos de los primeros momentos que habíamos compartido aún se sentían a flor de piel, aunque no eran más que recuerdos de un pasado que se me hacía muy lejano porque yo ya no era la mujer a la que él había conocido. La Marcada que se escondía, temerosa de que se desvelara su secreto y eso pudiera perjudicar a su familia.


    Había aprendido a amar y a ser amada sin que me importara qué o quiénes éramos en realidad, estaba dispuesta a dejarme llevar por lo que había despertado en mi corazón y a creer que el destino era solo nuestro. Incluso si la marca de mi rostro a veces me quemaba. Las historias que siempre me habían contado, que sería la Princesa de los Marcados. La esposa del Príncipe. Ese era el destino que todos decían que eligieron para mí los Antiguos.


    Raiden opinaba que se habían equivocado al interpretar mi runa; yo quería pensar que él tenía razón. Con todo, estaba dispuesta a enfrentarme a los deseos de los dioses y labrar mi propio destino a su lado. Al fin y al cabo, descendía de un demonio, aunque admito que me inquietaba pensar que mis deseos personales estuvieran interfiriendo y alejándome del que se suponía que era mi sino.


    —Llegaremos a Deisha antes de que anochezca —me informó tras acercar su montura a la mía.


    —Bien.


    —He de decir que admiro tu destreza montando.


    No le contesté. No quería jugar a ese juego. Al de los halagos, las miradas, las falsas promesas o los reproches. No tenía claro qué pretendía Glenn. ¿Era un posible aliado? O ¿solo quería alejarme de Raiden para exponer después mi naturaleza y debilitarme?


    Esa posibilidad me inquietaba porque, incluso si cada vez era más consciente de mis habilidades como Susurrante, no quería convertirme en lo que decían las leyendas de nosotros. No quería ser ese monstruo capaz de matar a un Marcado usando sus garras, a pesar de que ya lo había hecho antes y de que volvería a hacerlo si era necesario, porque estaba dispuesta a luchar para sobrevivir. Lo haría, por mucho que quisiera demostrarle al mundo que no éramos esas criaturas despiadadas que nos acusaban de ser.


    Mi familia se encontraba a salvo y yo estaba preparada para cualquier trampa que quisieran tenderme. Lo cierto es que contaba justo con eso. Con que alguien intentara matarme.


    No sería la primera vez, después de todo, pero ahora no tendría reparo alguno en convertirme en ese monstruo al que todos temían. Mataría. Y viviría.


    Llegamos a Deisha en unas pocas horas, tal y como Glenn me había advertido.


    Sabía que Centella había vivido allí tiempo atrás, pero no en el pueblo, sino en las montañas que se alzaban tras las últimas casas. Las observé con atención y me deleité con la frondosa vegetación que las cubría; eran magníficas.


    Entramos en el pueblo como si de una procesión se tratara: dos guardias montaban delante de nosotros y otros dos, detrás. Paramos frente a un hostal y nuestra escolta descendió de sus monturas antes de venir a atender a las nuestras. Les tendí las riendas y bajé de un salto. Glenn no dudó en acercarse a mí. Había una sonrisa ladeada en su rostro que no supe interpretar. Tampoco su mirada.


    —Eres realmente una MacAlister.


    —Lo tomaré como un cumplido —decidí contestarle.


    Me tendió el brazo y me vi obligada a aceptarlo. A nuestro alrededor se acumularon varios Marcados. Dudo que alguien ignorara quién era Glenn, pero supongo que tenían sus dudas acerca de mi persona. Se suponía que la Princesa había muerto, así que lo más probable era que pensaran que, libre de su compromiso, el joven Príncipe había elegido a la que sería su compañera.


    Era justo que pudiera hacerlo.


    Era erróneo que esa Marcada en concreto fuera yo.


    Accedimos a la posada y una mujer entrada en años nos acompañó al piso superior. Los guardias se aposentaron en las escaleras y mis sentidos me advirtieron de que la planta estaba desierta.


    —¿Prefiere su Alteza comer o asearse en primer lugar? —le preguntó la mujer a Glenn tras hacer una reverencia solemne.


    —Lo que la Princesa prefiera —optó por contestar, haciendo que la mujer me prestara toda su atención y posara su mirada inquisitiva sobre mi persona. No esperaba que usara ese título al referirse a mí. Ya no era su Princesa, después de todo.


    —Si hemos de pasar la noche aquí, preferiría hacerlo con ropa limpia —respondí.


    —La Princesa necesitará un baño caliente y ropa nueva —sentenció usando esa entonación suave pero autoritaria al mismo tiempo.


    —¿Cuántas habitaciones debo preparar? —cuestionó la mujer.


    —También dejaremos esa decisión a su criterio personal —afirmó Glenn y su mirada brilló con algo parecido a la diversión al decir aquello.


    —Dos habitaciones —declaré con voz firme y añadí con un tono mordaz—: Que no estén comunicadas.


    Si pretendía irritar a Glenn, no lo conseguí. Una media sonrisa asomó a su rostro mientras me miraba como si me considerara un reto antes de despedirse de mí y dejar que la mujer me acompañara a la que sería mi habitación aquella noche.


    Admito que la bañera caliente se me antojó de lo más placentera. La ropa que me trajeron era de gran calidad y, por una vez, a mí gusto: pantalones de cuero oscuro para montar y una camisa de seda.


    Una doncella me cepilló el pelo hasta que la maraña que llevaba en la cabeza se convirtió en una bonita cascada caoba con ligeros tonos rojizos. Después de tantas horas expuesta al sol, mi tez seguía siendo más pálida que la de un Doppel, pero tenía un tono bronceado y mis mejillas, un color sonrosado.


    Observé la imagen del espejo y me sentí bastante satisfecha con mi aspecto.


    —Si me disculpa, Princesa, el Príncipe ha solicitado que se le informe cuando estuviera disponible para acompañarla durante la cena.


    Hice un gesto afirmativo y la doncella salió de la habitación. Respiré un par de veces para calmarme. Glenn ya no era mi Príncipe azul, incluso si él pretendía interpretar ese papel. Aunque no podía evitar que, cuando sentía esa proximidad entre nosotros, la niña pequeña que fui tiempo atrás y le admiraba más que a nada en el mundo emergiera en mi subconsciente, haciendo que parte de mi aplomo perdiera solidez y fuerza.


    Cerré los ojos para obligarme a recordar quién era. Jade MacAlister, sí. La que marcaron como Princesa. Pero, además, era Hope y, por fortuna, Glenn no tenía ningún tipo de influencia sobre ella.


     


     


    Para cuando llegamos a la Encrucijada, los rumores habían volado como la pólvora. Todo el mundo parecía esperar la comitiva del Príncipe para ver a su Princesa, porque nadie tenía la certeza de quién era yo. Si aquella a la que marcaron los Antiguos y a la que todos daban por muerta o una Marcada cualquiera a la que el Príncipe había elegido como esposa. Me importaba entre poco y nada lo que pensaran, pero admito que todas esas miradas, las expectativas, me creaban cierta ansiedad.


    Glenn seguía interpretando el papel que le había sido impuesto: el del perfecto Marcado, cortés y atento. Nada que ver con los modales un tanto burdos del que consideraba mi pareja, pero en contra de lo que sería esperable, empezaba a preferir la nobleza de los Doppels a los cumplidos vacíos de los míos.


    Durante la cena se había mostrado cortés y, aunque su mirada parecía estudiarme a cada momento, no lo hacía con desprecio. Algo que me sería mucho más fácil de capear que esa mezcla de frivolidad y atenciones con las que parecía agasajarme mientras seguía tratándome como si yo fuera su prometida, incluso si le había dejado muy claro cuál era mi posición respecto a nuestro compromiso durante la reunión.


    Fue lo suficientemente inteligente como para no sacar ese tema en concreto y se limitó a preguntarme sobre lo que habíamos presenciado en la Grieta, así que acabé por contarle lo de los Agarus y el veneno que había en sus garras. Evitó nombrar a Raiden, así como la realidad de lo que yo era. No tengo claro si no quería hablar de esos temas o si prefería hacer como que no existían, a pesar de las evidencias.


    Nos instalamos en la misma posada en la que habíamos pasado la noche con mi tía Mao, solo que esta vez, igual que en Deisha, nos dejaron toda una planta para nuestro uso personal.


    Rechacé la bañera y me limité a sacudirme el polvo del camino antes de acudir al comedor para sentarme en una mesa en la que había expuesta comida de aspecto apetitoso en abundancia.


    El único problema era que Glenn estaba al otro lado de esta. Era más fácil cabalgar a su lado que compartir mesa con él.


    —Mañana llegaremos a la Corte, aunque supongo que los rumores de tu existencia ya habrán llegado hasta mi padre.


    —¿Ese fue el motivo por el que me presentaste como Princesa en Deisha? —cuestioné alzando una ceja. Bebió un sorbo de vino y depositó la copa sobre la mesa antes de contestarme.


    —Eres la Princesa.


    —Ya no más tu Princesa —decidí remarcarle mientras cortaba un trozo de carne de mi plato.


    —Aún estamos prometidos.


    —Olvidas un pequeño detalle —opté por decirle y, sin dejar de mirarle, permití que mi oscuridad me rodeara. Cambié de fase y percibí cómo se le agitaba la respiración. Me metí el trozo de carne en la boca y empecé a masticarlo poco a poco, como si nada hubiera cambiado, incluso si yo ya no era Jade MacAlister. Era mucho más que eso.


    —¿Pretendes asustarme? —me cuestionó recostándose en su asiento.


    —Más bien recordarte cuál es mi realidad.


    Casi esperaba que dijera algo sobre los monstruos, los demonios o quién sabe qué, pero se quedó en silencio, mirándome, como si reflexionara sobre algo.


    —¿Y si yo fuera como tú?


    Mis pupilas se dilataron y me tensé de forma inconsciente. Admito que consiguió captar toda mi atención.


    Esperé, pero se limitó a estudiarme.


    Cogió la copa de vino, mostrando la templanza de un rey, y le dio un pequeño sorbo. Ladeé la cabeza y él decidió continuar:


    —El hecho de que estés con el bastardo…, creo que se debe más a su condición que al afecto real que puedas sentir por él.


    —¿Acaso importa?


    —Podría importar porque no me has respondido —remarcó—. ¿Y si yo fuera tu igual? ¿De verdad seguirías pensando que él es tu Príncipe? Te marcaron para mí, a pesar de… lo que eres.


    —No eres como nosotros.


    —¿Tienes la total certeza?


    ¿Podía tenerla? No. Nada nos delataba mientras no cambiáramos de fase. Jamás sospeché que Raiden era mi igual, ni siquiera después de besarnos en la Grieta y descubrir que deseaba más de él de lo que jamás pensé que sería capaz de admitir en voz alta.


    —Incluso si fueras un Susurrante, seguiría amando a Raiden —afirmé.


    —¿Un Susurrante?


    —Cuando cambiamos…, somos diferentes a vosotros. O a ellos. Ya no somos Marcados o Doppels. Conectamos entre nosotros de una forma que no entenderías.


    —Estoy dispuesto a intentarlo.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué quiero entenderlo? —Hice un gesto afirmativo con el mentón—. Porque tú eres una de ellos.


    —¿Vas a buscar un veneno capaz de neutralizar lo que somos?


    Me sonrió.


    —Igual no sería una mala idea si tenemos en cuenta lo que creéis que está pasando en la Grieta.


    Admito que ahí me pilló.


    —Igual tendrás que volver a llamar a tu bruja. —Le reté con la mirada.


    —Cuando supe que te había molestado lo que pasó…, pensé en compensarte, ¿sabes?


    —¿Con joyas? ¿Matando a Raiden? —ironicé.


    —¿Te has parado a pensar que si aquello te dolió fue porque yo te importaba? —me cuestionó.


    —Tú lo has dicho. Me importabas. —Escuché el ruido de los pasos de un hombre por el pasillo y busqué mi otro yo. Mi cuerpo volvió a cambiar antes de que la puerta se abriera. Cada vez me era más fácil hacerlo. Moverme entre las sombras, no tanto.


    —¿Cómo lo sabías? —me preguntó mientras el sirviente dejaba una bandeja sobre la mesa y se ofrecía a servirnos. Le sostuve a Glenn la mirada.


    —Te sorprenderías.


    —Sorpréndeme.


    —¿Para que luego intentes usarlo en nuestra contra? —le sonreí de forma coqueta—. No, gracias.


    —Eres una mujer extraordinaria, Jade.


    No le contesté. ¿Cómo podía responderle a eso?


     


     


    Sentí emociones contradictorias cuando empezamos a avanzar por la enorme avenida que llegaba hasta la Corte de los Marcados. Recordé la primera vez que hice aquel recorrido junto a mi tía Mao.


    No sabía dónde estaría mi familia en esos momentos, pero no dudaba de que Don y Centella los habrían puesto a salvo.


    Quizá Glenn no había mostrado intención de tomar cartas en el asunto y advertir que la sangre de los MacAlister estaba contaminada, motivo por el que podían decretar nuestra extinción, pero tampoco es que estuviera muy tranquila al respecto. Que no le hubiera visto hacerlo no significaba que no hubiera dado la orden a mis espaldas. Había ese punto de frialdad en él, al igual que en todos los Marcados, y yo no tenía la seguridad de en quién podía confiar y quién sería el que, si bajaba la guardia, me traicionaría.


    El servicio estaba esperándonos en el mismo lugar que la primera vez.


    Y allí, frente a ellas, había dos Marcadas. Apreté los labios sin saber qué hacer o cómo actuar y me sentí, de nuevo, nerviosa como aquel día. Descendí del caballo cuando uno de los mozos de cuadra se hizo cargo de las riendas.


    Tessa me miraba como si estuviera viendo un fantasma y las lágrimas le caían por las mejillas. Di un paso hacia ella y levanté los brazos. No necesitó más invitación para salir corriendo. Tropezó con el vestido, pero sin llegar a caerse, y avanzó hasta acabar tirándose sobre mí. La abracé.


    —Pen-pensaba… —masculló entre sollozos. La estreché más fuerte, aunque se me hacía incómodo tenerla llorando. Levanté la mirada y me encontré a Perfect estudiándome.


    —Tenías razón —me limité a decirle. Frunció el ceño y apretó los labios antes de asentir con el mentón con una mirada aún recelosa. Tenía motivos más que suficientes para sentirse así: su primo estaba muerto y yo viva, para empezar.


    —¿Cómo sobreviviste? —me preguntó Tessa cuando se separó de mí. Se pasó el antebrazo por el rostro para secarse la humedad evidente que había en él. Sí, también estaba eso. ¿Cómo diablos se supone que alguien puede sobrevivir a la cólera desatada de un Impuro?


    —Es una MacAlister, después de todo —intervino Glenn acercándose a nosotras. Había un deje orgulloso en esa afirmación.


    —Algo que puede objetivarse por la ropa que lleva —masculló Perfect mirándome como la víbora que solía ser, aunque había una chispa de diversión en su mirada y no solo desprecio. Era una mejora considerable.


    —Trátala bien —le advirtió Glenn con un tono severo pese a que, para ser ella, ese comentario era adorable. Se volvió hacia mí—. Bienvenida a casa.


    Desde luego, yo no diría tanto.


    —Nadie ha tocado nada de tus aposentos —me informó Perfect tras mirarnos a su primo y a mí de forma alternativa, como si intentara entender qué había pasado durante mi ausencia y el porqué de mi vuelta.


    —He venido a hablar con el Rey, dudo que mi estancia se alargue.


    —¿Por qué? —cuestionó Tessa, que no tenía filtro alguno, angustiada al escuchar mi afirmación. Mis palabras eran una declaración abierta de que mi intención no era quedarme.


    —Mi prometida necesita descansar —intervino Glenn, cortando de raíz aquella conversación y remarcando la supuesta relación existente entre nosotros—. Perfect, ocúpate de ella.


    —Glenn… —Mi intención no era instalarme, sino exponer ante el monarca la situación de la Grieta y largarme de allí en cuanto pudiera y él lo sabía.


    —Intentaré que te reciba lo más pronto posible, aunque no será hoy.


    Genial. Saltaba de alegría.


    Me hizo una pequeña reverencia, algo que no procedía en ningún caso, y menos en público. ¿Qué se suponía que pretendía insinuar con aquello?


    Seguí a Perfect por los pasillos de la Corte hasta llegar a los que habían sido mis antiguos aposentos. El gran cuadro lleno de amapolas en una de las paredes me hizo recordar la primera conversación que había tenido con Glenn. La emoción y el nerviosismo que había sentido al conocerle.


    Me quedé contemplándolo mientras sentía un nudo en el estómago.


    El ruido de la puerta al cerrarse con un golpe seco consiguió llamar mi atención. Perfect cruzó los brazos sobre el pecho y me miró con gesto duro. No tengo claro si estaba enojada porque siguiera con vida o por el hecho de que hubiera vuelto a palacio.


    —No tengo ni idea de qué pasó ni qué has estado haciendo, pero aquí las cosas han estado muy movidas desde esa noche.


    —No más que lo que está pasando en la Grieta.


    —¿En la Grieta? —Sus pupilas se dilataron.


    —He vuelto a ir. Es un sitio de lo más romántico —ironicé.


    —¿Sobrevivió? —me cuestionó sorprendida con el ceño fruncido. Apreté los labios, sin tener del todo claro qué contarle. Al fin y al cabo, había sido yo quien había matado a su primo. Asentí con el mentón, pero me negué a darle información sin recabar primero la suya.


    —Mejor cuéntame primero qué ha pasado en la Corte durante mi ausencia.


    Me miró, pero no me respondió.


    Se acercó al armario y sacó uno de esos vestidos maravillosos que habían elaborado para mí y que aún no había estrenado. Lo observó, pero volvió a colgarlo tras estudiarlo. Hizo lo mismo un par de veces más hasta que encontró lo que buscaba: un vestido granate con un corpiño ceñido en el pecho y una faldilla drapeada sobre el lateral de la cadera. Me lo mostró, como si esperara que lo aprobara, algo que tampoco era habitual en la Todellinen.


    —¿Sigues llevando puñales escondidos bajo la ropa? —me preguntó y le sonreí mientras colocaba la bota de mi pie diestro sobre un alza y sacaba un pequeño puñal de dentro de ella—. Ya veo…


    —Estabas a punto de contarme las novedades de la Corte.


    —¿Cómo sobreviviste?


    —Raiden me sacó de allí —decidí contarle—. Montamos sobre el Diente de Amur.


    Apretó los labios, como si reflexionara sobre aquello y aceptó que era una opción plausible.


    —Hacía siglos desde el último avistamiento —empezó Perfect—. Glenn estaba desquiciado. Él y Ash siempre habían estado muy unidos, pero creo que también le afectó tu pérdida.


    —Y ¿el Rey?


    —Lo que más le preocupó fue el hecho de que un Impuro hubiera estado tan cerca de palacio —admitió—. No llegaron a encontrarlo. Desde entonces hay patrullas cada noche y establecieron un toque de queda.


    —Tan mal, ya veo —murmuré.


    —¿Es tan horrible como dicen? —me preguntó y me sorprendió que su voz sonara entrecortada.


    —No te aconsejaría que fueras su enemigo —opté por decirle y ella puso los ojos en blanco.


    —¿Qué ha pasado con el bastardo? ¿Por qué has vuelto?


    —Algo está pasando en la Grieta —decidí contarle—. Creemos que es importante que se cree una alianza para enfrentarnos juntos a lo que está sucediendo allí antes de que sea demasiado tarde.


    —¿Una alianza?


    —El padre de Raiden ya está preparando a sus tropas y contamos también con el favor de la Emperatriz de los Serafines.


    —¿Los Serafines? —repitió impactada la Todellinen.


    —No hemos estado perdiendo el tiempo —afirmé y ella me sonrió.


    —¿Glenn lo sabe?


    —Lo de la Grieta, sí. Ese es el motivo por el que estoy aquí, después de todo. Me prometió que me ayudaría a hacer entrar en razón a su padre —le conté antes de añadir—: En lo referente a Raiden, te aseguro que ambos le hemos dejado claro que estamos juntos.


    —Y ¿qué dijo? —me preguntó impactada, como si no se hubiera esperado que admitiéramos abiertamente la relación que manteníamos.


    —Digamos que se quedó sin palabras.


    —No es para menos, aunque teniendo en cuenta sus acciones, no es la persona más adecuada para criticarlo —murmuró.


    —Obviamente, no.


    Perfect tenía razón. Él se había acostado en varias ocasiones con una Duisternis. Quizá por eso había sobrellevado mi relación con Raiden mejor de lo que esperaba; no había habido insultos vejatorios, recriminaciones ni amenazas.


    Hasta en eso el Príncipe tenía clase.


    Perfect me miró como si no estuviera segura de si decirme algo, aunque al final se decantó por hacerlo.


    —Pese a todo, debo admitir que estas semanas han sido duras para él. Perdió a Ash y a su prometida. Creo que se ha dado cuenta de que hay cosas más importantes que un pedazo de tierra y, por lo que he visto, sigue llamándote Princesa.


    —Aún no hemos anulado formalmente nuestro compromiso, aunque ya le he advertido mi interés en hacerlo.


    —Y ¿qué hay de tu marca? ¿Del deseo de los Antiguos? —Me sorprendió aquella pregunta, porque ella había estado de parte de Raiden cuando yo ni siquiera me había planteado la posibilidad de elegir por mí misma. Ahora me daba la sensación de que dudaba y que, tal vez, estaba planteándose la posibilidad de que volviera con su primo para cumplir el legado que me habían impuesto de niña. Ya no más. Yo provenía de un legado impuro, al margen de la runa que marcaba mi rostro.


    —Raiden también es Príncipe, incluso si no tiene derecho al trono.


    —No te estarás planteando que tu marca hace referencia a un Doppel…


    —Lo hago —afirmé, porque me negaba a admitir que tenía una duda razonable al respecto.


    —Has pasado de ser una de las personas más frías y cerebrales que conozco a una de las más estúpidas. —Negó con la cabeza y puso los ojos en blanco—. Tan solo di que no vas a postrarte y acatar la decisión que te impusieron los Antiguos, pero no le busques un sentido retorcido para justificar que amas a alguien que es mitad bestia.


    Tres golpes secos en la puerta nos interrumpieron mientras nos sosteníamos la mirada. Que Perfect hablara de sentimientos era casi tan chocante como el hecho de que había conseguido encontrar mi punto débil y se había dedicado a hurgar en la herida en apenas cinco minutos. La Todellinen tenía un don para joderme la vida cuando se lo proponía.


    —¡Adelante! —exclamé mientras Perfect se acercaba para ayudarme con los cierres del vestido y los apretaba con movimientos bruscos, haciendo que se me cortara en parte la respiración. No tengo claro quién de las dos estaba más enojada.


    Una silueta entró en la habitación.


    —¡Centella! —Se sonrojó y miró a la mujer que me acompañaba, que nos observaba sorprendida; intenté esconder la emoción de ver a mi amiga usando a continuación un tono frío, a pesar de que mi reacción ya había llamado la atención de la Todellinen—. No esperaba encontrarte aquí.


    —¿Os conocéis? —cuestionó Perfect con una expresión crítica, un reproche evidente a la alegría que había mostrado al reencontrarme con una mera doncella.


    —Serví a la señora en Ashialla —se apresuró a responder Centella. Su mentira sonó de lo más convincente.


    —No el tiempo suficiente como para que se aprendiera tu nombre —declaró Perfect con ese tono altivo que la caracterizaba para mostrar su superioridad y cómo ella sí sabía llevar a los sirvientes como una verdadera dama, una que no solía vestir pantalones y esconder dagas en lugares de lo más imaginativos—. Puedes retirarte, Celia.


    Me hubiera gustado decirle muchas cosas, pero no tuve la ocasión de hacerlo y no volví a verla durante el resto del día. Era consciente de que debía ser paciente y que, tarde o temprano, Centella y yo sabríamos reencontrarnos, amparadas por la oscuridad que formaba parte de nuestra esencia.


    Cené con Tessa y Perfect en un salón pequeño y agradecí, al menos, no tener a Glenn cerca. Compartir todas las horas del maldito día con él durante nuestro viaje había sido sacrificio más que suficiente.


    Esa noche, tras retirarme a mis aposentos, cambié de fase, deseando poder encontrar a mi amiga. No fue necesario que lo hiciera: las sombras empezaron a formar una silueta dentro de mi habitación antes siquiera de que buscara su vibración entre las paredes de palacio.


    —Hay guardias por todos lados —me advirtió y sentí su alegría por volver a verme. Me acerqué a ella y nos abrazamos. Eso era justo lo que había deseado hacer cuando había entrado en mi habitación, así que alargué ese momento, dejando que la felicidad del encuentro nos envolviera a ambas. Dos sombras. Dos criaturas de la noche. Dos Marcadas.


    —Perfect me lo ha contado.


    —¿Y Aidan? —creo que había una nota de preocupación en su voz. Mis emociones llegaron a ella y eso no la tranquilizó.


    —Zachary y él han ido a pedir ayuda a los Dracónidos. Jullian y mi primo han ido con ellos.


    —¿Él también?


    Negué con la cabeza. No, mi primo no era uno de los nuestros.


    —Creo que Glenn pretende que Owen espíe a Raiden. O que le mate. A saber. Cualquier cosa con tal de distanciarnos.


    —¿Qué haces aquí? ¿Qué pasó en la reunión?


    —Necesito un poco de aire fresco. —Aquellas paredes que me recordaban la vida que había dejado atrás me asfixiaban. El gran cuadro repleto de amapolas que me hablaba de una vida que había rechazado y que tal vez habría sido perfecta. Una vida basada en mentiras, ignorando lo que yo era o lo que estaba despertando en la Grieta.


    —Sé del lugar perfecto.


    Nos escabullimos por la ventana y recorrimos los límites de los jardines de la Corte. Había patrullas y antorchas por todos lados, pero para dos criaturas de la noche, esquivarlas no supuso problema alguno. Fui consciente del daño que podríamos llegar hacer si cualquiera de nosotras nos lo propusiéramos.


    Eran nuestras decisiones las que demostraban quiénes éramos, no nuestro aspecto o quiénes eran nuestros antepasados.


    Acabamos caminando por la playa, como el día en que nos conocimos. Le conté todo lo que había pasado durante la reunión y la conversación que mantuvimos en privado Glenn y yo. Le confesé, con el corazón en un puño, la verdad de la guerra entre Doppels y Marcados y ella me abrazó cuando la culpa acabó por quebrarme.


    —Eras solo una niña y ni siquiera fuiste tú quien los inculpó —afirmó para consolarme—. Deja de culparte. Esa guerra hacía tiempo que se estaba gestando y ese incidente no fue más que el desencadenante.


    —Pero lo fue. ¿Y si Raiden…? —No hacía falta decirle con palabras el miedo que acechaba en mi interior. ¿Y si él me culpaba de la misma forma que hacía yo? ¿Y si no era capaz de perdonarme porque las muertes de muchos de los suyos pesaban sobre mis hombros?


    —Él te ama. Y tú le amas a él —sentenció con firmeza—. No lo digo por decir, lo he sentido, ¿recuerdas? Antes hablabas de tu primo. Sé que le aprecias. Si algo malo le sucediera durante este viaje, ¿culparías a Raiden? ¿Dejarías de amarle?


    —Raiden no haría nada que pudiera perjudicarle. Sabe que le aprecio.


    —Exacto. Él sabe que tú jamás habrías iniciado esta guerra por voluntad propia.


    —Eso no quiere decir que la guerra no se desencadenase por mí o que Owen, tal vez, no regrese.


    —No es eso lo que quería decir.


    —Lo sé.


    Pero esa incertidumbre era tan real como el aire que respirábamos.


    —Necesitas descansar.


    Centella tenía razón. Me sentía más confusa que de costumbre, incluso si compartirlo con ella me había dado cierta tranquilidad. Deshicimos el camino hasta la Corte. Trepé por las paredes del edificio para entrar en mi habitación tras despedirme de ella.


    Me tensé cuando sentí la vibración característica de un Marcado en mis aposentos. Busqué otros intrusos, sin hallarlos, mientras ladeaba la cabeza para dejar que mis sentidos se expandieran hasta que tuve la certeza de quién era.


    No cambié de fase. ¿Para qué hacerlo?


    Caminé hasta llegar a la salita en la que Glenn se había instalado y me lo encontré con una copa en la mano.


    —¿Qué haces en mi habitación? —le recriminé.


    —Esperarte, por lo visto —repuso elevando la copa hacia mí—. ¿Un paseo nocturno?


    Entre nosotros apareció una bruma que se transformó en una silueta femenina. Solo pude verle la espalda porque su rostro estaba encarado en dirección a Glenn. Tenía las garras expuestas y su magia vibraba alrededor de su cuerpo con una intensidad que era abrumadora. Sabía que él no podía apreciar la belleza de las runas que cubrían el cuerpo de mi amiga, pero sí fue capaz de ver los relámpagos que empezaron a rodear sus manos y sus brazos.


    —No pretende matarme —afirmé, deseando no equivocarme al respecto—. El Príncipe tiene especial predilección por las apariciones dramáticas.


    —Hay quien me supera —murmuró sin dejar de mirar a Centella. Los rayos desaparecieron poco a poco de alrededor de su cuerpo y relajó su posición. Me coloqué al lado de mi amiga para observar a Glenn.


    —¿Qué quieres?


    —Tenemos una audiencia con mi padre mañana. He pensado que querrías saberlo lo más pronto posible, pero no esperaba no encontrarte —afirmó con un tono de voz neutro, aunque estaba segura de que la magia de Centella le había impresionado—. Habéis esquivado a las patrullas.


    —Para nosotras hacerlo es un juego de niños —se burló Centella con un tono de voz altivo que no era habitual en ella. Supuse que le repateaba la nobleza y, la verdad, no es que pudiera criticárselo.


    —¿Cuántos sois?


    —Ni idea, pero menos de los que nos gustaría —intervine—. Si la Grieta se abre, no podremos pararla solas.


    —¿Quién es ella? —me preguntó Glenn sin dejar de estudiar a Centella.


    —Una buena amiga.


    —¿Otra Doppel?


    —No solo ellos tienen la sangre contaminada, ¿recuerdas?


    —¿Y qué hay de sus lealtades? —me cuestionó mirándola. Parecía sopesar que una Marcada hubiera estado dispuesta a enfrentarle.


    —Soy leal a mi Princesa —afirmó ella con el mentón alzado—. Y a los míos.


    —Dudo que te refieras a nosotros, los Todellinen —observó Glenn sin dejar de mirarla.


    —No estás muerto —le contestó Centella con un tono neutro y me tuve que contener para no echarme a reír—. Tómate eso como una muestra de mi buena voluntad.


    —Ya veo —susurró Glenn sin dejar de mirarla.


    —Gracias por informarme de la reunión de mañana, ya puedes irte.


    Glenn se levantó sin pronunciar queja alguna, a pesar de que lo traté como si fuera un mero sirviente y no el gran heredero de los Todellinen. Sus movimientos fueron lentos, como si temiera que en algún momento Centella pudiera perder el control. Aquello era ridículo porque ella era la más amorosa de todos nosotros y, aunque su magia era muy poderosa, no había tenido intención de hacerle daño en ningún momento. Supongo que yo lo sabía, pero él no.


    Cuando llegó a la puerta, se dio la vuelta para contemplarnos.


    —Incluso si os consideráis superiores, otros Susurrantes han muerto antes. Cuidaos de no dejaros ver por los jardines de palacio.


    Se fue y nos quedamos unos segundos en silencio, cada una sumida en sus propios pensamientos.


    —¿Ha sido una advertencia o una amenaza? —me preguntó Centella.


    —No tengo la más remota idea. Ese es el problema. No sé qué pensar de Glenn ni de sus intenciones.


    Centella se acercó a la puerta y echó el pestillo.


    —Mañana me excusaré y buscaré un lugar tranquilo para cambiar de fase. Si necesitas cualquier cosa, solo llámame. —Nuestros poderes mermaban durante el día, pero eso no significaba que fuéramos víctimas fáciles. Saber que Centella estaría a mi lado si algo se torcía era un consuelo.


    —Gracias. —Me acerqué a ella y la abracé—. ¿Sabes qué? Antes, cuando te has encarado con Glenn, parecías una persona muy distinta.


    —Soy muy protectora con la gente a la que quiero. —Admito que me emocionó un poco escuchar aquellas palabras, pero más sentirlas dentro de mí.


    —Me recuerdas mucho a alguien —murmuré de repente—. Estoy segura de que mi tía Mao y tú os llevaríais la mar de bien.


    Me sonrió antes de fundirse entre las sombras y, finalmente, dejarme a solas en mi habitación.
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    XIX


    Aurea


     


     


    Estuvimos allí encerradas dos días. Creo. El tiempo se vuelve algo relativo cuando eres un mero prisionero, por lo visto.


    El golpe de Estado que había encabezado Garmaddon había ocurrido durante la noche, cuando estábamos lo suficientemente lejos de la costa como para asegurarse de que no hubiera testigos y que, en caso de que alguien escapara volando, tuviera pocas probabilidades de llegar a tierra firme.


    El recuerdo de la sangre sobre la cubierta me producía arcadas.


    Quizá yo provenía de un linaje de demonios, pero jamás había sido dada a la violencia y presenciar aquello me había dejado aturdida.


    Había visto el cuerpo de Ilam, el grumete al que había ayudado en las largas horas de travesía hacia al continente, tendido en el suelo con los ojos abiertos y la mirada vidriosa, perdida y sin vida. Su torso estaba cubierto de laceraciones y descansaba sobre un charco de sangre que indudablemente era suya.


    No era la primera vez que me enfrentaba a algo así, pero en vez de estar preparada para sobreponerme, los recuerdos de mi madre se entrelazaban con los cadáveres que Garmaddon había hecho acumular en cubierta.


    No fui capaz de reaccionar, pero tampoco tengo claro qué podría haber hecho.


    Cuando me desperté, maniatada y amordazada, ya estaban todos muertos. Supuse que ese dolor de cabeza por el que había decidido acostarme más pronto de lo habitual no fue algo casual. Me habían envenenado y, por el aspecto confundido de Daiva, sospechaba que no había sido la única.


    ¿Por qué Garmaddon nos quería con vida?


    Esa era una de las cuestiones que más me inquietaba, aunque no es que fuera a quejarme al respecto: podrían habernos abierto en canal cuando aún estábamos afectadas por lo que fuera que nos hubieran echado en la bebida o la comida, así que podíamos considerarnos afortunadas pese a nuestra situación. No descartaba que les hubieran dado muerte a muchos de ellos de esa manera, incapacitándolos primero con algún tipo de veneno, porque no había muchas señales de lucha, ni siquiera del par de guardias que había entre los cadáveres amontonados en cubierta.


    Me arrepentía de no haber estado más atenta. De contar cuántos guardias apoyaban a Garmaddon en aquella atrocidad y cuántos habían dado su vida por hacer lo que era justo. Pensé en Jullian y me alegré de que estuviera lejos. No tenía la más mínima duda de que, si hubiera regresado con nosotras, ahora solo sería un cadáver más.


    Daiva había perdido la poca esperanza que había mostrado al principio de nuestro encierro o, tal vez, estaba aguardando el momento apropiado para hacer algo. Admito que su perseverancia me había sorprendido: había reptado por toda la habitación en un intento desesperado de encontrar algo con lo que romper sus ataduras. Tras esa primera decepción, se había deleitado pateando muebles hasta que, usando de punto de apoyo una pared, había sido capaz de incorporarse. No fui tan estúpida como para pensar que la puerta no estaría cerrada con llave, pero creo que ella aún tenía la esperanza de que así fuera. Tras pelear contra el pomo sin que este llegara a moverse, acabó golpeando la puerta con su cuerpo, enojada, pero la cosa no acabó bien. La puerta no cedió ni un ápice y ella acabó tirada en el suelo, dolorida y con lágrimas de rabia corriendo por sus mejillas. Escuché palabrotas que ni siquiera sabía que existían y renegó de tal forma que nadie hubiera llegado a imaginarse que aquella mujer era en realidad la Emperatriz de los Serafines.


    Nuestra realidad era que nadie tenía intención de ayudarnos, no había nada en aquel lugar que pudiéramos usar para aflojar nuestras ataduras y estábamos a la merced de nuestros captores.


    Era mejor hacernos a la idea.


    Debería intentar hacer algo, pero la única vía de escape posible era dejar que las sombras tomaran el control. Lo intenté dos veces, pero la oscuridad de mi interior ignoró mis súplicas. Era como si el miedo me paralizara. Tampoco es que tuviera la costumbre de dejar que aquello saliera. Después de tantos años evitándolo, no sabía cómo tomar el control de forma voluntaria. Nunca lo había hecho antes de la reunión en la que Zachary y el resto irrumpieron como Susurrantes.


    La puerta del castillo de popa se abrió. Las dos nos tensamos y buscamos al responsable, esperando que alguien hubiera decidido ayudarnos y, aunque en la puerta había uno de los guardias de la Emperatriz, por su mirada oscura e indiferente supimos que su intención no era convertirse en nuestro héroe.


    Nos tendríamos que salvar solas.


    ¿Cómo? No tenía la más remota idea.


    —Aún estás a tiempo de retractarte y liberarnos —afirmó Daiva con la solemnidad y porte de la Emperatriz que era—. No olvido quiénes son mis aliados ni quiénes mis enemigos.


    No le contestó. Detrás de él apareció otro guardia. Uno de ellos se acercó a Daiva y la cogió entre sus brazos; el otro hizo lo mismo conmigo. Si alguno de los dos fue consciente de que mi mordaza había desaparecido, no consideraron importante ese detalle. Total, yo era el Ángelus que había perdido la voz.


    Daiva intentó removerse entre los brazos de su captor, pero la fuerza del guerrero era formidable. Yo me limité a quedarme quieta mientras nos sacaban de la estancia y, tras llegar a cubierta, emprendieron el vuelo.


    Aunque ya no había rastro alguno de los cadáveres ni de la sangre, era como si pudiera volver a verlos. Los fantasmas de lo que fueron.


    No tardé en observar dónde estábamos; había algún acantilado, pero predominaban los islotes bajos y los arrecifes. Nos habían llevado al límite con el territorio de los Tritones y me planteé que nos hubieran vendido a esos bribones, porque el hecho de que no nos hubieran matado aún seguía sin tener sentido. Sin embargo, no encontraba ni una sola razón para que aquellas criaturas que habitaban debajo del mar se interesaran por nosotras. Su mundo y el nuestro eran opuestos: el cielo infinito y las profundidades del océano.


    Pronto se hizo evidente que nos acercábamos a un islote de paredes oscuras. Me estremecí porque me recordó a lo que habíamos visto en la Grieta: paredes escarpadas sin señal alguna de vida. Observé que en su cima había un cráter pequeño y supe que se trataba de un antiguo volcán que, tal vez, se había desprendido del viejo continente en el que se había abierto la Grieta. Allí, esperándonos, había un Serafín.


    Apreté los labios cuando los guardias tomaron tierra. Al menos no nos lanzaron como si fuéramos despojos y se preocuparon de que nuestros pies se estabilizaran y pudiéramos mantenernos erguidas por nuestros propios medios antes de liberarnos de su agarre.


    Daiva miró al Serafín y le escupió a la cara. Sonreí y me sentí un poco más valiente con ella a mi lado.


    —No quería que esto acabara así, pero no me has dado otra opción —sentenció Garmaddon tras limpiarse el rostro con la manga de su elegante chaqueta—. Mis guerreros no van a exponerse en la Grieta.


    —No hacerlo es condenarnos a todos.


    —Eso ya lo veremos —murmuró él, sosteniéndole la mirada—. O, más bien, lo veré yo.


    Los guardias detrás de nosotros tuvieron la deferencia de no reírse ante aquella afirmación.


    —Eres un traidor —continuó Daiva con un tono duro—. La pena para los traidores es la muerte.


    —Dudo que puedas presentar esa acusación en el Consejo —se burló Garmaddon, que parecía dispuesto a ignorarme.


    —¿Por qué… no nos… has ma… ta… do? —cuestioné consiguiendo captar su atención.


    —¿Has oído hablar de la piedra de la verdad? —me preguntó y negué con la cabeza con la intención de ganar algo de tiempo, aunque había vivido en Níveo el tiempo suficiente como para saber que su existencia no era una fábula.


    —Es un regalo que le hicieron los Antiguos al Emperador —empezó—. Tiene poco más que el tamaño de un puño, es blanca como la cal y cuenta con la extraña propiedad de cambiar de color si la persona que la toca miente.


    —No podrás engañar a la magia de los dioses —afirmó Daiva con expresión desafiante.


    —En algunas ocasiones se ha usado para confirmar la veracidad de una declaración y yo, por suerte, sé exactamente dónde está —continuó Garmaddon, ignorando el comentario de mi vieja amiga.


    —¿Por qué de… la… tar… te?


    —Nada más lejos de mi intención —negó mostrando una amplia sonrisa en el rostro—. Cuando lleguemos, argumentaré que sufrimos un feroz ataque por Tritones y forajidos y lamentaré que no pudimos salvar ni a la Emperatriz ni al Ángelus. Antes de que alguien pueda poner en duda la veracidad de mi historia, declararé, con la piedra de la verdad en la mano, que os vimos desaparecer aún con vida.


    —¿Dirás también que intentaste evitarlo? —escupió Daiva enojada.


    —Sé muy bien el poder que tienen las palabras. Qué debo y qué no debo decir. He tardado tiempo en tomar esta decisión porque te estaba cogiendo un cierto afecto, pero tu estúpida decisión para con la Grieta ha sido el detonante de algo que hace mucho que llevo posponiendo —añadió—. Tendré que buscarme a otra yegua salvaje, pero supongo que el sacrificio vale la pena si me convierto en el nuevo Emperador.


    —Jamás te elegirán.


    —Lo harán —afirmó tras emitir una risa baja un tanto siniestra—. Cinco de los ocho Consejeros restantes me deben favores.


    —¿Fa… vo… res? —cuestioné.


    —Muchos han necesitado de mis servicios y otros… digamos que sé cosas que podría hacer peligrar su lugar en el Consejo y están más que dispuestos a apoyarme.


    —¿Incluso sabiendo que has matado a la Emperatriz?


    —Ahí es donde te equivocas. Yo no voy a matarte, aunque morirás, de eso no tengas la más mínima duda. —Hizo un gesto a sus hombres y estos nos obligaron a avanzar. En uno de los laterales había un agujero amplio como una cuba—. Antes de que me olvide: dale recuerdos a tu padre de mi parte.


    Susurró esas últimas palabras antes de hacer que lanzaran a Daiva por el cráter. Escuché sus gritos reverberar contra las paredes de piedra. Me estremecí.


    —Simplemente patética —afirmó mirándome y, tras hacer un gesto con la cabeza, uno de sus guardias me cogió en volandas y me dejó caer por el mismo lugar en el que habían lanzado a Daiva.


    Todo se volvió negro mientras me deslizaba por un túnel que cada vez se hacía más estrecho. Los gritos de Daiva se escuchaban por todos lados, haciéndome saber que seguía con vida, solo que algo más abajo. Yo gemía de dolor por las heridas que la roca áspera me estaba infligiendo mientras seguía resbalando, golpeándome y rasgándome ropa y piel en una caída que no parecía tener fin.


    Mis propios gritos se mezclaron con los de Daiva mientras mi cuerpo seguía serpenteando por aquellos túneles empinados sin control alguno. Ya no tenía la certeza de si la humedad que sentía sobre mi cuerpo era agua acumulada bajo tierra y que se filtraba a través de la piedra volcánica o si era mi propia sangre.


    Tras un recoveco, me golpeé el brazo con uno de los laterales de piedra y un dolor lacerante me recorrió todo el cuerpo. Grité con un estremecimiento, incapaz de hacer absolutamente nada.


    Por una vez aquella oscuridad, en vez de acompañarme, parecía tener intención de engullirme. Nunca había tenido miedo a la sensación de velocidad y siempre había sido de las que adoran planear sobre las corrientes de viento, pero aquí se percibía como algo terrorífico, tal vez porque no tenía control alguno sobre lo que sucedía.


    Ni sobre lo que me depararía tras la caída.


    ¿Moriría?


    Tal vez.


    Me encontré suspendida en el aire durante unos segundos. Luché por abrir mis alas, pero las cuerdas que me sujetaban no se aflojaron ni un ápice y caí al vacío. Choqué contra una superficie que me acogió como si llevara tiempo esperándome y, de pronto, me sumergí en el océano y me enterré en él, como muchos otros de los de mi especie. Era absurdo que mi final fuera ese.


    Ahora que había aceptado parte de lo que era, aunque no pudiera controlarlo.


    La oscuridad a mi alrededor era absoluta. No la temí y, en cambio, decidí que había llegado el momento de luchar. Había visto cómo los Tritones se desplazaban debajo del agua, así que intenté imitarlos, incluso si las heridas de mi cuerpo quemaban en aquella superficie salada y el dolor que sentía en el brazo era desgarrador.


    No sé si hubiera llegado a la superficie por mis propios medios, pero dos brazos me agarraron con fuerza y me ayudaron a encontrar el aire que necesitaban mis pulmones.


    Daiva.


    —No te rindas ahora —me exigió. Valiéndose de un solo brazo y sujetándome con el otro, consiguió arrastrarme hasta una pequeña zona rocosa y, tras ayudarme a subir a esa explanada, me colocó boca arriba y se estiró a mi lado. Empezamos a toser las dos al mismo tiempo.


    No tengo claro por qué, pero empecé a reírme y lo más extraño fue que ella me siguió.


    Creo que era una respuesta de esas absurdas, cargadas de miedo y desesperación, llena de ansiedad y de frustración. Pero era risa, después de todo.


    Al menos, estábamos vivas.


    —¿Estás bien? —me preguntó cuando conseguimos recuperarnos de aquel arrebato descontrolado.


    —Sí —mentí mientras la estudiaba. Tenía la ropa rota por todos lados y su cuerpo estaba repleto de rozaduras y heridas, igual que el mío. Frunció el ceño y tras mirar a nuestro alrededor, cogió una piedra afilada y empezó a aplicarse para liberarme de aquellas cuerdas.


    —Tienes el brazo roto —me dijo. No quise mirar, así que me limité a apretar los labios para no gritar mientras ella valoraba la lesión—. Tengo que reducirte la fractura y necesitamos algo con lo que hacerte un cabestrillo.


    Se sentó a mi lado, pero yo no fui capaz de incorporarme.


    La oscuridad que nos rodeaba era tan aterradora como fascinante. Algo dentro de mí se removió por primera vez desde nuestro secuestro en el barco. Conseguí adaptar poco a poco mi vista de Serafín a la luz escasa que se filtraba por alguno de aquellos túneles. Una posible salida.


    Creo que Daiva pensó lo mismo porque se levantó y, tras mirar el techo de piedra que nos cubría, alzó el vuelo. Lo hizo con cierta dificultad, porque una de sus alas estaba maltrecha. Tras estudiar la multitud de agujeros que había sobre nosotras, aterrizó a mi lado.


    —Las aberturas son demasiado pequeñas para que podamos salir volando. —Sus palabras estaban llenas de decepción.


    Empezó a estudiar metro a metro la zona en la que estábamos. Se quedó quieta en uno de los extremos que daba a una pared vertical de roca volcánica.


    —No somos los primeros en caer aquí.


    Hice un esfuerzo para sentarme, intentando mover lo mínimo posible mi brazo para poder observarla. Pese a la oscuridad, fui consciente de la palidez que había en su rostro. Se agachó para observar algo que había en el suelo y luego empezó a saltar entre las piedras. ¿Qué buscaba?


    Vi que se arrodillaba y empezaba a llorar.


    Me levanté, ignorando el dolor, y me obligué a llegar hasta ella.


    Estaba frente el esqueleto de un Serafín; podía verse la estructura ósea de sus alas en el vértice de sus escápulas. Me arrodillé a su lado y, con el brazo bueno, la cogí de la cintura para acercarla a mi cuerpo.


    —¿Es… tás se… gu… ra? —le pregunté, a pesar de que ya sabía la respuesta.


    —Es su anillo —repuso entre sollozos—. Le mataré. Juro que le mataré.


    Nos quedamos así, parcialmente abrazadas, heridas y magulladas, frente a los restos del que había sido su padre.


     


     


    No tengo claro cuánto tiempo llevábamos allí metidas. Horas. Tal vez un día.


    Daiva me redujo la fractura, me hizo ver las estrellas en el proceso, y usó un hueso de uno de los cadáveres que había en la caverna para fijarme el brazo. Su padre no era el único que había pasado sus últimas horas allí metido.


    Llegué a gruñirle y ella se burló de mí, diciéndome que siempre había sido una flojucha. Era extraño, pero el hecho de insultarnos abiertamente hacía que la sintiera más cercana. Había dejado de ser la Emperatriz y yo el Ángelus. Estábamos solas y desesperadas, para qué negarlo, pero ninguna de las dos tenía intención de tirar la toalla.


    —¿Crees que podríamos pescar algo? —me cuestionó mientras tiraba una piedrecilla a la superficie acuática, haciendo que cientos de aros aparecieran a su alrededor.


    Hablar de comida no es que lo hiciera más fácil. Llevábamos dos o tres días sin probar bocado. Tal vez cuatro. Habíamos descubierto que el agua que se filtraba por las paredes no era salada y, aunque lamerlas con desesperación era patético, tampoco teníamos muchas más cosas que hacer para pasar el rato.


    Daiva había intentado ascender trepando por uno de aquellos túneles, pero había acabado resbalando a los pocos metros. Deshacer toda su extensión sonaba imposible y que su padre no lo hubiera logrado no es que nos animara en exceso.


    Pensé en Zachary y en su promesa de que me encontraría. Estaba segura de que sería capaz de hacerlo, incluso si estábamos metidas en ese agujero, pero no tenía claro que llegara a tiempo. Tal vez habrían alcanzado ya la tierra de los Dracónidos, tal vez aún viajaban hacia ella. ¿Cuántos días aguantaríamos allí metidas sin alimento alguno?


    —Te… ne… mos que sa… lir de a… quí.


    —Se aceptan ideas y sugerencias. —Sus alas se balancearon a su espalda.


    Miré los túneles sobre nosotras, las gruesas paredes que nos rodeaban y, finalmente, mi atención se centró en aquella superficie líquida de enfrente.


    —El a… gua tie… ne que en… trar por al… gún lu… gar.


    —Ya lo había pensado —admitió y se sentó a mi lado—. Pero si apenas somos capaces de ver algo estando sobre la superficie, allí abajo no veremos nada. Además, incluso si fuéramos capaces de localizar el túnel, es poco probable que podamos atravesarlo sin acabar ahogadas en el proceso.


    —Yo po… dría —murmuré y ella me observó—. Si pu… die… ra.


    Miré mis manos, intentando hacerlo. Transformarme.


    —¿Si pudieras convertirte en… eso?


    Hice un gesto afirmativo. Cerré los ojos e intenté buscarlo, conectar con esa oscuridad que habitaba en mi interior. Me sentí torpe, pero pese al esfuerzo, no fui capaz de conseguirlo.


    —¿Acaso no puedes controlarlo? —me preguntó y su voz sonó precavida, como si no supiera cómo abordar el tema.


    —Lle… va tan… to tiem… po dor… mi… do.


    —¿Cómo lo hiciste el día de la reunión?


    Buena pregunta.


    En ese momento, simplemente salió, como si fuera natural mostrarse. Quizá por la presencia de otros que eran sus iguales. Pensé en Zachary. En sus brazos rodeándome, esperando que volviera a transformarme. En cómo salimos a hurtadillas, por la ventana. Una sonrisa tierna iluminó mi rostro mientras recordaba las palabras que habíamos compartido. Los besos. Las promesas.


    Sentí algo cálido en mi interior. Dejé que creciera y se expandiera a mi alrededor. Un dolor sordo me atravesó mientas mi cuerpo empezaba a sufrir el cambio. ¡Al fin!


    Apreté los labios y acepté aquello sin dejar de pensar en los ojos negros de Zachary mirándome, esperándome pacientemente.


    —Sea lo que sea, parece que ha funcionado —susurró Daiva. Se había levantado y estaba a un par de metros de distancia, como si mi aspecto ahora la impresionara demasiado como para mantenerse a mi lado. No podía criticarle eso.


    Abrí los ojos y observé el lugar en el que estábamos. A diferencia de hacía apenas unos segundos, ahora todo se veía con claridad, aunque fuera una gama monocromática de grises y negros. Sentí mis garras y cerré las manos, consciente de que el dolor del brazo había desaparecido por completo. Usé una de mis afiladas uñas para cortar la tela que Daiva había usado para fijar aquel hueso a mi brazo y lo deposité en el suelo con cuidado. Me sentía torpe con ese cuerpo que nunca había percibido como si fuera del todo mío.


    Añoraba el peso de mis alas a mi espalda.


    —Voy a bus… car una sa… li… da.


    Me acerqué a la orilla y observé ese resquicio de mar que se adentraba dentro de aquella gruta. Dejé que mis sentidos se expandieran y un mapa de aquellos túneles subterráneos se trazó dentro de mi cabeza. No era muy diferente a la locura por la que habíamos caído desde el cráter. Fruncí el ceño.


    —Esos tú… ne…les no son na… tu… ra… les.


    —¿Qué quieres decir?


    —Al… go los hi… zo.


    Daiva se estremeció. Busqué alguna vibración, la que fuera, pero estábamos solas, incluso si tenía la certeza de que alguna criatura que habitó tiempo atrás en la Grieta fue capaz de crear aquella intricada red de túneles y pasadizos. Mejor no pensarlo.


    Me preparé para lanzarme al agua.


    —¡Aurea! —me llamó Daiva. Me volví para observarla. Su pulso se había agitado—. ¿Estás segura? Te ahogarás…


    Negué con la cabeza.


    —Ya es… ta…ría mu… er… ta.


    No había querido romper la promesa que le había hecho a mi hermano tiempo atrás, pero una vez simplemente sucedió. Estaba en el mirador y la oscuridad que habitaba en mi interior tomó el control de mi cuerpo. Odié ser lo que era. Y, de pronto, me encontré cayendo al vacío. Ni siquiera fui consciente de haberme lanzado a él.


    Una ola me atrapó a medio camino y me lanzó contra la roca. Tal vez debería haber muerto con el impacto, pero mi cuerpo ya no era el de una Serafín en ese momento. Tras el golpe, el mar me arrastró con fuerza hacia su interior. Decidí que morir allí, en el océano que todo lo rodeaba, no era la peor de las opciones.


    Admito que no intenté luchar contra aquello, pero tampoco busqué mi final.


    Sin embargo, mi cuerpo empezó a iluminarse con runas, magia ancestral cuyo origen era tan antiguo que dudo que nadie pudiera llegar a interpretar. Y, contra todo pronóstico, me limité a quedarme allí. En medio de ninguna parte, enterrada en un mar que aparentaba ser infinito. Viviendo. Sin más. Como si, igual que los Tritones, yo formara parte de él.


    Descubrí el universo bajo el acantilado.


    Aquel día me aventuré a explorar un mundo que nos había sido privado a los Serafines y me encontré disfrutando mientras lo hacía; me sentí un poco más viva y menos vacía. Fue la última vez que me transformé porque me asusté tanto por desear ser aquello que tantas desgracias nos había ocasionado que me prohibí volver a tener un desliz como aquel.


    Pero aquello formaba parte de mi pasado. Mi vida y mis prioridades habían cambiado.


    No importaba mi apariencia, igual que no me importaba la de Zachary.


    Me lancé sin miedo alguno y dejé que el agua me rodeara y me sentí de nuevo en casa. Las runas de mi cuerpo se iluminaron, como si reconocieran que había entrado en un medio que me acogía como su igual. Moví brazos y piernas para adentrarme en el fondo marino, mientras sentía cada piedra, cada abertura, cada camino.


    Buceé durante largos minutos siguiendo aquellos túneles sin titubear en cada bifurcación. Sabía exactamente hacia dónde debía dirigirme y, finalmente, ascendí a la superficie. Un cielo gris me dio la bienvenida y me advirtió que, pese a la libertad que acababa de conseguir, mis problemas no estaban resueltos. Observé la estructura rocosa que había quedado a mi espalda. Era impenetrable.


    Me mordí el labio inferior, buscando una solución. Una respuesta. Negué con la cabeza, consciente de mis propias limitaciones.


    Antes de volver a sumergirme, capturé un par de peces. Ya no sentía hambre, porque como Impura ese tipo de emociones desaparecían, como si pudiéramos sobrevivir solo con existir.


    Recorrí los túneles sabiendo que llegaría a mi destino. Cuando emergí de nuevo, creo que Daiva había perdido la esperanza. Gritó mi nombre y se acercó al límite de las rocas dispuesta a ayudarme a salir, aunque yo en esos momentos era la pesadilla que acechaba en sus sueños.


    El agua me rodeó y me alzó, haciendo que mis pies quedaran sobre su superficie. Caminé por encima del agua hasta llegar a tierra firme; se sintió natural hacerlo, incluso si desconocía que poseía la habilidad para realizar semejante proeza. Daiva empezó a temblar, pero no se alejó.


    —Es dema… sia… do lar… go pa… ra ti —expuse apesadumbrada. Le tendí los dos peces que había capturado para que pudiera comer algo, aunque tuviera que hacerlo sin cocinarlos antes.


    —Huye tú —me pidió—. No dejes que Garmaddon… Vénganos. A mí y a mi padre.


    —No voy a de… jar… te a… quí —negué—. Bus… ca… ré a… yu… da.


    Vi dos lágrimas cayéndole por las mejillas. Fue una experiencia extraña. Siendo lo que yo era en esos momentos, todo se sentía diferente. Me acerqué a ella y, con cuidado, capturé una de esas gotas saladas con el dedo. Se quedó quieta.


    —No es… tás so… la.


    Intenté sonreírle, si es que era capaz de hacerlo como Impura. De alguna manera, ella lo supo, porque me sonrió antes de hacer un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Si las cosas no salen bien —me dijo antes de que volviera a sumergirme en el agua—. Dile que le perdono.


    —¿So… lo e… so?


    —Solo eso.


    —Él nun… ca de… jó de a… mar… te.


    No me respondió, así que di por concluida la conversación.


    Permití que mi esencia tomara el control mientras me adentraba en el océano y me sentía libre. Completa. Como si ese fuera, en realidad, mi verdadero yo.
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    XX


    Zachary


     


     


    Dejamos atrás la costa para dirigirnos al sur. Los días y las noches se sucedieron mientras nos aproximábamos a la tierra menos explorada de Ar-Umi: el continente más alejado de la Grieta, el lugar en el que vivían los Dracónidos. No es que me hiciera especial ilusión encontrarme cara a cara con uno de ellos, pero poseían una combinación extraña de fuerza bruta y magia que podía llegar a ser inestimable.


    Jullian volaba a pocos metros de nosotros, planeando en el aire. Libre. Ahora entendía mejor la fascinación de los de su especie en apenas poner un pie en tierra firme. Volar era extraordinario.


    Estudié la posición del sol. Solo faltaban un par de horas para que la oscuridad ocupara su lugar sobre nosotros y pensé en Aurea. Lo hacía con bastante frecuencia. Si el viento les había sido favorable, ya habrían llegado a las ciudades sobre los acantilados. Me la imaginé en el mirador de su hogar, oteando el horizonte. Aguardando a que fuera a su encuentro.


    Esa certeza me emocionaba. Nunca nadie me había esperado.


    —¡Costa! —exclamó Jullian antes de aterrizar en cubierta.


    Raiden estaba al timón del velero que su padre nos había proporcionado. Era mejor que el barco pesquero que habíamos «tomado prestado», pero nada en comparación con los buques de los Marcados.


    Había cosas que no podían negarse, como que el Marcado que nos acompañaba preferiría estar en cualquier otro lugar, por ejemplo, o que seguía cayéndome como una patada en el culo porque tenía ese punto frío y engreído que tanto destacaba entre los de su raza.


    Admito que el hecho de que en nuestro primer encuentro acabara lanzándome contra una de las paredes del palacio de los Marcados no ayudaba a que le tuviera en estima.


    —¿Has visto algún lugar en el que echar el ancla? —cuestionó Raiden y el Serafín se acercó a él para darle algunas indicaciones.


    —¿Nervioso? —le pregunté al Marcado, acercándome a él. Me miró con esa frialdad que le caracterizaba.


    —Los Dracónidos no serán peores que mi actual compañía.


    Pretendía ser un insulto, pero no es que fuera a entrar en ese juego. Esta vez.


    —Tendrías que tomarte este viaje como una forma de estrechar lazos fraternales —se burló Raiden desde el timón.


    —El único lazo que querría estrechar es una soga en tu cuello —masculló el Marcado entre dientes.


    Creo que Raiden había disfrutado bastante divirtiéndose a su costa en lo que llevábamos de travesía, aunque no es que su comportamiento facilitara el entendimiento entre unos y otros, algo que, una vez en tierra, sería importante.


    A favor del MacAlister, he de decir que había demostrado su valor, no solo por aceptar acompañarnos a aquella tierra inhóspita poblada por criaturas cuya reputación no era precisamente hospitalaria, sino por el hecho de esforzarse en ofender a mi sobrino de forma reiterada, incluso sabiendo lo que él era. Lo que ambos éramos.


    —¿No tendrás algún amigo en tierra firme? —le preguntó Raiden a Jullian.


    —No soy tan estúpido como para jugarme las alas —negó el Serafín con un mohín.


    —Aún no entiendo por qué hemos venido hasta aquí —masculló entre dientes el Marcado.


    —Nosotros queremos conseguir aliados, otros creo que querían ganar puntos con su Príncipe —le provoqué. Me gruñó y me mostró los dientes, lo que me hizo sonreír con un punto de malicia, para qué negarlo; nuestra relación estaba estancada.


    Raiden y yo botamos la pequeña barca auxiliar mientras el Marcado nos miraba con aspecto indiferente. Jullian tampoco es que estuviera muy entusiasmado en echarnos una mano, pero al menos él tenía la excusa de que llegaría a tierra volando.


    La costa me recordaba un poco a la vertiente este de nuestro continente. Había pequeñas calas de arena gruesa y piedras grandes y romas entre los acantilados escarpados que se intercalaban con laderas de vegetación frondosa en las que destacaban pinos esbeltos cuya necesidad de enraizar era menor que la de otros árboles. Eso hacía que fueran más susceptibles a que las tormentas los arrancasen. Quise pensar que ese era el motivo de que hubiera un par de gruesos troncos en la bahía a la que llegamos con el pequeño bote y no por el comportamiento violento que se decía que poseían los habitantes de aquel lugar.


    Raiden se había ocupado de los remos mientras yo guiaba el timón bajo la atenta mirada del primo de Jade que, a esas alturas, creo que se arrepentía de haber aceptado acompañarnos en aquella aventura. O desventura, según cómo acabara desarrollándose el día.


    Jullian nos había aconsejado quedarnos en el velero hasta la mañana siguiente para tener más horas de luz en las que pudiéramos explorar aquel territorio en busca de posibles aliados, pero lo cierto es que Raiden y yo nos defendíamos mejor de noche, así que habíamos decidido declinar su propuesta. Nuestros felinos eran criaturas nocturnas y nuestros poderes, como Susurrantes, eran menos notorios a la luz del día. Las transiciones se volvían casi imposibles y hasta nuestra magia parecía débil en comparación con la intensidad con la que nuestras runas brillaban cuando la oscuridad nos rodeaba.


    —Al menos esta noche será luna nueva —masculló el Serafín al tomar tierra.


    —Y ¿eso es algo bueno? —cuestionó el Marcado, que mostraba una cierta afinidad con Jullian o, al menos, no le despreciaba abiertamente como hacía con Raiden y mi humilde persona.


    —Las noches de luna llena son complicadas —murmuró como si recordara algo que presenció en el pasado—. Es cuando los Dracónidos suelen salir a la superficie y se aparean con tantas hembras o machos como estén a su alcance y, por lo que he visto, suele acabar convirtiéndose en una batalla campal. No queréis presenciarlo, creedme.


    —Nunca se ha dicho que sean las criaturas con modales más exquisitos de Ar-Umi —bromeé—. Igual hasta nuestro invitado acaba mejorando su consideración hacia nosotros.


    —Yo con una me basto para aparearme el resto de mi vida —opinó Raiden con un tono travieso y el Marcado lo miró con un deje de rabia. No le había pasado desapercibida la referencia que hacía a su prima, supongo. Allá ellos si querían acabar matándose.


    —Búscate una zorra —escupió el Marcado. A Raiden le trajo sin cuidado el doble sentido de sus palabras.


    —Prefiero a mi Marcada, gracias —le contestó y añadió con un tono malicioso—: Te aseguro que también araña.


    Jullian se vio obligado a intervenir cuando el Marcado intentó acercarse a Raiden para golpearle en la cara. Tengo que decir que no hizo amago de usar la espada, así que supuse que solo quería contentarse en liberar un poco de rabia acumulada a lo largo del trayecto. Nosotros hacíamos eso de tanto en tanto, solucionar los problemas cotidianos con unos cuantos golpes que encajábamos y dábamos con verdadero entusiasmo. Solíamos acabar esas peleas compartiendo algún aguardiente como si fuéramos viejos amigos. Por cosas así nos etiquetaban como una raza de costumbres primitivas, todo sea dicho.


    —Owen. —Jullian usó un tono conciliador—. No busquemos más peligros que los que nos rodean.


    El Marcado no respondió, pero dejó de intentar resistirse a la sujeción de Jullian.


    —¿Por dónde empezamos? —cuestioné mirando la ladera empinada que había frente a nosotros.


    —Habitan dentro de cavernas y grutas, aunque no es raro verlos en la superficie cazando —nos contó Jullian—. Suelen vivir en grupos pequeños y no tienden a asentarse hasta que tienen camadas a las que proteger.


    —Como los animales…


    Ignoré el retintín de sus palabras.


    —Los ancianos emigran hacia el interior del continente, nadie sabe exactamente por qué, pero los rumores dicen que su magia se apaga cuando envejecen. En cualquier caso, lo que nos interesaría es conseguir el apoyo de un par de grupos con Dracónidos jóvenes, si es que son capaces de relacionarse entre ellos sin matarse —continuó el Serafín. No parecía especialmente optimista al respecto.


    —Su magia puede sernos de gran ayuda, aunque solo consigamos reclutar a unos pocos —intervine.


    Sí, sabía que se regían por la ley del más fuerte y que no existía una figura que los liderara a quien pudiéramos presentar nuestras demandas o preocupaciones. Tal vez era una locura por mi parte pensar que podríamos conseguir aliados entre ellos, pero si los Dracónidos no nos brindaban su apoyo para luchar en la Grieta, tendríamos que ir hacia al norte, a la tierra en la que se enfrentaban desde tiempos antiguos Lichts y Duisternis.


    ¿Sinceramente? No me apetecía una mierda mezclarme con brujas y druidas, así que los Dracónidos, pese a sus costumbres salvajes, me parecieron la opción menos mala.


    —Está claro que hemos de ascender —opinó mi sobrino y dejó que el Diente de Amur se manifestara—. Los árboles son frondosos, encontraremos alguna cueva entre ellos.


    —Iré delante —afirmé mientras la pantera nebulosa se aparecía a mi lado. Sus ojos ambarinos me sostuvieron la mirada y, acto seguido, se alejó del grupo para trepar por una pared de piedra de unos pocos metros antes de perdernos en el tupido bosque.


    —¿Vienes? —me ofreció mi sobrino tras montar sobre su dualidad y tenderme la mano. La cogí y me subí a su espalda. El Diente de Amur era un trepador nato y más nos valía no agotarnos en el ascenso por si teníamos que enfrentarnos a los Dracónidos en vez de negociar con ellos.


    El Marcado nos observó con el ceño fruncido.


    —Lo lamento, pero tres iríamos un poco apretados —se burló Raiden.


    —Soy un Marcado, no necesito a un gato para realizar un ascenso difícil.


    —Si necesitas que aflojemos el ritmo, solo tienes que pedirlo —le retó mi sobrino mientras su dualidad empezaba a trotar en dirección a la pared de piedra. La superó con un salto soberbio y empezó a adentrarse por el bosque siguiendo el rastro de mi pantera nebulosa.


    El Marcado no tardó en alcanzarnos, evidenciando el duro entrenamiento al que debía de someterse de forma habitual, pero también su orgullo y arrogancia. No protestó durante las horas que ascendimos y se mantuvo a pocos metros de nosotros, diría que cubriéndonos la espalda, aunque lo más probable es que lo hiciera para cubrirse la suya.


    Cerca de la cumbre sentimos un rastro y le marqué a mi primo el camino que trazaba la pantera nebulosa y que había visto en mi mente para que lo siguiera. A muchos les costaba entender que fuéramos capaces de ver, escuchar y sentir ambas cosas al mismo tiempo: nuestras vivencias y las de nuestras dualidades. Para nosotros era como un juego de niños. Podíamos ignorar el rumor de fondo que nos llegaba de ellas o prestarle atención y verlo como si en esos momentos sus ojos fueran los nuestros y sus garras, nuestras manos.


    Nos alejamos del punto más alto para adentrarnos en el bosque, cruzamos un par de afluyentes de poco calibre y, finalmente, encontramos la entrada a una gruta. La oscuridad de su interior no nos vino de nuevo porque el sol hacía ya un par de horas que se había puesto y solo las brechas rojizas que recorrían el cielo nocturno habían iluminado nuestro camino por el bosque.


    —Odio estar bajo tierra —masculló Jullian a nuestro lado mientras observaba aquella abertura.


    —Odio tener a un par de Doppels de compañía.


    —Lo que odias es que uno de ellos sea la pareja de tu prima —le provocó Raiden y esta vez decidí intervenir.


    —¿Podrías dejarle en paz aunque fuera solo durante unas horas?


    —Es una petición extraña, primo.


    —Sé que te estás divirtiendo a su costa, pero Jade no lo aprobaría. —Allí ronroneó molesto. Lo que tienen los Doppels jóvenes, especialmente los que poseen dualidades fuertes, es que de arrogantes llegan a ser un poco capullos. Me di la vuelta para mirar al Marcado. No es que le tuviera en estima, pero mejor confiar los unos en los otros antes de que las cosas pudieran complicarse—. Owen, ¿verdad?


    —MacAlister —puntualizó con un tono lleno de orgullo. Claro, eso. No era el primer MacAlister altivo que conocía. Pensé en el rifirrafe que tenían Raiden y él por la relación que mantenía el primero con la prima del segundo. Mejor dejar esas disputas para cuando solucionáramos lo del fin del mundo.


    —Mira, que no nos gustamos es algo obvio —decidí remarcar—, pero la verdad es que me recuerdas bastante a tu prima y ella sí nos importa. Creo que, incluso siendo así de altivo y estirado, si lo intentáramos, hasta podríamos llegar a tolerarnos. Te guste o no, ellos están juntos. Jade eligió a mi sobrino y, si de verdad la aprecias, deberías apoyarla en su decisión, por mucho que opines que es algo repulsivo. No eres tú quien se tiene que acostar con Raiden, así que no dramaticemos.


    Jullian rio por lo bajo mientras Owen me miraba con expresión enojada.


    —Es imposible que Jade quiera estar con alguien como él. Es poco más que un animal, jamás estará a la altura de mi prima y no sabrá tratarla como ella se merece.


    —Yo los he visto juntos —intervino Jullian—. Aunque sus modales sean mejorables, Raiden es una persona noble que se preocupa por ella, eso puedo garantizártelo.


    —¿Y eso os sorprende? —masculló molesto Raiden.


    —La protegió en la Grieta, ¿recuerdas? —continuó el Serafín—. Conozco a este Doppel en concreto desde hace tiempo y creo que puedes confiar en él.


    —Eso deberá demostrármelo.


    —A ti no tengo que demostrarte nada —le contradijo Raiden con una sonrisa ladeada, como si estuviera por encima de todo aquello y le importara entre poco y nada la aceptación del Marcado en cuanto a su relación con Jade.


    —De acuerdo, pasa de Raiden, pero intenta confiar en ella —optó por añadir Jullian con una media sonrisa y desvió los ojos del Marcado para mirarme de refilón antes de volver a centrarse en Owen—. Jade es una mujer fuerte, una guerrera, que tiene todo el derecho del mundo a tomar sus propias decisiones. No podemos cuestionarlas, aunque sus elecciones nos sorprendan o pensemos que están equivocándose.


    No tuve muy claro si seguía hablando de Jade.


    O si estaba refiriéndose a Aurea.


    Y, aunque no estaba seguro de si él sabía o sospechaba que su hermana y yo estábamos juntos, supuse que, por lo que había dicho, no tenía intención de entrometerse; que eso no quería decir que estuviera conforme al respecto ni que considerara que esa relación no era un error, pero al menos estaba dispuesto a dejar que el tiempo decidiera quién tenía o no razón.


    No es que necesitara tener la aprobación de Jullian, pero que no intentara condicionar a Aurea en mi contra siempre era agradable de escuchar. Mejor eso que estar entre la espada y la pared, como era el caso de Jade, que tenía a Raiden y a su primo atacándose cada uno con su propio estilo; uno usaba aserciones incendiarias y el otro hería con la frialdad propia de los suyos.


    Owen y Raiden se miraron, pero ninguno de los dos dijo nada. Al menos, no hubo palabras humillantes ni burlas cargadas de malicia. Igual Jullian había conseguido obrar un pequeño milagro.


     


     


    Nos adentramos a pie en la gruta.


    Jullian tenía tendencia a mirar hacia el techo que nos cubría, como si se sintiera ahogado allí dentro. Su capacidad de volar estaba limitada, pero la gran alabarda que llevaba a su espalda no era decorativa.


    —¿Has oído eso? —me preguntó mi sobrino cuando ya habíamos recorrido un buen tramo dentro de aquellos túneles subterráneos.


    —Una pelea —afirmé escuchando gruñidos lejanos, golpes y gritos.


    —¡Vamos! —los animé al tiempo que aceleraba el ritmo. La pantera nebulosa se manifestó a mi lado, aunque Raiden no convocó aún al Diente de Amur porque la abertura en la que estábamos no era demasiado amplia.


    —Esto no puede ser una buena idea —murmuró Owen, corriendo a mi lado mientras seguíamos el camino que nos mostraba mi dualidad. No vi emoción alguna en su rostro: no podría afirmar si estaba emocionado ante la posibilidad del combate o si, por el contrario, era miedo lo que acechaba en su corazón. Su aspecto era gélido, indiferente, como si no fuera capaz de sentir nada más allá de la apatía en la que a veces parecían sumidos todos los de su raza.


    Las paredes temblaron tras escucharse un grito ronco, ahogado. Fuera lo que fuera lo que estaba sucediendo, estaba claro que no nos encontraríamos a un par de Dracónidos celebrando una fiesta.


    Seguimos a la pantera nebulosa a lo largo del camino, bifurcación tras bifurcación, hasta llegar a una gran gruta repleta de estalactitas, muchas de las cuales estaban rotas en cientos de pedazos. Y allí, entre fragmentos de piedra y cenizas, había tres Dracónidos o, para ser exactos, un cadáver y dos Dracónidos enfrentándose.


    Analicé el cuerpo parcialmente despedazado y quemado, aún humeante, que había en el extremo de la gran estancia antes de prestar atención a los dos Dracónidos restantes. El macho y la hembra parecían dispuestos a luchar hasta que uno de los dos pereciera en el combate.


    No es que esperase que mostraran su hospitalidad cuando los encontráramos, pero la reacción de la hembra al percatarse de nuestra presencia fue soltar un grito que hizo que hasta a la pantera nebulosa se le erizara el vello. La piel de la Dracónida se volvió rojiza y el fuego empezó a cubrirla. Nos lanzó una ráfaga de llamas que esquivamos a duras penas.


    Jullian se vio obligado a rodar por el suelo para apagar sus pantalones prendidos y supe que perdería parte de la piel de esa zona por el olor que percibió la pantera. Ya no tenía muchas dudas de quién era el culpable de que ese cadáver estuviese casi calcinado.


    El Serafín se levantó gruñendo, enojado. Con un movimiento ágil empuñó la alabarda con ambas manos. Observé los tonos rojizos de las llamas que aún nos rodeaban reflejarse en su filo, incluso si empezaban a perder parte de su potencia porque entre tanta roca no había material sobre el que prender.


    Antes de que la enfrentáramos, el otro Dracónido ya se había lanzado contra ella y la empujó con violencia contra la pared. La hembra gritó por el dolor mientras a su espalda se abría una grieta. Dejó que la rabia se entremezclara con el dolor y le mordió con una fuerza salvaje en el cuello.


    —¿A quién se supone que hemos de ayudar? —masculló Owen, que enarbolaba un par de cimitarras con expresión indiferente, aunque no lo estaba. Dudo que ninguno de nosotros pudiera quedarse impasible ante la brutalidad de aquel combate.


    —Esa es una buena pregunta —murmuró Raiden.


    La hembra había conseguido alejar al macho de ella y volvieron a enzarzarse en una pelea cuerpo a cuerpo en la que intercalaban golpes de todo tipo. Algo sucedió que hizo que la hembra se desestabilizara y cayera al suelo cuando el macho estaba a menos de un metro de ella. No tenía sentido, era una luchadora formidable y el Dracónido no la había golpeado. La estudié hasta que me di cuenta de que una de sus piernas estaba cubierta de roca, como si esta hubiera trepado por ella hasta sujetarla e incapacitarla. Magia terrestre, lo supe, aunque no fuera capaz de verla siendo un Doppel.


    La mujer arañó el suelo con ambas manos mientras el varón, que no parecía considerarnos una amenaza, se acercaba a ella con expresión victoriosa. La cogió con fuerza del mentón mientras ella gruñía.


    Raiden dio un paso hacia adelante, dispuesto a interponerse, pero le puse una mano sobre el hombro para que no lo hiciera. ¿Quién era el culpable y quién, la víctima? Ese no era nuestro mundo y había un cuerpo calcinado a pocos metros. A esas alturas, ninguno de nosotros tenía la más mínima duda de quién era la responsable de aquello. Además, ella nos había atacado, después de todo.


    Nos convertimos en meros observadores mientras el macho acercaba su rostro al de ella y apresaba su boca con la suya. Fruncí el ceño, confundido. ¿En serio estaba besándola?


    No tuve tiempo para reaccionar. Una bocanada de fuego brotó de la boca de la Dracónida mientras sujetaba con fuerza al macho para impedirle huir. Fueron tan solo unos segundos, pero fue tiempo suficiente como para acabar con él. Cayó de rodillas frente a ella, sin vida, con el rostro convertido en una mezcla de brasas rojizas y carbón negro.


    La mujer jadeó y colocó las manos de nuevo en el suelo. Creo que todos estábamos expectantes de qué sería lo siguiente que haría, indecisos aún de enfrentarla, pero conscientes de que tal vez ella no nos dejaría otra opción. Tras un par de movimientos bruscos consiguió liberar su pie de la tierra que la apresaba. Se pasó el brazo por los labios para limpiarse la sangre antes de volverse hacia nosotros.


    —Creo que más que conseguir aliados, lo prioritario es que no nos mate —opinó Jullian. Creo que ella le entendió, porque su mirada confundida mostró un deje de diversión. Dio un paso hacia nosotros y colocó ambas manos en posición ofensiva, pero empezó a tambalearse y perdió el conocimiento.


    —Le ha impresionado tu presencia —bromeé mientras la pantera nebulosa se acercaba a ella para confirmar que no se trataba de una trampa con la que pretendiera sorprendernos y calcinarnos, ya puestos—. Está inconsciente.


    —Sinceramente, dudo que sea buena idea meter a esta mujer en cuestión en el velero —opinó Owen mirándola con una mezcla de repulsión y compasión al mismo tiempo. No era para menos; estaba magullada y herida por todos lados—. No nos hará llegar a buen puerto.


    Observé que dos de las placas triangulares que lucía desde la coronilla hasta la parte baja de su columna estaban rotas. Esa era una de las características más típicas de los Dracónidos y que permitía identificarlos con facilidad, pero la verdad es que no había estado frente a uno en toda mi larga existencia. La estudié con curiosidad, pero por el resto, su físico no era muy diferente al nuestro. Tenía el cabello castaño ondulado y creo que sería hermosa si no estuviera recubierta de sangre y moratones por todos lados.


    —Es una nativa —opinó Raiden—. Puede ayudarnos.


    —Si no intenta matarnos antes —puntualizó Owen.


    —Yo de ti me contendría de besarla —se burló mi sobrino.


    —Supera a los Doppels en cuanto a lo de pasional y ardiente —bromeó Jullian y Raiden le rio la broma mientras yo estudiaba los cuerpos que yacían en la caverna.


    No tardé en confirmar que el otro cuerpo pertenecía también a un varón. Sabía poco de ellos como para hacer suposiciones, pero era obvio que no había sido una pelea justa. No tenía del todo claro si ella era una delincuente o una víctima, pero era innegable que era una guerrera formidable.


    —Ha matado a dos de los suyos —declaré—. Si es una paria, igual quiere unirse a nuestra causa. Creo que nadie puede cuestionar que es una guerrera admirable.


    —Genial, vamos a alistar a asesinos y convictos, no sé por qué esperaba algo diferente.


    Ignoré a Owen. Miré a mi sobrino y nos acercamos a ella. La volteamos para estudiar la gravedad de sus heridas y el Marcado acabó por acercarse y nos tendió una cantimplora. Limpiamos las heridas y se las vendamos, pero con las placas que había perdido en el combate, poco podíamos hacer. Sabía que era algo importante en su jerarquía, a pesar de que sus costumbres no nos eran muy conocidas. Tendría que aprender a vivir con ello.


    Decidimos aguardar a que recuperara el conocimiento. Esperábamos que estuviera dispuesta a darnos información sobre los suyos y, tal vez, aceptara unirse al ejército que estábamos formando en la Grieta. Le atamos las manos y los pies, eso sí; de momento no queríamos perder la ventaja que eso nos suponía. Hablar con alguien que intenta matarte es más difícil que hacerlo con alguien que no tiene más opción que escucharte.


    Llevaríamos un par de horas allí metidos, soportándonos los unos a los otros, cuando se escuchó un crujido que reverberó por toda la caverna.


    —¿Se puede saber qué…?


    Owen no pudo acabar la frase porque una de las paredes de la grieta empezó a temblar y, de repente, se abrió un camino que segundos antes no estaba, aunque ese era el menor de nuestros problemas, en cualquier caso.


    El Diente de Amur se colocó frente a nosotros mientras nos levantábamos y cogíamos nuestras armas. En el pasadizo que se había abierto en la roca no había uno, sino varios Dracónidos. Cinco en total. Cuatro machos y una hembra. No tengo claro quiénes estaban más sorprendidos, si ellos o nosotros.


    —¿Qué coño? —gruñó uno de ellos mirando primero a la Dracónida que teníamos maniatada en el suelo y después a nosotros—. Esto no es normal.


    No, desde luego que normal no era. No es que su apreciación aportara mucho, todo sea dicho.


    Otro macho se colocó al lado del primero y nos miró con el ceño fruncido, como si nos estuviera estudiando. Hizo un gesto afirmativo con el mentón y creo que vi un deje de satisfacción cuando dijo con voz solemne:


    —La han tumbado.


    —Pero son…


    No llegó a decirlo, porque le interrumpió un tercer macho, que se adelantó al resto y empezó a reír a carcajadas.


    —¡Hay uno que tiene alas!


    Jullian se tensó, aunque de momento no habían dado señales de querer enfrentarnos. Si contábamos con nuestras dualidades, no estábamos en inferioridad numérica, aunque teniendo en cuenta cómo eran las criaturas a las que tal vez tendríamos que enfrentarnos, no dudaba que Raiden y yo deberíamos cambiar de fase si queríamos salir victoriosos.


    —No podéis hacerle eso —negó la Dracónida que había entrado junto al grupo de machos—. No son de los nuestros. Kala os cortará las pelotas.


    —Es a ellos a quienes tendría que cortárselas —respondió uno de los machos encogiéndose de hombros—. Es luna nueva. Y son machos.


    —Es asqueroso —masculló la Dracónida mirándonos y se acercó al que había afirmado que habíamos tumbado a la hembra. Tuve una corazonada de que era el líder de aquel grupo. Su relación con nuestra prisionera era un misterio, pero sabían su nombre. Kala.


    —Intentaron matarla. —Señalé a los dos cuerpos parcialmente calcinados.


    —Era una crónica anunciada que intentarían cazarla —opinó el que había dicho lo de las alas—. Amier y Cahar querían aparearse con ella desde hace un montón de tiempo.


    —¿Aparearse? —masculló Owen con el ceño fruncido.


    —¿Qué es eso que tiene en la cara? —preguntó la hembra.


    —Es un Marcado —informó el varón que había a su lado, el que presuponía que era el líder del grupo—. Halbgotts, como el alado.


    —Y los otros dos deben ser Doppels —sentenció otro de los varones mirando al que acababa de hablar señalando a nuestras dualidades y como si no estuviéramos frente a ellos, añadió—: ¿Crees que cubrirán bien a Kala o hacemos como que no ha pasado nada y los matamos?


    —Kala sabía a lo que se exponía —sentenció con frialdad mientras dejaba que su mirada vagara por cada uno de nosotros—. Hace tiempo que le advertí que su tozudez acabaría cobrándose un precio; cada año que pasa es más mayor y no puede vivir al margen de nuestras leyes para siempre.


    —No puedes hablar en serio, ¡míralos! —protestó uno de los varones.


    —Lo que me llama la atención es por qué tres razas tan diferentes sienten la necesidad de venir a por una de nuestras hembras.


    No, esa no era la pregunta correcta. No fui el único que se tensó al escuchar aquello.


    —No hemos venido a por una de vuestras hembras —declaré.


    —Pues tenéis a una en vuestro poder.


    —Se desmayó al acabar el combate y nos limitamos a atenderla —afirmé. Se miraron entre ellos, como si valoraran lo que implicaba esa información.


    —Eso podría ser un atenuante —tanteó uno de los machos.


    —La ley es la ley —negó el líder.


    —¿De qué ley estamos hablando? —cuestionó Jullian, que empezaba a mostrarse inquieto.


    —Luna nueva —afirmó el macho que tenía a la hembra a su lado—. Es la noche de los apareamientos.


    —Soléis hacerlo en luna llena —replicó el Serafín intentando sonar convincente mientras los Dracónidos reían por lo bajo.


    —Eso es copular por mera diversión —le contradijo el líder del grupo con una sonrisa altiva, como si fuera consciente de que no teníamos la más mínima idea de cómo era su mundo, algo que, por desgracia, era cierto—. Las hembras no son fértiles en luna llena. Es en luna nueva cuando los machos elegimos a nuestras parejas, las que nos acompañan para el resto de nuestras vidas.


    —O hasta que alguien te mata para quedársela —añadió otro mostrando una amplia sonrisa.


    —Si tiene agallas para enfrentarse a la familia —concretó otro de ellos.


    —Mucho amor no había —se atrevió a soltar Raiden y admito que me hubiera gustado soltarle una colleja en ese momento, aunque no notaron el tono despreciativo que había usado.


    —Una hembra no podría quedar satisfecha por un macho que no fuera capaz de dominarla —soltó uno de los Dracónidos con un encogimiento de hombros.


    Genial. Y los Marcados nos llamaban animales a nosotros.


    —Creo que estáis dando una visión un tanto equivocada a nuestros… —El líder del grupo dejó sin concluir la frase —. Una hembra no tiene derecho a elegir un macho, pero sí puede decidir enfrentarle si no es de su agrado.


    —Un combate a muerte —sentencié mirando al Dracónido, que hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Sentí un nudo en el estómago al entender qué habíamos presenciado—. No era un combate justo. Luchó contra dos de ellos.


    —No son los primeros machos que intentan cazar a mi hermana Kala —admitió el varón—. Cuando las hembras son fuertes, a veces dos o tres hermanos pactan compartirla para asegurarse así la caza. Su linaje queda perpetuado en su descendencia y es raro que una hembra intente oponerse cuando está en franca desventaja.


    —Pues ella no se dejó cazar —afirmé con orgullo. Empatizaba con aquella hembra que había tenido que luchar hasta la extenuación para ser libre.


    —Depende de cómo se mire —repuso observándonos—. Según la tradición, ella pertenece al macho, o machos, que la acompañan al amanecer. Y ya ha amanecido.


    Creo que a los cuatro nos entró un sudor frío en ese momento.


    —No estábamos al corriente de esa tradición en concreto —intervino Jullian—. Y, en cualquier caso, no la hemos vencido. Es posible que no seamos dignos de ella según vuestras tradiciones.


    Me gustó el tono solemne que había usado y la forma en que había buscado una vía de escape honrando a las propias tradiciones de los Dracónidos. Sonaba mucho más político que limitarse a afirmar que nos importaba una mierda esa costumbre brutal suya y que no teníamos intención de aparearnos con ella.


    —¿Alguna vez habéis visto a cuatro machos que no fueran de nuestra especie en nuestras tierras? —cuestionó el que llevaba la voz cantante mirando al resto de los Dracónidos y ellos negaron con la cabeza—. Habéis demostrado vuestro valor adentrándoos en una tierra en la que los extranjeros saben que probablemente perderán la vida, pero también vuestra consideración con nuestra hermana porque habéis velado por ella y atendido sus heridas. Es más de lo que hubieran hecho muchos de los nuestros, así que pese a vuestro aspecto, si somos fieles a nuestras tradiciones, ella os pertenece. No hay discusión posible. Es vuestra.


    Decidí dejar al margen el tema de la hembra para centrarnos en lo que nos había traído allí y, con un poco de suerte, volver a negociar más tarde el destino de Kala y encontrar, si la fortuna estaba de nuestra parte, una alternativa.


    —Empecemos por el principio. Me llamo Zachary. —Me acerqué a él para tenderle la mano.


    —Mi nombre es Grek y ella es mi pareja, Leki. Kala es mi hermana melliza y ellos son nuestros hermanos menores, los trillizos Didron, Arco y Ruff. —Me estrechó la mano mientras los presentaba uno a uno y ellos fueron haciendo un gesto con la cabeza a medida que los nombraba.


    —Lamento la situación en la que nos encontramos a raíz de nuestro desconocimiento sobre vuestras tradiciones —continué—. Lo cierto es que no hemos venido aquí para buscar pareja porque algunos de nosotros ya hemos encontrado a nuestras almas gemelas.


    —¿Entonces? —preguntó con curiosidad Leki, la hembra que estaba enroscada a la cintura del líder.


    —Si estamos aquí, es para buscar aliados para enfrentarnos a lo que está despertando más allá del mar Muerto, en la Grieta.


    —¿La Grieta? —susurró Grek, mirándome—. Es cierto que el cielo se está rompiendo, algo malo tenía que estar pasando en la tierra de nuestros ancestros.


    —Hemos estado allí —le informé—. Necesitamos toda la ayuda posible para contener esa amenaza. Vuestra fuerza y magia podrían marcar la diferencia.


    —Ambos tenemos un problema que necesita resolverse —añadió Grek mirándome tras frotarse el mentón—. Kala ha de cumplir con nuestras leyes, aunque vosotros seáis diferentes. Asumid vuestra responsabilidad con ella y honrad nuestras leyes, y os acompañaremos al fin del mundo. Nada nos retiene aquí en realidad; además, Kala nos ha hecho ganar enemigos suficientes como para que poner mar de por medio no sea una mala idea.


    Varios de los Dracónidos se removieron inquietos ante aquella afirmación. Supe que no teníamos muchas más opciones que aceptar su propuesta, porque no hacerlo probablemente significaría tener que enfrentarles. Con todas las consecuencias que aquello implicara.


    —Necesitas a un macho, no a cuatro —remarqué y él hizo un gesto afirmativo, dispuesto a ceder al menos en eso. Seis Dracónidos dispuestos a ir hasta la Grieta era más de lo que me había llegado a plantear conseguir, pero después de ver a la hembra luchar, no dudaba en la utilidad que podían llegar a tener cada uno de ellos.


    Me volví para mirar a mis aliados. Sabía que Raiden jamás tocaría a otra mujer que no fuera Jade, igual que yo preferiría acabar luchando contra todos ellos que tener que aceptar a una mujer que no fuera mi pareja. Ya no había vuelta atrás para nosotros. Busqué a Jullian con la mirada. Creo que supo qué posibilidades estaba barajando y sus dedos palidecieron mientras apretaba el filo de su alabarda. No necesité una respuesta por su parte: antes preferiría morir que aceptar esas condiciones. No podía criticarle.


    Solo quedaba Owen. Me dirigí a él:


    —Tú decides. —Gruñó mostrándome los dientes. Me sentí un poco culpable por obligarle a tomar esa decisión, pero era el único que estaba en condiciones de hacerlo—. Jade estaba dispuesta a contraer matrimonio con vuestro Príncipe por el bien de su pueblo. Un matrimonio concertado, después de todo.


    Era consciente de que no era lo mismo. La mujer que yacía en el suelo no era una Marcada, para empezar, y podía matarle si intentaba besarla, en segundo lugar.


    Owen MacAlister elevó el mentón con un gesto altivo y desafiante. No tenía claro qué contestaría, pero sí lo que pasaría si se negaba a hacerlo. Sentí mi oscuridad ansiando mostrarse, preparándose para lo que estaba por venir. Tardó su tiempo en tomar una decisión y compartirla con nosotros en voz alta.


    —Lo haré. La tomaré por esposa.


    —Perfecto. Bienvenidos a la familia —sentenció Grek—. ¿Cuándo nos vamos?
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    XXI


    Jade


     


     


    Glenn acudió a mi encuentro para acompañarme en la reunión que se llevaría a cabo en las dependencias de su padre. Creo que no esperaba encontrarme enfundada en la armadura de los MacAlister como si en vez de a un evento social estuviera dispuesta a partir a la guerra, pero para mí aquello era justamente eso: el primer paso de una batalla que debía conquistar.


    No criticó mi elección, pese a que mi aspecto nada tenía que ver con el de aquella Marcada engalanada con vestidos de alta costura, esa Princesa a la que debería desposar si quería ascender al trono. En su rostro, en cambio, asomó una pequeña sonrisa, como si le divirtiera ese yo rebelde que empezaba a emerger tras la frialdad e indiferencia que había simulado durante el tiempo en el que nos habíamos empezado a conocer. Este era mi verdadero yo, después de todo.


    Me tendió el brazo y acepté caminar a su lado por el largo pasillo hasta la escalera que servía de acceso al piso privado de la realeza. Hubo un tiempo en el que pensé que yo acabaría viviendo allí. Alcé el mentón mientras los guardias hacían una pequeña reverencia antes de liberar el acceso a la puerta y permitirnos el paso. Me sentía una intrusa. Una Impura que caminaba del brazo del legítimo heredero de los Todellinen para acudir al encuentro de nuestro Rey. El mundo era un cúmulo de contradicciones absurdas, pero no podíamos dejar de jugar el papel que nos había tocado interpretar en aquella tragicomedia. Solo esperaba que la historia de nuestra existencia tuviera un final feliz y, a ser posible, mi relación con Raiden, también.


    No tengo claro si Glenn era consciente de mi nerviosismo, pero tras un largo corredor se volvió para contemplar un cuadro. Colocó su mano sobre la que yo tenía reposando en su brazo en un gesto familiar que me incomodó un poco. No me dijo nada y se limitó a observar la imagen de un hombre que vestía el escudo de los Todellinen.


    —Voy a apoyarte en esto, Jade —me dijo con una solemnidad que hizo que creyera en cada una de sus palabras. Tal vez era una ilusa, porque Glenn ya me había traicionado en el pasado, pero no pude menos que desear confiar en él—. Solo te pido una cosa. Ash no merece ser recordado como un traidor en la historia de nuestro pueblo.


    Me callé un comentario al respecto. Ash no era el único que había estado conspirando a las espaldas del Rey, pero me mordí la lengua, consciente de que era más inteligente tener a Glenn de amigo que de enemigo.


    Hice un asentimiento y, tras ese acuerdo, seguimos caminando hasta una de las salas que solía frecuentar Ross Todellinen. Glenn golpeó la puerta con los nudillos dos veces y no esperó a que lo invitaran para agarrar el pomo con firmeza y hacer que se abriera de par en par.


    El Rey parecía cansado. Más anciano. Sus ojos, sin embargo, centellearon con una alegría sincera al verme allí con vida. Eso me emocionó un poco, que mostrara que, de alguna forma, me había apreciado.


    —Así que es cierto…


    —Alteza —le saludé con una reverencia cordial.


    —Me siento afortunado —admitió—. Pocas personas pue­den decir que sobrevivieron al terror que asola tras el paso de un demonio; que tú seas una de ellas es un milagro mediado por los Antiguos para que puedas cumplir con tu destino y fortalecer nuestro pueblo.


    Había un deje de culpabilidad en sus palabras, como si el hecho de que un Impuro hubiera dado señales de vida en su reino fuera signo de su debilidad. Quise decirle muchas cosas, pero permanecí en silencio.


    Glenn me acompañó hasta un asiento y una vez acomodada en él, se quedó detrás de mí, las manos sobre la madera de mi respaldo como si quisiera darme todo su apoyo. O tal vez lo que pretendía era recordarme el pacto que habíamos sellado sobre la traición de Ash. Y el hecho de que él también había estado conspirando a espaldas del hombre sentado frente a nosotros.


    —Si bien es cierto que ambos celebramos esta feliz noticia —empezó el Príncipe usando la entonación precisa para captar la atención de cualquier oyente—, debo exponer que nuestra situación actual es compleja, padre.


    —Te escucho.


    —En primer lugar, ratificaré mi decisión de desposar a la Princesa si así vos lo consideráis oportuno. —Me tensé mientras el Rey nos estudiaba a ambos—. Pero hay unas circunstancias que deberéis tener en consideración.


    —¿Circunstancias? —cuestionó mirándome, como si recelara de algo, aunque aún no supiera de qué. Sospeché que todavía no se había planteado que fuera yo, la elegida por los dioses para ser Princesa, la criatura que había arrasado con todo cuanto se cruzó en su camino aquella noche fatídica. Incluso si fue Aidan quien lo hiciera, yo no era muy diferente a él.


    —Dos, en concreto —continuó Glenn, que empezó a caminar por la sala con las manos detrás de la espalda mientras reflexionaba sobre cómo plantear aquello—. El primero de los problemas a los que nos enfrentamos es que el bastardo de los Doppels ha seducido a mi prometida.


    Las pupilas del Rey se dilataron. Me miró con gesto severo y el ceño fruncido, como si la mera posibilidad le repugnara. Percibí su expresión como si me abofetearan. No necesitaba su aprobación, cierto, pero aun así dolía su gesto reprobatorio, la decepción presente en su mirada. Apreté los dedos contra la madera de los reposabrazos, pero aguanté estoicamente sin decir nada.


    —Debo decir que os advertí que no debíais obligar a mi prometida a compartir tiempo con semejante alimaña, padre, aunque no esperaba que el resultado pudiera llegar a ser ese —sentenció Glenn con expresión dura y un tanto fría—. Fuiste vos quien la obligasteis a estar a su disposición, haciendo que le acompañara hasta la Grieta y exponiéndola así a un peligro aún mayor. No dudo que el Doppel usó cualquier artimaña que estuviera a su alcance para ganarse su afecto y debilitar así a nuestro pueblo, pero fuiste vos quien propició que tuviera acceso a ella para cometer semejante agravio.


    Ross Todellinen alzó el mentón, dispuesto a enfrentarse a la crítica impresa en cada una de las palabras de su hijo.


    —Una Grieta en la que, según tu informe, no había peligro alguno —argumentó en primer lugar, dejando de lado el resto de las acusaciones.


    —Me equivoqué, padre —repuso Glenn sosteniéndole la mirada—. Soy capaz de decirlo en voz alta, ¿y vos?


    Hubo un duelo de voluntades en ese momento, pero el Rey no cedió ni un ápice; en vez de eso, dirigió su atención a mi persona.


    —¿Es eso cierto? ¿Cómo puedes haberte corrompido de esa manera? Incluso si su voluntad para acabar con esta guerra era legítima, es el hijo del líder de nuestros enemigos. ¡Un Doppel! La sangre de los Marcados ha sido derramada por ese hombre.


    —Intercederé a favor de mi prometida, padre —intervino Glenn con voz pausada, colocándose de nuevo detrás de mí mientras las palabras duras del monarca, que me había apoyado cuando llegué a la Marca, me herían tanto como la recriminación de su mirada y la decepción que podía verse en su rostro—. Tengo la teoría de que el motivo por el que Jade ha cometido ese desliz se debe a que hay en ella una oscuridad antigua, milenaria, que pensábamos que habíamos extinguido hace mucho.


    —Es… imposible.


    —Esa oscuridad también habita en el bastardo de los Doppels, una herencia que le viene por parte de su madre, por lo visto —continuó Glenn mientras el monarca me miraba como si esperase que contradijera las palabras de su hijo. No lo hice. Apreté los labios con fuerza antes de encontrar el valor de confirmar el terror que podía leerse en su mirada. Oscuridad antigua. Glenn había mostrado bastante tacto al decir aquello.


    —Es cierto. La sangre de los MacAlister está contaminada, pero soy la primera en sufrir el cambio.


    —No puede ser. Los Antiguos te eligieron. —Nuestro rey se negaba a aceptar mis palabras.


    —Soy esa criatura a la que llamáis Impura, aunque sigo siendo yo al mismo tiempo. Lo supe siendo una niña, pero la marca que lucía en mi rostro hizo que no pudiera negarme a las obligaciones y responsabilidades que me correspondían como Marcada.


    —Tu sangre está contaminada.


    —Lo está. —Le di unos segundos para que asumiera aquello antes de continuar—: No quería que afectara al linaje de los Todellinen, pero no podía negarme a cumplir con el destino que me había sido impuesto sin comprometer a mi familia, así que decidí honrar el acuerdo que vos y mi padre pactasteis cuando yo era un bebé.


    —Mataste a un Todellinen. A mi sobrino. —Le sostuve la mirada.


    —Ash descubrió al Doppel intentando convencer a mi prometida para que se fugara con él. Consideró aquello un agravio contra la corona y nuestro apellido —declaró Glenn, modificando la historia para su beneficio personal—. Ash asestó el primer golpe, padre, y fue entonces cuando se desató el caos. Jade se limitó a defenderse.


    —¿Es eso cierto?


    —Ash y sus hombres acribillaron a Raiden con flechas y virotes antes de que decidieran acabar también conmigo. —Intenté ajustarme en la medida de lo posible a lo que sucedió en realidad aquella noche—. Yo desconocía su verdadera naturaleza y él, la mía. Nos transformamos en Impuros por la necesidad de sobrevivir y después de eso…


    —Solo quedaron huesos, cenizas y muerte —sentenció el monarca mirándome con una frialdad que asfixiaba.


    —Decidimos huir juntos hacia al sur —le conté.


    —¿Por qué no debería ordenar tu muerte? —me preguntó con voz dura, dándome una oportunidad para justificarme.


    —Porque ahora, más que nunca, Ar-Umi me necesita. Nos necesita —declaré con vehemencia—. La Grieta se está volviendo a abrir. Hemos vuelto a ir allí. Ya no hay solo Esbirros, y se están organizando. Siempre me he sentido responsable de nuestro pueblo, quizá por la marca que llevo en el rostro, quizá por la disciplina que me inculcaron desde niña en mi familia. Me niego a no hacer nada. Lucharé como Marcada o como Impura, con mi arco o con mis garras, pero estoy dispuesta a dar mi vida por mi pueblo. ¿Un demonio sin piedad ni conciencia afirmaría algo así?


    Se quedó en silencio, reflexionando sobre aquello y se recostó en su sillón, apoyando los codos en los reposabrazos y juntando las yemas de los dedos de ambas manos frente a él.


    —Aprecio a tu familia y he de admitir que me gustaste desde el principio, pero confiar en ti, en estos momentos, es complicado —declaró con voz solemne.


    —Lo entiendo.


    Me podía considerar afortunada si decidía no decretar la muerte de todo mi linaje. Sabía que Don había escondido a los MacAlister en algún lugar en las montañas, pero que no pesara sobre ellos una orden de pena de muerte era un alivio. Tomar la decisión de desvelar mi secreto no había sido fácil después de tantos años aferrándome a que nadie llegase a descubrirme, pero si no actuábamos con presteza, quizá no solo serían las vidas de mi familia las que estarían en peligro.


    —¿Estás dispuesto a honrar la promesa que me hiciste y desposarla pese a su ascendencia? —le preguntó el monarca a su hijo.


    —He visto a su demonio sentado en una mesa comiendo como si tal cosa. Seguía siendo ella, aunque no lo pareciera —contestó Glenn y, aunque se dirigía al monarca, añadió mirándome—: Ya la he perdido una vez, padre. Honraré mis votos.


    —En verdad, la aprecias —sentenció el monarca asintiendo—. Debo pensar sobre este extraño asunto, pero si una cosa has de tener presente es que vuestros descendientes no podrán tener derecho al trono. Cuando tu reinado llegue a su fin, deberás buscar un sucesor cuyo linaje no esté corrompido. Mi hermana Delia aún es joven, tal vez pueda darnos otro heredero tras la pérdida de su amado hijo o podríamos animar a tu prima Perfect a elegir esposo.


    —No voy a casarme con Glenn —intervine antes de que el buen hombre siguiera haciendo pesquisas en el lúgubre árbol genealógico de los Todellinen—. No estoy aquí para que dos Todellinen decidan mi futuro sin tener en cuenta mi opinión. Nuestra prioridad es la Grieta y, como Marcados, deberíamos entrar a formar parte de la alianza que ya se ha forjado entre Serafines y Doppels.


    —¿Una alianza?


    —Una alianza un tanto oscura. —Dudo si Glenn pretendía hacer una broma con aquel comentario. Se había mostrado indiferente a mi negación a casarme con él, pero se había alejado de mi asiento y en esos momentos observaba el laberinto del jardín. Tal vez estuviera reflexionando sobre todo lo que Owen le había contado de las negociaciones que hubo en la sala mientras él y yo manteníamos nuestra conversación privada—. Un ejército híbrido que pretende mantener una primera línea defensiva en la mismísima Grieta para evitar que el conflicto llegue hasta nuestro territorio. Necesitan nuestra flota, padre, y también a nuestros guerreros.


    —Y ¿tú estás dispuesto a luchar junto a esos a los que siempre has despreciado?


    —Sigo haciéndolo —afirmó con un tono condescendiente—. Los desprecio, padre, y sigo pensando en recuperar algún día lo que nos pertenece, pero si es cierto lo que dicen, tal vez en unos años ya no quede nada por lo que seguir luchando.


    Me miró cuando dijo aquello de recuperar lo que les pertenecía. ¿Se refería a las tierras al sur del Othar? ¿O a la mujer que le había sido prometida y que se negaba a cumplir con su cometido después de que él admitiera frente a su padre que estaba dispuesto a aceptarme incluso siendo una Impura? ¿Qué había dicho? Que ya me había perdido una vez. Me estremecí ante la soledad que escondían sus palabras.


    —Te escucho, hijo. —Y así, Glenn empezó a exponer sus argumentos, demostrando el gran Rey que podía llegar a ser algún día.


     


     


    Al día siguiente comí con Perfect y Tessa en uno de los salones privados de la familia real. Tras vivir con dos Doppels, la espontaneidad de esta última no se me hacía tan molesta y me permití reírme con alguna de las absurdas banalidades que contaba para entretenerme. Perfect se limitó a observarnos sin dejarse llevar por esa alegría que desprendía la que había sido mi otra Dama. Ya no quería considerarlas como tales porque mi compromiso era agua pasada. Al menos, en mi cabeza.


    —Hay un sitio al que me gustaría ir —les informé al acabar la comida.


    —¿Pretendes que te acompañemos? —cuestionó Perfect mirándome como si le molestara el hecho de volver a estar a mi merced.


    —Solo si queréis —opté por responderle y me encogí de hombros—. Me gustaría hablar con alguno de los eruditos del Registro.


    —¿Por lo de la pequeña MacAlister? —preguntó Tessa con tono alegre —. ¡Yo me apunto!


    Sonreí, porque había dado por sentado que se animaría a cualquier cosa. Estaba dichosa de que siguiera con vida y empezaba a plantearme que acabaría por no dejarme ni respirar por mí misma de tan pendiente como estaba de todo cuanto hacía.


    —¿Al Registro? —Perfect me miró—. Cómo no…


    Ella sí sabía qué me motivaba a ir a aquel lugar, pero, una vez más, no me delató.


    El carruaje nos dejó frente a la construcción regia. Esta vez apenas presté atención a las columnas o a los grabados. La necesidad que sentía de confirmar una teoría a la que me quería aferrar con cierta desesperación era absurda.


    Me sentía culpable porque debería bastarme lo que sentía por Raiden y no depender de la interpretación de una marca; no debería preocuparme por nada más, y, sin embargo, no podía evitar hacer justo eso.


    No quería pensar en Glenn, pero el cuadro enorme de mi habitación era un recordatorio constante de cómo había empezado todo, de cuando él aún era el Príncipe perfecto y yo me sentía intimidada ante su mera presencia. Dejó de serlo por su altivez y su intransigencia obsesiva respecto a la presencia de Doppels en nuestro continente, pero aquellos últimos días compartidos había avivado una cierta familiaridad entre nosotros y algunas de sus palabras y miradas seguían afectándome. Estaba mostrando su mejor versión y no tenía claro si se debía a la ausencia de Ash o al hecho de haberme dado por perdida. Sería un digno sucesor de su padre si seguía ese camino.


    Esperaba que algún día encontrara a su Princesa, pero ese título ya no me correspondía. O no debería. Aunque Perfect parecía ronronear cada vez que lo decía en voz alta, como cuando entramos en el Registro.


    —La Princesa quiere hablar con un Maestro. —Toda la atención del hombre se volcó en mi persona. Sí, todos seguían tratándome como si la marca de mi rostro me diera ese rango cuando, en realidad, jamás sería su Princesa.


    Creo que Perfect encontraba un placer extraño en irritarme y recordarme el papel que se suponía que jugaba en nuestro reino. Ya no tenía del todo claro si estaba de parte de Raiden o de su primo, aunque tampoco importaba. Si ella supiera lo que había pasado de verdad, tal vez intentaría matarme y tendría sus razones para hacerlo.


    —Fue un orgullo leer la marca de la joven MacAlister.


    —Me siento muy agradecida por la lectura que se le hizo, pero necesitaría, una vez más, de sus conocimientos. Hay algo a lo que hace tiempo que le estoy dando vueltas. —Me rocé el rostro con la mano—. ¿Por qué Princesa y no Reina?


    —Es una pregunta extraña —murmuró el hombre.


    —¿Acaso no es mi destino sentarme en el trono? —le cuestioné y una chispa de comprensión llegó a su mirada. Frunció el ceño mientras reflexionaba sobre aquello.


    —Creo… —no llegó a concluir su frase, como si no estuviera seguro de sus propios pensamientos—. Sígame, su Alteza, creo recordar que había algo más.


    Mi corazón empezó a latir con fuerza mientras seguíamos al erudito. Tessa se había quedado en silencio, algo poco habitual en ella.


    Tras recorrer algunos pasillos, llegamos a la biblioteca principal. Varios eruditos estaban instalados allí revisando pergaminos. Unos pocos alzaron la mirada hacia nosotros mientras que el resto prefirió ignorar la presencia de extraños en su mundo secreto.


    Nuestro acompañante se dirigió a una estantería y tras ir pasando el dedo por el lomo de varios separadores, sacó un dosier pequeño dentro del cual había varios pergaminos. Se acercó a una mesa y empezó a colocarlos de una forma que se me hizo azarosa, aunque sospeché que, para él, debía cumplir algún tipo de orden que le diera sentido hasta que, en el centro, colocó el dibujo de una marca. Me estremecí, sabía que era la que yo lucía en el rostro, aunque no era capaz de reconocerla.


    Todo había empezado con aquella marca.


    —Tardamos bastante tiempo en descifrarla —comenzó al tiempo que reseguía con el dedo algunas de las líneas trazadas en el dibujo. Un recordatorio de esa época—. El cuerpo principal de la runa hace referencia a su rango, Alteza, pero tal vez esta parte…


    Titubeó mientras rozaba unas líneas inferiores algo separadas del grueso principal de la marca.


    —No puedo responder a su pregunta —acabó diciéndome, como si se hubiera sumido en sus pensamientos y lo que fuera que hubiera encontrado, no le gustara y no tuviera intención de compartirlo conmigo. Algo que no sucedería, porque fuera lo que fuera, pensaba sonsacárselo. Por las buenas o por las malas, eso me traía sin cuidado.


    —¿Qué es lo que no me dice sobre esas líneas? —declaré con un tono autoritario.


    —Hace referencia a la propia excepcionalidad de la marca y de su portadora —optó por contestarme, pero no me pasó desapercibido que elegía las palabras de forma cuidadosa.


    —¿Qué significa exactamente? —intervino Perfect con esa dureza que hacía que pareciera un témpano afilado de hielo. El erudito apretó los labios, pero acabó sucumbiendo frente a la Todellinen.


    —Única —repuso al final—. Unificadora. Hace referencia a un todo.


    —¿Un todo?


    —Es posible que llegara hasta oídos de los Doppels; varios eruditos consideraron que hacía alusión a que durante el reinado de la Princesa que habían marcado los Antiguos se unificaría el territorio y las bestias serían expulsadas del continente, aunque solo eran opiniones y nadie tiene una certeza absoluta sobre su significado —se justificó el erudito—. En cualquier caso, el Rey pensó que ese fue el motivo de que…


    —Intentaran matarte —concluyó Tessa su frase con gesto solemne.


    Es difícil mantener una conversación en la que desearías preguntar mil cosas cuando las personas que te acompañan desconocen tu verdadera historia. O lo que eres.


    —Tras ese incidente, se nos pidió abandonar su estudio y, por ese motivo, sigue siendo un misterio hasta cierto punto. Uno que ni tan solo yo recordaba —admitió—. En cualquier caso, supongo que el rango de Princesa era lo más relevante de su marca, Alteza.


    Única.


    Unificadora.


    ¿Podía significar que uniría a nuestras dos razas? ¿Significaba eso que Raiden tenía razón respecto a que la marca de mi rostro no hacía referencia al Príncipe de los Marcados, sino a un bastardo que jamás se sentaría en el trono?


    Agradecí al hombre toda la información que me había dado y me pasé el resto de la tarde paseando con mis Damas por el centro de la Marca. Intenté disfrutar de su compañía, aunque solo me sentía en parte allí: mi mente estaba muy lejos, pensando en que toda mi infancia se había basado en mentiras y verdades a medias.


    Aún arrastraba la culpa de una guerra que había durado demasiado tiempo, pero considerar que no estaba traicionando a mi pueblo al dejarme llevar por el corazón hacía que ese peso fuera un poco más ligero. Creo que Perfect sabía que me aferraba a esa posibilidad por la forma en la que me miraba cuando pensaba que yo no me daba cuenta. ¿Se alegraba por mí la Todellinen o su lealtad ahora estaba dividida entre su primo y nuestra voluble amistad?


     


     


    Glenn me hizo llamar al poco de llegar a palacio y un guardia me acompañó hasta una de sus estancias privadas: el lugar en el que habíamos desayunado cuando nos conocimos. Observé la chimenea frente a la que le vi por primera vez. Habían cambiado muchas cosas, pero en ocasiones seguía encontrándome tan perdida como aquel primer día. Apreté los labios mientras me adentraba en la sala, en apariencia desierta, y no temblé cuando la puerta se cerró a mi espalda.


    Le encontré en un pequeño balcón que daba al laberinto. No tengo claro qué tenía ese lugar, pero despertaba en todos nosotros cierta fascinación. Me acerqué para observar las vistas: el follaje tupido de los setos, la fuente de agua y los bonitos parterres repletos de flores. Aquel lugar inspiraba calma, algo que agradecí.


    —Has ido al Registro —afirmó.


    —¿Me controlas?


    —Me intereso.


    —¿Sabías lo de mi marca? —Se volvió para observarme. Por una vez, su ceño parecía confundido—. Única o, tal vez, unificadora. No solo Princesa.


    —¿Ese matiz debería tener relevancia? —cuestionó tras reflexionarlo.


    —No lo sé —admití. Me sentía cansada—. Tal vez. No llegaron a entender su contexto y tu padre les pidió a los eruditos que dejaran de buscarlo.


    —Después de que intentaran matarte —matizó Glenn. Fruncí el ceño. Eso significaba que sabía más de lo que pretendía demostrarme.


    —Lo sabías —sentencié. Alzó la mano para rozar mi mejilla, pero desistió de hacerlo a medio camino.


    —Cuando desvelaron el significado de tu marca, padre decidió que no se podía negar la voluntad de los Antiguos. El único problema era que yo no tenía intención de rebajarme a aceptar un matrimonio concertado —declaró tras tomarse su tiempo sin dejar de mirarme—. Tardamos un tiempo en llegar al acuerdo de que, si te desposaba, me cedería el trono cuando naciera nuestro primogénito. Era la primera vez que aceptaba renunciar a mi favor, así que me vi forzado a asumir sus condiciones.


    —¿Y eso por qué me lo cuentas ahora?


    —Cuando intentaron matarte, mi padre me contó que los eruditos aún estaban estudiando una parte de tu marca cuyo significado no sabían interpretar —continuó—. Me explicó que algunos consideraban que podía hacer referencia a unificar el territorio y valoramos la posibilidad de que hubieran decidido atacarte por ese motivo.


    —Ahora sabes la verdad —sentencié.


    —Sí, la sé, pero entonces, no —murmuró—. Decidí adelantar la voluntad de los Antiguos, limpiar nuestra tierra de esas bestias para abastecernos del metal de las minas del sur y darle a la que sería mi esposa el futuro al que hacía referencia su marca.


    —Entiendo. —Nos quedamos en silencio contemplando el tiempo pasar.


    —¿Qué estás pensando?


    —En que todo es demasiado complicado.


    —Crees que esa parte de la runa hace referencia a los Doppels. —Alcé la mirada y él negó con la cabeza—. No, no me refiero a expulsarlos de nuestro terreno, sino a unir ambas razas.


    —Quiero pensarlo —admití—. Quizá Raiden y yo teníamos que ser el puente entre nuestras razas para poder formalizar una alianza y enfrentarnos juntos contra el peligro que está despertando en la Grieta.


    —He pedido que nos sirvan la cena aquí —me informó y antes de que pudiera negarme, añadió—: He estado hablando con mi padre; va a poner a nuestra disposición la mayor parte de la flota para transportar a Doppels y Serafines hasta la Grieta.


    —¿Y Marcados? —cuestioné, olvidándome de mis inquietudes personales para centrarme en algo que era mucho más importante.


    —No muchos —admitió—. Solo los que se ofrezcan voluntarios.


    —Menos es nada —opiné. Valoré qué opciones teníamos de que alguien decidiera ir a defender la Grieta sin la orden expresa de su monarca.


    —Mi nombre será el primero de esa lista —sentenció Glenn y su mirada se volvió cálida. Me tendió el brazo y recelé durante unos segundos antes de aceptarlo. Me era más fácil tratarle cuando le odiaba que en ese momento, con esa complicidad forjándose entre nosotros a flor de piel.


    —No te dejará hacerlo.


    —Ha cedido —me contradijo y, tras acercarse a la mesa, separó una silla y esperó a que yo me aproximara para arrimarla mientras yo tomaba asiento. Se sentó a mi lado—. Un Rey no podría asumir ese riesgo porque su pérdida podría desestabilizar nuestro liderazgo, pero como bien se ha expuesto en la reunión de esta mañana, el linaje de los Todellinen no acaba conmigo. Llevo demasiado tiempo esperando en la sombra.


    —¿Estás seguro? Hay mucho más en la Grieta que lo que pudiste ver en su superficie.


    —Si nuestro compromiso no se consolida, dudo que pueda llegar a sentarme en el trono en los siglos venideros sin dar un golpe de Estado, algo que nos debilitaría aún más —sentenció con una frialdad que hizo que me estremeciera—. Si no voy a ser Rey, quizá es el momento de, al menos, ser un verdadero Consejero Militar. Lucharé a tu lado, mi Princesa.


    —Serás Rey algún día —afirmé con convicción ignorando el tono sensual que había usado al citar mi título—. Empiezo a pensar que, tal vez, llegues a ser un buen Rey. Uno que no necesite desposar a una Marcada cualquiera porque merece ese trono por sus propios méritos.


    Me sonrió como si le gustara escucharme decir aquello.


    —Nunca has sido una Marcada cualquiera. —La puerta de la sala se abrió y entraron unas doncellas con varias bandejas que dejaron sobre la mesa. Glenn las despidió con un movimiento de cabeza—. Quizá debería haberte advertido que nos traerían la comida aquí, pero dudo que hubieras cambiado tu armadura por uno de esos bonitos vestidos que me hacen desear acariciarlos.


    No me atraganté porque en ese momento no tenía nada en la boca.


    —Puedo pedir que te los hagan traer a tu habitación, aunque dudo que sean de tu talla —le contesté ignorando la oferta que había en sus ojos. Sus labios se curvaron y empezó a servir la comida. Era extraño cómo el hecho de soltar el lastre que ambos arrastrábamos por quiénes éramos y lo que se esperaba de nosotros nos convertía en personas más reales y próximas.


    —A veces pienso que debería odiarte, pero me gusta tu compañía —admitió—. Mataste a mi primo y me abandonaste para enredarte con otro hombre que es, ni más ni menos, mi enemigo.


    —Son dos buenos argumentos para hacerlo, eso es cierto —admití tras darle un sorbo al vino de mi copa.


    —Con todo, es extraño porque no te guardo rencor. Más bien esperanza.


    —Amo a Raiden —afirmé. No es que yo fuera muy dada a exponer algo así públicamente, pero había desaparecido toda su arrogancia y parecía perdido. Vulnerable. No quería que diera por sentado cosas que no eran ni llegarían a ser. Al menos, le debía eso. La verdad.


    —Y ¿él es capaz de amarte y perdonarte con todo lo que arrastras a tu espalda?


    No tenía aún respuesta para esa pregunta en concreto. Creo que él lo supo, porque su mirada se volvió más firme, como si se creciera ante la posibilidad de que Raiden me rechazara cuando supiera que yo era la causa de que se hubiera iniciado aquella guerra que con tanto esfuerzo había conseguido finalizar.


    —¿Interrumpo algo? —di un respingo al escuchar su voz porque, como Marcada, no había podido sentir su presencia ni su llegada. Entre las sombras que se habían formado en la habitación con la puesta del sol había una figura de ojos negros y mirada inquisidora.


    —¡Aidan!


    La silla cayó al suelo cuando me lancé a sus brazos. Me volteó en el aire, dejándose llevar en parte por el impulso de mi carrera, antes de depositarme en el suelo. Sus labios buscaron los míos y lo besé con la necesidad de sentirle lo más cerca posible. Su mera presencia hizo que todos los miedos se esfumaran. Sin más.


    —¿Aidan? —cuestionó Glenn, que se había levantado y nos observaba empuñando un puñal.


    —Esa no es una buena idea —remarcó Raiden mirando al Príncipe de los Marcados y la oscuridad de su esencia me rodeó en parte.


    Glenn hizo un gesto afirmativo, como si de repente le reconociera. Guardó el arma en el pequeño cinto que llevaba sobre la cadera mientras se justificaba.


    —No sueles responder a ese nombre y discúlpame si aún desconfío de los que son como tú.


    No dijo vosotros, aunque dudo que pensara en los Doppels en ese momento. Fue una delicadeza de esas suyas no incorporarme en su frase, como si estuviera dispuesto a confiar en mí. Aunque fuera una Susurrante.


    —Digamos que ninguno de nosotros estaba dispuesto a dar su verdadero nombre antes de que nos viéramos obligados a mostrar nuestra identidad —respondió Raiden sin dejar de abrazarme. Su voz era firme, pero parecía cansado.


    —Un pseudónimo —reflexionó Glenn y añadió mirándome—: ¿Cuál era el tuyo?


    —Hope.


    —Un nombre curioso para un demonio.


    —Incluso en la oscuridad, siempre hay esperanza —afirmó Raiden.


    —Es algo que nunca debe perderse, ni siquiera en los momentos más complicados —afirmé—. Cuando descubrí que no estaba sola, que había otros que eran como yo, me sentí esperanzada. Supongo que por eso fue lo primero que me vino a la cabeza cuando Centella me preguntó mi nombre.


    —¿La Susurrante de anoche?


    —¿Centella está aquí? —me preguntó Raiden sorprendido.


    —Don conoce gente en palacio —le respondí. Glenn apretó los labios sin acabar de entender la conversación, pero llegando a sus propias conclusiones. Cambié de fase y me convertí en Hope, esa criatura que había encontrado su camino en la oscuridad. Su esperanza.


    —Supongo que esta agradable velada está próxima a acabar —declaró Glenn observándonos. No sabría decir qué sentía o qué pensaba y, por una vez, me hubiera gustado poder leer dentro de él como hacía con el resto de los Susurrantes—. Si me permitís un comentario, existen las puertas. Se está volviendo una costumbre sumamente irritante eso que hacéis de apareceros sin más en cualquier parte.


    —¿Envidioso? —le tentó Raiden con una expresión felina.


    —De eso en concreto, para nada —negó Glenn y su mirada se posó durante una fracción de segundo sobre mí—. Mañana mi padre ordenará que preparen varios de nuestros navíos para viajar hacia el sur. Algunos llegarán a las costas de los Doppels y otros se destinarán a las ciudades sobre los acantilados de los Serafines.


    —Esa es una gran noticia —aseguró mi pareja—. Deberíamos partir en uno de ellos. Ayudaremos a mi padre a reclutar Doppels y nos estableceremos con ellos en la Grieta.


    —De acuerdo —asentí. Volver a estar a su lado era más de lo que podía desear, incluso si nuestro destino a corto plazo era el inicio del fin del mundo.


    —¿Qué hay de vuestras tropas?


    —La participación será voluntaria y, la verdad, no creo que haya muchos guerreros que se ofrezcan —admitió Glenn—. Empezaremos a reclutar mañana y espero partir en un par de días. Puede que cuando lleguéis, nos encontréis allí esperándoos.


    —Por pocos que sean, serán bienvenidos —afirmó Raiden y creo que en ese momento prevalecía su alianza a las rencillas de su pasado.


    —Yo me haré cargo de ellos. Lo que me hace recordar, y ¿Owen MacAlister? —Me tensé al escuchar el nombre de mi primo.


    —Está de camino a las ciudades de los acantilados —afirmó—. Estaba cabreado, pero vivo, hace apenas unos minutos o tal vez unas horas. Ha sido una transición larga, no sabría decirte.


    Miré a Raiden. Entonces fui consciente de que su rostro parecía fatigado y los huesos de los pómulos y la mandíbula se le marcaban más de lo habitual.


    —¿Has sido capaz de hacer una transición desde las tierras de los Dracónidos?


    —Querían dirigirse hacia las ciudades sobre los acantilados, pero yo necesitaba verte.


    —Podría haberte pasado algo…


    —Tenía un ancla lo bastante fuerte al otro lado y ya sabes que dicen que el amor es capaz de obrar milagros —bromeó.


    —Yo también te amo. Ahora y siempre —declaré colocando una mano sobre su pecho, justo sobre su corazón.


    —Una última cosa —Glenn interrumpió nuestro intercambio de miradas, ajeno a la conversación que manteníamos—. Jade debería salir por la puerta si no queréis que en palacio se dé por sentado que ha pasado la noche conmigo. No es que a mí me preocupe demasiado y hasta me ofrecería…


    Raiden le gruñó.


    —Llámame cuando estés en tu habitación e iré a tu encuentro —me pidió mi pareja.


    —Intenta no matarle.


    —Mucho me pides.


    Cambié de fase y Raiden me apretó contra su cuerpo antes de besarme con fuerza. Incliné la cabeza en dirección a Glenn y salí de allí con el porte de una Princesa, pero el nerviosismo de una mujer que ansía reencontrarse con su amado.
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    XXII


    Aurea


     


     


    Observé el firmamento, las hebras rojizas que anunciaban que el mundo estaba cambiando. Nuestro fin o, tal vez, un nuevo principio. Las estrellas siempre me habían fascinado y me sentí afortunada de haberme pasado horas estudiando las constelaciones porque ahora no me hallaba perdida: sabía exactamente dónde estaba y a dónde me dirigía.


    Podría haber usado mis alas, pero era dentro de aquella superficie acuática, que durante tanto tiempo había evitado, donde me sentía realmente capaz de hacer cualquier cosa sola. Incluso salvar a Daiva.


    Dejé de mover brazos y piernas porque el agua formaba corrientes a mi alrededor que me llevaban hacia donde mi mente quería. La magia fluía de forma natural, el poder, la esencia de lo que yo era.


    Recorrí varias millas en un tiempo que jamás habría conseguido igualar volando. Era como si la naturaleza del mar y la sangre impura que corría por mis venas fueran una. El recuerdo de Zachary surcando el aire no era muy diferente a lo que yo hacía bajo el mar. Salí un par de veces a la superficie para confirmar que no había perdido el rumbo y me sorprendí nadando al lado de criaturas marinas que no parecían tenerme miedo alguno y que me consideraban, de alguna forma, su igual.


    Con cada minuto que pasaba, me daba cuenta de que había un antes y un después en mi vida. Ese era uno de esos momentos en los que te das cuenta de que todo lo que has hecho ha sido para llegar al punto en el que estás. Sola, sí, pero nunca me había sentido tan segura ni tan fuerte como entonces.


    Llegué a los arrecifes antes de que se hiciera de día. Todos me parecían iguales y sentí una chispa de decepción. Permití que el agua me alzara con delicadeza y caminé sobre ella los últimos pasos hasta tierra firme.


    Cerré los ojos y dejé que mis sentidos se expandieran. Había sido capaz de percibir a todos los animales que me habían acompañado durante parte del trayecto y también con aquellos que me había cruzado, incluso sin llegar a verlos. Dejé que todo lo que me rodeaba llegara a mí. Era extraño ver el mundo a través de algo que no fueran los ojos. Me mordí el labio inferior, impaciente. Coral y Dulse eran mucho más grandes que algunos peces y me negaba a no ser capaz de llegar a ellos.


    Me tensé. Allí, en medio de la nada, estaban ellos. ¿Cómo pude tener esa certeza? No lo tenía del todo claro, pero no tenía tiempo de hacer divagaciones. Corrí por la arena para volver a lanzarme contra el océano y dejar que me arrastrara hasta mi destino. Ni siquiera pensé en cómo me veía cuando ascendí de nuevo, arrastrada por el mar, y tomé tierra en el reducido islote en el que los mellizos habían instalado su pequeña morada.


    Vi la sorpresa en sus rostros antes de que algo me golpeara con fuerza. Un tridente.


    El metal se sentía frío, pero apenas consiguió hacerme unos rasguños. Parecían dispuestos a enfrentarse a mí. Fue entonces cuando reparé que yo no era Aura, la Serafín, para ellos.


    —A… yu… da.


    Dulse arremetió contra mí. Alcé la mano para protegerme y conseguí capturar el vástago del arma del Tritón. Miré el objeto y sentí que el tiempo transcurría lentamente, como si me diera la oportunidad de hacer algo más. Así que giré la muñeca y tiré para hacerme con el arma de Dulse sin apenas pretenderlo. El Tritón gruñó mientras sacaba dos puñales que llevaba sujetos a un cinto.


    —¡Para! —exclamó Coral, distanciándose un par de pasos de mí, aunque yo no tenía del todo claro si me había gritado a mí o a su hermano. Me quedé quieta, con un tridente que no sabía blandir en una mano, esperando no sé qué—. Aurea.


    Miré a Coral, sorprendida de que hubiera tardado tan poco en darse cuenta.


    Dejé que el tridente cayera al suelo y el ruido del metal chocando contra la roca me hubiera hecho estremecer en otras circunstancias; no sabía que era capaz de hacer algo así como Susurrante.


    —Co… ral.


    —¡Joder! —masculló Dulse—. ¡Es una Impura!


    —Y nos ha pedido ayuda.


    —Colaborar con un Serafín es una cosa, hermana, pero no puedes plantearte en serio escuchar a alguien así. ¡Nos matará a la mínima que nos despistemos!


    —Seguimos vivos.


    —No. —Dulse se volvió para mirarme—. ¿De verdad eres ella? ¡Demuéstranoslo!


    Estuve tentada a hacerlo y tomar mi forma de Serafín, pero no tenía la certeza de poder volver a convertirme después en Susurrante y, si eso sucedía, no sería capaz de llegar hasta Daiva. Por no decir que, además, los Tritones tendrían más posibilidades de matarme si esa era la decisión que tomaban.


    —¿Qué ha pasado? —me preguntó Coral, aún con el tridente en la mano, pero dispuesta a negociar—. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


    Señalé al mar y me encogí de hombros.


    —U… na a… mi… ga —conseguí decirles—. Crá… ter. Caí… da. Gru… ta. Pa… sa… di… zo acuá… ti… co.


    —No tenemos por qué ayudar a Serafines ni a criaturas como esa —masculló Dulse molesto.


    —Eres una Impura —sentenció Coral. No es que esa observación fuera muy avispada, todo fuera dicho, pero tal vez quería asentar unos cimientos sobre los que tomar una decisión, así que decidí asentir—. ¿Jullian?


    Negué.


    —¿Dónde está? —me cuestionó.


    —Dra… có… ni… dos. —Mi respuesta le impactó casi tanto como el hecho de que yo descendiera de un demonio.


    —De esa no saldrá vivo —sentenció Dulse encogiéndose de hombros. Le gruñí, enojada por su carencia de fe. Dio un par de pasos hacia atrás.


    —Dame un buen motivo para que me plantee que ayudarte tiene sentido —declaró Coral estudiándome.


    —A… mis… tad.


    Se quedó pensativa sin dejar de mirarme, como si reflexionara sobre aquello.


    —Creo que eso no es lo que mi hermana esperaba que dijeras —intervino el Tritón—. Podrías probar con oro. Mucho oro.


    —O… ro —añadí. Teníamos más que suficiente como para pagarles una buena recompensa y estaba segura de que hasta Daiva estaría dispuesta a premiarles con unas cuantas monedas o alguna de las muchas joyas de las arcas del tesoro.


    —Eso está mejor —admitió Dulse y se acercó a su hermana tras abandonar su posición defensiva—. Pero sigo sin tener claro eso de trabajar para un Impuro.


    —También podría decantarse por matarnos si no hacemos lo que quiere —opinó Coral y el gesto relajado de Dulse volvió a tensarse—. A mí esa posibilidad ya me motiva lo suficiente. ¿Qué necesitas?


    Me gustaría poder contarle todo lo que había pasado, pero fui consciente de que eran desertores y que no tenía ni idea de si el hecho de que Daiva fuera la Emperatriz podía interferir a favor o en contra de mis intereses, así que decidí obviarlo. Al menos, de momento.


    Me agaché y mis uñas retráctiles aparecieron de la nada. Supe que se habían tensado al verlas porque eran imponentes. Empecé a dibujar el islote, el mar, el pasadizo subterráneo y, finalmente, añadí una figura, con trazos infantiles, a aquel cuadro. Daiva, encerrada dentro de la montaña. Coral se mantuvo en silencio, atenta, durante todo el proceso.


    —Quieres que te ayudemos a sacarla de allí —concluyó—. Un mal sitio para ir a caer.


    —Si los túneles son largos, morirá ahogada —intervino Dulse, que por fin parecía dispuesto a colaborar en aquella empresa.


    —Somos rápidos —opinó Coral—. Si la arrastramos, tal vez consigamos sacarla con vida. ¿Cómo lo ves?


    Me miró, esperando que tomara una decisión. ¿Cuánto tiempo había tardado en salir de allí? Ningún Serafín aguantaría tanto tiempo sin respirar. Negué. Coral apretó los labios y empezó a caminar hacia la orilla. Dejó que el agua le lamiera los pies, como si aquello la relajara. Dulse se alejó de nosotros y se sentó sobre una roca. Todavía no había apartado la mirada de mí.


    —Creo que tengo una idea —sentenció Coral—, pero no sé si funcionará.


    Esa última parte no me gustó. Si no lo hacía, lo más probable es que Daiva no saliera con vida de allí dentro.


    —Una vez escuché la historia de un Centinela que bajó al reino de los Tritones porque quería ver el Gran Tridente, el objeto más sagrado del que disponemos bajo el mar.


    —Un arma legendaria —intervino Dulse que, por una vez, había cerrado los ojos—. El Tritón que lo empuña puede controlar a las bestias marinas y dicen que hasta las mareas.


    —¿E… xis… te? —les pregunté sorprendida. Coral me sonrió con algo parecido a la ternura y supe que estaba pensando en algo que sucedió en su pasado. No sabía nada de ella. Si Jullian había descubierto por qué fueron exiliados, no llegó a contármelo.


    —Es el tridente que empuña nuestro Rey —me confesó—. De ahí que su poder no pueda cuestionarse.


    —Excepto que alguien le rete y le venza —añadió Dulse—. En tal caso, el Gran Tridente pasa a ser del nuevo guerrero y, por ende, el liderazgo del pueblo.


    —Tritones y bestias acuáticas, sí —afirmó Coral ante mi mirada estupefacta—. Cuando nuestro Rey empieza a sentirse débil, puede elegir a su sucesor y entregarle el Gran Tridente para evitar que caiga en las manos equivocadas.


    Para ser una exiliada, una desertora, hablaba de ellos con cierto apego.


    Observé a su hermano mellizo: tenía la mirada perdida en el horizonte, justo en el punto en el que el sol despuntaba para llenar el mundo de luz y colores. Me sentí cansada, tal vez por el esfuerzo, tal vez porque la noche ya no me acompañaba.


    —Por qué se le permitió a aquel Centinela contemplarlo siempre fue un misterio, pero lo cierto es que hay grabados de ese día. Viajó dentro de una botella gigante que mandó construir para poder respirar debajo del agua.


    —¿La sellaron? —cuestionó Dulse y ella asintió.


    —No puedo daros detalles, pero tal vez podríamos hacer algo parecido. Un espacio con aire en el que pueda dar algunas bocanadas mientras la sacamos de allí.


    De todas las posibilidades, sonaba como la menos mala. Asentí con la cabeza para mostrar mi conformidad.


    —Necesitaremos un bote para traerla de vuelta —declaró Coral mirando a Dulse—. Tal vez podríamos apañarnos con un casco, podemos sellarlo con brea y sujetárselo con algas.


    —Hay algún tipo de espirulina que es impermeable.


    —Ya sabes qué tienes que buscar.


    —¿Y tú?


    —Me quedaré con ella, necesita descansar.


    —No sé si es buena idea.


    —¿Prefieres quedarte tú?


    —Ni loco —repuso el Tritón. Se quitó la camiseta, dejando al descubierto un cuerpo musculoso en el que destacaban viejas cicatrices. Sin ningún tipo de pudor se bajó los pantalones y se quedó totalmente desnudo en medio de la playa. Ni siquiera me prestó atención mientras se acercaba a la orilla y se zambullía en el mar.


    —Puedo ofrecerte una cama y algo de comida —me tentó Coral tras ver a su hermano desaparecer en aquella superficie teñida de azules y turquesas—. Tendremos que esperar a que la brea se solidifique y el casco sea estanco; no vale la pena malgastar esas horas, así que lo mejor que puedes hacer es intentar descansar un poco.


    —Gra… cias. —Por qué confiaba ella en mí o yo en ella era un auténtico misterio, pero lo cierto es que lo hacíamos.


     


     


    Me desperté en la pequeña cabaña de madera en la que vivían Coral y su hermano. No había cama como tal, pero sí una zona mullida cubierta de mantas y pieles en las que conseguí recuperar el sueño perdido. No tardé en darme cuenta de que volvía a tener alas y que mis manos no eran garras.


    Apenas hablamos. Creo que Coral no era mujer de entablar grandes conversaciones, aunque tal vez evitaba forzarme a grandes diálogos en los que mis tartamudeos acababan resultándole incómodos.


    Dulse volvió a media tarde. En ese momento yo estaba volando al lado de la copa de un cocotero, cuchillo en mano, mientras dejaba caer los frutos al suelo. Coral me había pedido que lo hiciera por si Daiva necesitaba agua fresca con la que rehidratarse. Le agradecí que pensara en ese tipo de cosas y me sentí orgullosa de haberle llevado algo de comida con la que subsistiera hasta nuestro improvisado rescate.


    Las horas me pesaban como si fueran días, incluso si no habíamos perdido el tiempo y ya teníamos el casco preparado para que Daiva tuviera un poco de aire extra. Coral lo había cubierto con algas tras aplicarle una capa densa de resina. Repitió varias veces el proceso y lo dejamos reposar para asegurarnos de que se secara antes de verificar que fuera estanco.


    Aquella noche apenas pegué ojo. Me quedé sobre una roca, en medio de la playa, mirando el firmamento cuando escuché los pasos de Coral acercándose a mí. A pesar de mostrar cierta agilidad usando las piernas, su medio natural no era ese. Había visto cómo se movía en el agua, su enorme cola con tonos salmón, rojizos y naranjas, la belleza de su cabellera meciéndose a la par que las olas del mar. Renunciar a aquello, convertirse en una exiliada, no debía de haber sido fácil para ella. Para ellos. Sentí la curiosidad malsana de conocer su historia, pero supuse que jamás llegaría a saberla.


    —Aterrador —afirmó tras sentarse a unos pocos metros.


    No le contesté y me limité a mantenerme quieta, con las rodillas rodeadas por mis brazos, dejando que el tiempo pasara a mi lado con indiferencia.


    —¿Cómo es la Grieta? —me preguntó y me mantuve en silencio—. ¿Qué visteis?


    —De… mo… nios.


    —El veneno que debilitó a Jullian —afirmó después de reflexionarlo—. Va a ir a peor, lo presiento.


    —Sí.


    Nos quedamos en silencio.


    —Quiero pedirte una cosa. —Me volví para observarla—. Yo también tenía amigos y hoy me has hecho pensar en ellos. Alguien tiene que advertir a los Tritones de lo que está pasando en la superficie.


    Fruncí el ceño.


    —¿Yo? —cuestioné sorprendida.


    —Te vi salir del océano y debería ser imposible que atravesaras esos túneles por tu cuenta —sentenció sin mirarme—. Tal vez no necesitas respirar siendo eso, no lo sé, pero sí sé que podrías llegar hasta ellos y advertirles.


    —¿Y tú?


    —Intentarán matarme —admitió y se encogió de hombros. Era una exiliada, después de todo, alguien que no tenía derecho a seguir nadando y a la que habían condenado a vivir en la superficie.


    —A mí tam… bién.


    —No puedo decir que no a eso —reconoció. Se ladeó para observarme y me sonrió—, pero no creo que seas fácil de dar muerte.


    —Lo pen… sa… ré.


    No podía comprometerme a hacer algo como aquello. Ape­nas estaba empezando a descubrir mis habilidades como para ofrecerme a penetrar en el mundo hermético de los Tritones, convertida en un demonio, para advertirles que estaba pasando algo en la Grieta y que otras criaturas, similares a mí, tal vez intentarían darles muerte.


    No tengo claro si sonaba muy creíble, pero desde luego como discurso apocalíptico era bastante estúpido.


     


     


    A media mañana botamos la pequeña barquita de remos y los Tritones tiraron de los dos cabos de proa, tal y como hicieron con la barca que llevó a Zachary y a mi hermano Jullian hasta nuestro hogar.


    Volé sobre ellos durante unas horas y después reposé en el bote mientras observaba la belleza del paisaje que nos rodeaba. Mi intención era descansar solo un poco, pero me quedé dormida allí dentro. Me desperté al sentir un movimiento brusco.


    —¿Una siestecita? —se burló Dulse, que había subido a la embarcación, empapándome en el proceso. Se sentó en el pequeño banco de popa y me observó. Estaba desnudo y su piel brillaba por los restos perlados de agua salada que aún le cubría—. ¿Ves algo que te guste?


    —No.


    Rio al sentir mi nerviosismo y cómo me había sonrojado, no tanto porque me atrajera, sino por la incomodidad que sentía al tenerlo desnudo a poco más de un metro.


    —En esta zona hay restos de los volcanes de la Grieta; Coral cree que es por aquí donde está tu amiga. —Ignoré el retintín que había usado al pronunciar aquella palabra—. De hecho, podemos pasarnos varias semanas para revisar todo esto, así que si recuerdas algo que nos ayude a localizar en qué maldito trozo de roca está metida, agilizaríamos el proceso.


    Me senté sobre el suelo del bote y miré el paisaje que me rodeaba. Había varias estructuras más altas y de aspecto rocoso, pero no fui capaz de identificarla.


    —En unos días la marea subirá —añadió Dulse—. Un par de metros, tal vez más. Si no había un lugar lo bastante elevado allí dentro, puede que se encuentre en un verdadero aprieto.


    —No a… yu… das.


    —Al contrario —negó el Tritón y al hacerlo su media melena rojiza se balanceó a su alrededor—. Estoy tratando de motivarte.


    Le gruñí. ¿Qué recordaba? Poca cosa. Negué con la cabeza y él se encogió de hombros. Se levantó y, con un movimiento grácil, saltó hacia el agua a la vez que cambiaba sus piernas por la preciosa cola de escamas que le permitía nadar a gran velocidad.


    Tiró del cabo hasta dejar el bote en uno de aquellos islotes y me pidió que les esperara allí. No es que tuviera muchas más opciones tampoco. Pasaron las horas y vi cómo el sol se ponía, dejándome como única compañía mi propia soledad.


    Llegué a plantearme que me habían abandonado en aquel lugar, sin más, pero entonces Coral y Dulse emergieron del agua. Miré a la Tritón y negó con la cabeza.


    —En contra de la creencia popular, no somos capaces de ver en la oscuridad —me confesó—. Será mejor que sigamos buscando mañana.


    —¿Có… mo?


    —¿Cómo podemos vivir en las profundidades del mar si no somos capaces de ver? —me preguntó Dulse con una pequeña sonrisa—. Piedras solares.


    —La magia del Gran Tridente puede encantar cualquier piedra y hacer que emita una luz suave. Nuestras ciudades están construidas con ellas, así siempre están iluminadas.


    —Nuestros campeones suelen disponer de ellas cuando patrullan las profundidades —añadió Dulse.


    —Yo pue… do.


    Los mellizos me observaron. Cerré los ojos y centré mi mente en Zachary. Una vez más, era como si volviera a estar frente a mí, esperando a que me transformara para huir juntos de aquella sala y formar parte de la noche que, de alguna forma, nos pertenecía. Sentí el tirón y que mi cuerpo empezaba a sufrir el cambio. Ya no dolía, no como aquella primera vez, ni siquiera cuando mis alas dejaban de existir y su ausencia se sentía como si hubieran amputado una parte de mi ser.


    Abrí los ojos frente a la mirada incómoda de ambos Tritones.


    —¿Estás segura de que no sería mejor matarla? —cuestionó Dulse.


    —Más bien intentarlo, querrás decir —optó por contestarle su hermana con un tono alegre.


    No me atreví a cerrar los ojos con Dulse sosteniendo su tridente a tan poca distancia. Aun así, dejé que mis sentidos se expandieran y percibí la tierra sobre la que estábamos de una forma diferente. El mar. Las criaturas que habitaban en su interior.


    —Se… guid… me.


    No esperé a que lo hicieran. Me lancé al agua y permití que mi magia la reconociera de nuevo. Sonreí al sentir la caricia del mar sobre mi piel. Coral no tardó en llegar hasta el lugar en el que me había adentrado. No vi a Dulse, pero pude percibirle nadando a pocos metros de la superficie y, tras él, el viejo bote de madera.


    Coral se colocó a mi lado y se fijó en que era el mar quien me mecía y no yo quien me abría paso a través de él. Nadamos juntas y admito que sentí una extraña conexión con aquella Tritón que nada tenía que ver conmigo o con quien podía llegar a ser.


    Me dejé llevar por mis sentidos, nadando a un ritmo que pudieran seguir sin dificultad. Si ellos sospechaban o no que me estaba reprimiendo, no tenía la más remota idea.


    Encontré el camino, como si pudiera sentir la esencia de Daiva. Tal vez tenía esa capacidad, aunque no lo supiera. Después de todo, Zachary me había dicho que me encontraría y estaba segura de que lo haría.


    Tardamos un par de horas en llegar al volcán. Lo reconocí con todos y cada uno de mis sentidos. Miré a Coral antes de salir a la superficie.


    —A… hí —le dije a Dulse.


    —Hemos de buscar un lugar donde amarrar el bote o lo perderemos con la marea.


    —Quédate con él, yo entraré con Aurea —decidió Coral y no me pasó desapercibido que a su hermano esa orden se le atragantó, aunque no llegó a protestar.


    La Tritón aleteó un par de veces para tomar impulso y saltar en el aire antes de volver a sumergirse en las profundidades. Me encogí de hombros y me acerqué al bote. El mar me elevó para que tuviese acceso al contenido de este y cogí con sumo cuidado el casco y la bolsa llena de algas impermeables. Esperaba que ayudara a Daiva a salir ilesa de la tumba en la que estaba metida en esos momentos.


    —¿Cómo diablos haces eso? —masculló Dulse.


    —No lo… sé. —Por una vez, me permití ser sincera. Recé a los Antiguos antes de volver a adentrarme en el océano y seguir a Coral.


    Penetramos en el interior de uno de aquellos agujeros. En la primera bifurcación que nos encontramos la Tritón se volvió para mirarme y sus cabellos se mecieron a su alrededor al hacerlo. Elegí en cada una de las ramificaciones que nos fuimos encontrando hasta que emergimos en el centro de la gruta.


    —¿Aurea? —murmuró Daiva sorprendida. El agua me alzó y caminé hasta llegar a ella. Me sorprendió cuando se acercó a mí; abrí los brazos de forma instintiva y nos abrazamos en silencio, aunque yo aún era esa criatura a la que ella temía y despreciaba.


    —A… yu… da.


    Me separé de ella para que pudiera ver a la mujer que me acompañaba. Coral salió del agua con la gracia de una bailarina y el porte de una guerrera.


    —Tritones —murmuró Daiva con el ceño fruncido. Por una vez, no soltó una palabra soez. Creo que estaba lo bastante desesperada como para aceptar ayuda, fuera quién fuera la persona que estuviera dispuesta a dársela.


    —Un lugar encantador —bromeó Coral y ladeó la cabeza al dirigirse a Daiva—. Me llamo Coral y, por lo que sé, estás metida en un lío.


    —Algo así —murmuró Daiva, que no parecía especialmente cómoda.


    —Hemos encontrado el camino para salir de aquí y tenemos un bote esperándote fuera.


    —Pero…


    Coral sonrió.


    —Es largo —sentenció—. Vamos a intentar darte un poco de aire extra.


    —¿Cómo?


    Le mostré el casco y torció el gesto.


    —Sellaremos el casco con algas impermeables alrededor de tu cuello —le contó Coral—. Una de nosotras te arrastrará por los túneles hasta sacarte de aquí.


    Me miró como si me diera la oportunidad de decidir quién sería la que asumiría esa responsabilidad. Tragué saliva. Era posible que yo pudiera moverme a mayor velocidad, pero apenas era consciente de cómo lo hacía. Opté por confiar en la Tritón más que en mis propias y poco controladas habilidades acuáticas.


    —Yo guía… ré —afirmé y Coral asintió.


    —Necesito que te dejes llevar y no opongas resistencia; deberás respirar lo más lento posible porque si te agitas o te pones nerviosa, consumirás la poca reserva extra que podemos darte y enlentecerás nuestra huida.


    —Es una locura.


    —Eres tú la que estabas abrazando a una Impura hace un momento.


    —Fuiste tú quien ayudó a Jullian —afirmó Daiva de repente—. Tú le pusiste las algas que frenaron el veneno de su herida.


    —Nos salvó la vida —le confío Coral—. Y, con el tiempo, creo que hasta nos hemos hecho amigos.


    —¿Amigos? —masculló Daiva con un tono crítico.


    —¿Celosa? —Coral se volvió para mirarme, mostrándose divertida—. ¿Acaso es su novia?


    —No —negó Daiva con voz gélida. Me recordó más a la Emperatriz dura e inexpresiva que a mi vieja amiga—. Pero vi los vendajes, fui yo quien anuló el veneno y le salvó la vida.


    —Una curandera —murmuró Coral con expresión interesada—. ¿Sabes?, estoy dispuesta a hacer nuevas amistades sobre la superficie.


    —¿Por qué no entre los tuyos?


    —Somos proscritos. Una larga historia. ¿Salimos de aquí o no?


    —Por favor.


    Coral le mostró cómo debía respirar para gastar el mínimo aire posible y Daiva practicó durante unos minutos hasta que se sintió preparada. Su rostro se volvió tenso y su respiración se agitó cuando entró en el agua aunque intentó serenarse. Usé mi magia para mantenerla a flote mientras Coral le colocaba el casco y empezaba a sellarlo con movimientos diestros, sin perder el tiempo.


    Coral le dio órdenes claras y precisas antes de sumergirla por completo. Hasta ese momento su voz la había acompañado, pero una vez dentro del mar Daiva quedaría a merced de los elementos, ciega y sorda, incapaz de valerse por sí misma. Sabía que eso era todo un reto para alguien que durante años ha controlado todo cuanto sucedía a su alrededor.


    Tras confirmarnos que el casco era estanco, dejé que las corrientes nos guiaran por los túneles mientras elegía con la certeza de ser capaz de ver más allá del espacio que se abría frente a nosotras a lo largo del camino. Daiva apenas se movía y dejaba que Coral la arrastrara, evitando hacer movimientos que pudieran dificultarle el proceso o hacer que acabara consumiendo más oxígeno del que le era estrictamente necesario para sobrevivir.


    Confiaba en nosotras porque no tenía otra opción que hacerlo, pero aun así fue valiente.


    Cuando llegamos a la superficie, le arranqué el casco a Daiva. Podía sentir su pulso y su respiración pausada, pero no me quedé tranquila hasta que pude ver de nuevo su rostro y sus ojos llenos de vida.


    —¡Ha fun… cio… na… do! —exclamé con un tono alegre.


    —Si llego a saber que tenías tan poca confianza en este plan absurdo, no habría aceptado —protestó ella, aunque me sonrió.


    —Así que al final hemos rescatado a la dama en cuestión —intervino Dulse. Vi cómo Daiva se sobresaltaba cuando la cola del tritón nos rozó y sospeché que era algún tipo de provocación por su parte.


    —Hemos de volver a Luz del Alba —declaró Daiva con un deje de autoridad.


    —Ahora vamos a ir a un lugar seguro —la contradijo Coral.


    —Vol… ve… re… mos —le aseguré.


    —Mataré a Garmaddon —sentenció con dureza.


    —Creo que me gusta su genio —opinó Dulse con una sonrisa amplia.


    —Sube —le pidió Coral a Daiva, sin saber que era a la Emperatriz de los Serafines a quien le estaba dando órdenes.


    Daiva no protestó y Coral la acercó hasta el bote. Usé mi magia para alzarla y Daiva se dejó caer dentro, junto a los cocos que había recolectado para ella. Estaba débil y aún tenía el cuerpo lleno de heridas. Ahora que había conseguido salvarla, fui consciente de que nos quedaba mucho por hacer, pero no tenía ni idea de cuál era el siguiente paso que debía dar.


    Nadé junto a los Tritones y dejé que la paz que había en el mar me acompañara mientras intentaba encontrar la respuesta.
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    XXIII


    Jullian


     


     


    Dejamos a la Dracónida y a uno de sus hermanos en el único camerino que disponía el velero de los Doppels. Zachary se quedó al timón porque Raiden había decidido que no se le había perdido nada en las ciudades sobre los acantilados hacia las que nos dirigíamos, así que se había transformado y se había desvanecido cuando la noche había hecho acto de presencia.


    Lo hizo, al menos, en un lugar lo bastante íntimo como para que nuestros nuevos aliados no sospecharan de su secreto. ¿Cómo reaccionarían aquellas criaturas si lo supieran? No tenía la más mínima idea. Tampoco el deseo de descubrirlo.


    Durante la travesía que nos había llevado hasta las tierras del sur, Owen había aprendido mucho de cómo manejar el velero, incluso si apenas hacía preguntas. Era un tipo inteligente y observador cuyo orgullo, como a muchos, le podía. La ausencia de Raiden supuso una mejora en cuanto al ambiente que se respiraba en el velero, aunque casi añoraba las pullas que solían mantener esos dos y que habían hecho mucho más entretenida la travesía. Los Dracónidos solían ser ruidosos, pero no nos incluían en sus conversaciones, algo que tampoco buscábamos nosotros, todo fuera dicho.


    Llevábamos poco más de un día navegando cuando la puerta que daba al único camerino del navío se abrió con un golpe sonoro.


    Descendí para observar lo que sucedía a continuación.


    La hembra, Kala, estaba considerablemente enojada y ese podía ser el principio de nuestros problemas. ¿Cuánto tiempo tardaría en prender el barco? Aunque, si lo hacía, Owen y Zachary no serían los únicos perjudicados. Solo esperaba que ella también fuera consciente de ese detalle en concreto.


    Se dirigió hacia Owen con pasos firmes.


    Creo que Zachary observaba la escena con suma atención, como si estuviera dispuesto a intervenir en caso de que las cosas se complicaran. Tal vez Raiden le había pedido que velara por el primo de su pareja. Supuse que él sería capaz de contenerla si se transformaba en el demonio que habitaba en su interior. El problema es que incluso si nos deshacíamos de ella, seguiríamos teniendo cinco problemas más en cubierta.


    —¡Tú! —gruñó señalando a Owen. El Marcado se tensó y elevó el mentón en un gesto que le había visto hacer a su prima en varias ocasiones.


    —Veo que te estás recuperando —afirmó con voz neutra y un tono indiferente.


    —Eres un despojo de mierda —le soltó—. No te debo nada. No me venciste. Podría matarte en menos de un pestañeo y ni siquiera te darías cuenta de que lo he hecho. Jamás vas a ponerme una mano encima, ¿te enteras? Si lo intentas, te mataré. ¿Me has oído, asquerosa alimaña sin escamas? No serías capaz de defenderme ni de una maldita araña. Aborrezco qué y quién eres.


    —¿Has acabado? —le cuestionó Owen con su frialdad habitual. La hembra apretó los labios con fuerza y unas pequeñas llamas empezaron a iluminar las estructuras que sobresalían de su espalda.


    —No.


    —Pues no te cortes —la retó él cruzándose de brazos.


    —No me mereces.


    —Tú a mí tampoco.


    Se sostuvieron la mirada y creo que no era el único que contenía la respiración.


    —No eres nadie —afirmó ella y le escupió en la cara.


    —¿Has acabado con tu rabieta? —le cuestionó el Marcado tras limpiarse la mancha sin mostrar emoción alguna, enojando a la Dracónida, cuyas llamas bailaban a lo largo de las escamas de su espalda—. Si pierdes el control y quemas el barco, nos ahogaremos todos y demostrarás que eres tan inmadura como grosera.


    Kala hizo el amago de coger a Owen del cuello, creo que con intención de estrangularle, pero el Marcado hizo una finta y se escabulló por debajo de su agarre. Sus movimientos fueron mucho más rápidos de lo que la hembra había esperado. Después de todo, ella jamás se había enfrentado a un Marcado, un Halbgott. Y no uno cualquiera. Un MacAlister, como Jade.


    Para cuando fue consciente de que acababan de fintarla, tenía un puñal contra el cuello y Owen ya no estaba frente a ella, sino a su lado. Contuve una carcajada al ver su rostro empalidecer.


    —No sabes nada de mí —le advirtió en un susurro y el cuerpo de ella se erizó—. Tú dispones de fuerza y fuego, pero no menosprecies nunca a un posible adversario.


    La mujer se limitó a gruñir y vi que Owen apretaba el filo del puñal contra su cuello. Estudié al resto de nuestros invitados. Todos estaban pendientes de lo que sucedía, pero ninguno parecía tener intención de intervenir. De momento.


    —Yo tampoco quería esto, ¿sabes? Si quieres culpar a alguien, habla con tu hermano.


    —Con él ya he hablado —masculló ella.


    —Si tú no consigues sacarle de la cabeza esa estúpida idea, nos veremos obligados a cumplir con vuestras tradiciones —sentenció Owen separando el filo del cuchillo del cuello de la mujer—. Fuimos a vuestra tierra a buscar aliados, no enemigos.


    Kala le gruñó de nuevo, ya libre, y se dirigió hacia la proa del barco. En la puerta estaba su hermano Grek. Él era quien nos la había encasquetado como si de un premio se tratara. Intercambiaron una mirada que no era precisamente amistosa y ella entró en el camerino de proa tras dar un sonoro portazo.


    Grek introdujo las manos en los bolsillos de los pantalones de cuero que llevaba antes de acercarse a Owen. Por lo visto, aquello no había acabado.


    —Está más receptiva de lo que pensaba —opinó y, aunque por su aspecto Owen no estaba del todo de acuerdo con aquello, optó por callarse—. Puedes ir a por ella, aunque tal vez sea más seguro esperar a llegar a tierra firme. Siempre ha sido una mujer bastante ardiente y aquí hay mucha madera.


    Se escucharon las risas bajas de un par de los Dracónidos.


    —Acepté casarme con ella —sentenció Owen—. No follármela sin más.


    —Creo que deberías matizar qué diferencia hay entre una cosa y la otra —sentenció el Dracónido ladeando la cabeza para estudiarle. Me tensé. Esperaba que el Marcado no metiera la pata ahora que todos parecíamos bien avenidos.


    —Luna nueva y luna llena —declaró el Marcado sosteniéndole la mirada al líder de los Dracónidos sin mostrar ni un ápice de miedo mientras exponía sus condiciones—. Formalizaremos nuestro enlace una noche de luna nueva para honrar vuestras tradiciones, pero lo haremos siguiendo los votos de los Marcados.


    —Supongo que es justo —admitió el Dracónido tras reflexionarlo—. ¿De qué votos estamos hablando?


    —Una ceremonia pública y un ritual privado en el que se intercambian los votos y sangre durante el sexo —sentenció Owen—. Hasta entonces, ella será considerada mi prometida.


    —Y ¿esa ceremonia se celebrará antes o después de que vayamos a la Grieta? —cuestionó Grek con una sonrisa ladeada, inteligente.


    —Probablemente después, pero no tengo intención de dejar que me maten.


    —Nosotros nos aseguraremos de eso —afirmó el Dracónido con una amplia sonrisa antes de mirar al resto de su familia—. ¿Verdad?


    —Me gusta —afirmó uno de los trillizos—. Es rápido.


    —Aunque necesita valerse de un arma —remarcó otro de ellos.


    —Kala cumplirá con sus obligaciones —afirmó Grek tras asentir a las aportaciones de sus hermanos menores—. Se mantendrá a tu lado y, llegado el momento, cumplirá con vuestros rituales. Tal vez no lo sabes, pero eres un macho afortunado.


    Le dio la espalda y se dirigió hacia Zachary. A su modo de ver, él era el portavoz de nuestro grupo. Su igual, supongo.


    En cubierta todo parecía haberse calmado, así que decidí ascender para perderme en mis propios pensamientos.


     


     


    Nos dirigimos hacia el acantilado en el que estaba mi casa. Era el lugar menos malo en el que instalar al grupo variopinto que me acompañaba. Presentarme en Luz del Alba o en cualquiera de las ciudades sobre los acantilados con semejante compañía haría que muchos entraran en pánico.


    Tampoco es que me fiara demasiado de ellos.


    Confiar en Zachary y Owen, a pesar de no ser Serafines, era una cosa; hacerlo en los Dracónidos, otra.


    La hembra se había pasado el viaje encerrada en el camerino y ninguno de sus hermanos había mostrado intención alguna de interesarse por su estado. Zachary mantuvo una conversación con Owen y, un poco a regañadientes, fue él quien le acabó llevando agua y algo de comida. Apenas estuvo allí dentro unos minutos, pero creo que todos nos moríamos de curiosidad por saber qué intercambio de insultos habrían compartido en aquella ocasión.


    Los dejé mientras amarraban el barco y alcé el vuelo para advertirle a Aurea que teníamos unos invitados peculiares. Supuse que se alegraría de que Zachary hubiera vuelto de una pieza, al menos tanto como que lo hubiera hecho yo. No tenía muy claro cómo gestionar la relación que seguro que esos dos estaban empezando a forjar. Compartir a Aurea. Separarme de ella. Mejor dejar que las cosas fluyeran a su ritmo sin hacerme ilusiones y sin grandes expectativas.


    No me imaginaba mi casa sin mi hermana en ella, pero tampoco quería cortarle las alas si su destino era seguir volando. A pesar de que no fuera a mi lado.


    Contrariando mis deseos, mi hermana no estaba en casa. Descendí para advertir a Zachary de aquello y lo dejé a cargo de la casa y del resto del grupo. La verdad es que me traía un poco sin cuidado qué hacían o dejaban de hacer, pero esperaba encontrar el edificio de una pieza.


    Me dirigí a palacio, convencido de que Aurea estaría allí con Daiva. Quise pensar que era bueno que hubieran retomado su relación, incluso si esa idea removía algo dentro de mí. Recuerdos de nuestro pasado. De cuando todo era diferente.


    Daiva ahora sabía la verdad.


    ¿Cómo podía afectarnos eso?


    Yo no podía ofrecerle lo que sabía que ella deseaba: una familia.


    Las posibilidades de que arrastrara en mi sangre lo que afectaba a Aurea no eran pocas. Si bien no teníamos la certeza de quién era nuestro progenitor masculino, no descartaría que fuera madre quien poseía sangre contaminada. No desearía que uno de nuestros hijos sufriera lo que Aura vivió cuando era poco más que una niña. A pesar de que tal vez Daiva había pospuesto su maternidad por las obligaciones que había asumido, siempre había mostrado una cierta predilección por los más pequeños y yo deseaba que ella conquistara todos y cada uno de sus sueños. Aunque yo ya no formara parte de ellos.


    No es que quisiera aferrarme a la esperanza de que me perdonara o que volviera a sentir algo por mí después del daño que le había hecho cuando, tiempo atrás, me negué a mantener nuestra relación y le oculté los secretos que promovían aquella decisión que me había visto obligado a tomar en apenas unos días. No lo haría. Daiva siempre recordaría que la traicioné porque eso fue lo que sucedió. Los motivos, los porqués, no eran más que atenuantes.


    La dejé sola. Sangrando. Y no me permití mirar atrás. Volver a ella. Calmar sus penas y cuidarla como siempre le prometí que haría hasta mi último aliento.


    Lo que nadie podía negarme era que aquellos recuerdos me daban fuerza cuando la voluntad se quebraba. Ella y yo. Juntos.


    Con el tiempo, me había planteado en más de una ocasión si me había equivocado al tomar aquella decisión. Si debía, como me había pedido Aurea, haberla hecho partícipe de nuestros secretos. De todos ellos.


    Me decía a mí mismo que Daiva había conseguido lo que siempre había deseado pese al dolor que le ocasioné en el pasado. Era Emperatriz de los Serafines, algo que, si se hubiera mantenido a mi lado, jamás habría logrado. Esa realidad era lo único que me ayudaba a soportar la soledad y el vacío que ella había dejado en mi vida. Saber que, sin mí, había podido volar mucho más alto.


    Porque, si se lo hubiera contado, ¿habría seguido a mi lado? ¿Habría prevalecido nuestro amor por encima de la esencia que latía en el interior de mi hermana o el crimen que yo había cometido contra mi propia madre? Supongo que jamás sabría con certeza cuál habría sido su decisión, pero casi prefería que así fuera. No saberlo me ayudaba a pensar que, incluso si hubiera seguido la voluntad de mi hermana, tal vez ella se habría alejado y nuestro presente no sería muy diferente al que era en aquellos momentos.


    Era mejor eso que imaginar a la Serafín que fue tiempo atrás haciendo que las cuatro paredes que Aurea y yo compartíamos fueran un verdadero hogar. Pensar que Daiva podría haber formado parte de aquello y que los tres habríamos encontrado la forma de ser felices, lejos de los cargos políticos o de aquel palacio de paredes blancas y cristaleras iridiscentes.


    Aterricé en lo alto de las atalayas del palacio y me sorprendí porque había más guardias de los habituales aposentados en la entrada. Tal vez Daiva había dado órdenes al respecto tras saber que en la Grieta había demonios con la capacidad de volar, aunque era más sensato tenerlos en el campo de combate, entrenando para enfrentarse a esas criaturas en el aire. Garmaddon. Sí, él sí tomaría una decisión como aquella. Le gustaba presumir de su poder, incluso si a veces era más fachada que habilidad en sí.


    Supuse que al Consejero le apetecía demostrar su autoridad después de la consolidación de la alianza frente a los barcos de los Marcados, si es que estos llegaban. A saber en qué pensaba ese Serafín.


    Saludé con una inclinación de cabeza a los guardias antes de entrar.


    No supe el qué, pero algo se sentía diferente.


    Volé hacia los aposentos de Daiva. Sin embargo, nadie respondió a la puerta.


    Titubeé antes de dirigirme a los invernaderos y, tras recorrerlos de punta a punta, descubrí que no tenía la más mínima idea de dónde seguir buscándolas. Tal vez estaban reunidas con el Consejo, pero eso abría un amplio abanico de posibilidades.


    Escuché un aleteo y fui a su encuentro. No recordaba su nombre, pero era de esos sirvientes que llevaba toda la vida allí y con el que había coincidido en más ocasiones de las que seguramente recordaba. Alguien discreto, de la antigua escuela.


    —Estoy buscando a la Emperatriz —opté por decirle, aunque preferiría encontrar primero a mi hermana para saber en qué situación estábamos respecto a ella, si seguía odiándonos a ambos o ya solo a mí.


    —Jullian —susurró el Serafín y su mirada se desplazó hacia todos lados antes de mirarme y alzar el vuelo. Aquel comportamiento era atípico a más no poder, así que me decanté por seguirle. Creo que ese era su objetivo, porque se volvió un par de veces para asegurarse de que le seguía. Ascendió hasta una de las torres y me esperó allí.


    Las vistas de la ciudad desde ese punto eran sobrecogedoras.


    —¿A qué se supone que estamos jugando? —le cuestioné, un tanto molesto, para qué negarlo.


    —La Emperatriz… —Tomó aire, como si decir aquello le costara sobremanera—. Ha muerto.


    —Eso no es posible. —Negué con torpeza.


    —También su hermana, señor.


    ¿Aurea? No. Era imposible.


    Me quedé quieto, estupefacto, mirando a aquel hombre. ¿Por qué diablos afirmaba semejantes cosas? ¿Y por qué me había hecho seguirle hasta ese punto remoto del castillo para decirme aquello?


    —Eso no tiene sentido —declaré.


    El Serafín se frotó las manos en un gesto que evidenciaba su nerviosismo.


    —El barco de la Emperatriz llegó hace unos días —empezó—. Fue asaltado por un grupo de Tritones. Solo sobrevivieron unos pocos.


    —¿Tritones? —mascullé—. No puede ser. En el barco había guardias armados, esas criaturas no tienen nada que hacer contra nuestras ballestas y no son capaces de alcanzarnos en el aire. No saben usar armas a distancia y solo luchan cuerpo a cuerpo.


    —No es el único Serafín que ve lagunas en esa historia —susurró el hombre y me tensé—. El actual Consejero Militar usó la piedra de la verdad para certificar su historia, pero se negó a responder a las preguntas de otros Consejeros mientras la sostenía.


    —Una verdad a medias —reflexioné en voz alta y al anciano Serafín le brillaron los ojos al ver que llegaba a esa conclusión. Supuse que él era uno de los que desconfiaban de Garmaddon—. Le obligaré a hablar si hace falta.


    Sentí la bilis subirme por el pecho al pensar que las dos personas que más amaba ya no estaban. Todo lo que era. Un dolor sordo teñido de rabia. Una rabia que apenas era capaz de controlar.


    —El Consejo está reunido. Nadie puede entrar en la sala del congreso hasta que un nuevo Emperador sea escogido —me contó y con una mirada astuta, añadió—: ¿Adivináis quién es el favorito?


    —¿Acaso crees que Garmaddon tiene algo que ver?


    —Yo no he dicho eso —murmuró bajando la mirada—, pero a veces los sirvientes escuchamos cosas.


    —¿Qué tipo de cosas?


    —El Consejero Militar aseguró, mientras sujetaba la piedra de la verdad, que la última vez que vio a la Emperatriz y al Ángelus, ambas estaban con vida.


    —¿Dónde?


    —A esa pregunta no respondió.


    —Si están con vida, no puede escogerse un nuevo Emperador —sentencié con dureza y una pequeña sonrisa asomó a sus labios.


    —Si alzaron el vuelo en medio del océano, las posibilidades de que llegaran a tierra firme son pocas. Se ha decretado que esperarán una semana antes de hacer oficial el nombramiento de su sucesor.


    —Y ¿qué están haciendo nuestros guardias?


    —Solo se han enviado a los Vigías a buscarlas. Creo que nadie mantiene la esperanza de encontrarlas con vida.


    —Tal vez a alguien no le interesa que las encuentren —mascullé.


    —Tal vez —convino el anciano.


    —¿Por qué me cuentas esto?


    —Soy fiel a la Emperatriz y a los que siempre han demostrado ser sus aliados.


    —Gracias —le dije al hombre antes de emprender el vuelo.


    Tal vez Zachary podría sonsacarle a Garmaddon la verdad, aunque fuera a base de zarpazos. Yo me ocuparía de sujetarlo mientras él lo hacía: le torturaríamos hasta saber qué había sucedido en realidad. Quería pensar que existía la posibilidad de que aún siguieran con vida. No podía permitirme pensar lo contrario.


     


     


    Cuando llegué a mi casa, ya era de noche. Encontré a la Dracónida en un rincón del comedor mirándome con cara de querer matarme. En esos momentos, lo que ella quisiera me importaba una mierda. Me dirigí a Zachary.


    Algo en mi aspecto debió de advertirle que las cosas no andaban bien, porque su expresión, normalmente neutra, parecía alerta.


    —Tenemos un problema.


    —¿De qué tipo de problema estamos hablando? —cuestionó Owen, que estaba sentado en un sillón con un libro entre las manos.


    —Aurea y Daiva no han llegado con el barco en el que embarcaron —sentencié.


    —¿Qué quieres decir? —la mirada del Doppel se oscureció.


    —No lo sé —mascullé—. El Consejero que las acompañó afirmó que fueron asaltados por Tritones.


    —¿Tritones? —cuestionó Zachary tensándose.


    —Podrían reducirlos con facilidad desde el aire —afirmé con vehemencia—. Su argumento es que ellas desaparecieron durante el combate y no encontraron el camino de vuelta al barco. Las posibilidades de que encontraran tierra firme son pocas. Van a darlas por muertas en menos de una semana.


    —Si eso sucede, ¿qué pasará con el pacto? —cuestionó Owen, cuyos intereses personales distaban mucho de los de Zachary o los míos propios.


    —Se nombrará un nuevo Emperador. Creo que puede tratarse de un golpe de Estado que pretenden encubrir con su desaparición en alta mar. Hemos de ir a por Garmaddon. Él tiene que saber la verdad, aseguró haberlas visto con vida antes de que desaparecieran y si queda alguna posibilidad, por pequeña que sea, de que estén vivas, hemos de aferrarnos a ella —afirmé mirando a Zachary. Necesitaba su ayuda. Sabía que haría lo que estuviera en su mano para salvar a mi hermana, si la apreciaba como esperaba que hiciera.


    La oscuridad le rodeó y sentí un cierto regocijo al verlo. Necesitaba al Impuro que habitaba en su interior para encontrarlas o, en el peor de los casos, hacer justicia. Un gruñido resonó por toda la sala. La Dracónida estaba cubierta de fuego y parecía dispuesta a atacar a Zachary. Ya ni me acordaba de ella. Owen se interpuso entre ellos.


    —Si intentas atacarle, lo más probable es que te mate —le advirtió.


    —Es un demonio —masculló ella entre dientes y con fuego en los ojos.


    —Lo importarte es que está de nuestra parte —afirmó Owen encogiéndose de hombros.


    —Aurea está viva —murmuró Zachary, que tenía cerrados los ojos—. Puedo sentirla.


    —¿Estás seguro? —le interrogué esperanzado y, tras ver que asentía, añadí—: ¿Y Daiva?


    —No tengo ningún vínculo con ella —replicó. Eso me hizo ser consciente de lo que, en parte, yo ya sabía desde la noche en que Aurea no había vuelto al hostal en el que nos alojábamos porque había pasado la noche con él. Era algo que se me atragantaba si lo pensaba, motivo por el que había decidido no hacerlo. No era mi vida, después de todo. Abrió los ojos para mirarme—. Voy a ir con ella. Descubriré qué ha pasado, pero hasta entonces, prioriza que se cumpla el pacto establecido en la reunión. Necesitamos que los Serafines cubran los cielos de la Grieta.


    —Soy el único testigo de lo que sucedió allí que queda con vida —sentencié. Confiaba en Zachary de la misma forma que él lo hacía conmigo—. Haré que la promesa de Daiva se mantenga: declararé con la piedra de la verdad, tal y como él ha hecho, y si es necesario, estoy dispuesto a matarlo.


    —Es posible que él intente matarte a ti primero —intervino Owen—. Si ha sido un golpe de Estado, no deberías volver solo a palacio.


    —Igual lo más prudente sería que esperaras a nuestro regreso —declaró el Impuro.


    —Ve a por ellas —le pedí—. Si viene a por mí, no me encontrará solo. Haremos lo que sea necesario.


    Las sombras le rodearon y su cuerpo se convirtió en bruma dejando un vacío en el lugar en el que había estado.


    —¿Eso era un Impuro? —cuestionó una voz en el marco de la puerta. Grek.


    —No es el único —le indiqué—. ¿No echaste de menos al otro Doppel durante la travesía?


    —Di por sentado que lo habíais tirado por la borda —declaró encogiéndose de hombros—. ¿Vosotros dos también lo sois?


    Su aspecto era desenfadado, pero tampoco me jugaría el cuello a que no intentaría matarnos después de saciar su curiosidad. Owen negó con la cabeza, aunque ambos poseíamos, probablemente, sangre contaminada.


    —Digamos que tenemos aliados poderosos —optó por decir el Marcado—. ¿Supone eso un problema?


    Grek y su hermana se sostuvieron la mirada.


    —¿Van a luchar a nuestro lado en la Grieta? —preguntó el Dracónido.


    —Sí.


    —En tal caso, supongo que no.


    —¿Alguna idea de cómo gestionar esta crisis? —le pregunté a Owen mientras Grek se recostaba sobre el marco de la puerta y estudiaba el interior del comedor.


    —El punto de inflexión vendrá determinado por la decisión que tome mi Rey —declaró—. Si envía su flota, no podemos permitir que vuelva vacía.


    —Van a nombrar un nuevo Emperador.


    —Podemos matarle.


    —No es tan fácil —mascullé—. Es probable que me niegue la entrada a palacio en cuanto sepa que he vuelto.


    —Podemos abrir un acceso subterráneo si nos llevas hasta allí —intervino Grek como si tal cosa—. Así tendríamos entretenidos a los trillizos.


    —Hagamos caso al Doppel. Necesitamos saber si la Emperatriz está o no viva antes de decidir cuál ha de ser nuestro primer movimiento —sentenció Owen MacAlister—. Nuestra prioridad debería ser controlar el mar para ser los primeros en detectar la flota del Rey Ross Todellinen. De matar al traidor, ya tendremos tiempo.


    —A mí me vale —declaró el Dracónido, incluso si nadie le había pedido su opinión.


    Asentí antes de salir de la casa para ir al mirador de mi hermana. Zachary había asegurado que Aurea estaba viva.


    Quise creerle.


    Cerré los ojos y recé a los Antiguos para que no fuera la única que hubiera sobrevivido a lo que fuera que había sucedido durante la travesía que se suponía que las debía traer a casa.

  


  
     


    [image: 1]


    XXIV


    Zachary


     


     


    No sabía dónde estaba Aurea, pero sí que estaba viva. Me aferré con desesperación a esa certeza mientras dejaba que su esencia me guiara a la espera de que, tal y como le había prometido, su luz me llevara junto a ella.


    Pasaron minutos, tal vez horas. Jamás había viajado entre las sombras haciendo una transición tan larga y durante unos segundos temí perder el conocimiento por el camino, algo que no tenía del todo claro qué podría implicar. ¿Me despertaría en algún lugar perdido en ninguna parte? ¿Tal vez acabaría apareciéndome en medio del mar? O ¿acaso no llegaría a ser capaz de volver a convertirme en un ser físico, presente, y vagaría eternamente en esa dimensión paralela?


    La sentí. Cada vez con más fuerza. Con todos mis sentidos. Eso hizo que ahondara hasta encontrar las fuerzas que me restaban para llegar hasta ella.


    ¿Estaría bien? ¿Qué penurias había pasado?


    Nada importaba siempre y cuando ella estuviera viva. Ya hallaríamos la forma de hacer justicia más adelante, ahora lo único que me preocupaba era encontrarla.


    Mi cuerpo empezó a consolidarse, pero sentí un dolor sordo, tal vez por el cansancio o por la duración del viaje; fui consciente de que estaba rozando mis propios límites. Antes de abrir los ojos, percibí su presencia: sería capaz de reconocerla en cualquier lugar con todos y cada uno de mis sentidos.


    Abrí los brazos para atraparla entre ellos cuando sentí que se lanzaba contra mí, incluso si no llegué a separar los párpados, que se notaban pesados por el agotamiento. Sus labios se posaron en los míos mientras cambiaba de fase: sus alas desaparecieron y su cuerpo se volvió idéntico al mío. Cuero y escamas, la esencia de los demonios que éramos.


    Sus emociones me golpearon con fuerza: alivio por saberme vivo, esperanza y felicidad por nuestro rencuentro. Supe que nunca había dudado de que sería capaz de encontrarla, pero se alegraba de que al fin hubiera vuelto a su lado.


    —Te dije que te encontraría —susurré—. Aunque estuvieras en el fin del mundo.


    —Pues no andamos muy lejos —masculló una voz femenina. Abrí los ojos para mirar a la Tritón y vi que se tensaba, algo que no podía tenerle en cuenta, ya que se encontraba frente a dos Impuros—. No pretendía ofender.


    —Coral.


    Se tensó tras escuchar mi saludo, su nombre en mis labios oscuros. Ella no tenía la más remota idea de quién era en esos momentos y yo, en cambio, sí sabía quién era ella. Sospeché que Aurea ya se había mostrado frente a la Tritón, porque pese a su recelo, el grado de sorpresa que se evidenciaba en su rostro era menor del que cabría esperar. Además, no había intentado matarnos.


    —Estás agotado. —Eso era innegable. Tenía las manos entumecidas y sentía un hormigueo extraño en las piernas y los brazos.


    —Ha sido un viaje largo. —Rocé mis labios con los suyos, satisfaciendo la necesidad de sentir su piel contra la mía. Ignoré a Coral y a las dos personas que percibí que se acercaban a la cabaña—. Creo que el vuestro no fue exactamente como se esperaba.


    Sentí mil emociones contradictorias latiendo dentro de ella cuando la puerta de la cabaña se abrió con un golpe sordo.


    —Pero ¿qué mierda es esta? —masculló Dulse al entrar en la pequeña cabaña junto a una Serafín. Solo la había visto una vez, pero no tuve duda alguna de quién era, incluso si su ropa estaba destrozada, su cabello enmarañado y tenía el cuerpo lleno de heridas en proceso de cicatrización. Me alegré por ella. Y por Jullian, para qué negarlo.


    —Ya estamos todos —intentó bromear Coral, aunque era evidente que seguía tensa.


    La cabaña se nos quedaba pequeña de tan concurrida como estaba.


    —¿Qué pasó? —le pregunté a la Emperatriz de los Serafines sin aflojar el agarre de la cintura de Aurea. No me pasó desapercibida la mirada llena de repulsión de Dulse ni la expresión de sorpresa de la mujer que había entrado con él al ver la intimidad que compartíamos Aurea y yo.


    —¿Quién eres? —me cuestionó alzando el mentón en una actitud desafiante que no pude menos que admirar. Había visto el miedo en sus ojos cuando nos aparecimos en mitad de la reunión que ella había convocado y ahora me estaba retando, aun siendo lo que ellos llamaban un Impuro.


    —Suelen llamarme Alpha —le contesté—. Aunque tú me conociste como Zachary.


    —¡El Doppel! —Su sorpresa era genuina, no tengo claro si por mi identidad o por la evidencia de que Aurea y yo éramos pareja pese a pertenecer a dos razas distintas.


    —¿Zachary? —Coral se atragantó al repetir mi nombre y nos miró con una sonrisa traviesa en el rostro—. Ya veo que no habéis estado perdiendo el tiempo.


    —¿Es contagioso? —cuestionó Dulse, que sentía cierto reparo en adentrarse en la cabaña, como si se planteara poner millas entre nosotros y su cuerpo de Tritón.


    —No —repuse desviando mi atención a la Emperatriz—. En Luz del Alba se dice que estáis muertas. Que vuestro navío fue asaltado por Tritones.


    —Garmaddon. Él nos abandonó a nuestra suerte después de matar a la tripulación —me susurró Aurea y sentí la repulsión que aquellos recuerdos le producían. La apreté contra mi cuerpo.


    —¿Quién es Garmaddon? —le pregunté a la Emperatriz, que frunció el ceño como si no entendiera de dónde había sacado ese nombre—. El que mató a la tripulación.


    —¿Cómo sabes eso? —Se tensó con expresión desconfiada.


    —Aurea —le informé antes de que pensara que yo era su enemigo—. Podemos hablar entre nosotros mentalmente. Telepatía.


    —Eso es increíble —admiró Coral.


    —Es útil, sí —afirmé y centré mi atención en la Emperatriz. ¿Sabían los Tritones quién era ella? Ambos nos habían ayudado en el pasado, pero lo habían hecho porque le debían a Jullian algún favor—. ¿Saben que es la Emperatriz?


    —No.


    —Gracias por avisarme —bromeé.


    —No me has dado tiempo —protestó mientras la estrechaba contra mí y controlaba el deseo de fundir mis labios con los suyos y luego nuestros cuerpos.


    —Garmaddon es el Consejero responsable del ejército de los Serafines —sentenció la Emperatriz con dureza—. Ha cometido traición y será ejecutado por eso.


    —Primero deberemos volver a ciudad de Luz del Alba para demostrarlo —remarqué—. Y lo ideal sería hacerlo antes de que la flota de los Marcados tome tierra.


    —¿Han aceptado?


    —No tenemos la certeza, pero sí la esperanza.


    —¿De qué flota estamos hablando? —se interesó Dulse.


    —Se ha creado una coalición para enfrentar lo que está despertando en la Grieta —sentencié. El Tritón me miró.


    —Lo dice el que desciende de esos demonios…


    —Uno que luchó contra ellos hace bien poco —remarqué con dureza sin apartar la vista de él. Dulse retrocedió un paso.


    —Es inédito ver a un Impuro. Creedme que ver a dos juntos es un tanto abrumador —intervino su hermana—. ¿Podrías destruir esta cabaña? ¿Una ciudad entera? Los rumores que os preceden son terroríficos y justifican que tengamos cierta reticencia para creer vuestras palabras.


    —Si quisiera mataros, ya lo habría hecho —declaré con cierta indiferencia—. Hace mucho que vago por el mundo, mucho más de lo que un Tritón o un Doppel debería vivir. Más que un Marcado o un Serafín. Lo que soy no está sujeto a muchas de las leyes de la naturaleza.


    —¿Debería tranquilizarme? —me cuestionó la Tritón.


    —No, deberías apreciar que lo que está pasando en la Grieta es mucho más peligroso; tanto como para que hayamos decidido dar la cara.


    —No soy tonta —admitió—. Sé que las cosas están cambiando.


    —Doppels y Serafines se han aliado para crear una primera línea defensiva en la Grieta. Esperamos que los Marcados decidan formar parte de ella más pronto que tarde. Tal vez sus barcos ya se dirigen a las ciudades de los acantilados para realizar el desplazamiento de tantos Serafines como la Emperatriz pueda ofrecernos.


    —¿Qué hay de los Tritones?


    —Vuestro mundo nos es extraño, pero cualquier ayuda será bienvenida. Si pudierais hablar con vuestros representantes, os lo agradeceríamos.


    Coral miró a Aurea, pero no dijo nada. Dudaba que un par de proscritos consiguieran algo de crédito de los líderes subacuáticos, pero que no se dijera que no les habíamos ofrecido la posibilidad de unirse a nosotros. No mentía al decirle aquello: cualquier ayuda, la que fuera, podía ser crucial.


    —Al margen del trono, Garmaddon no quiere que los soldados pisen la Grieta. Justificó sus acciones argumentando eso, aunque no es la primera vez que el muy traidor elimina a las personas que se interponen entre él y sus objetivos.


    —Mató a su padre —me informó Aurea—. No era el único cadáver que había en la gruta en la que nos abandonó.


    —¿Cómo escapasteis?


    —Había un pasadizo subterráneo en el agua. Hace tiempo descubrí, casi por casualidad, que mi sangre contaminada me protege de morir ahogada. Mi cuerpo brilla con runas antiguas, arcanas, y simplemente sigo existiendo.


    —Magia acuática —reflexioné—. Jamás pensé que pudieras hacer algo así, sobrevivir bajo la superficie acuática como los Tritones.


    —¿Tú puedes volar siendo un Doppel y yo no puedo bucear por ser una Serafín? Aunque me parece un logro haberte sorprendido —bromeó.


    —Lo haces con frecuencia —le aseguré—. Sigue sorprendiéndome que seas capaz de amarme.


    —Hasta el fin de mis días. O del mundo que conocemos. Supongo que es más probable que esto último venga antes.


    —No si podemos evitarlo.


    —No podemos volver con los nuestros, pero estamos dispuestos a ayudar. ¿Qué necesitáis? —soltó la Tritón tras liberar el aire en un pequeño resoplido cansado.


    —Jullian nos está esperando en el mismo lugar que la última vez —repuse. Coral hizo un gesto afirmativo con la cabeza antes de mirar a su hermano, que masculló una maldición por lo bajo y abandonó la cabaña.


     


     


    Hay cosas en la vida que, habiéndolas hecho una vez, es totalmente innecesario repetirlas. Que te arrastraran en un bote maltrecho tironeado por dos Tritones era una de esas.


    Si un barco ya se sentía lo bastante malo, hacerlo en esa barquita inestable era una auténtica tortura en muchos sentidos. Dormité durante unas horas, incluso si la situación no me animaba precisamente a hacerlo, pero la magia que había usado en aquella transición se estaba cobrando su precio. Me desperté como Doppel, con Aurea a mi lado velando mis sueños.


    La Emperatriz volaba a pocos metros de altura, probando, tal vez, sus propias habilidades de vuelo. Dudo que jamás hubiera ido tan lejos. Ni que se hubiera planteado encontrarse en una situación como aquella. Que recelaba de los Tritones era algo obvio. Todos lo hacíamos, creo, aunque ella no tenía reparo alguno en mostrar su desconfianza.


    El sol no nos dio tregua durante el trayecto. Aunque avanzábamos a buen ritmo, las horas se volvieron monótonas y cansinas. Una pequeña brecha se abrió en uno de los laterales del bote, pero la cubrimos con algas y conseguimos que volviera a ser estanco mientras nos turnábamos para presionar la pequeña abertura. Al menos aquello nos mantenía entretenidos y nos ayudaba a sentirnos útiles.


    Cuando la Emperatriz reposaba en el bote Aurea solía alzar el vuelo para no sobrecargarlo y facilitarles el trabajo a los mellizos.


    Era de noche cuando vislumbramos los primeros acantilados. Aurea nos guio, como había hecho la última vez, hasta el risco solitario en el que había edificado su hogar junto a su hermano. El lugar donde nuestra historia había comenzado.


    —Avisaré a Jullian para que te suba —se ofreció Daiva tras pasarse varias horas callada, sumida en sus propios fantasmas. La muerte de su padre. La traición de uno de los miembros de su Consejo.


    —No será necesario —negué mientras dejaba que las sombras me rodearan. Había un deje de miedo en sus ojos, pero se mantuvo quieta, apenas a un metro de mi persona. Tardaría tiempo en confiar en mí. En nosotros.


    —Aquí se acaba el viaje —afirmó Coral tras emerger—. Os deseo suerte.


    Aurea descendió para despedirse de ella.


    —Gra… cias.


    —Sé que saldarás tu deuda.


    Deseé preguntarle a qué se refería, pero en esos momentos Aurea era una criatura alada con la que no podía comunicarme a mi antojo, así que decidí posponer esa conversación para más adelante. Supuse que la ayuda que le habían prestado los Tritones tenía un precio. No tenía claro si se trataría solo de unas cuantas monedas, pero la intensidad de la mirada de Coral en esos momentos me dejó entrever que había mucho más. Algo personal, tal vez. ¿Quizá algo relacionado con Jullian? Dudaba del tipo de afecto que había entre ellos, pero sí sabía que el Serafín siempre había amado a Daiva, la actual Emperatriz, por lo que Aurea me había contado. ¿Qué podía haberle pedido la Tritón como pago por la ayuda que le había prestado? Con esa duda en mente, vi cómo Daiva y Aurea alzaban el vuelo.


    Me despedí de la Tritón con un movimiento de cabeza y busqué a su hermano, pero por lo visto el varón no era dado a ese tipo de formalismos. Dejé que las corrientes de aire me rodearan y salí disparado hacia el cielo. Volteé sobre mí mismo, sintiendo mi magia vibrar a mi alrededor. Adelanté a las Serafines y escuché un ruido ronco detrás de mí; sospeché que era la risa de Aurea.


    Por primera vez, lamenté que hubiera perdido su voz. No por la magia que se suponía que ya no poseía, sino por la belleza que yo sentía en su entonación melódica cuando me susurraba algunos de sus pensamientos. Escucharla debía ser algo hermoso, como ella.


    Aterrizamos frente a la casa y dejé que mis sentidos se expandieran. Owen estaba en el interior con Kala, y el resto de los Dracónidos estaban bajo tierra, en unos túneles subterráneos que habían hecho aparecer de la nada, como si fueran capaces de cambiar el mundo a su antojo. Ojalá pudieran hacerlo. Cambiarlo. Cerrar la Grieta de alguna forma.


    Ese pensamiento me dio una idea vaga y decidí que pensaría en ella más adelante; lo primero era vengar la traición de ese hombre. La rabia me quemaba por dentro cuando pensaba en lo que podría haber pasado si Aurea no hubiera sido capaz de encontrar una salida o si, a traición, hubiera decidido matarlas en vez de abandonarlas a su suerte para que el tiempo y el hambre hicieran lo propio.


    —¿Y Jullian? —exigió la Emperatriz tras entrar en el edificio y encontrarse en un sillón al Marcado, libro en mano. Tardó unos segundos en darse cuenta de quién era la otra persona que había en la estancia. O, mejor dicho, qué era.


    Sus alas se desplegaron mientras los ojos de la Dracónida centelleaban ligeramente. Estaba jugueteando con unas llamas entre las palmas de sus manos, como si el aburrimiento estuviera haciendo mella en ella.


    —Nuevos aliados —sentencié antes de que la situación se volviera más compleja. Kala no tendría muchos reparos en soltar una llamarada si Daiva la encaraba. Si acababan peleándose, existía la posibilidad de que los Serafines se quedaran sin Emperatriz después de todo.


    —¿Una Dracónida? —observó Daiva sorprendida—. ¿Cómo habéis conseguido que os acompañe? Jamás pensé que ninguno de ellos accediera.


    —El amor todo lo puede —me burlé. Owen me mostró los dientes y la Dracónida me gruñó—. Están prometidos. Fue la condición que puso su hermano como jefe de familia. Bajo tierra hay cinco más de ellos.


    —¿Bajo tierra? —cuestionó la Emperatriz.


    Miré a Kala, como esperando que ella contestara. Se tomó su tiempo y con una actitud condescendiente, optó por responder:


    —Mis hermanos menores poseen el poder de la tierra —sentenció—. Juntos son capaces de modificarla a su antojo.


    —¿Y por separado? —le pregunté, valorando las capacidades de nuestros aliados.


    —Prueba a retarlos —me ofreció con una sonrisa ladeada, altiva y arrogante. Vi cómo una pequeña sonrisa amenazaba con asomar a los labios del Marcado. Si fuera por su arrogancia, igual hasta acababan entendiéndose. Si no se mataban antes.


    —¿Y Jullian? —preguntó de nuevo la Emperatriz. Aurea sonrió y supe que no tramaba nada bueno. Mi pareja era tan terca como inteligente, así que no dudé que pretendía liarlos de nuevo. Sonreí, divertido.


    —Se pasa día y noche controlando el horizonte —sentenció Owen—. No pierde la fe en que los míos envíen por fin una flota de barcos.


    —No menosprecies a tu prima. Jade conseguirá que el Rey acepte participar.


    —De momento tiene al Príncipe de su parte —admitió el Marcado—. ¿Y si le exigen que cumpla con su destino a cambio de su colaboración?


    Vi la preocupación en sus ojos. Dudo que fuera feliz de que Jade estuviera con Raiden, pero al mismo tiempo, el hecho de que lo hubieran forzado a emparejarse con una Dracónida quizá le había ayudado a ver aquel asunto en perspectiva.


    Jade amaba a mi sobrino y Owen MacAlister lo sabía; y aunque nos despreciaba por ser Doppels, creo que había entendido, al fin, que Jade debía estar con quien había elegido su corazón, incluso si esa persona no era el Príncipe de los Marcados a quien había acompañado a la reunión de los líderes de las razas del sur.


    Creo que eso le preocupaba: que Jade tuviera que aceptar, igual que él, un matrimonio de conveniencia para lograr la colaboración de los Marcados en el conflicto de la Grieta. Me gustó eso de él, que fuera capaz de entenderlo, aunque para lograrlo había tenido que sufrir un compromiso no deseado.


    —¿Crees que les interesa que el linaje de los Todellinen se pervierta con sangre contaminada? —cuestioné.


    —No, eso no tendría sentido —admitió, pero seguía mostrándose preocupado—. Creo que Glenn no está dispuesto a aceptar que un Doppel le quite algo que considera suyo.


    —Ese es su problema. Mi sobrino no renunciará a su pareja.


    —¿Y ella? —intervino la Emperatriz.


    —Tampoco —afirmé con vehemencia—. Creo que ya han sufrido lo suficiente como para saber cuáles son sus prioridades.


    —Según vuestra teoría, si no conseguimos trasladar un ejército a la Grieta, no habrá prioridades que defender. Jade es ante todo una MacAlister: si ha de sacrificarse, lo hará —sentenció Owen y supe que también se refería a su propia situación personal. No quise contradecirle, aunque la situación era diferente. O, al menos, eso esperaba por el bien de mi sobrino.


    La puerta se abrió y la mayoría se sobresaltaron. Yo había percibido a Jullian aterrizando a pocos metros de la entrada, aunque no estaba pendiente de lo que sucedía fuera. Era como si un instinto nos advirtiese de cualquier cambio importante que se desarrollara a nuestro alrededor.


    Le reconocí pese a su aspecto: dudaba que hubiera descansado desde el momento en el que yo me había marchado. Se quedó quieto en el marco de la puerta, observándonos a todos los presentes. Sus ojos se quedaron fijos en la Emperatriz, pero fue Aurea la que fue a su encuentro. La abrazó y cerró los ojos, como si finalmente toda la ansiedad que había sentido se disipara.


    —Gracias a los Antiguos que habéis vuelto a casa. —Estudié a la Emperatriz, sopesando que las palabras de Jullian la incluían también a ella. A la Serafín le temblaban las manos, pero su gesto era indiferente, como si estuviera por encima de aquel tipo de muestras de afecto. Incluso si no lo estaba.


    —¿Hay novedades? —preguntó Owen levantándose. Se acercó a un armario y sirvió agua en un vaso. Se acercó a Jullian y se lo tendió. Me sorprendió aquella muestra de preocupación por alguien que no fuera él mismo. O su igual.


    Jullian liberó a Aurea y vació el vaso de un trago. Supuse que hacía pequeñas pausas para beber y comer algo, descansar las alas, como decían ellos, antes de volver a surcar los cielos para otear el horizonte.


    —Viene una flota.


    —¿Estás seguro? —le cuestionó la Emperatriz, dirigiéndose a él por primera vez.


    —Totalmente, mi Emperatriz.


    No tengo claro si fui el único en percibir cómo alargó aquella sílaba perdida, ese «mi» que, a mi modo de ver, quería decir muchas cosas. Desplacé mi atención en dirección a Aurea. Les observaba como si esperara que pasara algo. Un milagro, tal vez.


    —Será mejor que solucionemos las cosas de palacio antes de que lleguen los barcos —declaré.


    —Garmaddon los expulsará de nuestras tierras sin hablar siquiera con ellos —afirmó la Emperatriz—. Hemos de recuperar el control de Níveo.


    —Cuenta conmigo —afirmó Jullian acercándose a Daiva. Titubeó y, al final, colocó una rodilla en el suelo frente a ella. Inclinarse ante otra persona era una de esas cosas que un Doppel no haría si no era a la fuerza.


    —Owen, ocúpate de la flota de los Marcados —le pedí.


    —¿Cómo se supone que he de hacer eso? —me espetó y con un deje de sarcasmo, añadió—: ¿Quieres que les haga señales de humo?


    No me hubiera importado soltarle un gruñido, pero por una vez me contuve.


    —Usé… mos… los —tartamudeó Aurea—. Que sean e… llos los que nos lle… ven a Ní… veo.


    Me quedé quieto, pensativo.


    —Es una buena idea —secundé. Evitaba que tuviéramos que exponer a Coral y a su hermano, así como nuestra propia naturaleza.


    —¿Podrías no ser tú por un rato? —me dijo la Emperatriz. Fruncí el ceño, sin comprenderlo.


    —Creo que su excelencia preferiría presentarte como un representante de los Doppels en vez de como el descendiente de un demonio.


    —Uno cabreado —remarqué con una sonrisa y Jullian me la devolvió. Sus ojos brillaron con cierta excitación. Lo que no tenía del todo claro era quién acabaría teniendo el placer de matar al traidor que había puesto en peligro a las Serafines. Supuse que, llegado el momento y si era imperativo, le permitiría hacer los honores, aunque la sed de venganza me quemaba por dentro.


    —Y ¿qué hay de nosotros? —intervino Kala.


    —Haré que uno de los galeones venga a buscaros —sentenció Owen.


    —A Grek no le gustará que nos separemos —masculló ella. No tenía muy claro cuáles eran las obligaciones que se suponía que tenía respecto al Marcado desde que se consideraban pareja porque desconocía las tradiciones de los Dracónidos, pero estaba claro que Kala tenía que permanecer cerca de Owen, lo que justificaba que el resto de la familia estuvieran bajo tierra y ella, en cambio, entre esas cuatro paredes.


    —¿Y a ti? —le cuestionó el Marcado. Ella sonrió con malicia, pero no le respondió—. Lo suponía. Vendrán a buscaros. Avisa a tus hermanos.


    —Yo me ocupo de llevarte hasta el barco —le dijo Jullian a Owen y, mirando a la Emperatriz, añadió—: ¿Nos vamos?


    Parecía nervioso por terminar lo que nos traíamos entre manos. Llegar hasta la flota de los Marcados. Entrar en el palacio de ciudad de Luz del Alba y reclamar el derecho legítimo de la Emperatriz que años atrás había elegido su pueblo.


    Y, ya puestos, matar a un tal Garmaddon.
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    XXV


    Zachary


     


     


    Owen no se mostró especialmente cómodo mientras sobrevolaba el mar en brazos de Jullian. Por el contrario, yo disfruté surcando el aire con Aurea. Mi magia me acompañaba mientras avanzábamos haciendo piruetas complejas, como si jugáramos a perseguirnos y, de alguna forma, nos reconociéramos durante el proceso. Usé mi poder un par de veces para hacer que las corrientes de aire la acercaran a mi posición y, en un desliz, acabé abrazándola y besándola con la desesperación del deseo que me consumía desde que la había encontrado sana y salva. Nos convertimos en un pequeño remolino, abrazados el uno al otro, guiados por las corrientes que invocaba de forma casi inconsciente. Cada vez se me hacía más fácil.


    Transformarme en Doppel de nuevo, a medio vuelo, fue un acto de fe que no hubiera hecho si no fuera ella quien me iba a sostener. Si tenía que morir, quería que fuera así, con ella rodeándome y volando juntos.


    Una vez en el barco, Owen no tardó en hacerse cargo de la situación. Lo reconocieron y pronto estableció su liderazgo entre los Marcados. Un MacAlister. Tal vez aquel apellido, después de todo, sí tenía algún valor. Sonreí al recordar a Jade alzando el mentón cada vez que lo pronunciaba. Igual esperaba que hasta le hiciéramos una reverencia. Algo que, obviamente, siendo Doppels, era de todo menos probable.


    Cuando llegamos al embarcadero bajo los acantilados, ya era de día. No tengo claro qué sorprendió más a los Serafines allí presentes: el barco insignia de la flota de los Marcados que pretendía anclar en su muelle o el hecho de que en él estaba la Emperatriz a la que daban por muerta.


    Desde lo más alto de los acantilados bajó una larga plataforma de madera y hierro forjado sujeta por varias cuerdas. Jullian nos animó a subir a ella y aunque ni a Owen ni a mí nos hacía gracia aquello, optamos por acatar sus instrucciones sin rechistar. La Emperatriz se quedó junto a nosotros, lo que nos daba una extraña credibilidad a pesar de que, en realidad, ni el Marcado ni yo éramos nadie en nuestros respectivos mundos. Sin embargo, tal vez era la primera vez que la Emperatriz invitaba a emisarios de otras razas a una de las ciudades sobre los acantilados, haciendo que se plantearan que fuéramos dos líderes para nuestros pueblos.


    Aurea se quedó a mi lado y entrelazó sus dedos a los míos cuando, mediante unos cabos que sujetaban la plataforma, empezó a tomar altura para alcanzar la cima del continente sobre el que los Serafines se habían establecido. Algunos nos miraron con incredulidad, pero ni a ella ni a mí nos importaba en especial lo que pudieran pensar de nosotros. Nuestra anfitriona nos explicó que usaban aquellas estructuras para subir provisiones y objetos pesados que adquirían del comercio que mantenían con Centinelas y Marcados. Comprendí que no nos nombrara porque los Doppels creíamos en nuestro propio abastecimiento y no éramos muy dados al tipo de lujos que solían codiciar los Halbgotts: tejidos exóticos, pigmentos, joyas o piezas de arte.


    Jullian nos esperaba en tierra firme. No me sorprendió el complicado montaje de poleas y ruedas que había junto al acantilado, ni que fueran varios animales que caminaban en círculos los que hacían posible el ascenso de aquella estructura.


    —He pedido que nos traigan monturas —afirmó inclinando la cabeza en dirección a la Emperatriz. El ruido de los cascos se escuchó a los pocos segundos.


    No se trataba de unos pura sangre, sino más bien de caballos de tiro, de esos que suelen verse frente a los carromatos o labrando el campo, pero supongo que ya era un detalle por su parte pensar en nosotros, así que opté por no comentarlo en voz alta. Me sorprendió, eso sí, que Owen no lo hiciera. Tal vez había decidido, ahora que la Emperatriz había entrado en el juego, mostrar esos famosos modales de los que solían decir que nosotros carecíamos.


    —¿Vosotros montáis? —le pregunté a Jullian con cierta curiosidad.


    —Raramente —negó.


    Tomé las riendas de la yegua que me habían asignado y me aupé con la facilidad de haberlo hecho durante muchos años. Miré a Aurea; no me apetecía separarme de ella, dejar de sentir su piel junto a la mía y tener la certeza de que, si amenazaba un peligro, estaría lo bastante cerca como para interponerme. Le tendí una mano y frunció el ceño al mirar al animal, como si le impresionara un poco la posibilidad de subirse encima.


    —No vas a caerte —le aseguré divertido por su comportamiento un tanto infantil. Hizo un mohín, como si ese argumento no la convenciera—. Tienes alas, ¿recuerdas? Si te resbalas, con un par de batidas evitarás acabar con el culo en el suelo.


    Ese sí funcionó. Se sonrojó un poco y me tendió la mano.


    Me hubiera gustado ponerla delante de mí y rodearla con mis brazos durante el trayecto, pero teniendo en cuenta la envergadura de sus alas, me pareció más apropiado sentarla a mi espalda. Se agarró a mi cuerpo con cierta desesperación, como si de verdad temiera hacerse daño en caso de acabar cayéndose. Era gracioso ese comportamiento suyo, así que me deleité al percibir cómo se apretaba contra mi cuerpo. Sentirla tan cerca era el mejor premio que la vida podía haberme dado.


    No nos cruzamos con muchos Serafines a lo largo del camino porque, como ya había presenciado en mi pequeña incursión dentro de aquella ciudad, solían desplazarse por aire y no por tierra. Desde esa perspectiva, se hacía más evidente la carencia de puertas a ras de suelo en la mayoría de los edificios. Me alegré de que no fuera el caso de la casa de Jullian y sopesé la posibilidad de que su extraña costumbre de relacionarse con razas vecinas tuviera parte de culpa en la influencia del diseño de su vivienda. Ventanas, en cambio, había muchas y muy coloridas en la mayoría de las edificaciones: su pasión por las vidrieras repletas de imágenes realizadas con fragmentos de cristales de diferentes colores era evidente.


    Tras un par de horas a caballo llegamos al enorme palacio de los Serafines. Níveo. A diferencia de las otras edificaciones, no había ventanas en los pisos inferiores, lo que demostraba que el edificio, pese a su belleza, también tenía finalidades defensivas. Aunque aseguraban ser una raza pacífica que vivía en armonía y estimulaba el arte por encima de los instintos más primitivos, en oposición a lo que hacíamos nosotros, allí no habían escatimado en mirillas con las que acribillar a virotes o flechas a los enemigos no deseados.


    Los tres Serafines volaron hasta la parte más alta del centro del edificio y, desde allí, dos guardias nos lanzaron una escalera de cuerda. Owen y yo nos miramos. Fue él quien ascendió en primer lugar.


    Nos encontramos en una gran plaza en cuyo suelo, esbozada con múltiples fragmentos de cerámica, se apreciaba una rosa de los vientos. Observamos aquello con cierta admiración, pero la Emperatriz no nos dio mucho tiempo para disfrutar, incluso si las vistas a la ciudad desde allí eran increíbles. No estábamos en una visita de placer, después de todo. Nadie nos cuestionó la entrada, pero la tensión de los guardias aposentados en la puerta era obvia.


    —Están en la sala de reclusión —puntualizó Jullian cuando la Emperatriz pretendía tomar una escalera.


    —Lo sé, pero necesito ir a buscar algo a una de las torres.


    —Iremos más rápido volando —declaró Jullian antes de mirarme. Hice un gesto afirmativo con la cabeza. Owen y yo nos quedamos con Aurea mientras ellos emprendían el vuelo.


    Qué quería buscar la Emperatriz en un momento tan delicado era un misterio, pero esperaba que no se demoraran mucho. Las posibilidades de que alguien diera la alarma al vernos no eran pocas. Aunque Aurea estuviera a nuestro lado, no creo que el hecho de que un Marcado y un Doppel anduvieran por el interior de Níveo fuera motivo de celebración, especialmente para el guerrero que la había dejado a su suerte. El testimonio de Aurea podía incriminarle, así que no dudaba que intentaría acallar por completo su voz si tenía la oportunidad de hacerlo, pero por una vez, la fortuna estuvo de nuestra parte: Jullian y la Emperatriz regresaron antes de que nadie viniera a nuestro encuentro.


    —Un lugar solitario —declaré cuando se unieron a nosotros y reemprendimos el camino hacia la sala de reclusión.


    —Solo tienen derecho de acceso los miembros del Consejo y unos pocos afortunados —sentenció Daiva.


    —El Ángelus —declaré y luego miré a Jullian. Tenía el rictus serio, severo.


    —Soy uno de los ocho Vigías.


    —Uno que fue Consejero del ejército tiempo atrás —añadí, sorprendiendo a Owen al decir aquello. Jullian miró a su hermana, consciente de que era ella la que me había contado aquella historia y sospechando que no era la única con relación a su persona—. Es posible que, en breve, esa posición quede libre.


    Daiva lanzó un gruñido bajo y creo que era su forma de confirmar mi teoría.


    —No funciona así —negó Jullian—. Es el pueblo el que elige a un Consejero y nunca antes se ha reelegido a alguien.


    —Tampoco recuerdo que nadie haya abandonado el cargo estando capacitado para desarrollarlo —intervino Daiva y le lanzó una mirada que no sabría decir si era despectiva o crítica. Jullian se limitó a ignorarla y no contestó.


    Llegamos a nuestro destino. Había tres guardias aposentados frente a unas puertas de castaño enormes. Aquí todo era más grande: hasta las entradas eran mucho más anchas y altas, de forma que podían ser atravesadas tanto a pie como volando.


    —Están reunidos —afirmó uno de los hombres tras avanzar para negarnos el paso.


    —¿Disculpa? —cuestionó la Emperatriz alzando el mentón y mostrando la gracia y poder que le daba su estatus. Vestía una túnica plateada que había sido de Aurea y que ondeaba con cada uno de sus movimientos.


    —Su excelencia —masculló el guardia—. Las puertas fueron cerradas hasta que se elija un nuevo Emperador.


    —¿Un nuevo Emperador? —intervino Jullian—. ¿Para qué vamos a elegir uno si nuestra Emperatriz está con vida?


    —Las normas dicen…


    —Córtale el cuello o lo haré yo —intervine, cansado de tanta estupidez.


    —No podemos permitir el acceso a extraños —afirmó el guardia, aunque había colocado la mano sobre el pomo de su espada.


    —Estás negándole el paso a tu Emperatriz —sentenció Jullian, que llevaba su alabarda a la espalda y varios puñales sujetos al cinturón—. ¿Estás seguro de que esa es tu decisión?


    El guardia lo miró. El ceño fruncido del Serafín era una clara advertencia de lo que sucedería si se negaba a abrirnos la maldita puerta. Tras tomarse su tiempo, desplazó la mirada hacia su Emperatriz y, finalmente, volcó su atención en Owen y en mi persona. Eran tres, sí, pero nosotros también y saltaba a la vista que íbamos armados. Incluso dejando al margen a la Emperatriz, cuyas habilidades en combate dudaba que fueran notorias, con mi pantera nebulosa de nuestra parte disponíamos de una clara ventaja. Creo que él llegó a la misma conclusión.


    Se alejó de la puerta y los otros le imitaron, permitiendo a Jullian empujar con fuerza las dos hojas de madera que se abrieron de forma implacable. Daiva entró como si en vez de Emperatriz fuera una maldita diosa. Admito que hasta le hubiera aplaudido, porque el efecto de su llegada fue equiparable al numerito que montamos nosotros en la reunión de los líderes de Marcados, Doppels y Serafines.


    —Tiene estilo —ronroneé y a Owen se le escapó una pequeña sonrisa. Supe que, por una vez, opinábamos lo mismo.


    —Lamento interrumpir, pero por el momento sigo con vida —sentenció con dureza.


    Caminó hasta colocarse en medio de una sala circular que recordaba a un anfiteatro. Alrededor había dos filas elevadas en forma de media luna con varios asientos de respaldo alto en ellas. Al frente, vacío, estaba el trono, ese que le habían querido usurpar, y detrás de él, dos guardias que supuse que, en condiciones normales, velarían por la seguridad de la Emperatriz. Que vigilasen un asiento vacío era un tanto ridículo, a menos que Garmaddon quisiera remarcar su autoridad durante la reunión, algo que no era improbable. Había que nombrar un Emperador y él tenía claro quién sería.


    La sala se hizo eco de los rumores mientras nosotros tomábamos posiciones detrás de la Emperatriz. Jullian alzó el vuelo para protegernos desde el aire.


    —Sé que muchos de vosotros habéis creído las mentiras y fabulaciones de uno de los presentes —empezó a hablar la Emperatriz con voz firme—. No fuimos atacados por Tritones, ni nos encontramos una tormenta ni nos alejamos demasiado del buque como para no encontrar el camino de regreso. No sé qué os habrán contado, pero sí puedo daros la verdad.


    Un Serafín se removió en su silla. Supe de quién se trataba: era más corpulento que el resto de los machos y algo en él destilaba miedo y odio a partes iguales.


    —Garmaddon ordenó matar a varios guardias que me eran fieles, así como a la mayor parte de la tripulación.


    —¡Mientes! —masculló el Serafín cuando todas las miradas se posaron en él. Se podían escuchar los murmullos del resto de los Consejeros, impactados ante esa posibilidad.


    —Yo… lo vi —intervino Aurea dando un paso adelante. Me tensé. No me gustaba que fuera el centro de atención en un lugar en el que, para mí, todos eran poco más que enemigos.


    —Gran testigo, un Ángelus que en su locura intentó quitarse la vida —el Consejero trató de restarle crédito a sus palabras y a su testimonio por los fantasmas del pasado de Aurea. Gruñí por lo bajo, aunque me contuve de intervenir.


    —Vi la san… gre. Los cuer… pos. Los vi. —El aire vibró con fuerza a nuestro alrededor cuando Aurea pronunció aquellas dos últimas palabras. Sentí un estremecimiento al sentir la magia de su voz, el don del Ángelus. La verdad de sus palabras calaba hondo y era imposible negarla. Todos los presentes lo supieron: no mentía.


    —Él y los soldados que le son fieles nos llevaron hasta un islote; nos lanzaron como si fuéramos desechos por unos túneles que nos abrieron la piel por todos los lugares posibles. —Daiva alzó los brazos y las mangas anchas del vestido que se había puesto se deslizaron sobre ellos. Las heridas, los moratones, los rasguños y las costras aún eran visibles. El rumor de las voces en la sala se hizo más intenso.


    —¡Es una conspiración! —tuvo la osadía de soltar Garmaddon.


    —¡Tú eres el que ha estado conspirando contra la Emperatriz! —gritó Jullian enojado, si bien se contuvo de lanzarse contra él, demostrando su propio autocontrol mientras Daiva sacaba un objeto blanquecino de uno de los pliegues de su vestido y lo alzó.


    —Juro que es verdad cada una de las palabras que he dicho. Juro que en esa gruta encontré el cadáver de mi difunto padre y que ese hombre, el que ocupa el lugar que mi padre honró tiempo atrás, me insinuó que me reuniría con él antes de lanzarme por un maldito agujero hasta la que se suponía que sería mi tumba. Y si mis palabras, pronunciadas sosteniendo la piedra de la verdad, no fueran suficientes, quiero que apreciéis el anillo que encontré en esa gruta que Garmaddon usaba de cementerio. Sé que muchos de los presentes lo reconoceréis.


    Todo pasó muy rápido porque, si una cosa caracteriza a los Halbgotts, es que poseen atributos que provienen de los Antiguos y no son solo humanos.


    Garmaddon alzó el vuelo, pero Jullian colisionó contra él en el aire mientras los guardias que había en la sala intentaron atacar a la Emperatriz. Sin embargo, tres de los Consejeros tuvieron la osadía de intentar enfrentarse a uno de ellos, incluso estando desarmados. Aún había quienes eran fieles a Daiva y estaban dispuestos a dar su vida por ella.


    Owen intercedió, cimitarras en alto, dispuesto a enfrentarse al otro, aunque este alzó el vuelo para no tener que combatir cuerpo a cuerpo. Observé cómo el Serafín tensaba una ballesta apuntando al Marcado.


    Dejé que la pantera nebulosa campara a sus anchas y los Consejeros que estaban más cerca de nosotros se volvieron al verla. Era una criatura grande de manchas oscuras y ojos ambarinos que algunos decían que les recordaban a los de un demonio, algo que siempre me había parecido gracioso y un tanto absurdo porque los Susurrantes teníamos los ojos negros como la misma noche. Lo que nadie sospechaba es que, pese a su tamaño, era capaz de saltar varios metros de distancia sin dificultad alguna.


    Me coloqué frente a Aurea con un hacha en una mano y el broquel en el otro antebrazo mientras mi dualidad cogía carrerilla y, en apenas unas pocas zancadas, se lanzaba en un salto que muchos considerarían imposible. Siempre había sentido un cierto placer en el momento en el que el cuerpo de mi dualidad se desprendía del suelo y surcaba el aire como si fuera capaz de volar. Curiosa ironía.


    Daiva gritó al ver a mi dualidad pasar por encima de ella; Owen percibió a la pantera, pero, aunque durante mucho tiempo habíamos sido enemigos, mantuvo su posición, demostrando que confiaba en nosotros al no voltearse para proteger su costado.


    Llegamos a nuestro objetivo: las garras retráctiles de la pantera nebulosa se anclaron en el pecho del Serafín tras atravesar su armadura y la carne que había debajo de ella. Empezamos a caer y nos aseguramos de mantener el cuerpo de aquel ser alado entre nosotros y el suelo. Se escuchó el crujido de los huesos de sus alas con el impacto, pero no perdimos el agarre. Nos alzamos sobre él y, aunque sus ojos pidieron clemencia, enterramos nuestros colmillos en su cuello sin mostrar atisbo alguno de estar dispuestos a ofrecérsela. Le dimos, eso sí, una muerte rápida.


    El otro guardia había herido a dos Consejeros, pero Owen intercedió en aquella batalla antes de que su lealtad les costara la vida. Su maestría con aquellas armas curvadas se hizo evidente cuando consiguió desarmarlo en unos pocos movimientos. No le dio la oportunidad de alzar el vuelo: el filo de una de sus armas le atravesó el vientre y acabó cayendo de rodillas sobre el pavimento de mármol.


    El combate que Jullian y Garmaddon desarrollaron en el aire fue el más brutal de todos. Jamás había visto a dos Serafines enfrentarse en ese medio y, tal vez por eso, nadie tenía la certeza de quién resultaría vencedor. Sus armas eran demasiado pesadas para utilizarlas sin un contrapeso, así que acabaron golpeándose mediante puñetazos y patadas, arrastrados por el odio y la rabia. Chocaron contra varias paredes hasta que acabaron en el suelo. Fue allí donde Jullian consiguió, al fin, abatirlo.


    Aún estaba con vida cuando Daiva se acercó a él y, tras guardar el objeto blanquecino entre los pliegues de su vestido, cogió un puñal perdido en el suelo de la sala y se lo clavó en el corazón para vengar a su progenitor mientras Jullian sostenía al Serafín contra su cuerpo para incapacitarlo.


    La Emperatriz temblaba cuando se volvió para enfrentarse al Consejo. La sangre manchaba el suelo bajo sus pies y su vestido plateado estaba lleno de motas rojizas. No parecía haberse dado cuenta de aquello. Tal vez no le importaba. Si matar a aquel hombre le había proporcionado un poco de paz o, por el contrario, arrastraría el peso de haberse cobrado una vida, solo el tiempo lo sabría.


    —Hace tiempo que sospechábamos de la traición de Garmaddon y de su implicación en la muerte de mi padre; presentíamos que estaba planeando mi muerte y sé que a muchos de vosotros os coaccionó de una u otra forma para que le apoyarais en su ambición de ser el nuevo Emperador. —Hubo un murmullo en la sala.


    Los Consejeros se miraron unos a otros, como valorando quiénes habían sido fieles y quiénes habían estado dispuestos a traicionar a su Emperatriz.


    —Jullian siempre ha sido el único y verdadero Consejero Militar de nuestro pueblo —sentenció Daiva con vehemencia, sorprendiéndonos a todos, incluso al aludido—. Renunció temporalmente a su cargo a petición mía para mantenerse a la sombra y poder estudiar cada uno de los movimientos de Garmaddon hasta que al fin pudiéramos desenmascararlo y hacer justicia del asesinato cometido contra mi amado padre.


    Empezó a caminar por la sala. La sangre le goteaba de la mano que había usado para sentenciar al Serafín.


    —Estamos dispuestos a intentar reconstruir este Consejo con todos vosotros, pero también a empezar de cero —continuó—. Vienen tiempos de cambio. Momentos difíciles. Puede que Ar-Umi deje de ser ese mundo maravilloso en el que crecimos. La traición que hoy hemos desenmascarado tal vez sea el principio del mal que acecha al otro lado del mar Muerto. La Grieta se está abriendo y nuestro pueblo está en peligro. Hoy, más que nunca, necesitamos estar unidos. No vamos a escondernos. ¡Lucharemos para proteger lo que nos pertenece y asegurar que nuestro pueblo pueda seguir volando muy alto!


    —¿Convocará un nuevo Consejo? —inquirió uno de los hombres más ancianos de la sala. Daiva negó con la cabeza.


    —Quiero confiar en los que fueron amigos de mi padre y en los que me han acompañado durante todos estos años, aunque Jullian volverá a ocupar su antiguo puesto —declaró con voz firme—. Gracias a él tenemos nuevos aliados que nos apoyarán en lo que sea que nos veamos obligados de afrontar en la Grieta.


    —¿En la Grieta? —cuestionó uno de los varones con un deje de miedo.


    —Si hemos de luchar, mejor que sea lejos de las ciudades sobre los acantilados —sentenció ella con un gesto afirmativo—. Si somos capaces de contener lo que haya de devenir en esa tierra maldita, podremos seguir prosperando aquí.


    Se escuchó un rumor sordo que secundaba esa afirmación.


    —¿Quién me apoyará?


    Sonreí mientras me cruzaba de brazos. Solo un loco le negaría el voto en esos momentos. Acababa de decirles que sabía que muchos de ellos estaban dispuestos a apoyar al que se había revelado como traidor y cuya sangre se derramaba por el suelo. A la pantera nebulosa no le pesaría agregar un poco más. A Owen, posiblemente tampoco. Era un guerrero formidable.


    Jullian se colocó al lado de Daiva y alzó su brazo. Le siguieron ocho brazos más.


    Cómo había usado ese extraño objeto, la piedra de la verdad, para contar parte de la historia y cómo la había ocultado para contar la otra mitad mostraba el temple y la sangre fría de esa mujer. La misma que había demostrado poseer al darle muerte al asesino de su padre. Sopesé que le hubiera pedido a Jullian justamente eso en los minutos que se habían ausentado.


    —Se da por terminado este retiro. En breve recibiréis órdenes de cuáles serán vuestras obligaciones —sentenció la Emperatriz y los Consejeros salieron como si les quemara cada segundo que seguían allí encerrados.


    Cuando nos quedamos a solas, Daiva se volvió para mirar a Jullian mientras yo le pasaba el brazo a Aurea por la cintura para acercarla a mi cuerpo, dejando que la pantera nebulosa vagara por la estancia saciando su curiosidad.


    —Podría haber ido peor —afirmó Jullian mientras la miraba con una sonrisa ladeada.


    —Estamos vivos.


    —Es posible que haya muchos traidores entre los guardias o incluso dentro del propio Consejo. Debes tener cuidado.


    —Soy consciente de ello —señaló ella. Buscó en el bolsillo oculto entre los pliegues de su vestido aquel objeto blanco. Se lo tendió a Jullian—. Utilízala bien.


    —¿Qué es? —se interesó Owen.


    —La piedra de la verdad —le respondió Jullian cogiéndola con gesto solemne—. Su color se mantiene blanco solo si se dice la verdad.


    —Un objeto así puede ser sumamente útil.


    —Fue un regalo de los Antiguos —añadió la Emperatriz.


    —Descubrir a un traidor no es algo que se consiga en poco tiempo —les advertí.


    —Voy a llevarme a todos los soldados a la Grieta; solo dejaré en palacio unos pocos hombres de confianza —declaró Jullian—. Además, conozco a alguien del servicio que creo que estará dispuesto a ser nuestros ojos y oídos desde las sombras, excelencia.


    —Haz lo que creas que tienes que hacer.


    Jullian le hizo una reverencia, dando por concluida su conversación.


    Nos dirigimos a la salida mientras Daiva miraba aquella sala y, por una vez, no parecía del todo segura de cuál era el siguiente paso que debía dar. Jullian titubeó y, al final, se acercó a ella. Hubiera seguido caminando para darles un poco de intimidad, pero Aurea no parecía dispuesta a hacer lo mismo. Toda su atención estaba puesta en la pareja.


    Jullian sostuvo la piedra frente a su Emperatriz y empezó a hablar:


    —Pensaba que te había perdido y que no podría llegar a confesarte que cada noche y cada día que no he estado a tu lado me han quemado por dentro. Que nunca he dejado de amarte y nunca dejaré de hacerlo. Que querría ser mejor persona y desear que tuvieras una vida plena, como esa que soñábamos tener algún día juntos, pero con alguien que no arrastre el mal que hay en mi sangre. Pero, después de creer por un momento que habías dejado de existir…, no puedo seguir haciéndolo. Quiero ser quien te acompañe y quien te complete. Quiero volver a ser ese todo y que tú seas el mío.


    —Me perdiste hace años —le contestó la Serafín mirándolo a los ojos, como si no necesitara ver la blancura de la piedra que sostenía para saber que por fin le estaba diciendo esa verdad que durante tanto tiempo le había ocultado—. Aunque, tal vez, con el tiempo, podamos reencontrarnos.


    Se sostuvieron la mirada y, por una vez, habría jurado que no solo los Susurrantes éramos capaces de hablar sin pronunciar palabra. Supe que aún había esperanza para ellos, incluso si las heridas del pasado tardarían tiempo en asentarse. Vi un destello de una emoción profunda, contenida, en la mirada de la Serafín cuando Jullian inclinó ligeramente la cabeza hacia ella.


    Sin embargo, para mí lo más hermoso de aquel reencuentro fueron las dos lágrimas que surcaron las mejillas de mi pareja al saber que tras un final, puede existir un nuevo inicio.
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    XXVI


    Don


     


     


    Fuimos pocos los que decidimos acompañar al Príncipe a la Grieta: unos cuantos jóvenes guerreros insensatos con ansias de llamar la atención del futuro heredero, algún guerrero que quería ver con sus propios ojos aquel lugar y, finalmente, Centella y yo.


    No diré que mi presencia en la Corte fuera una casualidad, porque fue el rastro de la Susurrante el que me llevó hasta allí, pero sí el momento en el que llegué, justo cuando los bergantines estaban cargando provisiones con las que alimentar a aquel pequeño destacamento de locos y soñadores.


    Admito que esperaba encontrarla allí, después de nuestro último encuentro en la finca familiar de los MacAlister, pero no tenía la certeza.


    Había algo que deseaba contarle, una sospecha que, tras los últimos acontecimientos, cobraba cada vez más fuerza. ¿Cómo esconderle algo que podía cambiar la historia de su pasado, presente y futuro?


    Aunque Centella sintió mi inquietud, no me preguntó al respecto. Mi muy querida amiga tenía muchas cosas buenas, y la discreción era una de ellas. Pese a mi silencio, me contó todo lo que había descubierto desde que había llegado a la Corte de los Marcados. Me habló sobre los cotilleos de palacio, de cómo había estado buscando el veneno que por lo visto era capaz de neutralizar a los Doppels sin hallarlo, de su reencuentro con Jade y del encontronazo con Glenn Todellinen.


    Fue ella la que me explicó lo de la flota de los Marcados y me dio la noticia de que Raiden y Jade habían embarcado en dirección a las tierras del sur para reclutar a los Doppels que estuvieran dispuestos a enfrentarse a lo que hubiera al otro lado del mar Muerto. Sus barcos llegarían con un par de días de retraso respecto a la avanzadilla que el Todellinen pretendía conducir hasta la Grieta. Tal vez quería ganarse así el favor de la que había sido su prometida.


    Admito que me hubiera gustado verlos.


    Lo haría, tarde o temprano, en la Grieta.


    Quizá fue ese el motivo por el que decidí alistarme como voluntario a la mañana siguiente. Lo que no me esperaba era que, en un impulso, Centella acabara apuntando también el nombre que usaba entre los Marcados en aquel viejo pergamino. Una lista que estaba más vacía que repleta. Unas pocas decenas. No más.


    Disfrazar a Centella de guerrera fue divertido. Dudo que hubiera llevado jamás una armadura de placas y creo que estaba bastante molesta por tener que hacerlo. No teníamos intención de desvelar lo que éramos si no era necesario, pero no descartaba que alguien nos descubriera por la forma en que se comportaba mi amiga, como si todo aquello fuera ridículo. Que un poco lo era, porque ella sería mucho más letal con sus garras y la electricidad que era capaz de crear a su antojo que con una espada que no sabía sostener en la posición adecuada y una armadura que le quedaba demasiado grande. El porte altivo sí que lo tenía, al menos.


    La travesía fue tranquila. Tal vez demasiado. La calma que precede a la tormenta. No me sorprendió la apatía que proyectaban sus costas de arena gris, el carbón que cubría las laderas de las montañas o el olor agrio y putrefacto que se percibía en el aire. No, nada de aquello era muy diferente a lo que esperaba encontrar: una tierra muerta, inerte, sombría y vacía. El origen de lo que éramos. La maldición que arrastrábamos.


    Dejé que mi mirada vagara sobre las cumbres negras.


    Habíamos esperado a que amaneciera para desembarcar y preparar las tiendas que ubicaríamos de forma provisional cerca de la playa. No es que esperáramos que los Tritones fueran a darnos problemas, pero Glenn quería que estableciéramos el campamento en una zona más estratégica; el problema es que desconocíamos aquella geografía y dónde asentarnos.


    Dos grupos de exploradores habían salido a primera hora para buscar una ubicación apropiada, pero de momento teníamos que contentarnos con vaciar parte del contenido del navío y prepararnos para una estancia que nadie tenía del todo claro hasta cuándo se alargaría.


    —Un lugar encantador —le dije a Centella, que llevaba frotándose los brazos un buen rato. Había conseguido llevármela conmigo cuando me asignaron hacer la ronda, aunque sabía que no podría retenerla a mi lado eternamente. De noche no me importaría, ella se defendería mejor que muchos de los presentes.


    —Me pica todo —me informó. Había algo en el aire, una mezcla de hollín y polvo, que irritaba no solo la piel que cubría nuestro cuerpo, sino también la de los ojos o incluso la mucosa de la nariz o la boca.


    —Pues ya sabes…


    Me dio un golpe a modo de respuesta. Le sonreí hasta que un movimiento llamó mi atención. Fruncí el ceño mientras estudiaba el terreno.


    —¿Cómo decías que eran las criaturas aladas a las que se enfrentaron Alpha y el resto?


    —No. —Con su negación, fui consciente de que ella también las había visto.


    —Da la alarma en la base. Necesitaremos a los arqueros —afirmé mientras observaba tres figuras desplazarse hacia nosotros—. No te expongas si no es necesario.


    Hizo lo que le pedía mientras yo mantenía mi posición, ligeramente avanzado, y estudiaba su comportamiento.


    Mantenían una formación triangular, como las aves cuando realizan viajes largos. Si alguien aún se plantea­ba que la Grieta seguía vacía y muerta como se suponía, creo que después de aquello no tendría las agallas de seguir argumentando aquella estupidez. Además, a los que dudábamos de si aquellas criaturas eran capaces de cooperar entre ellas, la evidencia de su formación de vuelo hablaba por sí sola.


    Tardé un tiempo en ver todos y cada uno de los detalles de esos seres. Agarus, los había llamado Centella. Medirían alrededor del metro ochenta y eran más corpulentos que los Doppels, aunque las enormes alas que se desplegaban a su espalda recordaban las de los Serafines. Sin embargo, eran sus rostros, de nariz aguileña, ojos rasgados y piel de color entre gris y verde, los que demostraban su ascendencia y que no pertenecían a Ar-Umi, por mucho que volasen sobre ella.


    Seres del inframundo. Demonios menores, con un poco de suerte.


    Reprimí la tentación de liberar mi esencia mientras colocaba el escudo frente a mi torso y desenfundaba mi espada, preparado para el combate. No tardaron en unirse a mí unos pocos guerreros mientras detrás de nosotros se aposentaban varios arqueros. Nunca había luchado a su lado, pero deseé que su puntería fuera certera porque combatir contra criaturas aladas podía llegar a ser muy complicado, aunque respiré aliviado cuando observé que aquellos demonios no llevaban ballestas ni arcos.


    —Sus garras son venenosas —les informé a los Marcados que habían llegado para cubrir esa primera línea ofensiva y defender las posiciones posteriores. Con la emoción del combate, a nadie se le ocurrió preguntarme cómo sabía aquello. Tampoco se lo hubiera explicado.


    Esperaba que Centella hubiera buscado un lugar en el que ocultarse mientras nos enfrentábamos a aquellas criaturas. Si tenía que luchar, ella lo haría como Susurrante, ambos lo sabíamos. ¿Cómo afectaría a esos Marcados que se suponía que debían combatir a nuestro lado descubrir lo que éramos? Prefería no desvelar nuestro secreto tan pronto.


    Nos lanzaron un objeto que rodó por el suelo mientras volaban en círculos a nuestro alrededor como si de un grupo de buitres se tratara. Algunos tragaron saliva al ver qué era lo que nos habían lanzado, otros nos limitamos a tomar consciencia de que tendríamos que enfrentarnos a la realidad que esperábamos encontrarnos en la Grieta: aquella era la tierra de las cenizas, el sufrimiento y la muerte.


    —¡Proteged a los arqueros! —ordené. Nadie negó mi autoridad, incluso si no la tenía de forma implícita, mientras adoptábamos una formación circular para proteger a los arqueros en el centro.


    Ignoré la mirada vidriosa de los ojos sin vida de la cabeza que le habían arrancado a uno de nuestros exploradores y con la que nos habían obsequiado; su forma, tal vez, de darnos la bienvenida.


    —¡Disparad! —La voz del Todellinen resonó a pocos pasos de mi posición.


    No me había dado cuenta de que el Príncipe había decidido formar parte de aquella primera línea defensiva hasta ese momento. Pese a su adiestramiento como guerrero, la vida política le había convertido en un títere, aunque por lo visto tenía intención de cambiar aquello.


    Las flechas surcaron el aire y aquellos demonios alados no nos dieron una segunda oportunidad: se lanzaron contra nosotros, dispuestos a acabar con todas y cada una de nuestras vidas.


    Se escucharon gritos que se intercalaban con rugidos feroces, el ruido del metal al entrechocar y las flechas que surcaban el aire. Mantuve mi posición, defendiendo a los arqueros que aún había detrás de mí mientras nos protegía con el escudo y atacaba con la espada. Vi cómo las garras de uno de aquellos monstruos rasgaban el rostro del hombre que estaba a mi lado y le asesté un golpe mortal. Mi compañero cayó de rodillas al suelo, gimiendo, con las manos sobre el rostro desfigurado, aunque sus gritos se apagaron cuando perdió el conocimiento y empezó a convulsionar en el suelo.


    Tal vez el veneno era más rápido y mortal en un Marcado que en un Serafín o quizá dependía de la cantidad inoculada según el tamaño de la herida. Mil factores podían condicionar la velocidad con la que nos arrebataba la vida. Yo, más que ninguno de los presentes, sabía cómo un veneno podía arrasar y dejar solo muerte tras su paso.


    Vencimos, pero perdimos a tres arqueros y a dos guerreros, además de los cinco Marcados incapacitados que yacían heridos en el suelo con la piel más pálida de lo habitual y con un sudor frío cubriendo sus rostros, signos inequívocos de que estaban afectos por la ponzoña de aquellas criaturas.


    Observé a Glenn Todellinen. Tenía un rictus severo en el rostro mientras miraba la cabeza que nos habían lanzado desde el aire. Había pertenecido a uno de los Marcados que habíamos enviado en busca de una ubicación en la que instalar un pequeño fuerte. Tal vez, un viejo conocido suyo.


    —Hay que atender a los heridos —sentencié para captar su atención. Me observó. Llevaba la armadura que me identificaba como el guerrero de élite que era. Pocos llegaban a ostentar el emblema de los Todellinen grabado sobre el pecho de su coraza.


    Asintió y empecé a organizar a los hombres. Pedí que llevaran a los heridos hasta Celia, el nombre que había dado Centella al alistarse. Sabía que ella tenía conocimientos de sanadora que había aprendido en una de las muchas vidas que había interpretado a lo largo de los siglos y esperaba que hubiera prestado especial atención a los antídotos que había aplicado la sanadora de los Serafines sobre una herida muy similar a las que lucían nuestros hombres. No diré compañeros, porque me sentía mucho más unido a Alpha y a Aidan que a aquel grupo de guerreros cuyos nombres apenas recordaba.


    —Hemos de vaciar el bergantín —señaló el Príncipe mirándome—. Esas criaturas podrían prenderle fuego y nos quedaríamos sin provisiones ni medio con el que regresar a casa.


    —Tal vez la costa no sea un lugar tan malo para establecernos, después de todo —opiné. Me estudió.


    —¿Tu nombre?


    —Donatello.


    —¿Hay algún miembro más de la guardia real en nuestro destacamento?


    —No, Alteza.


    —¿Tienes experiencia en el frente?


    —Sí, señor.


    Nos sostuvimos la mirada, como si de alguna manera nos evaluáramos el uno al otro. Tal vez no debería tratarle como a un igual, pero a mí, que fuera un Todellinen en este momento me traía sin cuidado. Si quería mi respeto, primero debía ganárselo.


    —Ocúpate de montar el campamento cerca de la costa. Quiero que estemos preparados para enfrentarnos a lo que sea que pueda devenir antes de que anochezca.


    —Haré lo que esté en mis manos —sentencié inclinando la cabeza hacia él. Era una petición coherente. La única orden que hubiera estado dispuesto a acatar, después de todo. Debíamos prepararnos para lo que habíamos ido a hacer. Luchar hasta nuestro último aliento para desterrar a aquellas criaturas y proteger a los que vivían más allá del mar Muerto.


    —La Grieta se ha abierto —susurró mirando el mundo que nos rodeaba, aceptando por fin la verdad que yo ya conocía—. Solo nos queda esperar a que no seamos los únicos dispuestos a enfrentarlos.


    No le contesté, pero sabía que Raiden y Jade vendrían tan pronto como les fuera posible. Si era con cientos de Doppels o con unas pocas decenas, no podía predecirlo, pero deseaba con fervor que fueran muchos. Había visto lo que eran capaces de hacer aquellas bestias y, en estos momentos, tenerlas de nuestra parte sería algo sumamente agradable.


    Incluso si, tiempo atrás, yo había matado a más de una de ellas.


     


     


    Llegaron dos días después y jamás un Marcado debió de alegrarse tanto de ver aquellos tres bergantines de nuestra flota repletos de Doppels, bestias y hombres que eran uno al mismo tiempo, como lo hizo nuestro pequeño destacamento. O lo que quedaba de él.


    Raiden y Jade lideraban aquel grupo, aunque había otro Diente de Amur con ellos, algo que admito que me sorprendió. La comitiva se abrió paso hasta la tienda que ocupaba Glenn Todellinen y supongo que era algo esperable que me encontraran allí dentro porque durante aquellas largas horas en las que habíamos conseguido establecernos, el Príncipe había decidido apoyarse en mí, en parte por mi experiencia y en parte porque no había muchas otras alternativas que pudieran hacerme sombra. Nuestra situación era precaria.


    Afortunadamente, solo habíamos tenido otro enfrentamiento directo, pero esta vez fue contra un pequeño grupo de criaturas de orejas largas y poco más de metro y medio. Un par de decenas de Esbirros a los que pudimos reducir sin sufrir baja alguna, aunque algunos hombres recibieron heridas menores.


    —Príncipe —le saludó Zeo Diente de Amur, aunque no llegó a tenderle la mano.


    De entrada, Jade y Raiden me prestaron más atención a mí que al monarca, aunque no llegaron a dirigirme la palabra, creo que para no delatar el vínculo que nos unía. Lo que éramos. Mis ojos brillaron alegres al tenerlos cerca de nuevo. Contuve la necesidad de mostrarme, de comunicarme con ellos a través de los susurros y las emociones que transmitíamos con ellos porque no estábamos a solas.


    —He visto heridos —dijo Raiden focalizándose en nuestra situación actual.


    —Hemos sufrido varias bajas —afirmó el Príncipe con voz serena, pero por su tono dejó claro que la situación era complicada.


    —Pues va a ser que sí, que hay vida en la Grieta después de todo —remarcó Raiden alzando las cejas y Glenn Todellinen le lanzó una mirada llena de desprecio. Admito que Aidan estaba hurgando en la llaga, más por Doppel que por otra cosa.


    —Enviamos algunas patrullas al poco de llegar para decidir dónde establecer la base de operaciones —intervine—. Una de ellas debió de cruzarse con una patrulla de demonios voladores. Tras lanzarnos la cabeza de uno de los exploradores, nos atacaron con dureza.


    —Agarus. Sus garras son venenosas —afirmó Jade y asentí con la cabeza, deseando decirle que Centella me había hablado de ellos y que estaba en una de las tiendas atendiendo a los heridos, pero me callé todo eso y el Príncipe continuó con las explicaciones.


    —En el primer enfrentamiento perdimos a cinco hombres y cinco más resultaron heridos; de estos, uno murió a las pocas horas. Los otros están siendo atendidos por una sanadora y de momento siguen con vida.


    Jade ladeó la cabeza para estudiarme. Una pequeña sonrisa curvó mis labios. Sí, esa sanadora en concreto.


    —Puedo pedir a mis sanadores que revisen sus heridas —se ofreció Zeo Diente de Amur y Glenn Todellinen hizo un gesto afirmativo con el mentón.


    Era posible que si hubiera sido Raiden el que hubiera hecho esa oferta, lo hubiera rechazado, pero me gustó que fuera capaz de tragarse su orgullo para aceptar la ayuda del que era su enemigo si con ello podía salvarles la vida a aquellos Marcados. A medida que pasaban los días, el Todellinen ganaba puntos.


    —Pondremos a las bestias a cubrir el perímetro —se ofreció Raiden—. ¿Qué hay del segundo enfrentamiento?


    —Un grupo pequeño de Esbirros que no supusieron un verdadero problema.


    El Doppel hizo un gesto afirmativo. Él y Jade se habían enfrentado a aquellas criaturas tiempo atrás.


    —Tenemos provisiones —añadí mirando al que había sido durante años mi enemigo y, al mismo tiempo, mi hermano—, pero deberemos racionarlas. La comida podría llegar a escasear en unos días si no somos capaces de reabastecernos.


    —Dudo que haya nada comestible en este lugar —sentenció el Doppel.


    —Podríamos intentar tirar redes y pescar desde los bergantines —intervino Jade—. El mar no parece tan contaminado como la tierra que estamos pisando.


    —Enviaré a unos pocos hombres —declaró Zeo, dando por zanjada la conversación.


    —Donatello os dirá dónde podéis instalaros —añadió el Príncipe mirándome. Asentí. Nos dirigíamos hacia la salida cuando llamó a la Marcada que caminaba a mi lado—. Jade, me gustaría hablar contigo. En privado.


    Raiden gruñó por lo bajo, pero ella aceptó su petición. Me encontré fuera de la tienda con los dos Doppels.


    —No esperaba encontrarte aquí. —La mirada de Raiden parecía querer decirme muchas cosas al mismo tiempo.


    —Están en un lugar seguro —le informé refiriéndome a los MacAlister. Titubeé antes de añadir—: Bien protegidos.


    —¿Has venido solo? —me preguntó entonces ladeando la cabeza, en un gesto casual que me recordó al Susurrante que habitaba en él. Negué y le sonreí. Creo que ese detalle, esa muestra de emociones por mi parte, debería haber hecho que su padre recelara de mí, pero se limitó a observarnos.


    —¿La sanadora? —se atrevió a presumir mi igual. Crucé los brazos sobre el pecho y lo miré con gesto altivo.


    —¿Ahora vas de listillo? —Escuché un gruñido bajo: Zeo Diente de Amur me estaba mirando con una advertencia en su rostro.


    —Siempre he sido así, igual que tú no puedes evitar ser un estirado —me soltó Raiden y me tendió su antebrazo. Lo tomé, demostrando la camaradería que había entre nosotros, sin importarme quién estuviera observándonos.


    —Pensaba que fingirías que no me conocías, hermano —admití tras darle un abrazo fraternal. Zeo tenía las pupilas dilatadas. Creo que no se esperaba la complicidad entre nosotros.


    —Es que no te recordaba tan feo —sentenció Raiden mostrando una amplia sonrisa.


    —Será que la última vez que nos vimos habías calcinado todo cuanto nos rodeaba —le critiqué con un tono alegre, sabiendo que Zeo conocía la verdadera esencia de su hijo y la historia de su enfrentamiento con Ash Todellinen—. Centella se alegrará de veros. Me ha sorprendido que hayas dejado a nuestra Princesa con el Todellinen.


    —Si se sobrepasa, Jade le arrancará el corazón de un zarpazo, no me preocupa —sentenció, haciéndome reír.


    —Pues hubiera jurado que su petición de quedarse a solas con ella te molestaba —intenté chinchorrearle un poco para hacer más llevadera la mierda a la que habíamos tenido que hacer frente durante los últimos días.


    —Si no le pongo un poco de dramatismo, sería mucho menos divertido —afirmó el Doppel y me guiñó un ojo. No pude contenerlo: solté una carcajada. Creo que verme reír sorprendió a Zeo Diente de Amur más que la sospecha, por no decir certeza, de que yo portaba la misma esencia oscura que su hijo.


     


     


    La convivencia entre Doppels y Marcados no fue fácil, pero admito que esperaba que fuera mucho peor. Las bestias cubrían el perímetro con precisión mientras los guerreros, Doppels y Marcados, practicábamos con las armas a distancia para abatir aquellas criaturas aladas, que suponían un verdadero reto. Estábamos acostumbrados a los enfrentamientos directos, cuerpo a cuerpo, así que decidimos potenciar nuestras carencias más que alimentar la falsa seguridad que nos daban las habilidades para las que ya habíamos demostrado nuestra valía.


    Hubo algunos avistamientos puntuales pero controlables. Las bestias localizaban algún grupo de Esbirros y les hacían frente, y solo en contadas ocasiones se organizaron partidas de caza para apoyarlas. Que las dualidades de los Doppels fueran inmortales y pudiéramos usarlas de señuelo sin sufrir bajas era una ventaja estratégica a la que el Príncipe supo sacar provecho.


    Contra todo pronóstico, Zeo Diente de Amur y él empezaron a mantener una relación, no diré buena, pero sí cordial. Raiden y Jade se mantuvieron en un segundo plano, aunque, igual que yo, participaban en las reuniones en las que valorábamos cuáles serían nuestros siguientes pasos. No pensábamos a medio ni a largo plazo; nadie tenía la certeza de si conseguiríamos sobrevivir hasta ese punto, aunque la llegada del ejército Doppel nos había dado algo de esperanza.


    Fue tres días después de la llegada de los Doppels cuando las cosas se complicaron. Mentiría si dijera que no lo estábamos esperando, pero admito que la tensión empezó a evidenciarse en el ambiente cuando, a media tarde, empezó a escucharse un sonido. Resonaba bajo la tierra y reverberaba también entre las laderas de las montañas, como si fuera la propia Grieta la que había decidido desafiarnos. Nadie dudaba de que eran tambores de guerra, de esos que no presagian nada bueno.


    Afilamos las armas e incrementamos las patrullas a la espera de que dieran el primer paso, pero todos estábamos aguardando a que el infierno se desatara.


    —¡Bergantines en el horizonte! —chilló un Doppel, rompiendo la monotonía de la vibración rítmica in crescendo que contrarrestaba con el silencio amargo que mantenían nuestros hombres.


    Nos acercamos al Doppel y observamos cinco embarcaciones de grandes velas que parecían dirigirse hacia nuestra posición.


    —Es la flota que el Rey envió a las ciudades sobre los acantilados —declaró Glenn.


    —Una gran noticia, sin lugar a duda —opinó Zeo—. La Emperatriz se comprometió a mandarnos un buen número de guerreros.


    —Con ellos de nuestra parte, el peligro que acecha desde los cielos será más fácil de contener —opinó el Príncipe.


    —¿Llegarán a tiempo? —preguntó Jade mientras oteaba los barcos con un catalejo.


    —Depende de cuándo decidan lanzarse sobre nosotros esas criaturas del abismo —declaró Glenn con voz fría—. Y de si somos capaces de contenerlas.


    —Las refrenaremos el tiempo que haga falta —sentenció Raiden mirando a Jade, que asintió.


    —El que haga falta —intervine. El Príncipe me miró. Creo que de los presentes era el único que desconocía qué era yo en realidad. Zeo Diente de Amur no era tan estúpido como para negar lo evidente después de la conversación que habíamos mantenido su hijo y yo, incluso si no me había visto cubierto de escamas.


    Glenn dio un paso en dirección a Raiden.


    —Si el infierno se desata, no quiero dudar de quiénes son mis verdaderos enemigos —le dijo tendiéndole la mano. Raiden estudió su rostro antes de aceptar esa ofrenda de paz—. No dejes que le pase nada malo.


    Nadie dudó a quién hacía referencia el Príncipe y esa muestra de verdadero afecto por la que había sido su prometida me sorprendió. Raiden hizo un gesto con el mentón, como cediendo a esa petición en concreto mientras Jade se limitaba a quedarse al margen de ese intercambio entre ellos.


    Las horas se sucedieron lentamente y la espera se volvió agónica.


    Los tambores, el silencio, el saber que todo está a punto de cambiar, pero no se decide a hacerlo.


    Aguardarían hasta la noche. Lo sentía dentro de mí, en mis entrañas.


    —Viene una avanzadilla de Serafines —nos informó un Marcado.


    Glenn y yo salimos de la tienda. Raiden y Jade ya estaban allí, uno al lado del otro, observando la pequeña comitiva. Eran poco más de una veintena de siluetas de alas grandes que planeaban en formación: guerreros de armaduras negras como la misma noche que emitían pequeños reflejos iridiscentes con la colorida luz de la puesta de sol.


    Llegaron hasta nuestra base con los últimos rayos. Doppels y Marcados se hicieron a un lado porque, entre todos aquellos hombres, había una criatura a la que todos temían y odiaban en igual manera.


    Un demonio.


    Un Impuro.


    Uno de nosotros.


    Sonreí al ver a Alpha estudiar a los hombres que lo rodeaban con expresión analítica mientras los rumores se hacían eco a nuestro alrededor recelando de aquella criatura de piel negra cubierta de cuero y escamas y de porte altivo. A su lado había una Serafín. Me sorprendió la forma en la que enlazaba sus dedos con los de él y supe quién era, aunque jamás la había visto en persona. Aurea. El Ángelus. La hermana menor de Jullian, un Vigía con el que Raiden mantenía, por lo visto, una buena relación. Aunque había mucho más que lo que se veía en esos momentos a simple vista. Jade me había explicado que era nuestra igual. Una Susurrante.


    Jullian ignoró las miradas que acaecían sobre Alpha y se dirigió hasta Raiden. Le tendió el brazo en un gesto fraternal y el Doppel no dudó en aceptarlo, aunque se dirigió a Glenn cuando empezó a hablar:


    —Recientemente la Emperatriz me ha nombrado Consejero Militar y me haré cargo de nuestros hombres aquí en la Grieta —le informó—. Más de un centenar de nuestros mejores guerreros llegarán en apenas unas horas. Owen MacAlister está con ellos y trae un grupo de Dracónidos que también están dispuestos a luchar a nuestro lado.


    —¿Cuántos? —cuestionó Glenn con expresión calculadora.


    —Seis. Dos de ellos poseen el poder del fuego y cuatro, de la tierra. Incluso siendo pocos, no desestiméis el valor que pueden aportar como aliados.


    —No lo dudo —aseguró Glenn, que parecía satisfecho.


    —Has traído aliados muy poderosos —sentenció con voz firme Zeo Diente de Amur.


    —¡No podemos confiar en ellos si vienen con un Impuro! —exclamó alguien, haciendo que la gente se removiera porque era algo que inquietaba a todos los presentes desde su aparición.


    Los soldados se miraban los unos a los otros, pero nadie parecía estar dispuesto a admitir quién había sido el que había dicho aquello por miedo, tal vez, del demonio que se erigía impasible en medio del grupo de Serafines.


    Entre los Doppels se adelantó un hombre.


    Tenía el cabello oscuro y unas finas arrugas cubrían los pliegues de su rostro; no parecía anciano, pero había algo en él que desprendía serenidad y sabiduría. Avanzó hasta ponerse frente a Alpha. Creo que muchos conteníamos el aliento, inquietos por lo que sucedería a continuación.


    —¿No tienes nada que decir? —le cuestionó.


    —Esta guerra es de todos nosotros —declaró Alpha sosteniéndole la mirada—. Serafines, Marcados, Doppels y hasta Dracónidos. O luchamos unidos o pereceremos solos. A los Impuros durante años se nos ha perseguido para darnos muerte sin darnos la posibilidad de demostrar que, pese a la sangre que arrastramos, sabemos perfectamente quiénes son las personas a las que amamos, porque contra todas vuestras creencias, somos capaces de hacerlo y merecemos ser libres.


    La Serafín a su lado elevó el mentón, como si desafiara al mundo entero a negar la realidad de sus palabras y del amor que compartía con aquella criatura siniestra que estaba a su lado. Sus manos aún estaban enlazadas, como si fueran solo uno.


    —¡Desciende de un demonio! —gritó alguien.


    —Y estoy dispuesto a enfrentarme a ellos —sentenció Alpha con voz firme—. Ya lo he hecho antes. Lucharemos a vuestro lado y haremos todo lo que esté en nuestras manos para salvar nuestro mundo.


    —Dice la ver… dad. —Su voz era ronca y rugosa, pero algo en ella arrasó los miedos y las inseguridades de todos los presentes. Había una magia antigua en ella, algo que hizo que el vello se me erizara por completo mientras una sensación de calidez me golpeaba y la veracidad incuestionable de sus palabras enraizaba dentro de todos y cada uno de los que las escuchamos.


    —El Ángelus ha hablado —sentenció Jullian mientras todos a nuestro alrededor se estremecían, conmocionados al escuchar el don que aún conservaba su voz.


    —Lo sé —convino el Doppel, que había avanzado hasta colocarse frente al Susurrante y, mirándole, añadió—: No me sentiría más orgulloso de ti si fueras mi propio hijo, Alpha. Lucharemos a tu lado.


    Unas sombras negras empezaron a rodear el cuerpo de aquel hombre mientras sufría el cambio. Su piel se volvió negro azabache, igual que sus ojos. Un rumor se instaló entre los hombres, Doppels y Marcados, pero también entre los Serafines, al ver a los dos Impuros, uno frente al otro.


    ¿Cuántos éramos? Conseguí localizar a Centella, algo apartada del grupo. Sus ojos brillaban con una emoción contenida. Dudé si ella haría lo mismo y se mostraría allí, en ese momento, pero se contuvo.


    —¡Vienen! —exclamó un Doppel con las pupilas dilatadas—. ¡Cientos!


    —¿Esbirros? —le preguntó Raiden mientras el hombre se estremecía antes de fijar su atención en él.


    —Sí —afirmó—. Pero tienen apoyo aéreo.


    —¿Cuántos? —inquirió Jullian y el hombre negó con la cabeza.


    —Pronto lo sabremos —intervino Glenn mirando en dirección a unos puntos rojizos diminutos que destacaban en el cielo.


    —Intentad contenerlos —le pidió Alpha al Susurrante que había a su lado antes de desplazar la vista entre los allí presentes; sentí que su mirada se clavaba en mí durante unos segundos más de los necesarios y supe que me había reconocido, aunque solo había visto mi rostro de Marcado una vez—. Proteged a los nuestros. Yo iré a buscar de dónde diablos salen.


    —Y ¿qué harás cuando lo encuentres? —le preguntó su igual.


    —Improvisaré, Rasul —declaró antes de añadir con voz solemne—: Gracias por ser mi otro padre.


    Se abrazaron durante un momento, como si ambos temieran que aquello fuera una despedida, antes de que una corriente de aire elevara a Alpha un par de palmos del suelo.


    —Iré contigo —se ofreció Jullian, pero el Susurrante negó con la cabeza.


    —Tus hombres te necesitan.


    —Iré… yo —declaró el Ángelus. Se miraron durante unos segundos y al final ella ganó ese pulso de voluntades. Abrazó a su hermano antes de alzar el vuelo.


    Cuando los observé alejarse, me sentí inquieto. No quería que Alpha pasara por aquello solo, pero sus órdenes habían sido claras. Teníamos que contenerlos.


    Los primeros grupos de Esbirros aparecieron a los pocos minutos y, junto a ellos, llegaron los Agarus.


    A nuestro alrededor se desató el caos.


    Me decanté por quedarme junto al Príncipe, en primera línea, para enfrentarnos a varios grupos de Esbirros. No eran especialmente diestros en el combate, pero eran muchos. Titubeé en cambiar de fase cuando dos de los hombres a nuestro lado acabaron cayendo y Glenn Todellinen y yo nos quedamos a solas, defendiendo nuestra posición.


    Gruñí cuando uno de ellos intentó clavarme una daga y, con un movimiento calculado, lo decapité de un solo tajo. El Príncipe estaba rodeado por varias de aquellas criaturas y se enfrentaba a ellas con destreza y frialdad cuando un rayo surcó el cielo. Impactó en dos de ellos y los fragmentos de sus restos mortales salieron despedidos por todos lados.


    —¿Qué mierda? —gruñó Glenn Todellinen cuando sucedió aquello. Ese vocabulario era más propio de un Doppel. Me acerqué a él mientras una silueta de piel negra cubierta de escamas se materializaba a mi lado.


    Aunque en ese momento no era capaz de verlas, sabía que su cuerpo estaba cubierto de runas de un azul intenso tras haber usado su magia para liberarnos de parte de aquellas criaturas. Centella separó las manos y empezó a formar un nuevo rayo entre sus palmas.


    —Volvemos a encontrarnos —sentenció Glenn y fruncí el ceño.


    Centella se encogió de hombros y lanzó una nueva descarga a una de esas criaturas abominables. Ignoró al monarca para dirigirse a mí.


    —¿No quieres jugar, Don?


    Me vi obligado a sonreírle.


    —Intentaremos que no maten a nuestro Príncipe, ¿te parece? —le propuse. El susodicho alzó una ceja mientras me observaba, pero ignoré su expresión fría. Dejé que la oscuridad me rodeara por completo y mi verdadera esencia tomó el control; pude percibir el mundo de una forma muy diferente a como la había sentido hasta ese momento y percibí a varios de los nuestros. Más de los que yo conocía—. Aidan y Hope también han cambiado de fase, pero ¿quiénes son el resto?


    —Ni idea. Doppels, supongo, o tal vez algún Serafín —me contestó mi eterna compañera.


    —¿Vais a pasaros la noche hablando o estáis dispuestos a combatir contra esas alimañas? —nos cuestionó el Príncipe. Sentí una punzada de diversión en Centella.


    —Yo ya llevo unos cuántos, ¿y vos?


    Me reí ante ese punto arrogante, que no era demasiado habitual en ella, y sonreí al saber que nuestro poco común aliado no nos incluía en el mismo grupo que a los demonios a los que, en breve, daríamos muerte.
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    XXVII


    Zachary


     


     


    Alzamos el vuelo juntos, como si fuéramos uno.


    Pude sentir a los Agarus acercarse a nosotros, pero decidí ascender para evitarlos y volamos por encima de ellos. Eran muchos y no tenía del todo claro si los Serafines de Jullian serían capaces de plantarles cara con éxito, pero no podíamos demorarnos. Confiaba en Rasul y en los que eran como nosotros. Doppels, Marcados y, tal vez, algún Serafín que aún no había desvelado su secreto más oscuro.


    Tenía que existir una brecha.


    Un lugar físico por el que aquellas criaturas accedían a nuestro mundo.


    Quería pensar que el nombre de la Grieta no podía ser algo fortuito, una absurda leyenda del pasado.


    Si existía, la encontraría.


    En mi forma de Susurrante se me hacía evidente que existía un rastro marcado en la propia tierra, uno que aumentaba de intensidad y se volvía más brillante e intenso a medida que lo seguíamos. ¿Hasta dónde? Hasta el fin del mundo, tal vez.


    Volamos durante varias horas con la inquietud de no saber qué pasaba con la familia que habíamos dejado atrás.


    Aurea no parecía dispuesta a quejarse y se esforzaba para seguirme el ritmo, incluso si sus alas debían estar doloridas por la ferocidad del vuelo que le había impuesto. Descendimos tras sortear una cordillera.


    Una luz brillante parecía vibrar dentro de una de aquellas montañas que, aunque aparentaban ser iguales unas a las otras, tenía la certeza de que no lo eran.


    —Será mejor que cambies de fase —le dije a Aurea al observar una pequeña gruta que nos daría acceso a aquel lugar.


    Tenía la esperanza de que su esencia la protegería de lo que encontrásemos dentro. Mi compañera no era una guerrera, a pesar de que tenía sangre de demonio. Tal vez debería haberla dejado en el campamento de la costa, pero tenerla cerca me daba la tranquilidad de saber que estaba bien y de que, si estaba en peligro, podría luchar por ella. Había estado a punto de perderla, incluso sin saberlo. Llegados a ese punto, prefería mantenerla a mi lado por mucho que nuestro destino fuera el más siniestro posible.


    Nos adentramos en la gruta después de que cambiara de fase. La tierra latía con vida propia: una magia oscura, arcana, que hacía que mi cuerpo se estremeciera al reconocer el nexo que compartíamos.


    Seguimos ese rastro acompañados de los ruidos que reverberaban por las paredes de la gruta: gruñidos, jadeos y, entre todos aquellos sonidos perdidos, una voz. Una que no sonaba como ninguna que hubiéramos escuchado antes. Si la pantera nebulosa estuviera con nosotros, tendría el pelaje erizado y los colmillos expuestos. Había algo siniestro, maligno, en esas sílabas que arrastraba con un deje sibilante y ronco al mismo tiempo.


    Avanzamos en silencio, paso a paso, siguiendo pasillos angostos bifurcación tras bifurcación, sin demorarnos pese a nuestros propios miedos. Las grietas que había en las paredes y los techos de aquellos túneles hacían que sospechara que nos podríamos quedar allí atrapados en cualquier momento. Enterrados vivos. Los dedos de Aurea buscaron los míos y me volví para observarla; pude sentir su miedo. Era demasiado tarde para pedirle que huyera de allí. ¡Si al menos fuera capaz de hacer una transición y volver a un lugar seguro!


    —Todo irá bien —le prometí.


    —Siempre que estemos juntos.


    Supongo que había sentido mi deseo de alejarla de allí. Del peligro. Me acerqué a ella y le besé la frente. Dejó su cabeza apoyada sobre mi pecho y la rodeé con mis brazos.


    —No sé qué vamos a encontrarnos —le advertí.


    —No pasa nada. Estaré bien.


    Dejé que sus palabras me tranquilizaran. La estreché con fuerza y permití que mis emociones llegaran a ella. Estuvimos unos segundos así, compartiendo la luz que había en nuestro interior pese a que éramos criaturas de la noche, cuando una vibración nos golpeó haciendo que nos estremeciéramos. Nos apretamos el uno contra el otro a medida que el zumbido con dejes de cántico empezaba a escucharse con más fuerza.


    —Vamos —me apremió.


    Deseé alejarla de ese lugar, pero era demasiado tarde.


    Dejé que mi oscuridad, el poder que poseía, me envolviera y empecé a correr sin emitir ruido alguno mientras Aurea me seguía hasta que llegamos a nuestro destino.


    Nos quedamos quietos en un extremo de aquella gran sala, parcialmente petrificados por el horror que había frente a nosotros.


    Las leyendas no mentían.


    Todo se resumía en eso: una grieta.


    Una que no daba a ningún lado y que estaba repleta de una sustancia que parecía metal líquido de un color rojizo y que me recordó a las líneas que se dibujaban sobre el firmamento nocturno. Esa abertura vertical se alzaba frente a nosotros en un extremo de la sala, pero el líquido que contenía no se vertía sobre el suelo, como si las leyes físicas que gobernaban nuestro mundo no le afectaran. Una brecha a otro mundo. A otra dimensión. Al lugar del que venían nuestros ancestros, aquellos que nos habían dotado de magia y una esencia que siempre se había considerado maligna, aunque habíamos aprendido a hacerla nuestra.


    —Hemos llegado.


    —Y ¿ahora qué?


    Esa era una gran pregunta.


    Me estremecí cuando aquel líquido con brillos metálicos empezó a moverse, como si alguien estuviera jugueteando con su superficie pese a que estábamos a solas en aquel lugar. Varias voces se unieron a la primera. Cánticos antiguos en lenguas tal vez olvidadas que sonaban a nuestro alrededor. Se nos erizó la piel mientras observábamos todo lo que nos rodeaba con los sentidos únicos que poseíamos como Susurrantes y la certeza de que no había nadie en aquel lugar. A pesar de que sus voces rasgaban el aire. La magia de la Grieta palpitaba frente a nosotros.


    —¿Quién canta?


    —No creo que queramos saberlo.


    —Lo hacen desde el otro lado —concluyó Aurea frunciendo el ceño. No le contesté, aunque yo había llegado a la misma conclusión. Avancé un par de pasos en dirección a la Grieta. Mi compañera se quedó detrás de mí, esperando a que le diera algún tipo de instrucción.


    Aquel líquido, diferente a todo lo que hubiera visto con anterioridad, empezó a emitir más ondas sobre su superficie y, de repente, una garra apareció de la nada. Me tensé y me coloqué en posición defensiva mientras observaba cómo se agarraba con fuerza a uno de los laterales de la abertura vertical, como si traspasar aquel líquido le supusiera un esfuerzo. Tal vez debimos actuar en ese momento, antes de que llegara a lograr aquella empresa, pero nos quedamos quietos, conmocionados, contemplando estupefactos aquel fenómeno hasta que una criatura emergió de allí.


    Un demonio. Uno con mirada inteligente, astuta, que nada tenía que ver con las criaturas menores que nos habíamos cruzado hasta ese momento. Su piel era rojiza, sus piernas recordaban a las de un animal y, aunque el cuerpo y los brazos poseían rasgos más humanoides, su rostro alargado coronado con dos grandes cuernos evidenciaban que su naturaleza nada tenía que ver con este mundo. Mis ojos quedaron presos en los suyos. Negra noche. Absoluta, siniestra y aterradora. Eran exactamente iguales a los nuestros.


    Nos observó, como si nos reconociera: amigos o rivales, no sabría decir qué pensó aquel ser en ese momento. El silencio que aconteció después de que su cuerpo atravesara la Grieta casi fue más aterrador que las voces del inframundo entonando un cántico que no presagiaba nada bueno. Supe que eran ellos los que, de alguna forma, habían avivado la Grieta que los Antiguos dioses de Ar-Umi habían sellado tiempo atrás.


    —Este no es tu mundo —le dije a la criatura sin tener del todo claro a qué nos enfrentábamos.


    —No hay mundo que no nos pertenezca —afirmó con una voz ronca y rasposa que quemaba al oírla. Magia. Poder. En estado puro.


    —Este no —espeté y dejé que mi magia se mostrara. Las runas de mi cuerpo se encendieron y sentí el poder del aire envolverme.


    —¿Auxiris? Pensaba que os habíais extinguido —declaró con gesto indiferente—. Siempre fuisteis demasiado influenciables y volubles, supongo que es normal que os escondierais aquí durante todo este tiempo.


    —Cerraremos la Grieta de nuevo —le informé. Aquella criatura me miró y sonrió con malicia.


    —¿Tú y cuántos más? —me cuestionó con gesto altivo.


    —Tantos como sean necesarios —declaró una voz mientras, entre las sombras, se aparecía un Susurrante cuya mera presencia me dio seguridad. No, no estaba solo. Nunca lo había estado desde que nuestros caminos se cruzaron.


    No necesité mirarle para sentir la calma que emanaba de él; incluso en una situación como aquella, Rasul era capaz de mantenerse sereno, como si nada pudiera debilitar la seguridad que desprendía siendo él mismo.


    El fuego rodeó a la criatura antes de que se lanzara a atacarnos. Cuando lo hizo, le enfrentamos juntos. Nos tanteamos los unos a los otros hasta que nos dimos cuenta de que su fuerza y agilidad eran superiores a las nuestras, pero él no parecía tener la habilidad de fundirse entre las sombras como hacíamos nosotros. Gracias a eso, pudimos evitar que sus llamas nos calcinaran y hasta llegamos a alcanzarlo un par de veces con nuestras garras, pero él también consiguió con las suyas rasgar nuestra coraza de escamas; las heridas que infligía ardían como si el fuego puro prendiera sobre nuestra carne abierta.


    Tal vez habríamos podido con él, tal vez él habría acabado venciéndonos, pero el destino no parecía estar de nuestra parte: una vibración nos golpeó de nuevo mientras el demonio sonreía con expresión triunfal, como si aquello fuera lo que estaba esperando. Como si se hubiera limitado a entretenernos.


    Las voces empezaron de nuevo. Los cánticos antiguos que resonaban a nuestro alrededor y que sentíamos vibrar en nuestros propios huesos. Primero más débiles, pero cobraban fuerza poco a poco.


    —¿Qué haréis cuando lleguen los otros? —se burló.


    —Seguir luchando —afirmé mientras esquivaba un golpe y lo empujaba con fuerza usando una ráfaga de viento.


    Una llamarada salió de su boca y me hubiera alcanzado si la tierra frente a mí no se hubiera elevado, creando una pared que me protegió del fuego. Rasul se lanzó contra la criatura tras usar su magia para protegerme.


    Mascullé una maldición mientras alzaba el vuelo para atacarle de nuevo. Me lancé en picado contra aquella criatura, pero tuve que desaparecer cuando cientos de llamas vinieron a mi encuentro. Me aparecí a pocos metros y observé qué Rasul intentaba alcanzarlo con las garras. El demonio esquivó el golpe y, tras voltearse sobre sí mismo con un movimiento circular, golpeó a mi amigo con una patada, haciendo que surcara el aire y acabara chocando contra la pared que había en el otro extremo de la sala. Rasul se pasó el antebrazo por los labios y vi que había sangre en ellos.


    —Juntos —le dije a mi mentor—. Por separado no seremos capaces de vencerle.


    —Vienen más —maldijo Aurea, que estaba en el extremo más alejado de la sala, como si de una mera observadora se tratara. Al menos, aquella criatura no parecía haber reparado en ella o, tal vez, no le habíamos permitido hacerlo por las constantes ofensivas a las que le estábamos sometiendo.


    —Hemos de acabar con él antes de que llegue el siguiente —escupió Rasul levantándose. Era más fácil decirlo que hacerlo.


    Nos lanzamos contra él. Esquivó varios golpes y acabó creando una columna de fuego inquebrantable. Gruñimos, al otro lado de esta. Rasul pateó el suelo y una multitud de rocas del tamaño de un puño se formaron frente a nosotros. No necesité que me lo dijera: usé mi magia para lanzarlas con fuerza contra la criatura y, por primera vez, conseguimos golpearle en varios sitios al mismo tiempo.


    Aquel cambio de tornas no pareció gustarle. Gritó enojado y se lanzó contra mí. Conseguí contenerlo durante los primeros golpes, pero pronto su fuerza y velocidad empezaron a superarme. Me fundí entre las sombras para aparecerme en otro lugar. No tardó en venir a mi encuentro.


    Las voces cada vez sonaban más próximas.


    La superficie líquida de la Grieta empezó a vibrar con fuerza y unas ondulaciones suaves aparecieron en su superficie.


    Una garra.


    —¡NO! —gritó Aurea con fuerza en un impulso.


    La magia del Ángelus resonó por las paredes de aquel lugar. El demonio al que nos enfrentábamos se quedó quieto, suspendido en la nada, las pupilas dilatadas mientras sus llamas perdían parte de su intensidad. No perdí la ocasión y me lancé contra él. Le clavé una garra en su cuerpo y, por primera vez, conseguí rasgarle en profundidad a lo largo de su pecho y parte de su vientre.


    Gritó de dolor y de rabia antes de mirarme con un odio profundo mientras su fuego se reavivaba para lanzarlo con fuerza. Esperé el impacto, pero no era yo su objetivo.


    Ese fue uno de esos momentos en los que los segundos pasan más despacio de lo esperado mientras sabes que todo está a punto de cambiar y que no estás preparado para que eso suceda. No puedes estarlo. Porque ya no imaginas un futuro si eso sucede.


    Las llamas. Buscando a Aurea. Como si el verdadero enemigo al que debía enfrentarse no fuéramos nosotros, sino ella.


    Lo que éramos el uno para el otro. El dolor de perderla cuando acababa de encontrarla. No lo pensé. Ni siquiera fui consciente de hacerlo. Simplemente mi cuerpo se desintegró para cobrar forma frente a ella con los brazos extendidos, dispuesto a convertirme en su escudo, en la barrera que protegiera su cuerpo para evitar que fuera engullida por aquel fuego diabólico.


    Una muralla de piedra se levantó frente a nosotros para protegernos de las llamas cuando ya pensaba que no había esperanza. Que todo había acabado. Aurea.


    —¿Qué diablos? —masculló Rasul aún conmocionado. Había sido capaz de proyectar su magia hacia nosotros pese a los signos de fatiga que se evidenciaban en él y en su poder.


    —El poder del Ángelus —le susurré, sorprendido aún de seguir con vida.


    —¡Por los Antiguos! —exclamó Rasul mientras se enfrentaba a solas contra aquella criatura—. ¡Que cante!


    Aurea me miró y sentí su miedo. Había perdido la voz y, sin embargo, esa magia antigua seguía existiendo en su interior. Lo había demostrado como Serafín, durante la reunión en la que mostró su verdadera esencia y frente al Consejo cuando derrocamos a Garmaddon, pero también acababa de hacerlo ahora, como Susurrante. No dependía de qué era, sino de quién era.


    —Puedes hacerlo —le dije con convicción—. La Grieta se ha tambaleado al escucharte.


    Empezó a temblar y supe que estaba a punto de colapsar. Me acerqué a ella y la apreté contra mí. La besé con fuerza mientras mi magia nos rodeaba como si fuéramos un torbellino, alejando cualquier peligro de nuestro alrededor. Sabía que Rasul me necesitaba a su lado, pero Aurea también.


    —Canta para mí —le pedí—. Proyecta la magia de tu voz y ayúdanos a acabar con esto.


    —Te quie… ro. —Las sílabas sonaron temblorosas, pero no se achicó y volvió a repetirlas, esta vez con más fuerza—. Te quie… ro.


    —Ahora y siempre, mi amor —afirmé y dejé que mi magia nos rodeara con más fuerza cuando las llamas intentaron alcanzarnos de nuevo, aunque Rasul intentaba contener a aquella criatura.


    —¡Te quiero! —exclamó con fuerza y la piel se me erizó al sentir su magia de nuevo expandirse a nuestro alrededor. El tornado que había creado hizo que aquel sonido se ampliase hasta llegar a cada recoveco de la enorme estancia.


    Impactó contra el demonio, que acabó chocando contra la roca mientras el líquido de la Grieta empezaba a temblar, pero no como lo había hecho cuando la criatura había salido frente a nosotros. La garra de la criatura que pretendía cruzar el portal se aferraba al marco, pero la superficie de la Grieta empezó a cristalizarse y las voces comenzaron a sonar más lejanas, como si fueran solo un eco de lo que fueron. Aquellos dedos huesudos acabados en largas uñas desaparecieron antes de que la superficie se sellara por completo.


    El demonio frente a nosotros gruñó y escupió sangre sobre el suelo.


    —Pagaréis por esto —afirmó—. No podréis parar lo que está por llegar.


    —Lo ha hecho —susurró Rasul mirando la Grieta. Sentí su emoción, pero también un deje de admiración, como si no hubiera estado del todo seguro de que conseguiríamos semejante proeza.


    —Solo habéis ganado tiempo —negó el demonio entre oscuras carcajadas—. Estoy de suerte: una de nueve y, con ella muerta, no podréis volver a sellarla.


    —Sácala de aquí —me exigió Rasul.


    —No puedes enfrentarte a él solo —le contradije.


    —Puedo y es lo que voy a hacer —afirmó—. No pierdas el tiempo. Sé lo que ella significa para ti y lo que su poder puede llegar a suponer para nuestro mundo. Tienes que sacarla de aquí. Sálvala.


    Las rocas a su alrededor empezaron a temblar y el techo empezó a caer sobre nosotros. Mi mentor abrió los brazos mientras las runas de su piel, de colores pardos y marrones, brillaban con intensidad.


    —Va a destruir este sitio —susurró Aurea asustada antes de comprender las intenciones del que había sido como un padre para mí—: Quiere enterrar la Grieta.


    —¡Sácala de aquí! ¡Vete! —gruñó Rasul enfrentándose al demonio que había intentado llegar hasta nosotros—. Cuando acabe lo que tengo que hacer, tú serás mi ancla.


    Sentí un dolor sordo en mi interior. Tanto Aurea como él lo percibieron, igual que yo sabía lo que escondía mi mentor. La verdad de sus acciones. Lo que no decía en susurros pero que podía sentir en su interior. Rasul lo sabía pese a sus palabras. Yo también, aunque quise creérmelas.


    Miré la superficie cristalizada de la Grieta y dejé que mis emociones llegaran hasta él mientras cogía a Aurea de la mano y tomaba mi decisión.


    Viviríamos.


    Y seguiríamos luchando.


    Siempre que estuviéramos juntos.


     


     


    Alcanzamos la costa poco antes del amanecer como dos Susurrantes que han visto cosas para las que no están del todo preparados. La vibración de Rasul había desaparecido y con ella la dolorosa certeza de que, pese a su afirmación, no hallaría el camino de vuelta para reunirse con nosotros. Su sacrificio, sin embargo, nos había dado la oportunidad de seguir adelante para encontrar las respuestas que aún no teníamos.


    Cuando llegamos a lo que quedaba del campamento, no éramos los únicos Susurrantes allí. Entre Marcados y Doppels, Serafines y bestias, había muchas caras conocidas cubiertas de cuero y escamas negras. Brinna, una de las sobrinas de Rasul, se lanzó a mis brazos en cuanto tocamos tierra. Se echó a llorar. Su dolor no era muy diferente al mío. Había sido un segundo padre para muchos de nosotros, tanto para los que descendían de su linaje como para los que, sin hacerlo, nos había acogido de igual manera.


    Jullian no dudó en abrazar a su hermana, incluso si en ese momento muchos no eran capaces de reconocer al Ángelus en ella. Era extraño sentir al mismo tiempo la felicidad de su reencuentro y la pena que compartíamos los que habíamos conocido a Rasul y sabíamos que no volveríamos a verle.


    No era el único al que llorar.


    Observé las pilas en las que prendían los cadáveres de un combate que se había llevado a muchos de los nuestros, aunque habíamos vencido. Era una victoria que sabía amarga, pese a que todos intuíamos a qué nos íbamos a enfrentar.


    Miré a mi sobrino y sentí su dolor, pero también su alegría de que al menos yo hubiera vuelto. El mundo estaba lleno de contrastes. Luz y oscuridad. Tristeza y dicha.


    Brinna se separó de mí para acercarse a Aurea y la abrazó. No importaba que fueran dos desconocidas porque las emociones fluían entre nosotros haciendo que nos entendiéramos sin necesidad de palabras vacías y vagas.


    —¿Estás bien? —me preguntó mi sobrino tras abrazarme.


    —Lo estaré —afirmé, consciente de que varios guerreros nos observaban y, entre ellos, estaban Glenn Todellinen y el padre de Raiden. Jullian seguía al lado de su hermana, como si no fuera capaz de separarse de ella después del miedo de haberla perdido. Otra vez. Podía entenderle. Demasiado bien.


    Eso me hizo pensar en lo que nos había dicho aquella criatura. Intenté grabar en mi memoria cada una de sus palabras mientras reflexionaba en lo que había hecho Aurea. La magia del Ángelus. Había tenido la capacidad de traspasar la frontera entre nuestro mundo y el de los demonios y frenar lo que estaba sucediendo, incluso siendo una Susurrante.


    —Hemos encontrado la Grieta —dije en voz alta, dispuesto a que todos los presentes me escucharan. Me daba igual si eran líderes o soldados: habíamos luchado codo con codo y esta guerra nos afectaba a todos, sin importar nuestra raza o nuestro rango—. Está temporalmente sellada, pero no dudo en que encontrarán la forma de volver a abrirla.


    —¿Quienes? —me preguntó Don, que estaba a pocos metros de Glenn Todellinen a pesar de mostrar con altivez su versión Susurrante.


    —Demonios. Unos que no se parecen en nada a los Agarus o los Esbirros. Son más fuertes y veloces, su magia elemental no tiene nada que envidiar a la nuestra y su inteligencia es viva. Dominan nuestra lengua y posiblemente sepan más de nuestro mundo y de la Grieta que nosotros.


    —Tal vez ellos ya estuvieron aquí —intervino Jade—. Antes.


    —Es posible —murmuré mientras lo valoraba—. Ahora es momento de velar por los que han caído; celebremos su sacrificio porque un nuevo día se alza sobre nosotros y la tierra de Ar-Umi sigue siendo libre.


    —¡Que así sea! —exclamó Zeo Diente de Amur y sus hombres lo corearon. Glenn Todellinen inclinó la cabeza en mi dirección, una muestra de respeto que hizo que le correspondiera de igual forma. Tras aquel pequeño intercambio que jamás pensé que llegaría a suceder, se alejó para reunirse con los pocos Marcados que habían sobrevivido a aquella batalla.


    Observé el cielo, la oscuridad que empezaba a teñirse con la luz del amanecer. No había rastro de las brechas rojizas que habían cubierto el firmamento durante las noches desde que la tierra tembló, advirtiéndonos que todo lo que conocíamos estaba en peligro. Dejé que mi mente vagara a mi alrededor y fui consciente de que la magia aún estaba viva en aquel lugar. Sí, había perdido intensidad, pero la amenaza latente en las palabras de aquella criatura me quemaba por dentro. No podíamos confiarnos.


    —¿Qué es lo que no nos has dicho? —me preguntó Centella tras acercarse a mí.


    —Volverán —le confesé—. Lo sé. Lo siento.


    —Y nosotros les haremos frente de nuevo —afirmó Jade, aproximándose a nuestro pequeño grupo.


    —Ha sido la magia del Ángelus la que ha cristalizado la Grieta —les dije mientras tomaba a Aurea de la cintura y la besaba en la frente, dejando que la sorpresa de ese hecho, cómo el poder del Ángelus había conseguido algo que en el fondo temíamos que fuera un imposible, calara en ellos—. Una de nueve. ¿A alguien le dice algo eso?


    —¿Debería? —masculló Raiden acercándose a su compañera.


    —Si queremos sellarla de verdad, eso parece —susurró Aurea; intentaba sonar alegre. La admiré por eso. Por la luz que era capaz de proyectar pese a las cenizas y sombras que nos rodeaban.


    —Buscaremos las respuestas donde haga falta —declaró Don.


    —¿Qué respuestas? —nos preguntó Jullian, que no era capaz de percibir nuestros susurros.


    —Cómo cerrar la Grieta de una vez por todas —repuso Centella.


    —¿Es eso posible?


    Nos quedamos en silencio, deseando fervientemente que lo fuera, pero sin atrevernos a afirmarlo en voz alta.


    —Voy con Brinna y el resto de los parientes de Rasul —le dije a mi sobrino—. Hoy, más que nunca, nos necesitan. Él…


    —Siempre fue como un segundo padre para ti. Para todos ellos —afirmó Raiden y también sentí su pena—. Como siempre lo has sido tú para mí.


    —Para nosotros —sentenció Centella y percibí la calidez de sus emociones.


    —Me alegro de que ya no haya secretos. Lo que somos. To­dos. —Miré a Aurea. Cerré los ojos y dejé que el amor que fluía entre nosotros me inundara, sin importarme que todos los Susurrantes que nos rodeaban fueran conscientes de aquello.


    Nos despedimos y me encaminé hacia la familia de Rasul para compartir su dolor. Aurea me acompañaba, pero me sorprendió que también lo hicieran Don y Centella.


    Raiden retuvo a Jade, aunque sabía que se reuniría con nosotros más tarde. Algo le preocupaba. Podía sentirlo. Tal vez la interferencia del Príncipe de los Marcados estaba afectándoles más como pareja de lo que me había llegado a plantear, pero todos lo habíamos notado. Algo quemaba a Jade por dentro. Un secreto. Algo que escondía y que no se sentía capaz de compartir con nosotros. Ni con Raiden.


    —¿Vas a contármelo? —le preguntó mi sobrino.


    —¿El qué?


    —Lo que sea que ocultas desde que te reuniste en privado con Glenn el día en que consolidamos esta alianza.


    —Eso. —Percibí la tensión de la Marcada, aunque estuviera a bastante distancia. Casi deseaba que optaran por mantener esa conversación en privado, pero entendía que a veces la conexión que compartíamos como Susurrantes hacía que aquello fuera más sentido que usando palabras vagas que se perdían en el viento.


    —Eso —repitió mi sobrino y sentí la conexión que había entre ellos. Una muy parecida a la que me unía a mí con Aurea.


    —Me asusta que pueda cambiarlo todo —cedió Jade finalmente—. Lo que hay entre nosotros.


    —Sabes que eso es difícil, por no decir imposible. No sé qué te ha exigido ese Marcado, pero estamos por encima de él y de sus leyes. Nadie va a obligarte a aceptar ese compromiso si no es lo que tú deseas, Jade.


    —No voy a casarme con Glenn.


    —En eso estamos de acuerdo —ronroneó él, juguetón. Sentí que ella se relajaba un tanto y supe que en esos momentos mi sobrino la estaba abrazando.


    —Es algo que pasó hace mucho tiempo. Algo que tal vez haga que seas tú el que no quiera casarse conmigo.


    —¿Me estás pidiendo matrimonio? Porque me gusta la idea…


    —¡Me estaba sincerando! —protestó ella enojada. Aurea me miró, consciente de que estaba más pendiente de lo que sucedía entre ellos que de los Susurrantes con los que nos habíamos reunido. En mi defensa diré que no era el único.


    —Y yo te estaba diciendo que estoy dispuesto a hacer cualquier cosa que me pidas. Nada de lo que me cuentes puede cambiar eso.


    —La guerra entre Marcados y Doppels. Todo ese odio acumulado y arraigado en tantos de nosotros. Todo empezó por mi culpa. No fueron los Doppels los que pagaron a mi institutriz para que intentara matarme, aunque eso último sí es cierto. Ese día sufrí mi primer cambio y cuando ella vio a la Impura en la que me convertí, intentó acabar con mi vida. Mi tía intercedió y le dio muerte; cuando los guardias acudieron, os acusó a vosotros de haber comprado a la institutriz para justificar lo que había pasado. Mi secreto … Es mi culpa que todos esos Marcados y Doppels hayan muerto durante todos estos años.


    Tragué saliva. Eso no me lo esperaba. La pieza del puzle que nunca nadie había llegado a entender. El porqué. Elevé la mirada para centrarla en Don. Creo que ambos pensábamos lo mismo. Sabía que él había estado allí, como Marcado, luchando contra los que eran como nosotros. Las heridas del pasado, del conflicto que habíamos arrastrado, sangraban de nuevo.


    —Lamento cada una de esas muertes —susurró mi sobrino tras tomarse su tiempo, creo que para asimilar el secreto que Jade había ocultado durante toda su vida—. Las nuestras y también las vuestras, pero si tu tía no hubiera intervenido, tal vez estarías muerta y, sin esa absurda guerra, jamás nos habríamos conocido y ahora estarías casada con tu príncipe azul y no en brazos de un bastardo Doppel que, para muchas cosas, no te merece.


    —Raiden…


    —Admiro tu valor, tu tenacidad y todas y cada una de las características que te definen. No fuiste tú quién nos acusó e, incluso si lo hubieras hecho, tampoco podría tenértelo en cuenta. Te amo, Jade, y entiendo que esas muertes te quemen; a partir de ahora compartiremos esta carga juntos, porque gracias a esa absurda guerra nos hemos encontrado y no puedo menos que alegrarme por ese motivo, incluso si aún lloramos a muchos de los caídos.


    —Lo haremos juntos —murmuró Don frente a mí y mirando a los Susurrantes de origen Doppels que estaban con nosotros, añadió—: Porque en realidad somos una única familia.


    —Lo so…mos.


    La magia de Aurea llegó a todos y cada uno de nosotros sin importar qué o quiénes éramos, porque había verdades que no hablaban solo de razas, sangre o de linajes. La familia también era esa que se construía. Tal y como habíamos hecho nosotros.

  


   


   


   


   


  A la atención de Jade MacAlister:


   


  Soy consciente de que es probable que esta carta no llegue a tus manos.


  En este momento, ni siquiera tengo la seguridad de si sigues con vida o si eres poco más que un cadáver putrefacto acompañado, tal vez, del del bastardo de los Doppels o el de mi primo. No tengo claro qué sentir al respecto: ¿debería odiarte por exponerte y dejarnos al resto aquí, sin entender apenas qué está sucediendo, o admirarte por ese valor que pareces obstinada en demostrar a cada paso que das y que seguramente acabará siendo tu fin? Si es que aún sigues con vida…


  El no saber me quema.


  Mi tío no parece dispuesto a compartir conmigo el motivo por el que ha accedido a llevaros hasta esa tierra muerta ni por qué ha aceptado que mi primo, su heredero, os acompañe en esa empresa. Me aterra pensar que el Rey haya enviado a su único hijo a la Grieta para evitar que la sucesión se lleve a cabo. No negaré que Glenn ha cometido errores, pero ni siquiera él se merece morir lejos de los suyos. Tú tampoco, pero no dudo que el bastardo estará a tu lado hasta su último aliento. Mi primo, en cambio, morirá solo, sin nadie dispuesto a llorarlo.


  Pocas personas pueden llegar a entender la carga que supone el apellido que portamos. Creo que tú, tras tu toma de contacto con la Corte y la situación en la que te viste envuelta, sí puedes llegar a hacerte una idea. No podemos mostrarnos débiles, incluso si a veces nos sentimos vacíos o solos.


  Perder a Ash fue un golpe duro para nuestro linaje, pero si Glenn sufre la misma suerte, eso puede comprometer mi situación personal. Muchos en la Corte empiezan a plantearse qué papel deberé interpretar y estas paredes gélidas están repletas de ojos que no dejan de observarme. Vivir en palacio se está volviendo asfixiante.


  Que tu afecto acabara favoreciendo a un Doppel que pudo ver más allá de tu marca y se enamoró de la persona que realmente eres es algo que muchos no comprenderán. Aún no tengo claro por qué yo sí lo hago. Quizá porque demuestra el tipo de persona que eres: valiente y capaz de decidir su propio destino. Admiro tu tenacidad, a pesar de que sé que el mundo condenará tus decisiones. Tal vez precisamente por eso te has ganado mi verdadero afecto.


  Nunca más menospreciaré el apellido MacAlister, aunque la llegada de uno de tus parientes a la Corte se está convirtiendo en un auténtico dolor de cabeza para muchos, entre los que me incluyo. Su arrogancia está a la altura del caos que ha generado con sus palabras viperinas y un odio que aún no tengo del todo claro hacia quién va dirigido.


  Me refiero a Yair MacAlister. Supongo que sabes de quién estoy hablando, a pesar de que no tengo del todo claro cuál es vuestro grado de parentesco. Ojos oscuros un tanto almendrados y cejas gruesas que suele fruncir mientras se exhibe como el maldito aristócrata que es, creyéndose superior a todos nosotros, incluso sobre los que llevamos el apellido Todellinen. «Insufrible» es el término que me viene a la mente al pensar en él. Espero sinceramente que no le tengas en gran estima.


  Se presentó ayer por la noche en palacio con exigencias absurdas entre las que estaba reunirse con mi tío para que le nombrara Consejero Militar para dirigir al ejército mientras el Príncipe está en la Grieta. Menospreció su valía y aseguró que a esas alturas sería poco más que carne para buitres, de ahí el tono un tanto siniestro del inicio de mi misiva.


  Apenas he podido dormir pensando en sus palabras. En Glenn, sí, pero también en ti y en la vida que te mereces vivir al lado de la persona que tu corazón ha elegido.


  He llegado a la conclusión de que tu pariente solo pretendía asustarme, a mí y a todos los presentes. Solo frente a ti admitiré que lo logró. No sé cómo decirte esto, pero hay algo en él un tanto siniestro. Creo que es peligroso. No me preguntes cómo lo sé, pero solo puedo decirte que incluso estando a solas en mi habitación, perdida en mis pensamientos, es como si sintiera su mirada sobre mi persona.


  Me gustaría que siguieras con vida. Que volvieras a la Marca. Que las noches volvieran a ser negras y el cielo se mostrara estrellado de nuevo, como antes de la muerte de Ash, cuando ese Impuro convirtió en fuego y cenizas parte de nuestro mundo. Antes de que tuvieras que huir a lomos del Diente de Amur. Antes de que tú y mi primo decidierais arriesgar vuestras vidas en la Grieta para salvar a unos pocos que es probable que ni se merezcan vuestros esfuerzos.


  No diré antes de conocerte.


  Esa es una de las pocas cosas interesantes que me han pasado durante las últimas décadas, aunque preferiría haberme ahorrado tener que sufrir a tu pariente.


  Dile a mi primo que le necesitamos más que nunca. Que su pueblo necesita su templanza y su fortaleza, la esperanza de que nos espera un futuro mejor.


  Díselo y vuelve, aunque no lo hagas como Princesa si no es ese tu deseo. Tienes mi lealtad, no porque mi tío me nombrara tu Dama, sino porque admiro todos y cada uno de los pasos que te han llevado hasta tu destino.


  Si vuelves, te lo contaré.


  El secreto que durante tanto tiempo escondieron sobre tu marca.


   


  Tuya,


   


  Perfect Todellinen


  
    Agradecimientos


     


     


    Queridos lectores:


     


    Una alianza oscura ha sido una de las novelas que más he disfrutado escribiendo. Me ha obligado a salir de mi zona de confort para probar cosas nuevas, intercalar varias historias al mismo tiempo y poder profundizar más en los personajes. Creo que es un relato más complejo y menos lineal, pero sin perder la esencia, el ritmo y la sonoridad que me gustan. Páginas que fluyen una detrás de la otra sin apenas darnos cuenta y que, cuando menos te lo esperas, te atrapan por completo.


    Una historia con un gran final, uno al estilo Pujadas, como dicen muchas de mis lectoras más fieles; un desenlace que da la oportunidad de relataros más aventuras, pero que, al mismo tiempo, espero que os haya dejado un buen sabor de boca.


    Este libro no hubiera sido posible sin la ayuda de muchas personas y, aunque es imposible nombrarlos a todos, me gustaría que todos os dierais por aludidos [image: emoji].


    A mi familia. A toda ella. La que viene de fábrica y la que se construye. A mi marido, por apoyarme en esta locura, por la paciencia y los tentempiés que me prepara para amenizar las horas mientras tecleo como si estuviera poseída; a mis padres, que buscan mis libros en todas las librerías con ese orgullo tan propio de los progenitores, y a mis hijos, que con su alegría consiguen que encuentre la mía, incluso en esos días que son tan grises como la mismísima Grieta.


    A mis agentes, David y Pablo, que creyeron en mí desde el principio. Mil gracias por esa cena en la que todos nos pudimos poner cara, abrazarnos y reírnos juntos. Estar acompañada por autores que admiro tanto fue un verdadero lujo y un gran estímulo para seguir dando lo mejor de mí. Espero que podáis disfrutar de esta historia con la ilusión de quien también forma parte de ella.


    A mi editora, Aranzazu, que salió de su zona de confort con Un legado impuro y… ¡quiso más! Que sepáis que sabía que se me había ido un poco de la mano la extensión de esta historia y, tras leérselo, me dijo que «no sabría por dónde cortar», así que acabamos tirando millas, incluso si había quedado un «poco» más gordito de lo que era la idea inicial [image: emoji].


    A María, que pasó de ser una de mis lectoras a mi amiga y confidente. Le puse hace ya unos años un cartelito de lectora beta, porque a ella eso de leer y ver las historias desde dentro y desde fuera al mismo tiempo se le da de fábula, y ahora cuando vamos juntas a algún evento tengo que decir que soy la amiga de María a modo de presentación. ¡Gracias por volar conmigo!


    Y, como siempre, a todos vosotros, los que me habéis acompañado en esta historia y habéis amado o tal vez odiado a alguno de mis personajes. Si he conseguido que olvidéis el mundo real durante unas horas y soñéis despiertos, todo el es­fuerzo ya tendrá sentido.


    ¡Gracias a todos!


    ¡Feliz lectura!

  


  



  Ninguna mentira sobrevive a la verdad.


  Nadie escapa de su destino.


  
    [image: Cubierta]
  


  Zachary, un Doppel al que solo unos pocos conocen, es consciente de que algo late con vida propia en la Grieta. Un presagio sobre la llegada del fin del mundo, un recuerdo de leyendas de un pasado demasiado lejano. Dispuesto a descubrir el origen de las vetas rojizas que iluminan el cielo nocturno, partirá junto con su primo Raiden y Jade en busca de respuestas.


   


  El camino que los aguarda está lleno de incertidumbre, de aliados inesperados y de enemigos que acechan desde la sombra. ¿Cómo decidirán con quién forjar una alianza cuando no saben en quién deben confiar?


   


  Una alianza oscura, la nueva entrega de fantasía romántica de una de las autoras revelación del género, es una historia adictiva y repleta de intriga y amor que cautivará a las lectoras de Jennifer L. Armentrout y Sarah J. Maas.


   


   


  Cristina Pujadas (Barcelona, 1983) es autora de diversas sagas autopublicadas en Amazon. Escribe sobre todo historias adictivas que siempre sorprenden a sus lectores. Varias de sus obras se encuentran entre las más leídas del género de fantasía urbana y romance paranormal. Con Un legado impuro se estrenó bajo el sello de Ediciones B. Además, es madre de mellizos y oftalmóloga.
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